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PREFACIO

Mihí «utcni iilisit ¡;loriai'i,

iiisi in Cruce Diiiiiini nosli i Jo^u Cliristi.

Ctl.. \l, li.

Ninguna devoción es mas propia que la del Camino de l.\ Cruz para

facilitarnos la meditación de los dolores y de la muerte de nuestro divino

Redentor, que es uno de los medios mas eficaces que cuenta nuestra

Religión para consolar al hombre en sus amarguras, para ayudarle á

sobrellevar los (juebrantos de la vida, y para santificar sus afiicciones

todas transformándolas en otros tantos tesoros de goces inefables que á

su muerte encontrará reunidos en el cielo.

La práctica de la devoción del Camino de la Ciuiz es tan antigua como

el sagrado misterio que representa. La Bienaventurada Virgen María,

dice León X, visitaba frecuentemente los lugares de la Pasión de su

querido Hijo. Asi la Santísima Virgen fué la primera que enseñó el

Camino de la Cruz dando principio á esta adorable devoción, consagrada

después por los Santos de todos los tiempos, y enriquecida por los Suiuos

Pontífices, de muchas y muy preciosas indulgencias.

Sin embargo, á pesar de la importancia de este piadoso ejercicio dé

uso general, en ningún idioma se ha publicado un libro especial con las

condiciones que requiere tan elevado asunto. Las inmensas obras de

devoción que circulan entre los fieles de todo el orbe católico, contienen

sí las Estaciones, pero intercaladas entre otros (pércidos devotos, y his

pocos Via-Crucis que se ven sueltos, no corresponden, como hemos

dicho, con lo que debe arrojar de sí laesplicaeion de csle sublioic niislerio.



Nosotros hemos f|uen(lo llenar osle vacío, reuniendo en una obra

única las inslrucciones, plegarias y demás ejercicios que se hallan en los

libros admitidos y recomendados por la Iglesia, precedidos de la historia

de esta devoción y acompañados de meditaciones, testos y comentarios

aplicados á cada estación tocante á la Pasión de Nuestro Salvadoi-,

y á las vii'tudes de su santa doctrina, sacados esclusivamente de los

principales oradores, maestros y autores místicos que ha contado y

cuenta en su seno la Iglesia española.

Para complemento de esta obra, en cuya ejecución no hemos omitido

gasto ni diligencia alguna, cada estación va adornada con su correspondiente

láníina grabada en acero, de modo que la profundidad, talento y finura

del trabajo artístico, rivaliza á cada página con la belleza de los testos.

Nuestro Via-Crucis es un libro indispensable para toda biblioteca

cristiana, pues en él se hallan al lado de las oraciones y ))rácticas que le

son propias, las páginas mas selectas de nuestra literatura y filosofía

religiosa, sobre ese inagotable asunto, nunca olvidado, siempre nuevo,

del suplicio de nuestro Redentor, y es al mismo tiempo un magnífico

álbum, por el cuidado y esmero de su parle arlístiea.



INSTRUCCION SOBRE EL CAMINO DE LA CRUZ'.

El Camino de la Cruz, piopiamcnle hal)lundü. es el espacio

que recorrió nuestro Redentor, cargado con el peso de la Cruz,

esto es, desde el palacio de Pilato donde fué condenado, hasta

el Calvario donde sufrió el suplicio de la crucifixión. En todo él

se cuentan mil trescientos sesenta y un pasos. Andar sim-

plemente el Camino de la Cruz, es recorrer el mismo espacio:

pero andarle en espíritu y en verdad, como debe hacerlo lodo

buen cristiano, significa hallarse penetrado de los senlimienlos

que debe inspirar un camino santificad») por los pasos de Jesu-

cristo, y bañado con su divina sangre. Esto acoslumbraba

á piacticar la santísima Virgen después de la muerte de su

(juerido Hijo, pero sobre todo después de la Ascensión como

lo cuenta Adricomo*, y según una tradición constante confir-

mada por la revelación que hizo aquella piadosa Madre á Sania

Brígida : Pia habet traditio majorum beatam Virginem, qiuv

cum suis Füii mi vestigia ad Crucem usque secuta fui(. ¡losi

ejus sepuUuram, huc redeuntem Viam ('rucis ex deoolione cal'

' Esta Instrucción tiene i)ur objeto la esplicacion ile l:i (ieviciou llaniad:! Via-(;iu oís, la

historia de su estahleciinipnlo entre la (Irisliandad, los moiivus ipii' drlirinn^ i.h.t p úa

,iln;i¿arla, v el tieni|"' en mup debe lOMi ticarsi'.

- In flesrriptioiu' .li'iK.^iilt'm, n" Arii;ii
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cassc. La bienaventurada Virgen María, dice León \'. se creó

el deber de visitar con frecuencia los lugares de la pasión de

su querido Hijo : B. Virgo loca Passionis continué visitavit.

Así pues, la santísima Virgen fué la primera que enseñó á

practicar la devoción del Camino de la Cruz, dando principio á este

santo ejercicio. Con el ejemplo de María, las mujeres de Jerusalen

se consagraron á esta práctica piadosa, que hubo de facilitarse

después por medio de monumentos erigidos en memoria de lo

que, por tradición, se sabia habia sucedido á Nuestro Señor en los

diferentes sitios en que se habia detenido al subir al Calvario.

Bien luego se generalizó esta devoción. Muchos peregrinos

que acudian alli de todos los puntos del mundo atraídos por la

santidad de aquellos lugares cuando empezó á esparcirse la reli-

gión cristiana, veneraban las huellas de Jesucristo en su subida al

Calvario, contando después á los demás las gracias que habian

recibido y los grandes consuelos que habian espcrímentado.

Los Soberanos Pontífices conocieron todo el mérito de un ejer-

cicio que tiene por objeto honrar el misterio mas respetable de

nuestra Santa Religión, aquel que Jesucristo nos recomienda

que no perdamos nunca de vista, y cuya memoria nos ha de-

jado en el augusto Sacrificio, que por esto llaman los sacer-

doles, SacrameiUurn memorias; y no solo le aprobaron, sino

que le fomentaron y recompensaron, abriendo en su favor todos

los tesoros de la Iglesia. Pero la imposibilidad en que se hallan

la mayor parte de los cristianos de transportarse á ese suelo

afortunado, les habría privado de los consuelos y de las indul-

gencias inherentes al Camino real de la Cruz, si la Iglesia,

atenta siempre á las necesidades de sus hijos, y rica con todos

los méritos de Jesús, no hubiese suplido el inconveniente por

medio de una práctica piadosa al alcance de todos los fieles, á

quienes ha querido favorecer con iguales gracias. Esta práctica

que se llama Via Crucis ó Camino de la Cruz, no es mas que el

camino figurado de aquel que anduvo Nuestro Señor cargado

con su propia Cruz. Así pues, en el día se entiende por Ca-

mino de la Ouz, ese camino figurado. Para representarlo lo

mejor posible, se colocan cuadros de distancia en distancia, ó

' Biilrf olnr^.ifl i en lol7.
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bien se ponen en capillilus pinturas y esculturas qtie nos mues-

tran al Salvador subiendo al Calvario, según las diversas esta-

ciones que, á fuerza de cansancio, se vio obligado á hacer en

aquel largo y penoso viaje. Las estaciones ascienden á doce,

añadiéndose el Descendimiento de la Cruz, y el Santo Entierro,

que hacen catorce, y se llaman las catorce estaciones del Via-

Crucis. Tal es la idea que debe formarse el cristiano de la de-

voción que nos ocupa.

Los motivos que deben conducirnos á ejercitarnos en (>s(a

devoción, que consiste en la meditación de los -dolores de Jesu-

cristo, son tan grandes como poderosos.

Benito XIV se distinguió particularmente por su celo en

estender por toda la cristiandad la devoción del Camino de la

Cruz : nada olvidó para obligar á todos los fieles á abrazarla, y
considerándola como el medio mas eficaz para procurar la re-

novación de las costumbres, para escitar y sostener el fei vor

en todos los lugares donde se estableciese, exhortó á los sacer-

dotes á erigir las estaciones en sus parroquias , haciéndoles

presente que la proximidad de una á otra no debia ser una

razón para (jue un pastor celoso privase á su rebaño de tan es-

limable tesoro'.

Creemos oportuno reproducir acjuí una parte del breve; (jiu^

(lió con este motivo en 1741, primer año de su pontificado.

Principia de este modo :

(( Siendo el recuerdo de la Pasión, de la Cruz y de la muerte

de Nuestro Señor Jesucristo el mas eficaz de todos los remedios

para curar las llagas que la debilidad humana abre en nuestras

almas por el pecado
; y siendo tand)ien esta meditación el medio

mas propio para purificar la actividad de nuestro espíritu y
para inflamarnos de un amor ardiente hacia Dios ; á fin de que

los fieles se ocupen de un objeto que es para nosotros todos un

manantial de gracias y felicidades, y para disponerles á ejerci-

tarle en él con mas ardor cada dia, los Padres de la Iglesia

católica y los Soberanos Pontífices nuestros predecesores, no

' Décima v rillinia afhHrlciu i.t ..olirc i^l í'.ajiim' I'I, i, a Ci;i /. dada el 10 dp nu\n de 1 / ii y

aprobada [>or Bfiiilo XIV.
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han cesado de prevenirles que asi lo hagan, \a por medio de

írecuentes advertencias y tiernas exhortaciones, ya derramando

sobre ellos los celestiales tesoros de las indulgencias que les

persuaden, les atraen y les enriquecen.

>) Nuestro predecesor, el papa Clemente XII, de feliz me-

moria, no solamente confirmó de nuevo las concesiones de in-

dulgencias y el perdón de pecados de sus predecesores para

enseñar á honrar y venerar el gran misterio de la Pasión, de la

Cruz y de la muerte del Salvador, sino que ademas trazó la

marcha que debia seííuirse en el piadoso ejercicio llamado Ca-

mino de la Cruz, ó del Calvario En este concepto, y dis-

puesto también á oir las súplicas que se nos han dirigido ("on

lal objeto, en xirlud de nuestra autoridad apostólica, aprobamos

y confirmamos el contenido de la bula de nuestro predecesor,

y ordenamos que se ejecute en adelante sin ninguna restricción,

todo cuanto en ella se prescribe. »

Así se esplica e.se gran Pontífice, confirmando todo cuanto

hal)ian decretado sus predecesores, y acordando las nuevas

gracias que le pedían tocante á esta devoción. Por otra parle,

á fin de facilitarla todo lo posible, permitió á todos los curas que

la estableciesen, no solamente en sus iglesias, sino también en

toda la jurisdicción de sus parroquias, con el consentimiento de

los obispos respecti\os y con la condición de que el Camino de la

Cruz fuese erigiilo por los religiosos á quienes la silla apostólica

liciie concedido este privilegio

Clemente XIV consideraba esta práctica como muy impor-

tante, y para que no hubiese ninguna circunstancia que pudiera

apartarnos de ella, estableció, que en caso de enfermedad ó de

viaje, ó cuando poi' otras razones semejantes nos viésemos en

la imposibilidad de andar las estaciones, ganaríamos todas las

indulgencias acordadas al Camino de la Cruz, recitando algunas

oraciones ante un crucifijo en la mano*.

Nuestro santísimo padre el papa Pío VI. animado de los

' Este Crucifijo debe estar bendito :il intento por un superior del Orden de Meuoi-es Obser-

\ .mies, ó de otro sacerdote ;i «piien el Sumo Ponlifice haya dado poder para ello; debiendo

leAJirse ealorce I'nler iioster \ Ave Marín « oii otro?, cinco Paler iioster, Are }laria y (iluria

l'nln, por el l'onliíiie queiomedio la^ uidulgenci.i.-.



XV

niisiiiüs sentinii(3iil()s (jiio sus predecesores, no eesó desde el

principio de su pontificado de propagar esta devoción, dignán-

dose dar permiso para erigirla no solo en iglesias y capillas

parliculares, consagradas á la Madre de Dios ó á los Santos,

no solo en los oratorios domésticos, sino también en los apo-

sentos de las casas, para que aquellos que cifran su consuelo en

meditar la Pasión de Nuestro Señor y que no pueden salir á la

calle, disfruten mas fácilmente de los favores inherentes á esta

piadosa práctica. Los sacerdotes mas que nadie deben tratar

de alcanzar tan hermoso privilegio, á fin de |)oder conlemplar

frecuentemente de todos modos y por (oda clase de motivos, á

su divino Maestro subiendo al Calvario.

El motivo que debe hacer mas impresión sobre nosotros y

sobre todos los fieles, es que esta devoción agrada infinitamente

á Nuestro Señor Jesucristo. El Señor desea tanto que nos com-

padezcamos de sus penas, que nos ordena de mil modos que no

dejemos de cunq^lir este justo deber de nuestra gratitud. El

Antiguo Testamento se halla lleno de tiernas palabras para

animarnos á repasar con frecuencia en nuestra memoria las

humillaciones y padecimientos del Mesías. En el Nuevo Testa-

mento, San Pedro, San Pablo y los demás Apóstoles nos pre-

dican en todos sus escritos y con su ejemplo, la necesidad de

pensar á menudo en la Pasión de nuestro divino Salvador, me-

ditando detenidamente sus misterios. Por último, el mismo

Jesucristo, nuestro soberano modelo, no perdia de vista un solo

instante los males que debia padecer por nosotros y hablaba

continuamente de ello. ¡Cuántas veces no predijo á sus discí-

pulos lo que tenía que padecer en Jerusalen ! y ¡que tiernas

reconvenciones no hizo a sus Apóstoles cuando se \ió sumer-

gido en aquel mar de dohíres que padeció á su muerte, })orqu(>

üo habian tenido valor para partici[)ar con él de las angustias

de su agonía ! En su transfiguración , aun en medio de su

gloria, no habló con Moisés y Elias sino de los tormentos de su

Pasión. Dkebanl excemim ejus, (¡ueni cotniilc.ni ras eral iii Je-

rúsale)n\

Ademas, con esta devoción [¡rocmaremos también una iii-

' I-uc, IX, 31.
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íinilíi salislíurioii ;il coijizon de Maiia, (jiio meditaba contimia-

mente sobre los padecimientos de su querido Hijo ; á ese

í'orazon tan compasivo para los dolores de Jesús, que se ios

apropial)a todos, y que fué traspasado de tantas espadas, como

instrumentos hubo en la Pasión; á ese corazón que tan tier-

Jiamente convida á los cristianos á unir sus lágrimas con las de

su Madre y que se queja amargamente de nuestra indiferencia

y de lo pocoTque nos ocupamos en llorar los incomprensibles

males que sufrió el Sah ador por su amor á los hombres : Po-

sucrurif me demlalam : tola diemwrore ronfecfam; por último,

á ese corazón tan generoso para con aquellos que le imitan en

su devoción al Camino real de la Cruz, que les obtiene del cielo

la gracia de participar de los inefables consuelos que gozaba

el suyo en ese santo ejercicio ; consuelos que, según la idea de

un santo Padre, son infinitamente superiores á todas las volup-

tuosidades mundanas.

Pero como nada tiene tanto poder sobre nosotros como nues-

tro propio interés, nada podrá movernos mas á ejercitarnos en

esta santa devoción que sus frutos é inmensas ventajas.

Primeramente disipa las tinieblas de nuestro entendimiento,

haciendo penetrar en él tan purísimas luces, que á su bene-

ficio podemos juzgar las cosas, no según las apariencias, sino

como las juzg() la disina Sabiduría y según los ejemplos que

nos dió el Hombre-Dios durante su vida y en su muerte, de

los que se desjnenden que toda nuestra grandeza y felicidad

consisten en estimar, querer y desear lo que el mundo huye,

desprecia y aborrece : Nullum tam efficax remedium ad piir-

yandam mentís aciem

Ademas convierte y enardece nuestros corazones que, por

endurecidos y frios que pudiesen estar, seria imposible no se

quebrantasen y enterneciesen considerando ora el esceso de

amor del Padre celestial, que para rescatar á unos viles escla\os

redujo al estado mas deplorable á su (pierido Hijo, y ora el

esceso de amor de este Hijo querido que se ofrece á su Padre

para ser la víctima del mundo, abandonándose á todo el rigor

' Benito XIV.
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(le ísu juslicia. De a([üi esos santos Iraiisporlcs de la li;lesia, (jiic

después de haber meditado la muerte de su divino Esposo,

apénas puede hallar términos bastante enérgicos para mani-

festar los sentimientos de su compasión y gratitud • O mira

cura nos tuce pifítafis dignatio! O iiupstimabilis (lilcclio

charitatis, qui, iit servum rediincres, Filiiim tradidisfi 1 ¡Oh

inefable bondad del Hijo de Dios para con los pecadores! esclama

San Bernardo á la vista de los sufrimientos de Jesús.

Otra ventaja que lleva consigo esta devoción es la de ayu-

darnos en la contemplación del misterio de la Pasión, que facilita

á toda clase de personas. La idea que nos da del tránsito

(pie hizo Nuestro Señor de casa de Pilato al Calvario ; las lec-

turas y tiernas oraciones que se hacen á cada estación, la mar-

cha y orden que se sigue, la presencia de las imágenes, todo

esto conmueve el alma, la inunda de santas ideas y de piadosos

sentimientos.

El Camino de la Cruz es el medio mas eficaz para triunfar de

nuestras pasiones
, y el camino mas seguro para llegar á lo

último de la perfección.

El horror del pecado que causó á Jesucristo tantos dolores, el

temor de caer en él, para no renovarlos, al ménos en lo (pie

depende de nosotros: el espírilu de moríificacion para hacernos

sus semejantes; el amor de la humildad y de la aby(3('cion. el

perdón de las injurias, el desprecio del mundo, la paciencia en

nuestros males, la abnegación en todas ocasiones, eso es lo que

ordinariamente se aprende en el Camino de la Cruz, y como

según los Santos Padres, Jesucristo tiene t^oncedidas gracias es-

peciales á la meditación de sus padecimientos, todos aquellos que

no ponen á esto obstáculo ninguno, esperimentan infaliblemente

esos dichosos resultados. Jesucristo es la .serpiente de bronce

que cura siempre á todos aquellos que clavan en él miradas ani-

madas por la fe y la confianza : Qui percussus aspexcrit euui

viveV

.

Si queréis, dice San Buenaventura, ganar gracia sobre gracia

y crecer de virtud en virtud, entregaos todos los dias á este

santo ejercicio. La meditación de la Pasión de Jesús, nos hace

' Niiin. XXI, 8.
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Iriunlar (le las pompas y seducciones imindaiias, de los arliíicios

del demonio y de las tentaciones de la carne : nos separa cnle-

rameiite de nuestra propia voluntad, y elevándonos, por decirlo

así, mas alto ({ue nosotros mismos, nos inspira unas virtudes

tan sobrenaturales, que nos volvemos semejantes no solamenle

á los Ángeles sino al mismo Dios: Ul jain non solum rcíldat

ipsum angelicum, mi dwinum.

Después de todas estas ventajas hay que tener en cuenta las

indulgencias tan estraordinarias que se ganan, pues á ningún

otro ejercicio de devoción se han acordado otras iguales. En

electo, aunque no se sepa precisauienle su número, es cierto

sin embargo que el ('amino de la Cruz lal como lo practicamos,

(iene en si no solo las indulgencias acoidadas en diferentes

épocas por los Sumos Pontiíicesá las estaciones del Camino de la

Cruz de Jerusalen, sino lanüjien las (jue se concedieron á la

visita de los Santos Lugares de la Palestina', como verbi-gracia

á la visita de la iglesia del Santo Sepulcro, del lugar en donde

Nuestro Señor fue crucificado'', del sitio donde fué azotado, co-

ronado de espinas y condenado á niuerte, de aquel en que le

vistieron de una túnica blanca por escarnio; déla iglesia de

Santa Ana, donde nació la santísima Virgen María, del sitio

donde se presentó al Señor, para consagrarle su virginidad, de

aquel en (|ue d(scans(') su cuerpo hasta su Asunción ; y po!'

último á la visita de Belén y de Nazarelh, del monte labor
)

otros muchos sitios, donde acaecieron los jnas grandes miste-

rios, (pje todos tienen en particular indulgencia plenaria.

También se cuenta un mayor número de lugaies se-

cundaiios con indulgencias [)arciales en tanta cantidad, que

son, por decirlo así, incalculables. Inocencio XI fué el primero

que las cstendió del modo que hemos dicho. Inocencio XII

coníirmí) esta resolución, aun(jue solo en favor de aquellos que

viviau bajo la dirección del R. Padre general del órdeu de Me-

nores Observantes. Benito XIII la hizo eslensiva á todos los

' .\si lo decidió la Sagrad;i Congregación del Concilio el 10 de jnlio de 1704.

Dejando á un lado todas las bulas de los Sumos Pontífices acerca de las indulgencias

acordadas a la Tierra Sania, coidirniadas por Benito xn, nos bastará citar la de SÍMo \, dada

el 8 de abril de iri8S, coucediendo indulgencia |ileiiaria ii tedos aquellos que visitaren d
Santo Sepulcro, el niunle Calvario, ele. Principia por esta . palabras ; PH-'^ pdelium votia.
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líelos, (jiic sin inubargo debían prucUcar la devoción ilcl (liiniino

do la Cruz en las iglesias de los MenoresObservan tes, acordando

también que podrían aplicarse las indulgencias á las ánimas del

Purgatorio. Clemente XIT quitó la obligación de acudir á las

iglesias de Menores, y viendo los grandes bienes que producia

esla devoción, permitió que se erigiese el Camino de la Cruz en

cualquier lugar que fuese, ganándose las mismas indulgencias,

y por íin Benito XIV confirmó todo cuanto habian hecho sus

predecesores acerca de esta piadosa práctica.

Creemos oportuno citar aquí la autoridad de un célebre mi-

sionero de nuestro siglo que predicó en Italia con gran favor

en tiempo de Benito XIV, y que estuvo de acuerdo en un todo

con las miras de este santo Papa (M-igiendo por todas partes

el Camino de la Cruz : digno hijo de San Francisco, á quien

imitó perfectamente, con particularidad en su ardiente amor

á Jesús crucificado. Es este el R. Padre Leonardo de Port-

Maurice, muerto en olor de santidad en 1751, declarado ya

venerable y beatificado. En las misiones que hacia, había lle-

gado á notar tanta diferencia entre las parroquias donde se

hallaba establecido y praticado el Camino de la Cruz, y aque-

llas que se hallaban en el caso contrario, que pronunció las

siguientes palabras : <( Esta devoción es la madre y la reina de

todas las devociones ; es el azote del pecado, y el mejor de

todos los remedios contra el contagio de la impureza y de la

licencia. En el curso de mis misiones he solido hallar parro-

quias donde los habitantes practicaban la devoción del Camino

de la Cruz , no solo los domingos y fiestas , sino también

todos los demás días del año ; en invierno, ántes de ir á sus

ocupaciones, y en verano por la tarde : cada uno de ellos en-

ternecido del doloroso estado en que veía á Jesucristo por

nuestra culpa, pedia á cada estación la gracia de no caer en

pecado mortal, proponiéndose evitarlo á toda costa, y puedo

asegurar que todos eran fieles á sus promesas
, y que todo

[)ecad() era desconocido en aquel afortunado pueblo. »

Mas adelante añade : « Un cura, hombre de mérito, escribía

(pío habiendo practicado en várias ocasiones la devoción del

Camino de la Cruz con sus foligroses para obtener la lluvia en
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tiempos de sequía, habian sido oidos siempre, y que otras

muchas parroquias habian obtenido el mismo favor vaHéndose

del mismo medio. Otro cura, no ménos digno de fe, decia que

su parroquia se habia cambiado enteramente desde que se había

establecido en ella el Camino de la Cruz.

« ¡Oh precioso Camino de la Cruz !
¡
Camino útil para todos,

justos y pecadores, vivos y muertos, útil para el tiempo y la

eternidad !
¡
Oh respetables prelados ! ¿queréis arrojar fuera de

vuestros pueblos los vicios que los dominan ? En vuestra mano
está : estableced el santo ejercicio del Camino de la Cruz, y
veréis como las cosas toman al instante nuevo rumbo. Bien

luego seréis testigos de los maravillosos efectos que produce el

recuerdo frecuente de la Pasión de Jesucristo. Muchos curas,

añade, han observado que esta santa práctica hacia tal impre-

sión en sus feligreses, que después de haber practicado la de-

voción del Camino de la Cruz
,
despreciaban las cosas del

mundo, y tomaban la mayor aversión á los juegos, diversiones

y placeres á que por desgracia la gente se entrega en los dias

que deberian ser santificados de un modo señalado.

» Bendito sea pues siempre el santísimo y sacratísimo Ca-

mino de la Cruz, el cual han venerado tanto varios obispos, que

unos han ido descalzos á plantar las cruces en diferentes partes

de sus diócesis; otros han hecho representar las estaciones en

sus catedrales, y otros han mandado que este Camino se eri -

giese en todos los monasterios sometidos á su jurisdicción, con

grande provecho de las religiosas para las cuales esta devoción

era como una llama que abrasaba con el amor los corazones

de aquellas vírgenes , haciéndoles pasar santamente y con

alegría muchos momentos que en otro caso habrían sido em-

pleados de un modo ménos útil. Ha habido otros, en fin, que

impusieron á todos los curas de sus diócesis la dulce obligación

de establecer este santo ejercicio en sus parroquias y de prac-

ticarle solemnemente á la cabeza de sus pueblos ; lo que pro-

curó á estos sacerdotes tan grandes consuelos, que les oyeion

decir: « ¡Qué devoción tan buena, por los inuiensos bienes

(pie procura I ¡Cuántos gemidos, cuántas lágrimas y cuántas

mortificaciones ocasiona !
»



Estos eran fos sentimientos de aquel gran misionero respecto

al Camino de la Cruz conociendo jnies por esj^eriencia to<lo el

mérito y utilidad de esta devoción, dirige las |>alabras si-

guientes á los que se hallan encargados de la salvación de las

almas : « Pern^itidnie, venerables obis|K)S, €^nas y demás mi-

nistros de Jesucristo, permitidme que níe arroje á vuestros piés

suplicándoos que no descuidéis nada para establecer el sagrado

Camino de la Cruz, os conjuro m viscerihm Chrisfi, que no

a|)laceis para mas adelante el abrir á los ííeles un tesoro donde

(Micuentren un principio de su conversión, los medios de ])er-

severar en la justicia y de satisfacer sus deudas y las de las

ánimas del Purgatorio, y por último un manantial inagotable

de gracias acompañadas de las bendiciones del cielo. Si Dio8

debe ser tan severo con el siervo que oi'ultó un solo talento,

¡

qué cuenta tan terrible no tendrá que dar aquel que ocultó á

su |)uebl(nm tesoro que encierra tantos y cada uno de un precio

infinito !
»

A los motivos que hemos indicado para entregarnos total-

mente á esta hermosa devoción, debemos añadir el de reparar

fioresle medio tantas injurias como se hacen en estos desgra-

ciados tiempos á la santísima Trinidad, á Jesucristo en la Cruz,

á ese mismo Jesús en el Sanamento de su amor, á la augjfsta

Madre de Dios y á los Santos, en una palabra, á todo cuanto

hay de n>as sagrado en nuestra religicm.

Pero antes de comenzar un ejercicio tan importante como el

de la meditación de los padecimientos del Hijo de Dios, San

Buenaventura dice que es preciso hallai'se animado de senti-

mientos de humildad y confianza
,
acompañados de todo el

fervor fK)SÍble, y de la mayor puieza de corazón. La marcha

sola no basta ; sino que debe andarse este Camino en la con-

tem[)lacion del sorprendente misterio de un Dios conducido

con)o un criminal al lugar de su sufílicio. Esta meditación delw

ser afectuosa, debiéndose manifestar no tanto como pr»Kluct(>

del espíritu, sino como efusión de un corazón cristiano comno-

vido á la vista de un Dios lleno de insultos, embriagado de
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dolores, y (mi quien todo predica el amor mas tierno : Omnis

figura ejus spirat amorem , el redamundum nos provocat *

.

Ahora bien, el mejor medio |)ara llei^ar á tales sentimien-

tos consiste en no perder de vista un solo instante miénfras

dura este santo ejercicio, á la Madre de Jesús subiendo al

Calvario con su querido Hijo, y en suplicarla que nos obteniía

la gracia de participar de los afectos de amor, de dolor, y
demás sentimientos de que su alma se hallaba entonces pene-

trada.

El Camino déla Cruz se hace solemnemente ó en particular.

Cuando se hace solemnemente, se tiene la costumbre de llevar

una grande cruz con todos los instrumentos de la Pasión, que

antes de la ceremonia se coloca en las gradas del altar. Llegado

el momento de comenzar, el cura, ó el que preside el ejercicio,

se dirige con el clero al santuario, donde después de un mo-

mento de oración, entónala estrofa : O cruxave! etc., seguida

(lela coplilla Viva Jesús! etc., cantada por el pueblo. Después

lee ó manda leer en alta voz la oración preparatoria para andar

las estaciones, y terminadas aquellas, el que se halla encargado

de llevar la cruz, la toma y se adelanta seguido del clero hácia

la primera estación. En cuanto llega, se arrodilla con todos los

asistíintes, á quienes precede siempre, de modo que detras de

él viene el clero, después los asistentes, y por último las mu-

jeres. Concluida la primera estación pasa á la segunda, y luego

á las otras hasta la última, finalizando por poner la cruz en el

altar mayor. Lo demás se practica como está señalado en el

Camino de la Cruz.

Cuando se practica esta devoción en particular, es bueno se-

guir el mismo método en cuanto sea posible
;
pero si el tiempo

ú otras circunstancias lo impidieran, entonces bastará sencilla-

mente con la oración y las meditaciones. Sin embargo, ántes

de comenzar, es bueno prosternarse ante el Santísimo Sacra-

mento, para pedir á Nuestro Señor, por la intercesión de su

divina Madre, la gracia de que este santo ejercicio aproveche no

solo á nosotros sino á las aluias del Purgatorio, que debemos

' S;m líeiiiíiiNlo.
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rocomemlar espresamentó á Dios, rezando al ntenos un l*(it<'r

y un Ave en cada estación.

Terminado el ejercicio se vuelve á los piés de Nuestro Señor

para darle ¿gracias de los buenos alectos que haya querido ins-

pirarnos, tomando al mismo liem|)o algunas resoluciones con-

l'onnes á nuestras necesidades, y prometiéndole firmemeníc;

(pie las ¡Harticaremos con el auxilio de su gracia. Después se

d(>l)e conservar un santo recogimiento, eAiíaiido el (Mili'cgarse

á ima disipación peligrosa, que nos liaria perder lodo el li nio

de (sie piadoso ejercicio.

En cuanto al tienqx) en que debe |)raciicarse esta devoción,

no se ha establecido nada lijo ; y si bien parece debe preferirse

el viernes, que fué el dia en que nuestro divino Salvador anduvo

en realidad ese camino doloroso, sin embargo se pueden tam-

bién ganar las indulgencias los demás dias, y aun muchas veces

por dia, si el ejercicio se repite, lo que seria tanto mas lau-

dable cuanto que por este medio, al ejemplo de un gran número

de personas y sobre todo de las santas religiosas que así lo

practican, se podria socorrer eficazmente á las ánimas del Pur-

gatorio , á quienes pueden aplicarse , ménos la indulgencia

plenaria que s(í guarda en beneficio pro¡)io, todas las domas

indulgencias. Practíquese á lo ménos una vez al dia este santo

ejercicio, como lo tienen de costumbre las almas fervientes,

siempre que sus ocupaciones se lo permiten. Como se sabe que

Nuestro Señor Jesucristo murió en el mes de marzo, los viernes

de este mes son privilegiados. En este tiempo se practica esta

devoción con mas solemnidad, y es sumamente oportuno apro-

vechar la circunstancia para hacer alguna plática sobre la

Pasión y sobre la importancia de esta práctica. Para mayor

comodidad del pueblo, y para consuelo de los pastores que se

reúnen con sus rebaños los domingos y fiestas, parece mas
conveniente elegir esos dias á fin de animarse todos juntos

para llorar tantos males como sufrió Jesucristo por miestro

amor.

Por otra parte, siendo este piadoso ejercicio tan sólido, \m-
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lajosoy fácil, debe esperarse que los señores curas, cumpliendo

con lo ordenado por Benito XIV, establecerán su práctica en

sus respectivas parroquias, y que los fieles que envidian todos

los dias la felicidad de los pereiírinos que van á visitar los lu-

gares santificados por la vida y la muerte de Nuestro Señor,

se apresurarán á abrazar una devoción que puede suplir las

peregrinaciones.

Vosotros todos que anheláis vuestra salvación, vosotros que

deseáis sinceramente llegar al fin para que estáis criados, apre-

suráos á entrar en el Camino real de la Cruz. Venid á alistaros

bajo esc divino estandarte, para poneros al abrigo de las terri-

bles incursiones de Satanás, que en castigo de nuestros pecados,

parece ejercer sobre la tierra un poder que no volvió á tenei'

desde que Jesucrislo vino al mundo para destruir su imperio.

Venid á contemplar con nosohos las llagas de nuestro dulce

Redentor, que son receptáculos sagrados donde se encuenira

un vino delicioso, que al darnos la fuerza de perseverar vale-

rí^amente en los senderos de la virtud, embriaga santamente

nuestras almas, y nos hace olvidar hasta tal ])Hnlo las cosas de

la tierra, que ya no nos queda mas gusto que por las del cielo.

Venid á nuMiudo á refrescaros en esas fuentes del Salvador,

bebiendo á borbotones esas misteriosas aguas que saltan hasta

la \ida eterna. Allí San Agustín, San Bernardo, San Buena-

ventura, Santo Tomás, Santa Teresa, etc., Iiallaron ese des-

precio del mundo y de sí mismos, ese espíritu de penitencia y
de austeridad, ese celo de la gracia de Dios y de la salvación de

las almas de que estaban animados, esas luces, es;» unción,

ese fuego divino, y esas sagradas llamas que brillan en todos

sus escritos. — h Aquí tenéis, decía San Buenaventura á Santo

Tomás de Aquino mostrándole su crucifijo^ aquí tenéis donde

he aprendido toda mi sabiduría. — Y yo, decia Santo Tomás,

confieso que mas he aprendido al pié de la Cruz que en. todos

los libros. )) Nosotros también aprenderemos en el Cansino de

la Cruz, con ese santo Apóstol, á no tener otra felicidad y á no

buscar mas gloria que en Jesucristo cruril¡(*ado. i.os cuadros

que nos ofrece esta piadosa práctica son como otros tantos es-

pejos cu los (iiies(> vé la fealdad del pecado, la pena ((ue merece,
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ei valor de nuesUa alma, la tuerza del amor, y la severidad

y estensioii de la justicia divina.

Esos son libros abiertos á todos los ojos. Pequeños y grandes,

ricos y poblaos, sabios c ignorantes, todos deben leerlos y estu-

diar en ellos sus deberes. De este modo se aprende á apreciar

justamente las cosas de la tieria y á considerar los bienes y los

males de esta vida bajo su punto de vista verdadero. Al con-

templar al Inocente, al Hombre- Dios, al Santo de los Santos,

desnudo, cubierto de llagas, aniquilado, cargado de oprobios,

agobiado bajo el peso de nuestros pecados y de la justicia de su

Padre, concebimos el mayor horror por la avaricia, la sensua-

lidad, el orgullo, y el mayor afecto á la humildad, la penitencia

y el desprendimiento de las criaturas, que son los tres grados

que hay que subir indispensablemente para llegar á la morada

de la gloria.

i

Oh divino Jesús!
j
oh Dios de amor y de verdad, que tan

solemnemente nos prometisteis que cuando estuvierais en la

Cruz nos hariais entrar á todos por el camino que conduce hasta

vos ! dignáos guiar nuestros pasos hácia el Camino de la Cruz

y fijarnos en él para siempre, á fin de que después de acom-

pañaros constantemente con vuestra divina Madre sobre el

Calvario, oigamos un dia aquellas consoladoras palabras diri-

gidas á aquel afortunado penitente que siguió con vos esta

carrera : Hoy estarás conmigo en el paraíso

.

Concluyamos con esta tierna plegaria compuesta con palabras

de San Agustín y San Buenaventura ;

« ¡Oh dulcísimo Jesús! ¡oh amable Salvador! imprimid pro-

fundamente en mi corazón vuestras sagradas llagas. Embriagad

mi alma con vuestra sangre preciosa hasta tal punto, que no

vea por todas partes mas que á mi Dios crucificado, y que todos

ios objetos en que se fijen mis miradas, me parezcan teñidos

en esa misma sangre. Haced que, lleno enteramente de vos, no

pueda hallar nada fuera de vos mismo, jii estimar jamas otra

cosa que vuestras santas llagas
;
que mi mayor consuelo sea el

verme herido y crucificado en vuestra compañía
, y que mi

mayor aflicción sea el alejarme, el separarme de vos un solo

instante. Grabad, mi Señor y mi Dios, grabad en nn' , en
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caracteres ineíables, Mi(;slr;is licridas y llagas, (jue lea conli-

iiiiaineiile en ellas el dolor y el amor : el dolor, á (iii de

sufrir por vos toda clase de dolores ; el amor, á fin de des-

preciar por vos todo amor, y no amar nada ni á nadie sino á

vos. »



OBSERVACIONES.

1. A estas palabras : Adoramus te, Christe, etc., que se

dicen á cada estación, todo el mundo se inclina profunda-

mente.

2. Por cerca que estén los cuadros unos de otros, todos los

que asisten al Camino solemne de la Cruz, ó que le hacen en

particular, deben levantarse después de cada estación . para

arrodillarse en otro puesto': si algunos no pueden hacerlo por

estar enfermos, entonces ganan las indulgencias sin moverse

del mismo lugar.

3. Las cortas oraciones que se hacen á cada estación se di-

viden entre el clero que comienza, y el pueblo que concluye.

4. A falta de imágenes, pueden servir las cruces nada mas,

y si no hay todas las que se necesitan , basta con tener una sola

que se trasporta de un lugar á otro para designar las esta-

ciones.

5. Para ganar las indulgencias del Camino de la Cruz, no es

necesario confesarse ni comulgar, y aunque es condición abso-

luta el estado de gracia
,

sin embargo siempre es muy útil

practicar este ejercicio por los singulares favores que le son

inherentes. Hay la esperiencia de que los pecadores que le

' Séptima afUerleucia de BeniU) \iv, sohre el (Iamino uk la Chuz.
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practican con el deseo de cambiar de \ ida. se convierteíi eii

muy poco tiempo.

6. No pudiéndose ganar las indulgencias del Camino de la

Cruz sino meditando sobre la Pasión de Nuestro Señor, es

bueno advertir aquí á las personas que se hallan en una especie

de incapacidad para hacer la meditación, que en ese caso basta

escitar la contrición
,
pensando en alguna circunstancia de la

Pasión, y sobre todo en Jesucristo subiendo al Calvario cargado

con su Cruz

7. No se puede ganar })ara sí cuando se practica esta devo-

ción, mas que una indulgencia plenaria ; además es incontes-

table que este santo ejercicio tiene otras muchas, de donde se

deduce que los Sumos Pontifíces al hacer estensivas á esta de-

voción todas las indulgencias de la Tierra Santa, pensaron muy

detenidamente en el alivio de las ánimas del Purgatorio, como

nos lo dio á entender Benito Xlll, que quiso (jue todas ellas

les fuesen aplicables.

8. Según el informe de Adricomo y de muchas personas

dignas de crédito que fueron á la Palestina para reunir todos

los datos posibles y examinarlo todo con la mayor exactitud,

consta que las pinturas y esculturas que se emplean igualmente

en Italia , en España y en los demás países del catolicismo

para representar el Camino real de la Cruz, se hallan entera-

mente conformes con los monumentos erigidos en Jenisalen,

y con lo que en los lugares mismos se ha creído siempre su-

cedió á Jesucristo en el camino que hizo del palacio de Pilato

al Calvario.

9. No pudíendo honrar mas dignamente á la santísima

Trinidad que por medio del misterio de la Cruz, los Pasio-

nistas añadieron el Glorm Patri, etc., á las oraciones que se

hacen comunmente á cada estación, y también el versículo

Fidelium animw per misericordiam Dei requiescant in pare,

a lin de íjue al propio ti(Mnpo que pedimos misericordia á

nuestro Padre celestial, aplicándonos los méritos de la Pasión
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(le su (|iiend() llij<>. clii^iic laml)icn acordarse de las ánimas

del Purgatorio, libertándolas, ó al ménos aliviándolas en las

indecibles penas que esperimentan. Por el mismo fin, se ter-

mina este santo ejercicio con las plegarias que la Iglesia di-

rige incesantemente á su divino Esposo por sus hijos muertos

y vivos : Parce, Domine, etc., Pie Jesu Domine, etc.
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DE ERIGIR SOLEMNEMENTE

EL CAMINO DE LA CRUZ.

Se punen pi iinero los cuadros y las cruces (esto es, la cruz graude (pie

se lleva á este ejei'cicio, y las otras mas peiiueñas que se ponen sobre

cada cuadro) en una credencia cerca del allarmayor del lado de la Epístola.

Kl vicario de coro vestido con una sobre[)elliz y una estola y capa murada,

se dii'ige al altar precedido de dos acólitos y otros dos clérigos con el agua

bendita y el incensario. Después de las salutaciones de costund)re,

hace una plática á ios fieles sobre el Cauíino de la Cruz, colocado del lado

del Evangelio. Enseguida baja al pié del altar y entona el Veni (rcalor

con el versículo y sus oraciones siguientes:

Vkni Creator Spirilus,

Mentes tuorum visita

;

Inn)le superna gratia

Quaí tu creasU pectora.

(liceris P;irai'iitiis,

Altih!?inii ilenuni Üei,

Fons vivus, ignis, Charitas.

Kl spiiilualis unctio.

Uosteni repellas longius,

l>aceiiique dones |)relinus;

Diiclore sic te jirevio,

Vilemus omne noxiuni.

Tu sei)lilormis muñere,

Dextrse deitu digitus;

Tu rite proniisum Patris,

Sermono ditans gultura.

l>er le seiamusda Patreni,

Noscamus alque Filium,

Teque utriusque Spirituin,

Credamus omni tempore.

Accende lumen seiisibus,

Inlunde amoren cordibus,

Inlirina nostri corporis

Virlute lirmans perpeli.

Deo l'atri sil gloria.

El Filio, qui a mortuis

Surrexit, ac Paráclito,

Kmille Spirilum liium, el creahuntur,

Et rcnovaliií^ laciem terne.
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üeus, ()ui corda lidrliiiin Sanrti Spirilus, illuslralionc tiociiisti, da iioliis iii codciii S|)irilii

recia sapcrc, el de cjiis si'iiiptM' CDiisolatione gauderi*.

Delciidc, (|ii;i'suimis, Doniiiie, bcalá Maria sempcr VirKiiie iiilerccdenle, populuiii i^lunl

ab oiimi adversilate, el lulo cordc til)i prosUaluin, ab liosliuin j)ro|)ilius luere cleiiienlcr

insidiis.

Acliones noslras, ([ua'suiiuis, Domine, as|)irarido pra'veiii, el adjuvando prosei|uere, ul

cúnela noslra oralio el operalio á le seniper incipial, el per le cuepla linialur. I'er Uoiui-

niim, etc.

i^. Amen.

Después sube hacia la epístola para echar las beniiiciunes, pi iiicipiantlu

por la de los cuadros.

j/. Adjulorium noslrum in nomine Domini,

pj. Qui fecit coelum el lerram.

j/. Dominus vobiscum,

flj. Et.cuiu spiritu tuo.

Oremuü.

Omnipolens seiupilerne Deus, r(ui Saucloruin luoruni imagines ^culpi el pin^i non repro-

bas, iil (piolies illas oculis corporis inliiemur, lolies eorum acliis el sanclilaleu ad imilan-

duuj, raemoriíe oculis medilemur; bas, (luaesumus imagines in honorem el memoriam unigc-

nili Filii lui D. N. Jesu Chrisli adaplalas, benedicere el sanclilicare digneris, el pr«su

ut (luicnnKjue coram illis unigenilum Filium luum siippliciler colere el honorare sludueril

iliius merilis el obienlu, a le gralian iu |)niísenli, el leternam gloriara oblinealin fuluro : Per

eumdem Chrislum üominum noslrum, ele.

i^. Amen.

Echa agua bendita á los cuadros diciendo

:

Sanctifireutiirisltr imayiiifs, in nomine I'atrts, ct rHh, el Spirilus Santli, ut orantes incli-

uautesque, propter Deum, ante istas imagines, inveniarU sanilalein corporis el animas

.

^. Amen.

Después los inciensa.

PARA LA 8ENOICI0N DE LAS CRUCES.

f . Adjulorium noslrum, ele.

Qui l'ecil cuílum el lerram.

y. Dominus vobiscum,

i^. El cum spiritu luo.

Orcuius.

íienedic, Domine, has Cruces lúas, per quas eripuisli uiundum a poleslale d;emonum, el

Miperásli, Pasione tua, suggeslorem peccali, ([ui gaudebal in pnevaricalione primi liominis

per velili ligni sumptionem; Qui cum Paire et Spiritu Sánelo vivisel regnas Deus.

1^. Amen.
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Orainus.

Rogamus te, Domine sánete, Pater omnipotens, senipiterne Detis, iit digneris henedicere

h;pe signa Criicis Filü tui, ut siiil remedia salutaria generi humano, iit sin soliditas lidei,

Ijoiioriim opernm profectus et redemplio aiiiniaruiii, sin solamen el proleclio ac tutela con-

tra s;eva jacula inimicorum : Per eumdeni Cln islnni Dominum nostrum.

i^. Amen.

Les echa agua bendita, diciendo

:

Sanctificentur ista Crucis signa in nomine Pafris, ele, ut orantes inclinantesqwe,propter

Deum, ante istas Cruces, inveniant sanitatem corporis et auimue.

^. Amen.

Después de echar el incienso, se distribuyen los cuadros y las cruces á

catorce personas piadosas elegidas para este fin, y enseguida se princi-

pia la procesión fuera de la iglesia según la marcha acostumbrada, esto

es, colocándose los asistentes en dos hileras, de modo que los que lleven

los cuadros se hallen siete á la derecha del vicario y seis á la izquierda.

Esta es la mejor ocasión para llevar una reliquia de la verdadera cruz si

se tiene la dicha de poseerla. Se canta primeramente el Vexilla seguido

de otros himnos ó cánticos en honor de la cruz. Concluida la procesión,

el vicario se vuelve al altar, desde donde puede advertir al pueblo que

permanezca cada cual en su puesto, á fin de evitar la confusión, porque

en este caso basta para ganar las indulgencias, el unirse con el sacer-

dote, escuchándole y meditando con él sobre la pasión de Nuestro

Señor. Hecho esto, coloca los cuadros y las cruces del modo siguiente :

el primer cuadro que representa á Nuestro Señor condenado á muerte,

se pone del lado del Evangelio con los seis siguientes, y los otros siete se

ponen del lado de la epístola, de manera que se hallen en frente unos de

otros. Después entona el Te Deum, habiendo espuesto primeramente el

Santo Sacramento, y dice enseguida

:

f. Benedicamus Patrem et Filium cum Sancto Spiritu.

^. Laudemus et superexaltemus eum in soecula.

Orema*.

Dcns, cujus misericordia; non est numerus, et bonitalis infmitus est thesaurus, i>iissima^

majpslaii liiaí pro coilatis donis gralias agimus, tuam seniper clenienlian exoranles, ut qiii

p('l('iilil)us postúlala concedis, eosdcm nos desercns, ad pncuiia futura disponas: Per Cliris-

iinn Dominuni nosiruni.

i\\ Amen.



X\X!V

Al concluir, ocha la bendición (le! Sanio Sacranionlo del modo acos-

tumbrado; poro si se careciese del permiso para esponor á Niiosiro

Señor, se ocha únicamonle con la Cruz.

Después es bueno hacer constar por medio de un acia que el Camino

(le la (iruz quedó erigido en tal día y por la! saceidole con los poderes

de Su Sanlidad ó de los superiores del Orden de Menores Observanles,

con el permiso del ordinario, ú oíros prelados que pueden exigir las

circunslancias.

Cuando se establece el Camino de la Cruz en los convenios de roli-

{>iosas, basla bendecir los cuadros y las cruces en la reja, donde después

de una corla plálica sobre este ejercicio piadoso, se les deja á ellas el

cuidado do colocar las estaciones.

J. M. J.

alabado sea jesi cristo llevanoo su cri z!

Amen.

BENDITA SEA MARIA ACOMPAÑANDO A SE Ql EltlDO HIJO

ES El, CAMINO DEL CAl.VAItlo!

Amen.



MODO DE PRACTICAR ESTE SANTO EJERCICIO.

Arrodillado el dcvolo crisliano delante del aliar mayor, hará uñado

(le contrición, y formará intención de ganar todas las indulgencias con-

cedidas á este santo ejercicio, imdiéndoias aplicar á si mismo ó en sufra-

gio de las almas del purgatorio, y luego dirá el siguiente

OFUECIHITE^TO.

Soberano Señor, ofrezxo con todo rendimiento á vuestra divina ma-

jestad todo lo que en este santo ejercicio hiciere, meditare ó rezare lo que

fuere de vuestro agrado, y á mí por vuestra bondad de algún mérito,

principalmente por la intención, lines y motivos ^\ne tuviéronlos Sunios

Ponlílices y sucesores (le los Apóstoles en concederlas muchas indulgen-

cias que pretendo ganar con tan piadosa y religiosa pi áclica; así inismit

en remisión de mis pecados y j)enas merecidas por ellos, y por las de mis

mayores obligaciones, según el orden de caridad (') justicia que puedo ú

debo hacer, (') como mas agradable fuere á vuestra santísima voluntad.

Amen.

Concluidas las estaciones, los fieles vm^lven al altar mayor, en donde

deben rezar cinco I'aduk nuestros con cinco Avi: Makía, y (;inco (¡loria

Patri en honra y gloria de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, con

el fin de ganar las in(lulg(^ncias concedidas por esle santo ejercicio, las

cuales pueden aplicarse á la intención del devoto que los reza.
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JESUS CONDENADO A MUERTE

5!' Adoramus te, Christe,elbened¡c¡mus Ubi.

R/ Quia per sanctain Crucem liiaiii redimis-

te munduni.

i Os adoramos, Jesús, y os bendecimos.

rJ Porque con la sania Cruz redimisteis al

mundo.

üNsiDERA, alma mia, en esta primera estación que es

la casa de Pilato donde fué cruelmente azotado

el Redentor del mundo
,
coronado de espinas y sen-

tenciado á morir en una cruz.

Jesús mió adorado , no fué Pilato el que os condenó á
V ^^^^

(«fp
morir, sino mis pecados ; sí , mis solos pecados. Por los

^^"^ méritos de este doloroso camino, os suplico me asistáis y
confortéis en el camino que tendrá que hacer mi alma en la eter-

nidad. Os amo mas que á mí mismo, Jesús mió : amor mió; me
arrepiento de todo corazón de haberos ofendido: no permitáis

que me separe ni un instante de vos hasta la hora (h mi



muerte. Hacedme que os ame siempre, y disponed de mí.se.qnn

vuestra voluntad, pues desde ahora acepto todo cuanto me venga
de vos para agradaros.

Paternóster, qui es in coelis, saiictifirelur iiomcn tuuni;

advenía! regnuni tunni, fiat voluntas tuu sicul in co;lo et

in Ierra.

Puneni noslrura quotidiauuni da nubii lioílie, tt dimilK
nobis debita noslra, sicut el nos dimiltimus dflútonbus
nostris; et ne nos induras in tentalioneni, sed libera nos
ii malo—Amen.
Ave, María, gratia plena, Dominus tenim; benedicta lu

in miilicribus, el benedictus fructus veniris lui, Jesús.

Sánela Maria. Slalcr Dei, ora pro nobis pecialoribus,
nuno el in liora mortis noslrír .—Amen.

I'adre nuesirn, que estas en los cielos, sanlificado sea el

tu nombre; venga á nos el tu reino; bágose tu voluntad
asi en la tierra como en el cielo.

Kl pan nuestro de cada día, dánosle hoy, y perdónanos
nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos íi nues-
tros deudores, v no nos dejes caer en la tentación, mas lí-

branos de mal.—Amen.
Dios te salve, M-ina, Ib na cri s de gracia, el Selior es

contipo, benilita lu eres entre todas las mujeres y bendito
sea el rrulorlelu vientre, Jesús.

.f.inta .María Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores

ahora y en la hora de nuestra muerte.—Amen Je«u«.

Clorla I>a(rl. r« Filio, et Bplrila Sancto.

Sicut erat In principio, et ounc el aemper, et in suecula soeculoruni —Amen.



PLATICA

soDiu:

LA PASIOi\ DE ÍV. S, JESUCRISTO

'

¡Olió funestas señales son las que observo, Dios mió, en este templo!

Tenebrosa atmosfera rodea los altares sin adorno, y retumban por sus

bóvedas lastimosos ecos de fúnebre canto.
¡
Dios mió !

¡
Qué es lo que

escucho! Esta seguramente es la espresion del dolor que esperimenta la

Iglesia, llorando la muerte de su divino esposo Jesús. Justo es pues que

se mezclen nuestras lágrimas al tierno llanlo que derrama la Iglesia, nues-

tra madre, deteniéndonos á meditar la muerte de nuestro Dios, el cual,

después de una vida sembrada de penas, quiso morir en un leño infame,

rodeado de oprobios y de dolor.

Ven, oh cruz santa, ven ; muéstrate al admirado pueblo. Tú eres el Arca

dichosa en donde solo cabe encontrar puerto de salvación en la deshecha

tormenta y seguro naufragio de este mundo ; tú eres la serpiente de

bronce, á cuya vista los pecadores atosigados con el veneno del pecado

pueden alcanzar verdadera salud ; tú eres la prodigiosa vara que habilita

á los hombi'es para convertirse en floridas varas de virtud, cuando no eran

mas que monstruos de iniquidad ; tú eres el árbol esplendente y conspi-

cuo, elegido entre millares para soportar los divinos miembros de nuestro

Redentor
;

lú, finalmente, fuiste el altar de los toj-menlos en donde plugo

al Salvador del mundo ser crucificado por nuestra salud. Dame fuerzas,

Cruz Divina, inspírame en este instante para ponderarjustamente á estas

almas fieles las ignominias, los dolores y la agonía que sufrió Jesucristo,

cuando pendiente de ti exhaló el postrer suspiro.

Toda la vida de Jesucristo fué sembrada de dolores y de afrentas ; pero

' De San Alloiiso M. do Li^oi io.— Manual de Medilacioiws.



— 6 —
tres fueron los principales teatros de sus acerbos padecimientos, y en

donde selló con mas indelebles testimonios el amor enqueardia por

nosotros. El primero fué el Huerto, el segundo el Pretorio, y el tercero el

Calvario. El primero quedó oculto á la profana vista de los pecadores,

pero patente á los de su divino Padre y á las jerarquías de los ángeles :

en él , en el huerto de Getsemaní, empezó la pasión de nuestro Redentor.

Después que el juéves por la noche hubo nuestro Salvador lavado los

pies á sus discípulos, habiendo antes dejado su mismo cuerpo en el santí-

simo Sacramento de la Eucaristía, en muestra del acendrado y tierno

amor que sentía por nosotros, entró en el huerto á la media noche, y pos-

ti'ándose se puso on oración. Allí se vió nuestro divino Jesús asaltado de

súbito temor, de inmenso tedio y disgusto, y de profunda tristeza.

Asáltale de improviso el pensamiento aflictivo de la muerte y de las

penas atroces que debia sufrir. Cospit pavere; comenzó á temer. ¿Pero

cómo? ¿Ne se había ofrecido espontáneamente al sacrificio? Oblntus est,

(filia ipse voliiit. ¿No había deseado él mismo con solícito ardor este

solemne instante de su Pasión, pues había dicho poco ántes : Desiderio

dcsideravi Iwc pascha manducare vobiscum; ardientemente he deseado

comer este cordero pascual con vosotros?.. ¿Cómo, pues, en aquel ins-

tante sintió tinta angustia, que se decidiera á suplicar á su Padre, que,

si ser pudiese, alejase de él aquella Pater mi, sipossibile cst, tran-

seatáme ca/ix iste. ¡Ah! nuestro amantísimo Jesús no repugnaba, no,

morir por nosotros, para manifestarnos el amor que nos tenia, pero per-

mitió que el temor asaltase su pecho, á fin de que los hombres supiesen

comprender y apreciar qué sufrimientos arrostraba y á qué mar de dolo-

res se disponía. Coepit pavere.

Coepit tcedere. Comenzó enseguida á sentir sumo tedio y repugnancia

por las penas que le aguardaban. Cuando el tedio se apodera de la cria-

tura, los mayores placeres se truecan en disgusto.
¡
Cuáles pues no serian

las angustias que debía ocasionar á Jesús el horroroso cuadro que su espi"

ritu le presentó con el aparato de todos los tormentos, así interiores como

esteriores, que en los iiltimos instantes de su preciosa vida debían lacerar

bárbaramente su divino cuerpo, y su alma purísima y generosa! Sí, en

efecto, porque en aquel momento se le representaron clara y distintamente

todos los dolores, todas las afrentas, todas las ignomínas, los crueles azo-

tes, las inhumanas espinas, ladolorosa cruz; y mas que todo, el oprobio

de la muerte desolada que debia sufrir en un infame patíbulo, abandonado
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fie todos, así de los hombres como de Dios, en un piélago de tormentos y

de humillantes oprobios. La representación del conjunto de tales sufri-

mientos no pudo ménos de llenar su alma de tan inmenso y amargo tedio,

que se vió obligado á pedir auxilio á su divino y eterno Padre. Cozpit

tcedere.

Mas aquel temor y aquella angustia que se apoderaron de nuestro

divino Jesús, cedieron ante otra tristeza todavía mas grave y profunda.

Coepit contristari et moestus esse. Pero,
¡
oh Señor Dios mío! ¿no sois

vos mismo quien tanto os gozabais en los futuros martirios, que hasta

desprecio os inspiraban los tormentos y la muerte? ¿Cómo, pues, aman-

tísimo Jesús mió, quisisteis antes de morir angustiaros de esta suerte ?

¡
Ah ! en aquel instante se le representaron de consuno todos los pecados

del mundo, las blasfemias, los sacrilegios, las deshonestidades, todas las

culpas que habían de cometer los hombres después de su muerte; cada una

de las cuales se ofrecía á su mente á manera de fiera desapiadada para

despedazarle el corazón con su propia malicia. De suerte que entonces

nuestro aílígído Señor, agonizando allá en el huerto esclamaría : ¿Con

que tal es, oh mortales, la recompensa que preparáis á la inmensidad de mi

amor? Sí, la consideración de tantos pecados en premio de mis congojas,

tanta ingratitud en tributo de tanto amor, me aflige y entristece hasta la

muerte y me hace sudar viva sangre : Et faclus cst sudor ejns sicul

guttw sangiiitüs decurrentis in terram '

.

¡
Oh enamorado Jesús mío ! en este huerto yo no veo ni azotes, ni

espinas, ni clavos que os atormenten, ¿cómo pues os miro bañado de

sangre depiés á cabeza? ¡Ah ! ¡fueron mis pecados la horrible prensa

que esprimiera tanta sangre de vuestro corazón, por la aflicción y tris-

teza que os infundieron! ¿Con que entónces yo fui otro de vuestros

mas crueles y encarnizados verdugos? ¿Pero de qué aprovecha dirigir

nuestro discurso á Jesús, cuando Jesús corre ya á su amantísima pasión?

En efecto, ya Judas se prepara con los satélites para ir á prender á

Jesucristo en el huerto. Jesús le divisa: y ¿cuál es su conducta? Ba-

ñado todavía en sangre, y no ménos inílamado de amor por nosotros,

se levanta, y dice á los tres discípulos que estaban con él : Surgite :

eamus, ecce qui melradet; levantaos de aquí, y vamos, que ya el

traidor está cerca-. Salgamos al encuentro de mis enemigos que vienen

' Luc, -2-2, 4 i.— Maic, lí, 42.
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á pi ciuicrme. Y llegando á su presencia , se cleliene á recibir á Judas,

quien le abraza y le da el falso ósculo, jiaclada seña de su sacrilega

traición, lo cual le reprende su divino Maestro, diciéndole : ¡Oh, Judas!

¿con un beso entregas al Hijo del hond)rc? Juda, ósculo filiinn lio-

minis liddis'/ Y volviéndose á los Judíos les dice : ¿Qaem qucciilis /

¿A quién buscáis? Estos le contestan : Jesum Nazarenum. Y' enton-

ces le prenden sin miramiento, y le alan como á un malhechor : Compre-

liendenmt Jesum, et ligavernnt eum-.
¡
Soberano Señor! ¡El mismo

Dios atado como un reo ! San Bernardo lloraba, esclamando ; ; O rex

rcgum!/ quid tibiet vinculis / ¡oh Rey de los reyes! ¿qué hay de co-

nuui entre tí y estas ataduras? Las ataduias son propias de los malhe-

chores; mas ¿qué tienen que ver con vos que sois inocente y el Santo

de los santos? Mira, dice San Buenaventura, atiende, hombre, los perros

son los que le arrastran : Inlucre, horno, canes illum tralienles.

Atado Jesús por aquellos malvados es sacado del huerto, traspel lado

á Jerusalen y conducido á presencia del pontííice Caifas. Pero ¿dónde

están sus discípulos? ¡Si acompañasen al ménos á su Maestro para

defenderle ! mas no, todos le han abandonado : Tuno discipuU ejus,

relicto eo, fugerunt^.

Es pues introducido de noche en la ciudad. Al rumor de tanta gente

que transita á hora insólita, despiertan los habitantes, asóraanse á las

ventanas
, y preguntan quién sea el p¡eso. Los satélites satisfacen la

ansiedad del curioso vulgo, gritando : Jesús Nazareno el impostor, el

(pie viene convencido de falsario.

I'reséntanle enseguida al pontííice, que ya sentado con altiva frente

esperaba su llegada
; y el verdadero Hijo de Dios se encuentra á su

presencia, alado, los ojos bajos, y en actitud de mansedumbre y hu-

mildad. El pontífice le pregunta qué doctrinas son las que enseña, y

Jesús responde : Ego palam locutus sum mundo... Ecce : lü sciunt

(¡ua dixcrim ego; delante de todo el mundo he predicado... pues esos

saben qué cosas he dicho yo'. A estas palabras tan justas y humildes,

se adelanta uno de aquellos ministros y le da una fuerte bofetada, di-

ciéndole : Sic respondes ponlifici? ¿así respondes al pontífice? Mas

¿cómo una respuesta tan comedida podía merecer tan grande injuria y

en presencia de tanta gente? El pontífice, en lugar de reprender al in-

' Luc, 2-2, i8. — Joaim., 18, 12. — ^ Marc, 1 i, oü. — ' Joauii., 18, 20, 21.
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solente niinislro, se csIun o callado, auloiizantlo con su silencio tan es-

cesivo desmán. Enlónces Jesucristo dice : Si yo he hablado mal, mani-

fiesta lómalo que he dicho; pero si bien, ¿cómo me hieres? Si male

loculus sum, teslimoniiiin perhibe de malo, si aulcm bene
,
quid

me cívdis ' /

Enlónces Caifas le conjuró, de parte de Dios vivo, que declarase si

era el Cristo, el Hijo de J)ios : Adjuro te per Deum vivum, ut dicas

milii, si es Christus filius^ Dei\ Al oir Jesús pronunciar el nombre de

Dios : Ecjo sum; Yo soy, responde : algún (lia me veréis sentado ála

diestra del Padre, cuando venga a juzgar al mundo. Lo cual oido por

Caiíás , en vez de prosternarse en tierra para adorar al Hijo de Dios,

rasga sus vestiduras , esclamando que Cristo ha blasfemado : Blasphe-

mavit; y dirigiéndose á los sacerdotes que con él estaban, añade : Vo-

sotros mismos acabáis de oir la blasfemia; ¿qué os parece? Nunc audis-

tis blasplicmiam; (¡uod vobis videhm? \ contestaron estos, que era reo

de muerte: Reus cst mortis. Sí, Salvador mió, reo sois de muerte,

porque habéis querido obligaros á satisfacer la pena de nuestros pe-

cados.

Tomáronle entónces los verdugos como á hombre condenado á muerte,

y empezaron á escupirle en el rostro y á maltratarle á puñadas y á bo-

fetadas : Tune expuerunt in faciem ejus, et colaphis eum cwcide-

runl: aliiautcm palmas in faciem ejus dedcrunl '

. Y luego mofándose

de él , dándole el nombre de falso profeta , le vendaron los ojos, y le

decian : Profetiza nobis, Chrisie, quis te ])ercussit ? Cristo, profe-

tízanos, adivina ¿quién es el que te ha herido?

Al amanecer del dia siguiente, Jesús fué conducido á Pilato
,

para

que le condenase á muerte; pero no hallando este causa para conde-

narle, le declaró inocente; l^ihií invenio causee in lioc Iwminc; yo

no hallo delito alguno en este hombre'. Pero como los Judíos insistiesen

en pedir su muerte, envióle á Herodes para que le juzgase. Holgóse

este de ver á Jesús en su j)resencia, esperando con esta ocasión satis-

facer la curiosidad que tenia de verle hacer algún milagro de los mu-

chos que había oido referir del Señor, por lo que le hizo muchas pre-

guntas; mas Jesús no le respondía palabra. Ensobeibecido entónces el

rey le hizo vestir de blanco como á los locos, y le volvió á enviar á

1 Jüaiiii. 18, -j;}. — Mal., -iíi, «3. — » Ideiii, (ib, (iíi. — ' klciii, (i7, (¡8. — ' Luc, áJ, .^2i
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Pilato, esponiéndole ánles á la befa, al escarnio y al desprecio de loda

su corte : Sprevit autem illum IJerodes sum exercitu siio; etilliisit

induium veste alba, et remisil ad Pilnlum \ ¡Oh soberano Hijo de

Dios ! ¡Oh eterna sabiduría ! ¿ faltaba aun para mayor ultraje que fueseis

tratado de loco?

Viendo Pilato que con haber enviado aquel inocente á Ileródes no

habia conseguido eximirse de tener que condenarle, discurrió libertarle

por otro medio. Era la pascua, y en tal ocasión tenia el pueblo de-

recho de conceder la libertad á un reo ; por lo cual propuso Pilato al

pueblo, á quién queria hacer gracia entre Jesucristo y Barrabás : este

era un asesino y un malvado. Pero seducida la muchedumbre y atizada

por la rabia de los sacerdotes que querían la muerte de Jesucristo, gritó :

No queremos hacer gracia á ese, sino á Barrabás : Non liimc, sed fíar-

rabam ^ Cuando el hombre se deja seducir por el pecado, á semejanza

del pueblo judío, al que le pregunta : ;,qué prefieres : Jesucristo, ó

aquella venganza, esta usurpación, tal vedado placer? responde : No

á Jesús, sino á Barrabás.

Al ver Pilato que de nada le habia servido aquel espediente, pensó

en mandarle azotar, creyendo que después podría dejarle libre : Emen-

datum ergo illum dimitían . Y ved ahí que llegamos al segundo

teatro de los sufrimientos de nuestro Señor Jesucristo : Time ergo np-

preliendit Pilotus Jcsnm et fJagellnvit; tomó entonces Pilato á Je-

sús y mandó azotarle
¡
Cuántos ménos padecimientos hubiese tenido

que sobrellevar Jesús, si Pilato no hubiese tenido tanta compasión de

su inocencia, y le hubiera condenado á muerte desde el primer instante

!

Todo se conjuró para acrecentar los martirios de nuestro Salvador.

Habiendo llegado al pretorio nuestro amabilísimo Jesús, desnúdase

él mismo de sus vestiduras, y al mandato de los ministros abraza la

columna, y une á ella sus manos para ser allí atadas. ¡Oh soberano

Señor! ¡Ya se da principio á los crueles tormentos! Angeles del cielo,

venid á presenciar este horroroso espectáculo , y si no tenéis bastante

poder para librar á vuestro Rey de la ignominia que los hombres le

preparan, venid á lo ménos á llorar de compasión. Y tú, alma cristiana,

imagínate que te hallas presente á la horrenda carnicería de tu amado

' Luc.,:23, 11. — 2 Joann., 18, 40. — ^ Luc, 23, 16. — ' Joann., 19, 1.
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Redentor. Considera la aflicción de Jesús, abatida su frente, clavada

su vista en el suelo, lleno de angustia y confusión, esperando que los

verdugos se sacien de atormentar su divino cuerpo. Contempla de qué

modo aquellos verdugos inhumanos, á manera de perros rabiosos, levan-

tan los crueles azotes que han de desgarrar las espaldas del divino

Cordero. No se escape á tu contemplación que este le hiere en el pecho

,

aquel en la espalda, este al costado, el otro en la cabeza y hasta su

santísimo rostro tiene también que sufrir los duros golpes.
¡
Ah ! ya

corre rápidamente aquella sangre preciosa, manando continua de mil

heridas; ya los azotes se han enrojecido con ella, y con ella humean las

manos de los desapiadados verdugos , la colunma y el retumbante pavi-

mento. Así se lamenta San Pedro Damiano al detenerse sumergido en

llanto en esta contemplación : Lceditur lotoque flagris corpore laniotiir

:

nunc scapulas, nunc crura cingunt; vulnera vulneribus et plagas

plagis recentihus addiint.

¡
Oh crueles ! ¿ y contra quién os encrudecéis tan si piedad ? dete-

néos, detenéos : este á quien atormentáis es inocente y santo; nosotros

somos los reos ; volved contra nosotros esos azotes
;

preparad para

nosotros esos tormentos. ¡Eterno Padre! ¿Cómo permitís que vuestro

idolatrado Hijo sucumba á tantos tormentos sin socorrerle? ¿Qué delito

ha cometido para que merezca una muerte tan afrentosa y tan cruel ?

Propter sceliis populi mei pcrcussi eum. Verdad es, dice el eterno

Padre, que mi Hijo es santo é inocente, pero ya que se ofreció á satis-

facer mi justicia por los pecados de todos los hombres, conviene que le

abandone al furor de sus mas fieros enemigos.

¡Barbaros! ¿aun no estáis satisfechos? No, no lo están todavía.

Aquellos verdugos, después de haberle azotado tan cruelmente, quieren

hacerle rey de burla; y ¿qué discurren? Le hacen sentar en una piedra

y le ponen sobre sus lacerados hombros un andrajo colorado , le entregan

un pedazo de caña por cetro, y le colocan una corona de espinas sobre

la cabeza á manera de casco , de suerte que le cubra desde la frente hasta

el estremo del cráneo
; y para que las espinas penetren y se hinquen en

la carne, con la caña le hieren en la cabeza : Acceperunt arundinem,

et percutiehant capul ejus.

No contentos aun, se arrodillan delante de él, y le hacen mil burlas,

diciéndole : Salve, rey do tos Judíos; y levantándose en seguida con

risotadas y nuevos escarnios, le dan de bofetadas. Et gemí flexo ante
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eiun illudebinit vi, dicentes : Ave, rex JudíEorum , ct dabmit ri
aZapas Ven, alma niia, y reconócele lú por Señor y rey tuvo, ya (fue
sus íieros enemigos le maltratan y le desprecian. Siendo rey del mundo,
está hecho rey de dolor, aunque al propio tiempo rey de amor, puesto
que por el amor que te profesa, padece tan sin tasa.

Después de tantos martirios
, y del modo que se encontraba, lleno de

llagas y chorreando sangre por todo su cuerpo , Jesús es conducido de-
lante de Pilato. Este, contemplando el estado á que se hallaba reducido
ere) ó apaciguar á los .ludios esponiéndole á la vista de todos, para qw
viendo lo que había sufrido, se compadeciesen de él; así pues, mos-
trándole á la muchedumbre, dijo : Ved aquí al hombre : Exivit....
Pilatm foras, ct dicit eis : Ecce homo \ Como si dijese : Este es
aquel hombre que nos infundía temor de que se alzase vuestro rey. Vedle
aquí reducido á tal extremo que no es posible que evite la pnjxima
muei te (jue le espera, dejadle que vaya á morir, pues poco tiempo puede
(luedarle de vida. Vedlo reducido á tal estado que apenas tiene señales
de vivieide; dejadle en libertad, pues vuestro furor puede va quedar
satisfecho. Pero si á pesar de esto seguís insistiendo en que íe condene
á muerte, os declaro que no puedo hacerlo, pues yo no encuentro en él

delito, ni razón alguna : Xon invenio in eo causam.
Pero así como Pilato desde su palacio mostraba á .lesus al pueblo

,

del mismo modo nos lo presentaba en aquel mií-mo instante desde el cielo
el eterno Padre, dieiéndonos las mismas palabras : Lcce homo. Ved á
este hombre que es mi Hijo unigénito, y á quien amo tanto como á mí
mismo

: Ilic est filiiis meus dilectus, in (pío mihi bene comp/acui.
Ved ahí al hombie, á vuestro Salvador prometido por mí, v tan esperado
de vosotros; vedle ahí que se ha hecho el hombre de los dolores por el

amor que os tiene; vedle ¡ah! y amadle : si no os mueve su divino
origen, muévaos al menos el inmenso cúmulo de dolores y de ignomi-
nias que sufre por vosotros.

Mas ¿se aplacará acaso el furor de los enemigos de Jesús con las pa-
labras de Pilato? Hé aquí que los pontífices levantan la voz por entre
la plebe, y gritan : Tolle, tolle, crucifige cum; quítale, quítale de
nuestra vista, hasta que esté crucificado. Esto no obstante, Pilato le-
pugna todaAia condenarle; lo cual entendido por aquellos furiosos, le

' iM;it., -27, 2'J: Joaiiii., lí), i. - - Joaim., 19, 4, ;i.
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amenazan acusarle de enemigo de César : Si hunc dimittis , non es

amicus CcBsaris; si siiellas á ese, no eres amigo del César Por cuyo

medio consiguen doblar a Pilato á que le condene , aunque este en el

acto se lava los manos, declarando que no (¡uiere incurrir en culpa alguna

por la muerte de aquel hombre justo : Innocens ego sum á sanguine

justi liujus : vos videritis ; inocente soy de la sangre de este justo : allá

os lo veáis vosotros 2.
j
Oh injusticia la mas inaudita del mundo, el juez

declara inocente al acusado , al mismo tiempo que le condena á muerte

!

¡
Desdichados Judíos ! dijisteis entonces : Sanguis ejus super nos , et

super fifíos nostros; recaiga su sangre sobre nosotros, y sobre nuestros

hijos '\ Vosotros mismos evocasteis vuestro castigo, el castigo que cayó

al fm sobre vosotros : vuestros hijos arrasti'an consigo la pena de aquella

sangre inocente, y la arrastrarán sin tregua y sin descanso hasta el fin

de los siglos.

Leyóse al fin la sentencia, y Jesús obediente y humilde la acepta en

pena de nuestros pecados. Se humilló á sí mismo, haciéndose obediente

hasta la muerte, y muerle de Cruz : líumiliavií semetipsum, faclus

obedieas usque ad mortem, autem Crucis ''.

' Joann., 19, 12. — ^ Mal., 27, 2i. — ' Idem, 27, 25. — ' Phil. 2, 8.



QUE TRATA

DEL GRAN BIEN QUE HAY EN NO DISCULPARSE, AUNQUE SE VEAN CONDENAR SIN CULPA.

(DE SANTA TERESA DE JESUS*.

j

Confusión grande me hace lo que os voy á persuadir, que no os discul-

péis, que es costumbre perfectísima, y de gran mérito, porque habia de

obrar lo que os digo en esta virtud. Es así, que yo confieso haber aprove-

chado muy poco de ella. Jamás me parece que me falla una causa para

parecerme mayor virtud dar disculpa. Gomo algunas.veces es lícito, y seria

mal no lo hacer : no tengo discreción , ó por mejor decir, humildad para

hacerlo cuando'conviene. Porque verdaderamente es de grande humildad

verse condenar sin culpa y callar, y es gran imitación del Señor, que nos

quitó todas las culpas. Y así os ruego mucho traigáis en esto cuidado,

porque trae consigo grandes ganancias, y en procurar nosotras mesmas

librarnos de culpa, ninguna veo, si no es, como digo, en algunos casos

que podría causar enojo no decir la verdad. Esto quien tuviese mas

discreción que yo lo entenderá , creo que va mucho en acostumbrarse

á esta virtud , ó en procurar alcanzar del Señor verdadera humildad,

que de aquí debe venir; porque el verdadero humilde ha de desear con

verdad ser tenido en poco, y perseguido, y condenado, aunque no haya

hecho porqué. Si quiere imitar al Señor, ¿en qué mejor puede que

en esto ? Aquí no son menester fuerzas corporales , ni ayuda de nadie,

sino de Dios.

Estas virtudes grandes, querría yo fuese nuestro estudio, y nuestra

penitencia, que en otras grandes y demasiadas penitencias ya sabéis que

os voy á la mano, porque pueden hacer daño á la salud , si son sin

' Camino de Perfección, cap. xv.



— 15 —

discreción. En estotro no hay que temer, porque por grandes que sean

las virtudes interiores, no quitan las fuerzas del cuerpo para servir á

la Religión, sino fortalecen el alma, y en cosas muy pequeñas se pueden

(como he dicho otras veces) acostumbrar para salir con victoria en las

grandes. Mas, ¡qué bien se escribe esto, y qué mal lo hago yo! A la

verdad en cosas grandes nunca he yo podido hacer esta prueba, porque

nunca oí decir nada de mí que fuese malo, que no viese claro que que-

daban cortos; porque aunque no eran las mesmas cosas, tenia ofendido

á Dios nuestro Señor en otras muchas, y parecíame que habían hecho

harto en dejar aquellas
,
que siempre me huelgo yo mas, que digan de

mí lo que no es, que no las verdades. Ayuda nmcho á traer considera-

ción cada uno de lo mucho que se gana por todas vías
, y por ninguna

pierde , á mi parecer : gana lo principal en seguir en algo al Señor.

Digo en algo, bien mirado nunca nos culpan sin culpas, que siempre

andamos llenos de ellas, pues cae siete veces al dia el justo, y seria

mentira decir que no tenemos pecado.

Así, que aunque no sea en lo mismo que nos culpan, nunca estamos

sin culpa del todo, como lo estaba el buen Jesús.

¡
Oh Señor mío ! cuando pienso por qué de maneras padecistes, y cómo

por ninguna lo merecíades , no sé qué diga de mí, ni dónde tuve el

seso, cuando no deseaba padecer, ni á donde estoy cuando me disculpo.

Sabéis vos, bien mío, que si tengo algún bien, que no es dado por

otras manos, sino por las vuestras. ¿Pues qué os va mas. Señor, en

dar mucho que poco? Si es por no lo merecer yo, tampoco merecía las

mercedes que me habéis hecho. ¿Es posible que yo he de querer que

sienta nadie bien de cosa tan mala como yo, habiendo dicho tantos

males de vos, que sois bien sobre todos los bienes? No se sufre, no se

sufre, Dios mío, no querría yo que sufriésedes vos, que haya en vuestra

sierva cosa que no contente á vuestros ojos. Pues mira. Señor, que

los mios están ciegos, y se contentan de muy poco; dadme vos luz,

haced con verdad yo desee que lodos me aborrezcan, pues tantas veces

os he dejado á vos, amándome con tanta fidelidad. ¿Qué es esto, mí

Dios? ¿Qué pensamos sacar de contentar á las criaturas? ¿Qué nos va

en ser muy culpados de todas ellas, si delante de vos. Señor, estamos

sin culpa?

¡Oh hermanas mías, que nunca acabamos de entender esta verdad, y

así nunca acabaremos de estar eu la cumbre de la perfección, si mucho
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no la andamos considerando y pensando, qué es lo que es, y qué es lo

que no es! Pues cuando no hubiere olra ganancia, sino la confusión

que le quedará á la persona (¡ue os hubiere culpado, de ver que vos

sin ella os dejais condenar, es grandísima. Mas levanta una cosa de estas

á las veces el alma, que diez sermones. Pues todas hemos de procurar de

ser predicadoras de obras, f)ues el Apóstol y nuestra inhabilidad nos

quita que lo seamos de palabi as. Nunca i)enseis que ha de estar secreto el

mal o el bien que hiciéredes, por encerradas que estéis. ¿Y pensáis que,

aunque vosotras no os disculpéis, no ha de faltar quien torne por voso-

tras? Mirad como respondió el Señor por la Magdalena en casa del

fariseo, y cuando su hermana la culpaba. .\o os llevará por el rigor que

á sí, que ya al tiempo que tuvo un ladrón que tornase por él, estaba

en la cruz. Así que Su Majestad moverá á quien torne por vosotras, y
cuando no, no será menester.

Esto yo lo he visto, y es así (aunque no querría que se os acordase,

sino (lue os holgásedes de quedar culpadas; y el provecho que veréis

en vuestra alma, el tiempo os doy pur testigo; porque se comienza á

ganar libertad, y no se da mas que digan mal que bien, antes parece

que es negocio ajeno
; y es como cuando están hablando dos personas,

que como no es con nosotras mesmas , estamos descuidadas de la res-

puesta, así es acá con la costumbre que está hecha, de que no hemos

de responder, no pai'cce que hablan con nosotras. Parecerá esto impo-

sible á los que somos sentidos y poco mortificados : á los principios

dificultoso es, mas yo sé que se puede alcanzar esta libertad, y nega-

ción, y desasimiento de nosotras mesmas con el favor del Señor.

0



MEDITACION

i)e la presentacion de nuestro redentor jesucristo ante los pontífices v jueces : de los

azotes: de la negación de san pedro: de la corona de espinas y del ecce-iiomo.

( DE FRAY LUIS DE GRANADA )

Muchas cosas tienes, ánima mia, que contemplar hoy ; muchas esta-

ciones tienes que andar en compañía del Salvador, si no quieres con los

discípulos huir, ó si no te pesan los piés para andar los caminos que el

Señor tuvo por bien de caminar por ti. Cinco veces es hoy llevado á

diversos jueces, y encada casa de ellos es maltratado por ti, y paga tu

merecido ; en una casa es abofeteado ; en otra escupido ; en otra escar-

necido; en otra azotado, coronado de espinas y sentenciado. Mira qué

estaciones estas para no quebrar el corazón, y para no andarlas con los

piés descalzos y corriendo sangre.

Vamos pues á la primera, que fué á casa de Anas, y mira como allí

respondiendo el Señor cortesmente á la pregunta que el pontífice le hizo

sobre sus discípulos y doctrina, uno de aquellos malvados que presentes

estaban dio una bofetada en su divino rostro, diciendo: ¿Así has de res-

ponder al pontífice? Al cual el Salvador benignamente respondió: Si mal

hablé, muéstrame en qué; y si bien ¿porqué me hieres? 31ira, pues,

aquí, ¡oh ánima mia ! no solamente la mansedumbre de esta respuesta, sino

también aquel divino rostro señalado y colorado con la fuerza del golpe,

y aquella mesura de ojos tan serenos, y tan sin turbación en aquella

afrenta; y aquella ánima santísima en lo interior tan humilde, y tan

aparejada para volver la otra mejilla, si el verdugo lo pidiera. ¡Oh mal-

aventurada mano, que tal has parado el rostro ánte cuyo acatamiento se

arrodilla el cielo, ante cuya majestad tiemblan los serafines y toda la na-

turaleza criada! ¿Qué visteen él, porque así borraste la figura de aíjuel

1 Libros (le Oración ij Mcdilacioii, cap. xxii,
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que es traslado de la gloria del Padre, y así afeaste y avergonzaste el

mas hei'iiioso de los hijos de los hombres?

Mas no será esta la postrera de las injurias de esta noche, porque de

esta casa llevan al Señor á la del ponlílice Caifás, donde será razón que

le vayas acompañando
; y ahí verás eclipsado el sol de justicia, y escu-

pido aquel divino rostro en que desean mirar los ángeles; porque como

el Salvador siendo conjurado por el nombre del Padre que dijese quién

era, respondiese á esta pregunta lo que convenia á aquellos que tan

indignos eran de oir tan alta respuesta, cegándose con el resplandor de

tan grande luz, volviéndose contra él como perros rabiosos, allí descar-

garon sobre él todas sus iras y rabias. Allí todos á porfía le dan de bofe-

tadas y pescozones ; allí escupen con sus infernales bocas en aquel divino

rostro ; allí le cubren los ojos con un paño, y dándole bofetadas en la

cara, juegan con él diciendo: Adivina quieji tedió. ¡Oh maravillosa

humildad y paciencia del Hijo de Dios! ¡Oh hermosura de los ángeles!

¿Rostro era ese para escupir en él? ¿Al rincón mas despreciado suelen

volver los hombres la cara cuando quieren escupir, y en todo ese pala-

cio no se halla otro lugar mas despreciado que tu rostro para escupir en

él? ¿Cómo no te humillas con este ejemplo, tierra y ceniza? ¿Cómo ha

quedado en el mundo rastro de soberbia, después de tan grande ejemi)lo

de humildad? Dios calla escupido y abofeteado; los ángeles y todas las

criaturas tienen las manos quedas viendo así maltratar á su Criador; ¿y

el vil gusanillo trastorna el nuuido sobre un punto de honra? ¿De qué os

espantáis, hombres, por ver á Dios tan abatido y maltratado eif el mundo,

pues venia á curar la soberbia del mundo ? Si te espanta la aspereza de

la medicina, mira la grandeza de la llaga, y verás que tal llaga, tal me-

dicina como esta requería, pues aun con todo eso no está sana. Espántate

de ver á Dios tan humillado
; yo me espanto de ver á ti todavía tan so-

berbio, estando Dios tan humillado. Espántate de ver á Dios abajado al

polvo déla tierra; yo me espanto de ver que con todo esto el polvo y la

tierra se levante sobre el cielo, y quiera ser mas honrado que Dios.

¿Pues cómo no basta este tan maravilloso ejemplo para vencer la so-

berbia del mundo? ¿Bastó la humildad de Cristo para vencer el corazón

de Dios y amansarlo, y no bastará para vencer el ^tuyo y humillarlo?

Dijo el ángel al patriarca Jacob : No te llamarás ya Jacob, sino Israél

será tu nombre, poi que si para con Dios fuiste poderoso, ¿cuánto mas lo

serás para con los hombres? Pues si la humildad y mansedumbre de
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Cristo prevalecieron contra el furor, y contra la ira divina, ¿cómo no

prevalecen contra nuestra sobei'bia? Si aplacaron y amansaron un cora-

zón tan poderoso como el de Dios airado, ¿cómo no truecan y amansan

el nuestro? Espantóme, y mucho me espanto, como con esta paciencia

no se vence tu ira; con este abatimiento tu soberbia; con estas bofetadas

tu presunción ; con este silencio tan profundo entre tantas injurias, los

pleitos que tú revuelves porque te tocaron en la ropa. Gran maravilla es

ver que por medio de tan terribles injurias quisiere Dios derribar el reino

de nuestra soberbia, y gran maravilla es también que hecho todo esto

esté aun viva la memoria de Amalee * debajo del cielo, y queden todavía

reliquias de esta mala generación.

Cura pues en mí ¡oh buen Jesús! con ejemplo de tu humildad la locura

de mi soberbia; y pues la grandeza de tus llagas me dice claro que tengo

necesidad de remediador, tu remedio me diga que ya lo tengo.

Después de esto considera los trabajos que el Salvador pasó toda

aquella noche dolorosa, porque los soldados que le guardaban escar-

necían de él, como dice San Lucas, y tomaban por medio para vencer

el sueño de la noche estar burlando y jugando con el Señor de la

Majestad \
¡
Mira, pues, oh ánima mia, como tu dulce Esposo está puesto

como blanco á las saetas de tantos golpes y bofetadas como allí le daban

!

¡Oh noche cruel! ¡Oh noche desasosegada, en la cual, oh buen Jesús, no

dormías, ni dormían los que tenían por descanso atormentarte ! La noche

fué ordenada para que en ella todas las criaturas tomasen reposo, y los

sentidos y miembros cansados de los trabajos del día descansasen
; y esta

toman ahora los malos para atormentar todos tus miembros y sentidos,

hiriendo tu cuerpo, afligiendo tu ánima, atando tus manos, abofeteando

tu cara, escupiendo tu rostro, y atormentando tus oídos, para que en el

tiempo en que todos los miembros suelen descansar todos ellos en ti pen-

sasen y trabajasen. ¡Qué maitines estos tan diferentes de los que en

aquella hora te cantarían los coros de los ángeles en el cielo ! allá dicen

:

Santo, Santo ; acá dicen : Muera, muera, crucifícalo, crucifícalo. Oh án-

geles del paraíso, que las unas y las otras voces oíades, ¿ qué sentíades,

viendo tan maltratado en la tierra aquel á quien vosotros con tanta reve-

rencia tratáis en el cielo? ¿Qué sentíades, viendo que Dios tales cosas

' Roí;., lí).— ' l.uc, "2-2.
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padecía por los mismos que tales cosas haciaii '!

¿ Quién jamas oyó lal

manera de caridad, (¡ue padezca uno la muerte para librar de la muerte

al mismo que se la da ? No se puede encarecer mas la malicia del hombre

que haber llegado á poner las manos en su mismo Dios, ni la bondad y

misericordia de Dios que haber querido padecer esto por la criatura que

tal hizo.

Crecieron sobre esto los trabajos de aquella noche dolorosa con la ne-

gación de San Pedro. Aquel tan familiar amigo, aquel escogido para ver

la gloria de la Transfiguración, aquel enlie todos tan honrado con el

principado de la Iglesia, ese primero que todos, no una, sino tres veces

en presencia del mismo Señor jura y perjura que no lo conoce, ni sabe

quién es. ¡Oh Pedro ! ¿Tan mal hombre es ese que ahí está, que por tan

gran vergüenza tienes aun haberlo conocido? Mira que eso es condenarle

tú primero que los pontífices, pues das á entender en eso que es él per-

sona tal que tú mismo te desprecias y deshonras de conocerle
; ¿ pues qué

mayor injusticia que esa?

Volvióse entónces el Salvador, y miró á Pedro, y fuéronsele los ojos

tras aquella oveja que se le había perdido.
¡
Oh vista de maravillosa virtud !

¡Oh vista callada mas grandemente significativa! Bien entendió Pedro el

lenguaje y las voces de aquella vista, pues las del gallo no bastaron para

despertarlo, y estas sí. Mas no solamente hablan, sino también obran

los ojos de Cristo, y las lágrimas de Pedro lo declaran, las cuales no

manaron tanto de los ojos de Pedro cuanto de los ojos de Cristo.

De manera que cuando alguna vez despertares y volvieres en tí, debes

entender que ese es beneficio de los ojos del Señor, que te miran. Ya ha-

bían cantado los gallos, y no se acordaba Pedro, porque aun no lo ha-

bía mirado el Señor. Mirólo, y acordóse, y arrepintióse, y lloró su pecado,

porque sus ojos abren los nuestros, y ellos son los que despiertan á los

dormidos.

Luego dice el evangelista que Pedro salió fuera, y lloró amargamente,

para que entiendas que es menester también huir el lugar y las ocasiones

del pecado. Porque llorar siempre los pecados, y siempre repetirlos, eso

es provocar siempre contra ti la ira del Señor.

Y para mientes, que la principal culpa de Pedro fué haber tenido

empacho y temor de parecer discípulo de Cristo, y esto se dice haberle

negado. Pues si esto es negar á Cristo, ¿cuántos cristianos hallarás que

de esta manera le nieguen? ¿cuántos hay que rehusan de confesar y co-
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mulgar, y orar, y tratar de Dios, y conversar con buenos, y sufrir inju-

rias, porque el mundo no los desestime y burle de ellos? ¿Pues qué es

esto, sino tener vergüenza de parecer discípulo de Cristo, y guardador

de sus mandamientos? ¿\ qué es esto sino negar á Cristo como lo negó

San Pedro, que tuvo vergüenza de parecer discípulo suyo? ;,Pues qué es-

peran los que esto hacen, sino aquel castigo y sentencia del Salvador, que

dice: «El que se afrentare de parecer mi discípulo de los hombres, el

Hijo de la Virgen se afrentará de reconocerlo por suyo cuando venga

con su magestad, y con la del Padre y délos santos ángeles? »

Acabada esta noche tan triste llevan luego al Salvador á casa del

adelantado Pílalo; y él, porque supo que era natural de Galiléa,

envióle á Heródes que era el rey de aquella tierra, el cual le tuvo

por loco, y como á tal le mandó vestir de una vestidura blanca y así le

volvió á enviar á Pilato '
. En lo cual parece que el Salvador en este

mundo no solo fué tenido por malhechor, sino también por loco. ¡Oh mis-

terio de grande veneración ! La principal virtud del cristiano es no hacer

caso de los juicios y pareceres del mundo. Pues aquí tienes, hermano,

donde puedes aprendermuy bien esta fdosofía y consolarte con este ejem-

plo cada vez que fueres desestimado del mundo. Porque no te puede el

mundo hacer injuria, ni levantar testimonio, que primero no lo levanta-

se á Cristo. El fué tenido por malhechor y revolvedor de pueblos, y por

tal lo acusan ánte los jueces, y le piden la muerte \ Fué tenido por nigro-

mántico y endemoniado, y así decían que en virtud de Belzebub lanzaba

los demonios \ Fué tenido por glotón y comedor; así decian: Catad aquí

un hombre tragador y bebedor de vino ^
. Fué tenido por hombre que

andaba en malos tratos y compañías, y así decian que se juntaba con

publícanos y pecadores, y comía con ellos ^ Fué tenido por hombre de

mala generación y mala casta, y así dijeron : Tú samaritano eres, y

demonio tienes Fué tenido por hereje y blasfemo
; y asi dijeron que se

hacia Dios, y que perdonaba los pecados como Dios. No faltaba sino que

después de todo lo tuviesen por loco, y por tal es ahora tenido, no de

quien quiera, sino de los caballeros y cortesanos de Heródes; y así lo

visten como á un loco porque todos lo tuvieron por tal .
¡
Oh inestimable

humildad!
¡
Oh ejemplo de toda virtud! ¡Oh consuelo de toda tribulación!

pues para (pie tú hagas poco caso de los juicios y aprecios del mundo, y

' .loann., IS: I.ia., 23. — ^Mat., 12:Ihicl. 1 1 .
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veas ciián loco es, y cuán desatinado en sus dichos y hechos, y en sus

pareceres y juicios, pon los ojos en este decliado todas las virtudes, y

en este consuelo general de todos los males
; y mira aquí como la sabi-

duría de Dios es tenida por locura, la virtud por nialeíicio, la verdad por

herejía, la templanza por glotonería, el pacificador del mundo, el refor-

mador de la ley, ) el justificador de los pecadores por pecador y seguidor

de pecadores.

En todas estas idas y venidas, y en todas estas demandas y respuestas

ánte los jueces, mira con gran atención aquella mesura del Salvador,

aquella serenidad de rostro, y aquella entereza de ánimo nunca vencido

ni quebrantado con tan grandes encuentros, Y viéndose en presencia de

tantos jueces ) tribunales, en medio de tantas injurias y heridas, y entre

tanta confusión de voces y clamores de los que le acusaban y pedían la

muerte, entre tanta furia y rabia de enemigos, y aun estando ya la

muerte y el madero de la Cruz presente, en medio de tantas olas y tor-

bellinos, fué tan maravillosa su constancia, su paciencia y su templanza,

que no hizo ni dijo cosa que no fuese de grande y generoso corazón. >'o

salió de su boca palabra áspera ni dura; no se acuitó ni abajó á ruegos

ni suplicaciones, ni lágrimas, sino en todo y por todo guardó la mesura

que convenia á la dignidad de tan alta persona.
¡
Qué silencio entre tan-

tas y tan falsas acusaciones !
¡
qué miramiento cuando habia de hablar,

en sus palabras !
¡
qué prudencia en sus respuestas ! Finalmente, tal fué

la figura de su rostro y de su ánimo en estos negocios, que ella sola, sin

mas testimonio, bastara para justificar su causa, si la bajeza de aquellos

entendiraienntos tan groseros alcanzara á entender la alteza de esa pro-

banza.

Después de todas estas injurias, considera los azotes que el Salvador

padeció en la columna. Porque el juez, visto que no podía aplacar la furia

de aquellos tan crueles enemigos, determint) de hacer en él un tau fa-

moso castigo, que bastase para satisfacer la rabia de aquellos tan crueles

corazones, para que contentos cm esto dejasen de pedirle la muerte

Este es uno de los grandes y maravillosos espectáculos que ha

habido en el mundo. ¿Quién jamas pensó que habían decaer azotes

en las espaldas de Dios? Dice David • « Altísimo es, señor, el lugar

' Juann.. 13.
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(le tu refugio, no llegará mal adonde tú estuvieres y el azote no

tendrá que ver en tu morada \ » ¿Pués qué cosa mas léjos de la

alteza y gloria de Dios que los azotes? Castigo es este de esclavos

y ladrones, y tan abatido castigo que bastaba ser uno ciudadano de

Roma para no estar sujeto á él por culpable que fuese. Y con todo

esto, ¿que venga ahora el Señor de los cielos, el criador del mundo, la

gloria de los ángeles, la sabiduría, el poder y la gloria de Dios vivo á

ser entregado con azotes ? Creo verdaderamente estuvieron aquí como

atónitos y espantados, mirando esta maravilla y adorando y reconociendo

la inmensidad de aquella Divina Bondad, que aquí se les descubría. Por-

que si se hincheron los aires de voces y alabanzas el día de su nacimiento

no habiendo visto mas que los pañales y el pesebre -, ¿qué harían ahora

viendo los azotes y la columna / Pues tú, ánima mía, á quien tanto

mas que los ángeles toca este negocio, ¿cuánto mas lo debes sentir y

agradecer ?

Entra, pues, ahora con el espíritu en el pretorio de Pilato, y lleva

contigo las lágrimas aparejadas que serán bien menester para lo que allí

verás y oirás. Mira como aquellos crueles y viles carniceros desnudan

al Salvador de sus vestiduras con tanta inhumanidad, y como él se deja

desnudar de ellos con tanta humildad, sin abrir la boca ni responder pa-

labra á tantas descortesías como allí le dirían. Mira como luego atan

aquel santo cuerpo á una columna, para que allí le pudiesen herir mas

á su placer, dónde y cómo ellos mas quisiesen. Miia cuán solo estaba

allí el Señor de los ángeles entre tan crueles verdugos, sin tener de su

parte ni padrinos ni valedores que hiciesen por él, ni aun siquiera ojos

que se compadeciesen de él. Mira como luego comienzan con grandísima

crueldad á descargar sus látigos y disciplinas sobre aquellas delicadísi-

mas cai'nes, y cómo se añaden azotes sobre azotes, y llagas sobre llagas,

y heridas sobre heridas. Allí verías luego ceñirse aquel sacratísimo

cuerpo de cardenales, rasgarse los huesos, reventar la sangre, y correr

á hilo por todas partes.

Mas sobre todo esto, ¿qué seria ver aquella tan grande llaga que en

medio de las espaldas estaría abierta, donde principalmente caían todos

los golpes? Creo sin duda que estaría tan abierta y tan ahondada que si

un poco pasaran mas adelante llegaran á descubrir los huesos blancits

' ISaliii., íMt. ^ l.iic, '2.
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entre la carne colorada, y acabara aquella santa vida ántes de la Cruz en

la columna. Finalmente, de tal manera hirieron y despedazaron aquel

hermosísimo cuerpo, de tal manera le ataron y le cargaron de azotes, y

sembraron de llagas, que ya tenia perdida la figura de quién era, y aun

apénas parecía hombre. Mira, pues, ánima mia, cuál estarla allí a(juel

mancebo hermoso y vergonzoso, estando como estaría tan maltratado y

tan avergonzado y desnudo. Mira cómo aquella carne tan delicada, tan

hermosa, y como una ílor de toda carne, es allí por todas partes abierta

y despedazada.

Mandaba la ley de Moisen que azotasen á los malhechores, y que con-

forme á la medida de los delitos así fuese la de los azotes, con tal con-

dición que no pasasen de cuarenta, «porque no caiga, dice la ley, tu

hermano delante de ti feamente despedazado »
l

pareciendo al dador

de la ley que esceder este número era una manera de castigo tan

atroz que no se compadecía con las leyes de la hermandad. Mas en ti,

¡oh buen Jesús! que nunca quebrantaste la ley de la justicia, se que-

brantan todas las leyes de la misericordia, y de tal manera se quebran-

tan que en lugar de cuarenta te dan cinco mil y tantos azotes, como

muchos santos doctores testifican. Pues si tan afeado estaría un cuerpo

pasando de cuarenta azotes, ¿cuál estaría el tuyo, dulcísimo Señor, y

Padre mió, pasando de cinco mil? ¡Oh alegría de los ángeles, y gloria

de los bienaventurados! ¿Quién asi le descompuso? ¿Quién afeó con

tantas manchas el espejo de la inocencia? Claro está, Señor, que no

fueron tus pecados, sino los míos; no tus hurtos, sino los míos los que

así te maltrataron. El amor y la misericordia te cercaron y te hicieron

tomar esa carga tan pesada. El amor hizo que me dieses todos tus bie-

nes, y la misericordia que tomases sobre ti todos mis males. Pues si en

tales y tan rigurosos trances te pusieron misericordia y amor, ¿quién

habrá que esté ya dudoso de tu amor? Si el mayor testimonio de amor

es padecer dolores por el amado, ¿qué será cada uno de esos dolores sino

un testimonio de amor? ¿Qué serán todas esas llagas sino unas bocas

celestiales, que todas me predican amor, y me demandan amor? Y si

tantos son los testigos cuantos fueron los azotes, ¿quién podrá poner

duda en la probanza que con tantos testigos es probada? ¿Pues cuál in-

credulidad es la mia, que con tales y tantos argumentos no se convence?

' Deul,. 2o.
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Maravíllase el cvangelisla San Juan de la incredulidad de los judíos, di-

ciendo que habiendo el Señor hecho tantas señales entre ellos, para con-

firmar su doctrina, no quisiesen creer en él'. ¡Oh santo evangelisla!

deja ya de maravillarle de esa incredulidad, y maravíllate de la mia.

Porque no es menor argumento el padecer dolores para creer el amor

de Cristo, que el hacer milagros para creer en Cristo. Pues si es gran

maravilla, habiendo hecho tantos milagros, no creer lo que dice, ¿cuánto

mayor lo será habiendo recibido por nosotros cinco mil y tantos azotes

no creer que nos ama?

Salid, hijas de Sion, y mirad al rey Salomón con la corona que le

coronó su madre en el dia de sus desposorios, y en el dia de la alegría

de su corazón. Anima mia, ¿qué haces? corazón mió, ¿qué piensas?

lengua mia, ¿cómo has enmudecido? ¿Cuál corazón no revienta? ¿Cuál

dureza no se ablanda? ¿Qué ojos se pueden contener de lágrimas,

teniendo delante de sí tal figura? ¡Oh dulcísimo Salvador mió! cuando

yo abro los ojos, y miro este retablo tan doloroso que aquí se me pone

delante, ¿cómo no se me parte el corazón de dolor? Veo esa delicadí-

sima cabeza de que tiemblan los poderes del cielo traspasada con crueles

espinas. Veo escupido y abofeteado ese divino rostro, oscurecida la

lumbre de esa frente clara, cegados con la lluvia de la sangre esos

ojos serenos. Veo los hilos de sangre que golean de la cabeza y des-

cienden por el rostro y borran la hermosura de esa divina cara. ¿Pues

cómo. Señor, no bastaban ya los azotes pasados, y la muerte venidera,

y tanta sangre derramada, sino que por fuerza habían de sacar las

espinas sangre de la cabeza, á quien los azotes perdonaron? Si por

denuestos y bofetadas los habías para satisfacer por las que yo te di

pecando, ¿ya no habías recibido muchas de estas toda la noche pasada?

Si solo tu muerte bastaba para redimirnos, ¿para qué tantos ensayos?

¿para qué tantas invenciones y maneras de vituperios? ¿quién jamas

oyó ni leyó tal manera de corona, y tal linaje de tormento? ¿Dcíjué

entrañas salió esta nueva invención al mundo, que de tal manera sir-

viese para deshonrar un hombríí, que no menos le atormentase que

deshonrase? ¿No bastan los tormentos que se han usado en todos los

siglos pasados, sino que se han de inventar otros nuevos en tu pasión?

' Joann., 12.
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Bien veo, Señor mió, que no eran eslas injurias necesarias para mi

remedio : bastaba para esto una sola gola de lu sangre. 3Ias eran con-

venientísimas para que me declarases la grandeza de lu amor, y para

que me echases cadenas de perpetua obligación, y para que confundieses

los atavíos y galas de mi vanidad, > me enseñases por aquí el menos-

precio de la gloria del mundo.

Pues para que sientas algo, ánima mia, de este paso tan doloroso,

pon primero ánle tus ojos la imágen antigua de este Señor, y la esce-

lencia de sus virtudes ; y luego vuelve á mirarlo de la manera que aquí

está. 31ira la grandeza de su hermosura, la mesura de sus ojos, la

dulzura de sus palabras, su autoridad, su mansedumbre , su serenidad

y aquel aspecto suyo de tanta veneración. Mírale tan humilde para con

sus discípulos, tan blando para con sus enemigos, tan grande para con

ios soberbios, y tan suave para con los humildes, y tan misericordioso

para con todos. Considera cuán manso haya sido siempre en sufrir, cuán

sabio en el responder, cuán misericordioso en el recibir y cuán largo

en el perdonar.

Y después que así lo hubieres mirado y deleiládote de ver una tan

acabada ligura, vuelve los ojos á mirarle tal cual aquí lo ves cubierto

con aquella púrpura de escarnio, la caña por esceptro real en la mano,

y aquella horrible diadema en la cabeza
, y aquellos ojos mortales, y

aquel rostro difunto, y aquella figura tan borrada con la sangre
, y

afeada con la saliva que por todo el rostro estaban tendidas. Mírale

todo dentro y fuera, el corazón atravesado con dolores, el cuerpo lleno

de llagas, desamparado de sus discípulos, perseguido de los judíos,

escarnecido de los soldados, y despreciado de los pontífices, desechado

del rey inicuo, acusado injustamente y desamparado de todo favor

humano.

Y no pienses esto como cosa ya pasada, sino como presente : no como

dolor ajeno, sino como tuyo propio. A ti mismo te pones en el lugar del

que posee, y mira lo que sentirías si en una parte tan sensible como es

la cabeza te hincasen muchas y muy agudas espinas, que penetrasen hasta

los huesos; ¿y qué digo espinas? una sola punzada de un alfiler que fuese

apénas la podrías sufrir. ¿Pues qué sentina aquella delicadísima cabeza

con este linaje de tormentos?

Pues ¡oh resplandor de la gloria del Padre! ¿quién te ha maltratado?

j
Oh espejo sin mancilla de la majestad de Dios ! ¿ quién le ha lodo man-
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chado? ¡
Oh rio que sales del paraíso de deleites, y alegras con tus cor-

rientes la ciudad de Dios ! ¿quién ha turbado estas tan serenas y tan

dulces aguas? Mis pecados, Señor mió, las han enturbiado : mis maldades

las han oscurecido. ¡Ay de mí, pobre y miserable! ¡Ay de mí! ¿Y qué

tal habrán parado mis pecados á mi ánima, cuando tal pararon los ajenos

la fuente clara de toda la hermosura? Mis pecados son. Señor, las espi-

nas que te punzan ; mis locuras la púrpura que te escarnece; mis hipo-

cresías y fingimientos las ceremonias con que te desprecian ; mis atavíos

y vanidades la corona con que te coronan. Yo soy tu verdugo, yo soy

la causa de tu dolor. Limpió el rey Ezequías el templo de Dios, que

estaba por los malos profanado, y toda la basura que en él había mandó

echaren el arroyo de los Cedros \ Yo^soy ese templo vivo, por los

demonios profanado, y ensuciado con infinitos pecados, y tú eres el rio

limpio de los Cedros que sustentas con tus corrientes toda la hermosura

del cielo; pues ahí son lanzados todos mis pecados, ahí desaparecen mis

maldades, porque por el mérito de esa inefable caridad y humildad con

que te inclinaste á tomar sobre tí todos mis males, no solo me libraste

de ellos, mas también me hiciste participante de tus bienes. Porque to-

maste mi muerte, me diste tu vida; porque tomaste mi carne, me diste

tu espíritu; porque tomaste sobre tí mis pecados, me diste tu gracia. Así

que. Redentor mió, todas las penas tuyas son tesoros y riquezas mias. Tu

púrpura me viste, tu corona me honra, tus cardenales me hermosean,

tus dolores me regalan, tus amarguras me sustentan, tus llagas me sanan,

tu sangre me enriquece, y tu amor me embriaga. ¿Qué nmcho es que

tu amor me embriague, pues el amor que tú me tuviste bastó para em-

briagarle y dejarte como a otro Noé tan avergonzado y desnudo V- Con la

púrpura encendida de ese amor sostienes esa púrpura de escarnio; y con

el zelo de mi aprovechamiento, esa caña en la mano
; y con la compasión

de mi perdimiento esa corona de confusión.

Acabada la coronación y escarnio del Salvador, tomóle el juez por la

mano así como estaba tan maltratado, y sacándole á vista del pueblo fu-

rioso, (lijóles : Ecce Homo; como si dijera: Si por envidia lo procurába-

des la nmerte, veislo aquí tal que no está para tenerle envidia, sino lásli-

tima. Temíades no se hiciese rey, véislo aquí tan disfigurado que apénas
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parece hombre. /;De eslas manos aladas, qué os teméis? ¿A este hom-

bre azotado, quemas demandáis?

Por aquí puedes entender, ánima niia, qué tal saldría entonces el Sal-

vador, [)ues el juez creyó que bastaba la figura (jue allí traía para que-

brar el corazón de tales enemigos. En lo cual puedes bien entender cuán

mal caso sea no tener un cristiano compasión de los dolores de Cristo,

pues ellos eran tales, que bastaban (según el juez creyó) para ablandar

unos tan fieros corazones. Donde hay amor hay dolor. ¿Pues cómo dice

que tiene amor de Cristo quién no tiene compasión de Cristo viéndolo en

esta figura?

Y si tan grande mal es no compadecerse de Cristo, ¿qué será acrecen-

tar sus martirios, y añadir dolí^r á su dolor? ]\o pudo ser mayor cruel-

dad en el mundo, que después de mostrada por el juez tal figura, res-

ponder los enemigos aquella tan cruel palabra : Crucifícalo, crucifícalo.

Pues si tan grande fué esta crueldad, ¿cuál será la de un cristiano, (pie

con las obras dice otro tanto, ya que con las palabras no lo diga? ¿No di-

ce San Pablo que el que peca vuelve otra vez á crucificar al Hijo de Dios,

pues cuanto es de su parte hace cosa con que le obligaría otra vez á mo-

rir, si la muerte pasada no bastara? ¿Pues cómo tienes tú corazón y ma-

nos para crucificar tantas veces al Señor de esta manera ? Debieras con-

siderar que así como el juez presentó aquella figura tan lastimera á los

judíos, creyendo que no habia otro medio mas eficaz para apartarlos de

su furor que aquella vista, así el Padre Eterno la representa hoy á todos

los pecadores entendiendo que á la verdad no hay otro medio mas pode-

roso para apartarlos del pecado, que ponerlos delante tal figura. Haz,

pues, ahora cuenta que te la pone él también á tí delante y que te está di-

ciendo Ecce Homo; como si dijese: Mira ese hombre cuál está y acuér-

date que es Dios, y que está de la manera que aquí lo ves, no por otra

causa, sino por los pecados del mundo. Mira cuál pararon los pecados á

Dios. Mira qué fué menester para satisfacer por el pecado. Mira cuán

aborrecible es á Dios el pecado, pues tal paró la cara de su Hijo por des-

truirlo. Mira la venganza que tomará Dios del pecador por sus pecados

propios, pues tal la tomó del Hijo por los ajenos. Mira finalmente, el ri-

gor de la Divina Justicia, y la malicia del pecado, la cual tan espantosa-

mente resplandece en la cara de Cristo. ¿Pues qué mas se pudiera hacer

para que los hombres temiesen á Dios y aborreciesen el pecado?

Parece que se hubo Dios aquí con el hombre, como la buena madre
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con la hija que se le comienza á hacer liviana.. Porque cuando no le valen

ya palabras ni castigos, vuelve las iras contra sí misma ; dase de bofeta-

das, despedázase la cara, y pónese así desfigurada delante de la hija,

porque por esta vía conozca ella la grandeza de su yerro, y siquiera por

lástima de la madre se aparte de él. Pues esta manera de remedio parece

que tomó Dios atjuí para castigo de los hombres, poniéndoles delante su

Divina Imágen, que es la cara de su Hijo tan maltratada y desfigurada,

para que ya que por tantas reprensiones y castigos, como leshabia en-

viado antes por boca de sus profetas, no se querían apartar del mal, se

apartasen siquiera por lástima de ver aquella Divina figura. De manera

que antes ponía las manos en los hombres, ahora vino á ponerlas en tí,

que era lo último que se podía hacer. Y por esto, aunque fué siempre

gran maldad ofender á Dios, mas después que tal figura tomó para des-

truir el pecado no solo es grande maldad, sino también grandísima ingra-

titud y crueldad

.

Perseverando en la coníemplacion de este mismo paso (además del

aborrecimiento del pecado) puedes también de aquí tomar grande es-

fuerzo para confiar en Dios considerando esta misma figura, la cual asi

como es poderosa para mover los corazones de los hombres asi también

lo es, y mucho mas, para mover el de Dios. Para lo cual debes consi-

derar que la misma figura que sacó entonces el Salvador á los ojos del

pueblo furioso, esa misma representa hoy á los del Padi"e piadoso, tan

fresca y tan corriendo sangre como estaba aquel mismo día. ¿Pues qué

imágen puede ser mas eficaz para amansar los ojos del Padre que la

cara amancillada de su Hijo? Este es el propiciatorio de oro ; este es el

arco de diversos colores puesto entre las nubes del cielo, con cuya vista

se aplaca Dios Aquí se apacentaron sus ojos; aquí quedó satisfecha su

justicia; aquí se restituyó su honra; aquí se le hizo tal servicio cual

convenia á su grandeza.

Pues dime, hombre flaco y desconfiado, si en este paso estaba tal la

figura de Cristo que bastaba para amansar los ojos crueles de tales ene-

migos, ¡cuánto mas lo estará para amansar los ojos de aquel Padre

piadoso, especialmente padeciendo por su honra y obediencia lodo aque-

llo que padecía! Compárame ojos con ojos, y persona con persona, y ve-

rás cuanto mas segura tienes tú la misericordia del Padre, presentán-

' Exod.,áü:Gcii.,9.
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dolé esta figura, que tuvo. Pilato la de los judíos cuando alli se la

presentó. Pues en todas tus oraciones y tentaciones toma este Señor por

escudo, y ponle entre ti y Dios, y preséntalo ante él, diciendo ; Ecce

Homo. Hé aqui, señor, Dios mió, el hombre que tú buscabas tantos

años ha para que se pusiese de por medio enti'e ti y los pecadores'.

Hé aqui el hombre tan justo como á tu bondad convenia, y tan justi-

ficado cuanto nuestra culpa demandaba. Pues, ¡oh defensor nuestro!

Míranos, Señor, y para que así lo hagas pon los ojos en la caía de

Cristo, y tú, Salvador y medianero nuestro, no ceses de presentarle ante

los ojos del Padre por nosotros *: y pues tuviste amor para ofrecer tus

miembros al verdugo para que los atormentase, tenlo. Señor, para

presentarlos al Padre Eterno para que por ti nos perdone.

Pues como Pilato viese que no bastaban las justicias que se habían

hecho en aquel Santo Cordero para amansar el furor de sus enemigos,

entró en el pretorio y asentóse en su tribunal para dar final sentencia

en aquella causa. Estaba ya á las puertas aparejada la Cruz, y asomaba

por lo alto aquella temerosa bandera amenazando á la cabeza del Sal-

vador

» Ezec, 22 ; Hier., 5. - * Psalni. 83.



DE LA CONSIDERACION DE CRISTO NUESTRO SE5Í0R

Y 1)E LOS MISTERIOS DE SI' VIDA Y MI ERTE, V UE L.V MUCHA RAZON QLE IIAV FARA NOS EJERCITAR

EN ESTA CONSIDERACION, Y DE LOS GRANDES FRITOS QIE DE ELLA NOS VIESEN.

(DEL VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILA/)

Los que mucho se ejercitan en el propio conocimiento, como tratan

á la continua y muy de cerca sus propios defectos , suelen caer en

grandes tristezas, desconfianzas y pusilanimidad de corazón, por lo cual

es necesario que se ejerciten en otro conocimiento que les alegre y

esfuerce mucho mas que el primero les desmayaba. Y para esto ninguno

otro hay igual como el conocimiento de Jesucristo Nuestro Señor, espe-

cialmente pensando como padeció y murió por nosotros. Esta la nueva

alegre predicada en la nueva ley á todos los quebrantados de corazón,

y les es dada una medicina muy mas eficaz para su consuelo que sus

llagas le pueden desconsolar. Este Señor crucificado es el que alegra á

los que el conocimiento de sus propios pecados entristece, y el que

absuelve á los que la ley condena, y que hace hijos de Dios á los que

eran esclavos del demonio. A este deben procurar conocer y allegarse

todos los adeudados con espirituales deudas de pecados que han hecho,

y que por ello están en angustia y amargura de corazón cuando se

miran é ir les ha bien, como en otro tiempo se llegaron á David

<i adeudados y angustiados con deudas de acá, y sintieron provecho

con su compañía - ; » porque así como se suele dar por consejo que

miren arriba ó fuera del agua á los que pasan algún rio y se les des-

vanece la cabeza mirando las aguas que corren, así quien sintiere

desmayo mirando sus culpas, alce sus ojos á Jesucristo y cobrará

esfuerzo, porque no en balde le dijo : « En mí mismo fué mi ánima

conturbada, y por esto me acordaré de ti, de la tierra del Jordán, y

' Libro Espiritual, (',.^^. Lxviii. — * Reg., áá.
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lie los montes de Ilermon y monte pequeño i, » Poique los misterios

que Cristo obró en su bautismo y pasión son bastantes para sosegar

cualquier tempestad de desconíianza que en el corazón se levante : y

así por esto como porque ningún libro ha> tan eficaz para enseñar al

hombre lodo género de virtud, ni cuanto debe ser el pecado aborrecido

y la virtud amada, como la pasión del Hijo de Dios. Y también porque

es estrenlo de desagradecimiento poner en olvido un tan inmenso bene-

ficio de amor, como fué padecer Cristo por nos. Conviene, después del

ejercicio de vuestro conocimento, ocuparos del conocimiento de .Jesu-

cristo Nuestro Señor, lo cual nos enseña San Bernardo diciendo :

« Cualquiera que tiene sentido de Cristo sabe cuan expediente sea á la

piedad cristiana, cuánto convenga, y cuánto provecho le trae, al siervo

de Dios y siervo de la redención de Cristo, acordarse con atención, á lo

menos una hora del dia, de los beneficios de la pasión y redención de

Nuestro Señor Jesucristo, para gozar suavemente en la conciencia, y

para asentaros fielmente en la memoria'. » Esto dice San Bernardo, el

cual así lo hacia. Y allende de esto sabed que así como queriendo Dios

comunicar con los hombres las riquezas de su divinidad , tomó por

medio hacerse hombre, para que en aquella bajeza y pobreza se pudiese

conformar con la pequeña capacidad de los pobres y bajos, y juntándose

á ellos los levantase á la alteza de él, así el camino usado de comunicar

Dios su divinidad con las ánimas es por medio de su sacra humanidad.

Esta es la puerta por donde el que entrare será salvo, y la escalera por

donde suben al cielo, porque quiere Dios honrar la humanidad y hu-

mildad de su unigénito Uijo en no dar su amistad sino á quien las

creyere, y no dar su familiar comunicación sino á quien con mucha

atención las pensare \ Y pues no es razón que dejéis de desear estos

bienes, haceos esclava de esta sagrada pasión, pues por ella fuisteis

libertada del cautiverio de vuestros pecados y de los infernales tor-

mentos, y os vendrán los bienes ya dichos.

' Psalm. 41 . — - Beni. ad fratres de monte Dci. — ^ fien. 28.
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SSGUIIDA ESTACIOH

JESUS CON LA CRUZ A CUESTAS

Adoramus le, Christe,etbenedicimustibi.

r) Quia per sanctani Crucem luam redimis-

te munduin.

j/ Os adoramos, Jesús, y os bendecimos.

Porque con la sania Cruz, rediinisleis al

mundo.

1^ oNsiDERA, alma mia, como es el lugar, donde á

nuestro amado Jesús le pusieron en sus lastimados

hombros el grave peso de la cruz

Amabilísimo Jesús, yo acepto con humilde resig-

nación todas las tribulaciones que será de vuestra divina

voluntad enviarme hasta la muerte.

Por los méritos de las penas que sufristeis arrastrando

vuestra pesada cruz ,
os suphco me concedáis fortaleza, para

que pueda llevar yo la mia con paciencia perfecta y entera

resignación. Os amo, Jesús mió, amor mió, y me arrepiento



de haberos ofendido : no permitáis que me separe de vos.

Haced que os ame siempre
, y disponed de mi según vuestra

santa voluntad.

Pater nostor, qui ee in rcelis, sanctiflrelur nomen tuum;

advcniiil rcgnuni tuum, flat voluntas tua sicut la coelo et

in Ierra.

Piinein noslrum quolidianum do nubis liodie, ct dimillc

Dobis debita nuüirii, siiut et nos dimitlimus debilonbus

noslris; ct ne nos inducas in Icnliilioiicin, std lílitra nos

h malo.—Ameo.
Ave, Mnria, gratín plena, Doniinus tecum ; benedicta tu

in mulicribus, et bcncdiclus fructus vcntrís luí, Jesús.

Sancta María, Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus,

nuDc et in bora mortis noslrn .—Amen.

Padre nuestro, que otias en los cíelos, sanliflcado sea e

tu nombre; véneta ti nos el tu reino; hágase tu voluntad

asi en la tierra como en el eiclo.

El pnn nuestro de cada día, dánosle hoy, y perdónanos

nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos á nues-

tros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas lí-

branos de niíil.—Amen.
Dios le salvi', M ina, llena eres de gracia, el Sefinr es

contj|>o, bendita tu eres entre todas las mujeres y bendito

sea el fruto de lu víenirc, Jesús.

Santa Mana Madre de Dios, ruega por nosotros pecadorei

ahora y en la hora de nuestra muerte.—Amca Jmu*.

«llorla Patrl. el Flllu. el Spirlln Bando.

^Icut eral In principio, el bubc el temper* 9i íu soecula Bijeculoruui —Amen.



JESUS LLEVA LA CIllJZ AL CALVARIO

Luego de publicada la sentencia contra el Salvador, los verdugos se

apoderan de su persona, y arrancándole los andrajos de color de púr-

pura que le cubrían, le pusieron otra vez sus propias vestiduras para

conducirle al Calvario, lugar destinado para las ejecuciones : Le quitaron

el manto, y habiéndole puesto otra vez sus propios vestidos, le sa-

caron á crucificar'. Tomaron entonces dos toscos leños, con los cuales

formaron apresuradamente una cruz, y mandaron á Jesús que la llevase

hasta el lugar del suplicio.
¡ Oh qué inhumanidad, obligar al condenado

mismo á que lleve el patíbulo en que debe morir ! Todo esto debía su-

cederos, Jesús mió, ya que quisisteis encargaros de la satisfacción de mis

pecados.

Jesús no rehusa tomar la cruz, al contrario, la abraza con ardor, pues

la cruz era el altar destinado á recibir el sacrificio de su vida por la sa-

lud de todos los hombres ; Y llevando él mismo á cuestas su cruz,

fué caminando Inicia el sitio llamado el Calvario Salen los conde-

nados de la casa de Pílalo, y el Señor camina detras de ellos.
¡
Oh es-

pectáculo que llena de estupor al mismo cielo y á la naturaleza entera

!

El Hijo de Dios va á morir por la salud de esos mismos hombres que tan

ansiosos se muestran de darle nmerte ! Y ijo como un manso cordero

que llevan cil sacrificio'.
¡
Oh amado Redentor mió! por los méritos

de este tránsito doloroso, dadme fuerzas para llevar mi cruz con pacieu-

' De San Alfonso M. de l,igorio. Manual de Meditaciones.—^ Mal., 27, 31.—' Joann., 19, ti.

— ' Jer. 11, 1!).
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cia. Yo acepto desde ahora lodos los dolores, y lodos los desprecios que me

destinareis, ya que cuando vos aceptasteis los vuestros por nuestro amor,

nos enseñasteis á ser humildes y mansos de corazón : dadme, pues, fuer-

zas para sufrirlos con resignación.

¡Oh soberano y enamorado Cordero! ¿Todavía no estás saciado de

dolores?
¡
Cuan caro te cuesta hacerme comprender el esceso de tu amor

y de tu caridad por mí !
¡
Ah ! concededme. Señor, aquellos auxilios que

necesito para amaros, y que me habéis como preparado con tantas pe-

nas. Comunicadme aquel fuego santo que habéis venido á encender sobre

la tierra, muriendo por nosotros. Despertad en mi alma la memoria de

vuestra muerte, para que no ponga jamás en olvido el deber (|ue tengo

de amaros.

Factus est principatus siiper humerum ejus ; se nos ha dado un

hijo, el cual lleva sobre sus hombros el principado \ La cruz, dice Ter-

tuliano, fué verdaderamente el instrumento ó la divisa con que Jesucristo

se conquistó tantas almas. Y en efecto, muriendo en ella, salisíizo la pena

de nuestros pecados, y nos rescató del infierno, haciéndonos suyos : Quiu

peccata riostra ipse pertulit in corpore super lignnm\ De este modo,

Jesús mió, si el eterno Padre os cargó con todos los pecados de los hom-

bres, posuit in co iniquitatem omnium nostrwn, yo con los mios os

hice mas pesada la cruz que llevasteis al Calvario.

Dulcísimo Salvador mió, ya divisasteis entonces todas las injurias que

yo debia haceros, y á pesar de esto no me negasteis vuestro amor, ni rae

escaseasteis las misericordias que habéis usado conmigo pródigamente.

Si tanto he podido merecer de vos, yo que tan vil é ingrato pecador he

sido, razón es que os vuelva al fin amor por amor, á vos,
¡
oh Dios mió

!

belleza y bondad infinita, que tanto me habéis amado.
¡
Ah!

¡ si nunca

os hubiese desagradado! Ahora conozco, Jesús mió, la injusticia con

que he obrado para con vos.
¡
Oh pecados mios malditos ! ¿qué habéis

hecho ?
¡
Vosotros habéis llenado de amargura el enamorado corazón de

mi Redentor, aquel corazón que tanto me ha amado! Perdonadme, Jesús

mió, pues me pesa de haberos despreciado. En adelante solo vos seréis

el único objeto de mi corazón. Os amo, Jesús amable, hasta el infinito,

con todo mi corazón, y resuelvo no amar mas que á vos. Perdonadme,

Señor, y concededme vuestro amor, puesto que este será de hoy en ade-

' Is. t), tí. — " 1. l'cli i. -2, 21.
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lante mi única solicitud. Amorem tui solum, os digo con San Ignacio,

cum gratia tua mihi dona, et dives sum satis.

Considera, alma mia,como Jesús va caminando á morir en el Calvario;

considera como corre su sangre de sus recientes llagas ; considérale co-

ronado de espinas, y cargado con la pesada cruz. ¡Ah! ¡cada movi-

miento, cada paso le remueven los dolores de sus heridas ! La cruz le

atormenta ántes de tiempo, pesando sobre sus hombros desgarrados, y

rozando fieramente con las espinas de su corona.
¡
Dios mió !

;
cuántos

dolores á cada paso ! Pero consideremos también los sentimientos de amor

que animaban á Jesús en este tránsito, á medida que se acercaba al Cal-

vario, en donde le aguardaba la mas dolorosa muerte.
¡
Oh Jesús mió

!

ya que vais á morir i)()r mí, muera yo también por vos. Hasta ahora me

habia alejado de vos, y por haberos dejado quisiera ahora morir de

dolor. En adelante estaré siempre con vos. Dios mió, amor mió, mi todo,

j Oh Virgen María, Madre mía ! pedid por mí á vuestro divino Hijo la

fuerza necesaria para llevar mi ci uz.



SE PROSIGUE LA CONSIDERACION DE NUESTRO SEÑOR

Y DE LOS MISTERIOS DE SC VIDA Y MDERTE, DECLARANDO DE LA PASION DE CRISTO IIN LUGAR BB

LOS CANTARES.

(DEL VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILA/)

Y no sea á vos pesado el pensar lo que á él con vuestro gran amor

no le fué pesado pasar. Sed vos una de las ánimas á quien dice el Espí-

ritu Santo en los Cantares : <r Salid y mirad, hijas de Sion, al rey

Salomón con la guirnalda con que le coronó su madre en el dia del des-

posorio de él, y en el dia de las alegrías del corazón deéP. » En nin-

guna parte de la Santa Escritura se lee que el rey Salomón fuese

coronado con guirnalda ó corona por mano de su madre Bersabé en el

dia del desposorio de él : y por esto, porque según la historia, no con-

viene al Salomón pecador, por fuerza, pues la Escritura no puede faltar,

lo hemos de entender de otro Salomón verdadero, el cual es Cristo.

Y con mucha razón, porque Salomón quiere decir pacífico, el cual

nombre le fué puesto porque no trajo guerras en su tiempo como las

trajo su padre David ; por lo cual quiso Dios que no David, barón de

sangre, mas su pacífico Hijo edificase aquel tan solemne templo de Jeru-

salen en que fuese Dios adorado\ Pues si por ser pacífico Salomón

en la paz mundana, que algunas veces los reyes aunque malos la suelen

en sus reinos tener, le fué puesto nombre de pacífico, ¡con cuánta mas

razón conviene á Cristo, el cual hizo paz espiritual entre Dios y los

hombres, no sin su costa, mas cayendo sobre él la pena de vuestros pe-

cados que causaban la enemistad. « Item, hizo paz entre los dos tan con-

' Libro Expiritiial, cap. i.xviti. —.* Canl. 3. — ' Paral.
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trarios pueblos, de los judíos y gentiles quitando la pared de la enemistad

que estaba en medio', » como dice San Pablo : conviene á saber, las

ceremonias de la vieja ley, y la idolatría de la gentilidad, para que unos

y oti'os, dejadas sus particularidades y ritos que de sus pasados traian,

vinieren á una nueva ley, debajo do una fe y de un bautismo y de un

Señor, esperando partir una misma herencia, por ser todos hijos de un

Padre del cielo, que les tornó á engendrar otra vez, por agua y Espíritu

Santo, con mayor ganancia y honra que la primera vez fueron engen-

drados de sus padres de carne para miseria y deshonra : y estos bienes

todos son por Jesucristo pacificador de cielos y tierra, y de una gente

con otra, y de un hombre dentro de sí mismo, cuya guerra es mas tra-

bajosa y la paz mas deseada; estas paces no las pudo hacer Salomón,

mas tuvo el nombre en figura del verdadero pacificador ; así como la

paz de Salomón
,

que es temporal , tiene figura y es sombra de la

espiritual que no tiene fin. Pues bien, si os acordáis, esposa de Jesu-^

cristo, de lo que es razón que nunca os olvidéis, la madre de este Salo-

món verdadero, que fué y es la bendita Virgen María, hallaréis haberle

coronado con guirnalda hermosa, dándole carne sin ningún pecado en el

dia de la Encarnación, que fué dia de ayuntamiento y desposorio del

Verbo Divino con aquella Santa Humanidad, y del Verbo hecho hombre

con su Iglesia, que somos nosotros ^ De aquel sagrado vientre salió

Cristo como esposo que sale del tálamo, y comenzó á correr su carrera

como fuerte gigante; tomando á pechos la obra de nuestra redención,

que fué la mas dificultosa cosa que se podía emprender; y al fin de la

carrera, en el dia del Viernes Santo casó por palabras de presente con

esta su Iglesia, por quien habia trabajado como Jacob por Raquel '
;

porque entonces le fué sacada de su costado estando él durmiendo el

sueño de la muerte , á semejanza de Eva sacada de Adán ' que

dormia. Y por esta obra tan escelente y de tanto amor en aquel dia

obrada, llama Crislo á este dia mi dia , cuando dice en el Evangelio :

« Abraham vuestro padre se gozó para ver mi dia, viólo, y se gozó', k

Lo cual fué como dice Crisóstomo, cuando á Abraham fué revelada la

muerte de Cristo, en semejanza de su hijo Isaac, que Dios le mandó sacri-

ficar en el monte Moria, que es el monte Sion ; « entóneos vió este penoso

dia, y se gozó''. » ¿Mas porqué so gozó? ¿Por venturado los azotes ó

' Kplws., ->.- ' l'sMiin, IH. — ' 29. ' — Idem, 'i. — '' Joann., 8. — Gen., 2-2.
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tristezas ó tormentos de Cristo ? Cierto es haber sido la tristeza de

Cristo tanta, que bastaba para hacer entristecer de compasión á cual-

quiera, por mucha alegría que tuviese. Sino díganlo sus tres amados

apóstoles, á los cuales dijo : « Trisle es mi ánima hasta la muerte', d

/,
Qué sintieron sus corazones al sonido de esla palabra? la cual suele

aun á los (¡ue de lejos la oyen lastimar su corazón con agudo cuchillo

de compasión. Pues sus azotes, tormentos, clavos y cruz fueron tan

lastimosos, que por duro que uno fuera y los viera se moviera á com-

pasión : y aun no sé si los mismos que le atormentaban , viendo su

mansedumbre en el sufrir, y la crueldad de ellos en el herir, algún rato

se compadecían de quien tanto padecía por ellos, aunque ellos no lo

sabían. Pues si los que á Cristo aborrecían, pudieran ser entristecidos

por ver sus tormentos, si del todo piedras no fueran, ¿qué diremos de

un hombre tan amigo de Dios como fué Abraham, que se gozase de ver

el día en que Cristo tanto trabajo pasó?

Mas porque de esto no os jnaravilleis, oid otra cosa mas maravillosa,

la cual dicen las dichas palabras de los Cantares : Que esta guirnalda

le fué puesta en el día de la alegría del corazón de él. ¿Cómo es aquesto?

El día de sus escesivos dolores, que lengua no hay que los pueda espli-

cai", ¿llamáis dia de alegría de él? ¡Oh alegría de los ángeles y rio del

deleite de ellos, en cuya faz ellos desean mirar, y de cuyas sobrepujantes

ondas, ellos son embestidos, viéndose dentro de ti, nadando en tu dul-

cedumbre tan sagrada, y de que se alegra tu corazón en el dia de tus

trabajos ! ¿De qué te alegras entre los azotes, clavos, deshonra y müerte?

¿Por ventura no te lastiman? Lastimante cierto, y mas á ti que á otro nin-

guno, pues tu complexión era mas delicada. Mas porque te lastiman mas

nuestras lástimas, quieres tú sufrir de muy buena gana las tuyas, porque

con aquellos dolores quitabas los nuestros. Tú eres el que dijiste á tus

amados apóstoles ántes de la pasión : « Con deseo he deseado comer esta

pascua con vosotros ántes que padezca ^ » Y tú eres el que ántes di-

jiste : « Fuego vine á traer á la tierra, ¿qué quiero sino que se

encienda'?» Con bautismo tengo de ser bautizado, ¿cómo vivo en estre-

' Mat., 20: Marc, U. — » Luc, 22.— » Idem 2.
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chura hasta que se ponga en efecto? El fuego de amor de ti, que en

nosotros quieres que arda hasta encendernos, abrasarnos y quemarnos

lo que somos, y trasformarnos en ti, tú lo soplas con las mercedes que

en tu vida nos hiciste, y lo haces arder con la muerte que por nosotros

pasaste. ¿ Y quién hubiera que te amara, si tú no murieras de amor por

dar vida á los que por no amarle están muertos? ¿ Quién será leño tan

húmedo y frió, que viéndote á tí árbol verde, del cual quien come, vive,

ser encendido en la cruz, y abrasado con fuego de tormentos, que te

daban, y del amor con que tú padecías, no se encienda en amarte aun

hasta la muerte? ¿Quién será tan porfiado, que se defienda de tu por-

fiada recuesta en que tras nos anduviste desde que naciste del vientre de

la Virgen, y te tomó en sus brazos, y te reclinó en el pesebre, hasta

que las mismas manos y brazos te tomaron cuando te quitaron muerto

de la cruz, y fuiste enterrado en el Santo Sepulcro, como en su vientre?

Abrasástete, porque no quedásemos fríos. Lloraste, porque riésemos.

Padeciste, porque descansásemos ; y fuiste bautizado con el derrama-

miento de tu sangre, porque nosotros fuésemos lavados de nuestras

maldades; y dices. Señor : « ¿Cómo vivo en estrechura hasta que este

bautismo se acabe? » Dando á entender cuán encendido deseo tenias de

nuestro remedio, aunque sabias que te habia de costar la vida. V como

el esposo desea el día (ie su desposorio para gozarse, tú deseas el dia de

tu pasión para sacarnos con tus penas de nuestros trabajos. Una hora,

Señor, se te hacia mil años para haber de morir por nosotros, teniendo

tu vida por bien empleada en ponerla por lus criados. Y pues lo que se

desea trae gozo cuando es cumplido, no es maravilla que se llame dia de

tu alegría el dia de tu pasión, pues era deseado por ti
; y aunque el

dolor de aquel dia fué muy escesivo , de manera que en tu persona se

diga : « ¡Oh vosotros todos los que pasáis por el camino, atended, y

ved sí hay dolor que se iguale con el mío' ! » mas el amor que en tu

corazón ardia, sin comparación era mayor, porque sí menester fuera

para nuestro provecho que tú pasaras jnil tantos de lo que pasaste, y

te estuvieras enclavado en la cruz hasta que el nmndo se acabara, con

detei'minacion firme subiste en ella para hacer y sufrir todo lo que para

nuestro remedio fuese necesario. De manera que mas amaste que sufriste,

y mas pudo tu amor que el desamor de los sayones que te atormen-

' Theren., i.
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laban ; y por oslo quedó vencedor lu amor, y como llama viva no la

pudieron apagar los rios grandes y muchas pasiones que contra li

vinieron
; por lo cual, aunque los tormentos te daban tristeza y dolor,

muy de verdad lu amor se holgaba del bien que de allí nos venia, y por

eso se llama día de alegría de tu corazón : y este dia vio Abraham, y

gozóse, no porque le fallase compasión de tantos dolores, mas porque

veia que el mundo y él habian de ser redimidos por ellos. Pues en este

dia salid, hijas de Sion (que son las ánimas que atalayan á Dios por fe),

á ver al pacífico Rey, que con sus dolores va a hacer la paz deseada ;

miradle, pues para mirar á él os son dados los ojos. Y entre todos sus

atavíos de desposorio que lleva, mirad á la guirnalda de espinas que en

su cabeza divina lleva, la cual, aunque la tejieron y se la pusieron los

caballeros de Pílalo, que eran gentiles, dícese habérsela puesto su Madre,

que es la Sinagoga, de cuyo linaje Cristo descendía, según la carne

;

porque por la acusación de la Sinagoga, y por complacer á ellos, fué

Cristo así atormentado. Y si alguno dijere : Nuevos atavíos de despo-

sado son estos ; por guirnalda lastimera corona ; por atavíos de pies y

manos, clavos agudos que se les traspasan y rompen ; azotes por cinta,

los cabellos pegados y enrubiados con su propia sangre ; la sagrada

barba arrancada ; las mejillas bermejas con bofetadas ; y la cama

blanda que á los desposados suelen dar con muchos olores, tornarse en

áspera cruz, puesta en lugar donde justiciaban los malhechores. ¿Qué

tiene que ver este abatimiento estremo con atavíos de desposorio? ¿Qué

tiene que ver acompañado de ladrones, con ser acompañado de amigos,

que se huelgan de honrar al nuevo desposado? ¿Qué fruta, qué mú-

sica, qué placeres vemos aquí, pues la Madre y amigos del desposado

comen dolores y beben lágrimas, y los ángeles de la paz lloraban amar-

gamente ? No hay cosa mas léjos de desposorio que todo lo que aquí

parece. Mas no es de maravillar tanta novedad, pues el desposado y

modo de desposar todo es nuevo. Cristo es hombre nuevo, porque es

sin pecado, y porque es Dios y Hombre
, y despósase con nosotros,

feos, pobres y llenos de males , no para dejarnos en ellos, mas para

matar nuestros males y darnos sus bienes ;
por lo cual convenia, según

la ordenanza divina, que pagase él por nosotros, tomando nuestro lugar

y semejanza, para que, con aquella semejanza de deudor sin serlo, y

con aquel duro castigo sin haber hecho porqué, quitase nuestra fealdad,

y nos diese su hermosura y riquezas ; y porque ningún desposado puede



hacer á su esposa de mala buena, ni de infernal celestial, ni de fea, en el

ánima, hermosa, por eso buscan los hombres las esposas que sean

buenas, hermosas y ricas, y van el dia del desposorio ataviados á gozar

de los bienes que de ellas tienen, y que ellos no les dieron; mas nuestro

nuevo Esposo ninguna ánima halla hermosa ni buena, si él no la hace.

Y lo que nosotros le podemos dar fque es nuestra dote), es la deuda que

debemos de nuestros pecados : y porque él quiso abajarse a nosotros,

tal le paramos, cuales nosotros estábamos : y tal nos paro, cual él es,

porque destruyendo con nuestra semejanza nuestro hombre viejo, nos

puso su imagen de hombre nuevo y celestial, y esto obro él con aquestos

atavíos que parecen fealdad y flaqueza, y son altísima honra y grandeza,

pues pudieron deshacer nuestros nuiy antiguos y endurecidos pecados, y

traernos á gracia y amistad del Señor, que es lo mas alto que se puede

ganar. Este es el espejo en que os habéis de mirar, y muchas veces al

dia, para hermosear lo que viéredes feo en vuestra ánima : y esta es la

señal puesta en alio para que de cualquier víbora que seáis mordida

miréis aquí, y recibáis la salud en sus llagas ; y en cualquier bien que

os viniere miréis aquí, y os sea conservado, dando gracias á este Señor,

por cuyos trabajos nos vienen todos los bienes.



CUANTAS MANERAS

HAY I>K OBnAR Y CUALES SON LAS UUE HA DE HACEH EL CRISTIANO.

(DEL MAESTRO ALEJO VENE6AS/)

Presupuesto ya que las obras del cristiano son los mandamientos de

Dios, y Cristo, nuestro Redentor y Maestro, es J)ios y hombre verda-

dero, y las acciones de Cristo, nuestro Maestro son instrucciones de la

vida cristiana, la cual consiste en seguir las pisadas de su Redentor y

Maestro, veamos qué son las cosas que nuestro Redentor nos manda ha-

cer, cuando dice • « Si alguno quisiere venir donde yo voy, niéguese á sí

mismo, y sufra sus tormentos de voluntad, y vaya por las estaciones y

penalidades que yo 2. » Dice : Si alguno quisiere, porque la ley evangé-

lica no fuerza á lós intieles á ser cristianos, mas amorosamente los per-

suade el camino de la verdad. Dice vemr, porque no ha de parar, que

como dice San Rernardo : <f El solo parar en el camino del Señor es tornar

atrás'.» Por eso dijo el Psalmista : iLos que van por el camino de Dios,

iban yendo sin detenerse sembrando los buenas obras, que fructifican

grados de gloria » Dice mas nuestro Redentor : Post me ; porque nin-

guno presuma por su propia virtud entrar en el cielo, ó por otros cami-

nos, fuera del fundamento ya echado por Cristo. Por donde no carecen

de gran culpa los que, dejando el camino de las virtudes teológicas, que

nuestro Maestro nos enseñó, hacen fundamento y caudal de linage. Item,

los que confian en la santidad de sus obras, sin referirlas a Dios que en

ellos las hace. También los que dejan de rezar al Santísimo Sacramento,

y encomendarse á él en sus necesidades, toman unas devociones hechas

en cierta manera : así, y no así, á manera de rito gentílico, que debajo

* Agonía del trámito de la muerte, cap. iii. — ' Mal., lt>. — ' Bernar., Serm. de írib. or.

* Psalm. 1Í23.
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de título de devoción, son puras supersticiones. Finainiente, los que de-

jan el camino real, por donde caminó la santa madre Iglesia, y camina-

ron todos los santos, y escoge unas singularidades, por ser señalado en-

tre todos, que no solamente no le descubran camino, mas sean instrumentos

para hacerle mas ciego. Todos estos emboscados por la ignorancia ó por

la presunción, pierden el camino de Dios, porque no se contentan de se-

guir las pisadas de su Maestro como los otros, mas porque se tengan en

cuenta y estima, presumen ir adelante, como nuevos descubridores de

nuevo camino, por donde piensan llevar a todos los amadores de novedad.

Üice mas adelante : Ahueget scmelipsum. Niegue sus apetitos, porque

en pago'del pecado original, quedó la rebelión de la carne contra el es-

píritu ; aunque de esta pena se saca ganancia, que resistiendo varonil-

mente á la sensualidad, se gana victoria á la cual corresponde corona de

gloria. Hase pues de negar el hombre á sí mismo, por cumplir primero

con Dios, en cuyo ser ejemplar tiene mas sei-, y está por mejor manera

que en sí mismo, como el arroyo debe mas á su fuente de donde procede,

que á sí mismo, y no se puede conservar sin su fuente.

Dice mas adelante : Tollat crucem, que alce la cruz, porque los tor-

mentos y pasiones que le vinieren significados por la cmz los tome de vo-

luntad; y esto es llevar la cruz alta. Porque no hay hombre en el mundo

que se escape de cruz, que son los li abajos y penalidades de este valle

de lágrimas. Mas los que no van por el camino de Dios llevan la cruz ar-

rastrando, llevan los tormentos ; mas llevándolos á mas no poder, llévan-

los á regañadientes, y si pudiesen los convertirían en sus deleites y pa-

satiempos. Finalmente, pésales, porque no se pueden eximir de pasiones

y rencuentros de adversidad, que repugnan á su apetito. El cual por la

rebelión y concupiscencia desordenada, por la pi ivacion de la justicia ori-

ginal está tan desconcertado, que si no se refrena con la regla de la razón

no quiere parar, hasta que como furioso león haga riza, no solamente de

la razón natural, mas aun posponga los mandamientos divinos al cum-

plimiento de sus deseos : los cuales si una vez llegan á descender por la

cuesta abajo, no hay quien los haga parar : cuanto ménos será bastante

para hacellos tornar atrás, si la gracia de Dios no le ayuda. La cual es

de tanto poder, (|ue no hay tentación ni natui'al apetito que no pueda

vencer el hombre que, coníiando en el socorro divino, se hiciere fuerte en

la conlianza que tiene de Dios : que, como dice el Apóstol, no consentirá

que sea tentado mas de lo que buenamente, haciendo lo ([ue es en sí, pu-
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diere sufrir '. Esfuércese luego el crisliano, y sepa que á un lanío que de

resistencia pusiere, le ayudará Dios con cien lauto favor y socorro. Y sepa

que no hay perro que lanío miedo tenga del palo cuanto tiene el diablo

de la cruz. Aunque así como el perro no tiene miedo á los palos que ve

tendidos en el suelo, ó arrimados en la pared, asi el diablo no se le da

mucho por la cruz material. Mas así como el perro tiene miedo del pal

que ve en la mano del hombre, así el diablo teme la cruz enhiesta, que

es la cruz creída, y por fe viva ensalzada, y esta tal cruz firmemente

creída es la que hace huir al diablo, andándose paseando de su espacio

delante de la olra cruz material como el perro delante del palo lendido.

Dice mas adelante : Suam. Porque no se descuide en la vida epicúrea

confiando solamente en la cruz de su Redentor, la cual aunque es caudal

de la salvación del crisliano, requiere las cruces particulares para apre-

ciallas en sí, y hacellas merecedoras de gloria : que aunque por sí solas

no tienen acción al menor grado de gloria, como dice el Apóstol : Non

sunt condignic passiones liujiis temporis ad futuram gtoriam', en-

corporadas en la cruz de nuestro Redentor Jesucristo se hacen tan me-

ritorias, que cada uno podrá decir con el Psalmista confiando en la pasión

de nuestro Redentor : «c Abridme las puertas de la justicia, que se hizo en

Jerusalen '. d Cu),o valor me da autoridad á pedir osadamente por justi-

cia la gloria, que por aquella justicia ganó para mí mi Señor y Redentor

Jesucristo.

Dice lo último ; et sequitur me. Dígame que cada uno le imite, no

solamente en su pasión sacratísima, consuelo de ])enas, porque todas las

penas que los hombres pueden tener, delante de aquella iracoraparable

pasión, sou casi como si fuesen pintadas, mas aunen todo el discurso de

su vida, que empiece en el pesebre de Retleem, y acabe en consumma-

tum est. Porque á la imitación de la vida, siga la resurrección de la gloria.

Debe pues seguir el cristiano á su capitán, conformando su vida en

lo mas que pudiere con la vida de su Maestro. Mas ha de mirar que en

Ciisto se consideran dos maneras de obrar. Unas se dicen opera virtu-

tum, que son obras de virtudes
; y estas son las que el crisliano debe

imitar. De estas dijo nuestro Redentor : Et sequalur me. De estas dijo

en otro lugar : « Ejemplo os he dado que así lo hagáis vosotros, conu)

á mí me lo habéis visto hacera. » Otras obras hizo nuestro Redentor,

» I. Coi„ 10. — » Rom., 8. — » Psalni. 17.— <• Joann., 13.
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que se dicen opera patentice, que son obras de poderío. La imitación

de estas obras no sotamente no es meritoria, mas seria pecado mortal.

Porque estas solamente fueron menester en la persona de Cristo, para

que con ellas junto con las otras fundase su Iglesia. Y fueron hechas á

tiempo y sazón sin punta de curiosidad, y por razón de la unión hipos-

tática, tuvo autoridad para hacerlas. De estas obras fué el andar la mar

á pié enjuto'. El que en esta obra le quisiera imitar, pecana mortal-

mente, porque seria tentar á Dios. Cristo nuestro Redentor fué al de-

sierto, para ser tentado del diablo^.; y el que se ofreciese á la tentación

pecaria como hombre que se ponia á manifiesto peligro. Cristo ayunó

cuarenta dias ^ cuarenta noches sin comer nada": y.el que hiciese otro

tanto sin especial dispensación que para ello tuviera de Dios, pecaria

mortalmente, porque se pondría á peligro de muei'te tomada por su

propia voluntad sin tener mandamíente de Dios. Porque es una regla

magistral de teólogos, que ninguno se debe poner en trance de tan ma-

nifiesto peligro
,
que sin milagro no puede escapar con la vida. ¿Mas si

estuviese en tal estado que hubiese de hacer una de dos, ó esperar mi-

lagro, ó pecar mortalmente, en este tal caso es obligado á esperar que

Dios haga milagro, ántes que pecar mortalmente. Concluyendo pues,

digo que el cristiano debe seguir las obras de nuestro Redentor Jesu-

cristo que conciernen á las virtudes, porque enlónces se diga de él lo

que dice Isaías : Aprehendent septem mulieres virum iimim in die

illa \ Que en el tiempo que se empleare el cristiano en la imitación de

nuestro Redentor, siete hembras, que son siete virtudes, le cercarán

para defenderle de sus enemigos. Y deje las obi'as de potencia á solo

Dios que las obra, cuando á él le place, en sus siervos" : porque es

maravilloso en sus Santos, especialmente cuando las obras no son

demandadas por una curiosidad humana, como Heródes las demandó,

por lo cual fué justamente privado de ver tales cosas.

' Matlh., U. — ' Marc, 6. — » Matth., 4. — Isai., 4. — ' Psalm. 67.

i



DICE CUAN GRAN YERRO ES NO EJERCITARSE,

POR MUY ESPIRITUALES QUE SEAN LAS ALMAS, EN TENER PRESENTE LA HUMANIDAD DE

NUESTRO SESOR Y SALVADOR JESUCRISTO.

(DE SANTA TERESA DE JESUS/)

Yo no tendría por seguro, por favorecida que un alma esté de Dios,

que se olvidase de que en algún tiempo se \ió en miserable estado, por-

que, aunque es cosa penosa, aprovecha para muchas. Quizá como yo he

sido tan ruin, me parece esto, y esta es la causa de traerlo siempre en

la memoria : las que han sido buenas no tendrán que sentir, aunque

siempre hay quiebras miéntras vivimos en este cuerpo mortal. Para

esta pena ningún alivio es pensar que tiene nuestro Señor ya perdonados

los pecados y olvidados, ánles añade á la pena ver tanta bondad, y que

se hace mercedes á quien no merecía sino infierno. Yo pienso que fué

este un gran martirio en San Pedro y la Magdalena
;
porque como

tenían el amor tan crecido, y habían recibido tantas- mercedes, y tenían

entendido la grandeza y majestad de Dios, seria harto recio de sufrir, y

con muy tierno sentimiento.

También os parecerá que quien ha gozado de cosas tan altas, no tendrá

meditación en los misterios de la sacratísima humanidad de Nuestro

Señor Jesucristo, porque se ejercitará ya toda en amor. Esto es una cosa

que escribí largo en otra parte, que aunque rae han contradecido en

ella, y dicho que no lo entiendo (porque son caminos por donde lleva

Nuestro Señor, y cuando ya han pasado de los principios, es mejor

tratar en cosas de la divinidad, y huir de las corpóreas), á mí no me

' Castillo Interior.—Moradas sestat, cap. vti.
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harán confesar que es buen camino. Ya puede ser que me engañe; y

que digamos todos una cosa : mas vi yo que me quería engañar el de-

monio por ahí, y así estoy tan escarmentada, que pienso, aunque lo

haya dicho mas veces, decíroslo aquí
;
porque vais en esto con mucha

advertencia, y mira que osé decir que no creáis á quien dijera otra

cosa; y procuraré darme mas á entender que hice en otra parte, porque

por ventura si alguno lo ha escrito como él dijo, si mas se alargara en

declararlo, decia bien ; y decirlo así por junto, á los que no entendemos

tanto, puede hacer mucho mal.

También les parecerá á algunas almas, que no pueden pensar en la

pasión : pues ménos podrán en la sacratísima Virgen, ni en la vida de

los Santos, que tan gran provecho y aliento nos da su memoria. Yo no

puedo pensar en qué piensan, porque apartados de todo lo corpóreo,

para espíritus angélicos, es estar siempre abrasados en amor, que no

para los que vivimos en cuerpo mortal, que es menester trate, piense y

se acompañe de los que teniéndole hicieron tan grandes hazañas por

Dios ; cuanto mas apartarse de industria de todo nuestro bien y remedio,

que es la sacratísima humanidad de Nuestro Señor Jesucristo ; y no

puedo crer que lo hacen, sino que no se entienden, y así harán daño á

sí y á los otros. Al ménos yo les aseguro que no entren en estas dos

moradas postreras, porque si pierden la guia, que es el buen Jesús, no

acertarán el camino; harto será si están en las demás con seguridad.

Porque el mesmo Señor que dice que es camino, también dice que es luz,

y que no puede ninguno ir al Padre sino por él
; y quien me ve á mí, ve

á mi Padre. Dirán que se da otro sentido á estas palabras. Yo no sé

otros sentidos, con este que siempre mi alma siente ser verdad, me ha

ido muy bien.

Hay algunas almas, y son hartas las que lo han tratado conmigo, que

como Nuestro Señor las llega á dar contemplación perfecta, querríanse

siempre estar allí, y no puede ser ; mas (juedan con esta merced del

Señor, de manera que después no pueden discurrir en los misterios de

la pasión, y de la vida de Cristo, como ántes. Y no sé qué es la causa,

mas es esto muy ordinario, que queda el entendimienlo mas inhabilitado

para la meditación; creo debe serla causa que como en la meditación es

todo buscar á Dios, como una vez se halla, y que queda el alma acos-

tumbrada por obra de la voluntad á tornarle á buscar, no quiere cansarse

con el entendimiento. Y también me parece que como la voluntad está
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ya encendida, no quiere esta potencia generosa aprovecharse de otra si

pudiese
; y no hace mal, mas será imposible y perderá tiempo

;
porque

muchas veces ha menester ser ayudada del entendimiento para encender

la voluntad.

Y notad este punto (pie es importante, y así lo quiero declarar mas.

Está el alma deseando emplearse toda en amor, y querría no entender

otra cosa, mas no podrá aunque quiera; porque aunque la voluntad

no esté muerta, está amortecido el fuego que la suele quemar : y es

menester quien le sople para echar calor de sí. ¿Seria bueno que se

estuviese el alma con esta sequedad, esperando fuego del cielo, que

queme este sacrificio que está haciendo, de sí á Dios, como hizo nuestro

padre Elias? No por cierto : ni es bien esperar milagros ; el Señor los

hace cuando es servido por esta alma, mas quiere Su Majestad que

nos tengamos por tan ruines que no merecemos los haga, sino que

nos ayudemos en todo lo que pudiéremos. Y tengo para mí que

hasta que muramos fpor subida oración que haya) es menester

esto.

Es muy contino no se apartar de andar con Cristo Nuestro Señor con

una manera admirable, á donde divino y humano junto es siempre su

compañía. Así que cuando no hay encendido el fuego que queda dicho

en la voluntad, si se siente la presencia de Dios, es menester que la

busquemos, (jue esto quiere Su Majestad (como lo hacia la Esposa en los

Cantares), y preguntemos á las criaturas quién las hizo, como dice San

Agustín, creo en sus Meditaciones ó Confesiones, y no nos estemos

bobos, perdiendo tiempo en esperar lo que una vez se nos dio, que á los

principios podrá ser que no lo dé el Señor en un año, y aun en muchos;

Su Majestad sabe el porqué, que nosotros no hemos de querer saberlo,

ni hay para qué : pues sabemos el camino como hemos de contentar á

Dios, por los mandamientos y consejos, en esto andemos muy diligentes,

y en pensar su vida y muerte, y lo mucho que le debemos ; lo demás

venga cuando el Señor quisiere. Aquí viene el responder que no pueden

detenerse en estas cosas, y por lo que (jueda dicho quizá tendrán razón

en alguna manera.

Ya sabéis que discurrir con el entendimiento es uno, y representar la

memoria al entendimiento verdades es otro. Decís, quizá, que no me

entendéis, y verdaderamente podrá ser que no me entienda yo para

saberlo decir; mas dirélo como supiere. Llamo yo meditación al discurrir
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mucho con el entendimiento de esta manera : Comenzamos á pensar en

la merced que nos hizo Dios en darnos á su único Hijo, y no paramos

allí, sino vamos adelante en los misterios de su gloriosa vida; ó comen-

zamos en la oración del huerto, y no pára el entendimiento, hasta

que está puesto en la cruz ; ó tomamos un paso de la pasión
,
digamos

como el prendimiento, y andamos en este misterio considerando por me-

nudo las cosas que hay que pensar en él, y que sentir, así de la traición

de Judas, como de la huida de los Apóstoles, y todo lo demás, y es

admirable, muy meritoria la oración.

Esta es la que digo, que tendrán razón, quien ha llegado á llevarla

Dios á cosas sobrenaturales, y á perfecta contemplación ;
porque (como

de dicho) no sé la causa : mas lo mas ordinario no podrán. Mas no la

tendrá (digo razón) si dice que no se detiene en esos misterios, y los

trae presentes muchas veces, en especial cuando los celebra la Iglesia

católica : ni es posible que pierda memoria el alma que ha recibido tanto

de Dios, de muestras de amor tan preciosas, porque son vivas centellas

para encenderla mas en el que tiene á Nuestro Señor, sino que no se

entiende; porque entiende el alma estos misterios por manera mas per-

fecta, y es que se los representa el entendimiento, y estámpanse en la

memoria, de manera que de solo ver al Señor caido con aquel espantoso

sudor en el huerto, aquello basta para no solo una hora sino muchos

dias; mirando con una sencilla vista quién es, y ciián ingratos hemos

sido á tan gran pena : luego acude la voluntad, aunque no sea con ter-

nura, á desear sei'vir en algo tan gian merced, y á desear padecer

algo por quien tanto padeció, y otras semejantes en que ocupa la

memoria y el entendimiento. Y creo que por esta razón no puede pasar

á discurrir mas en la pasión, y esto le hace parecer que no puede pensar

en ella. .

y si esto no hace, es bien que lo pi'ocure hacer, que yo sé que

no lo impedirá la nmy subida oración : y no tengo por bueno que no se

ejercite en esto muchas veces. Si de aquí la suspendiere el Señor, nmy

en hora buena, que aunque no quiera la hará dejar en la que está ; y

tengo por muy cierto que no es estorbo esta manera de proceder, sino

gran ayuda para todo bien : lo que seria si mucho trabajase en el dis-

ciu-rir, que dije al principio, y tengo para mí que no podrá quien ha

llegado á mas. Va puede ser que sí, (pie por nmchos caminos lleva Dios

las almas ; mas no se condenen las ((ue no pudieren ir por él, ni las
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juzguen inhabilitadas |)ara gozar de tan grandes bienes , como están

encerrados en los misterios de nuestro buen Jesucristo : ni nadie me
hará entender (seacuán espiritual quisiese) irá bien por aquí. Hay unos

principios, y aun medios, que tienen algunas almas, que como comienzan

á llegar á oración de quietud, y á gustar do los regalos y gustos que

da el Señor, paréceles que es muy gran cosa estarse allí siempre gus-

tando. Pues créanme y no se embeban tanto, que es larga la vida, y
hay en ella muchos trabajos, y hemos menester mirar á nuestro dechado

Cristo como los pasó, y aun á sus Apóstoles y Santos, para llevarles con

perfección. Es muy buena compañía el buen Jesús para no apartarnos de

ella, y su sacratísima Madre, y gusta mucho que nos dolamos de sus

penas, aunque dejemos nuestro contento y gusto algunas veces. Cuanto

mas que no es tan ordinario el regalo en la oración, que no hay tiempo

para todo : y la que le dijere que es en un ser, tendríalo yo por sospechoso,

digo que nunca puede hacer lo que queda dicho, y así lo tened y

procurad salir de ese engaño, y desembeberos con todas vuestras

tuerzas.

Creo queda dado á entender lo que conviene por espirituales que

sean, no huir tanto de cosas corpóreas, que les parezca aun hace daño

la humanidad sacratísima. Alegan lo que el Señor dijo á sus discípulos,

que convenia que él se fuese, yo no puedo sufrir esto. A usadas que no

lo dijo á su Madre sacratísima, porque estaba firme en la fe, que sabia

que era Dios y Hombre : y aunque le amaba mas que ellos, era con

tanta perfección que antes le ayudaba. j\o debían estar entonces los

Apóstoles tan firmes en la fe como después estuvieron, y tenemos razón

de estar nosotros ahora. Yo os digo que le tengo por peligroso camino, y

que podría el demonio venir á hacer perder la devoción con el Santísimo

Sacramento. El engaño que me pareció á mí que llevaba, . no llegó á

tanto como esto, sino á no gustar de pensar en Nuestro Señor Jesu-

cristo tanto, sino andarme en aquel embebecimiento, aguardando aquel

regalo : y vi claramente que iba mal, porque como no podía ser tenerle

siempre, andaba el pensamiento de aquí para allí, y el alma me parece

como un ave revolando, que no halla á donde parar, y perdiendo harto

tiempo, y no aprovechando en las virtudes, ni medrando en la oración.

Y no entendía la causa, ni la entendiera, á mi parecer, poique nie

parecía que era aquello n)uy acertado ; hasta que tratando la oración

que llevaba con una pei sona sierva de Dios, me avisó. Después vi claro



cuán errada iba; y nunca me acaba de pesar de que haya habido ningún

tiempo que yo careciese de entender, que se podria mal ganar con tan

gran pérdida, y cuando pudiera, no quiere ningún bien, sino adquirido

por quien nos vienen todos los bienes.

Sea para siempre alabado.—^mew.



DEL ORIGEN Y CAUSA DEL AMOR DE JESUCRISTO.

Ql'E ESTE AMOR ES SIN TÉRMINO.

(DE FRAY DIEGO DE ESTELLA. ')

Recoge tus pensamientos, ánima mia ; entra dentro de ti misma, y

en silencio y soledad considera la parte que te cabe de tan grandes

riquezas como estas. Dime, cuando aquella ánima santísima de Jesu-

cristo, en aquel dichoso punto que fué criada, abrió los ojos, y se vio

tal cual se vio, y conoció de cuyas manos le venia tanto bien, y como

el que nace rey, y no lo ganó por su lanza, y se hallase con el princi-

pado de todas las criaturas, y viese arrodilladas delante de si á todas las

gerarquías del cielo, que en aquel dichoso punto lo adoraron, como

dice el Apóstol ', dime, si es posible de decirse, con qué amor amarla

esta tal ánima al que así quiso glorificarla. ¿Con qué deseos codiciaria

que le ofreciese algo en que poder agradar y servir á tal dador? ¿Hay

algunas lenguas de Serafines ni Querubines que esto puedan decir? Pues

añado mas, que á este deseo le fué dicho que la voluntad de Dios era

querer salvar al género* humano, que estaba perdido por la culpa de

un hombre, y que de este negocio se encargase por la honra y obe-

diencia suya, y que lomase á pechos esta empresa tan gloriosa, y no

descansase hasta salir al cabo con ella, y porque la manera que tienen

todas las causas y criaturas para obi ar os por amor, porque todas ellas

obran por amor de algún fin (pie desean, cuyo amoi- concebido en sus

' MrditacionrH (icvoh'siDias rfrl amor úe Dios, \v y \vi. — - Hehr., i.
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entrañas les hace trabajar, y por tanto pues el Hijo de Dios humanado

habla de tomar sobre sí esta obra de la redención de los hombres, me-

nester era que los amase con tanto amor y deseo que por amor de verlos

remediados y restituidos en su primera gloria, se pusiese á hacer y

padecer todo lo que para esto fuese necesario.

Después que conoció esto aquel ánimo tan generoso , deseoso de

agradar al Eterno Padre con linaje de inefable amor, se volvió hacia

los hombres para amarlos y abrazarlos por aquella obediencia del Padre.

Vemos que cuando algún tiro de artillería echa una bala con mucha

pólvora y fuerza, si la pelota resulta á soslayo de donde va á parar,

tanlo con mayor ímpetu resulta cuanto mayor furia llevaba. Pues así

aquel amor del ánima de Jesucristo para con Dios llevaba tan admirable

fuerza, porque la pólvora de la gracia que le impelía era infinita, cuanto

después de haber ido á herir derechamente en el corazón del Padi'e,

resultase de allí al amor de los hombres, con cuánta fuerza y alegría

volvería sobre ellos para amarlos y remediarlos, no hay lengua ni vii tud

(jue esto pueda significar. Esta es aquella fuerza que significó el profeta

cuando dijo : « Alégrese así como gigante para correr el camino : desde

lo mas alto del cielo fué su salida, y su vuelta hasta lo mas alto de él, y

no hay quien se pueda esconder de su calor*. » ¡Oh amor divino, que

saliste de Dios, y bajaste al hombre, y volviste á Dios porque no

amaste al hombre por el hombre, sino por Dios, y en tanta manera lo

amaste, que quien considera este amor no se 4)uede defender de tu

amor, porque hace fuerza á los corazones, como dice tu santo Apóstol

:

« La caridad de Cristo nos hace fuerza^ » Este es aquel hervor y

diligencia que significó tu Santa Iglesia en los Cantares cuando dijo :

« Miradle como viene con tanta priesa, saltando los montes y traspa-

sando los collados. Semejante es mi Amado á la cabra montes, y al

hijo de los ciervos según la lijerezaque trae^ » Esto mismo significó el

profeta Isaías, cuando dijo :

« xNo se entristecerá ni turbará hasta establecer en la tierra juicio

y concierto, y su ley esperarán las islas'. » De aquí nacieron aquellas

palabras tan animosas que dijiste : « Si diere yo sueño á mis ojos, y

dejare siquiera un poquito pegar mis párpados; si tomare algún des-

canso para mi vida, hasta que halle en la tierra morada y lugar para

' Psalm., 18. — - 2 Cor., ."i. — ^ C.aiil., '1. — > Isai., VI.
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con los hombres*. » Esta es la fuente y origen del amor de Cristo

para con los hombres, si lo quieres saber : porque no es causa de esle

amor la virtud, ni bondad, ni hermosura del hombre, sino las virtudes

de Cristo, y su agradecimiento, y su gracia, y su inefable caridad para

con Dios. Esto signiíican aquellas palabras suyas, cuando dijo el jueves

de la cena á sus discípulos : « Porque conozca el mundo cuanto yo amo

á mi Padre, levantaos y vamos de aquí adonde he de morir por los

hombres en la cruz*. » Cata aquí ahora, ánima mia, la causa de este

amor tan grande. Tanto mas quema- el resplandor del sol cuanto mas

recios son los rayos (pie lo hacen reverbei'ar. Los rayos de fuego de

esle divino Sol iban derechos a dar en el corazón de Dios, y de allí

reverberaron sobre los hombres. Pues si los rayos son tan derechos,

¿qué tanto quemará su resplandor? No alcanza ningún entendimiento

angélico que tanto arda este fuego, ni hasta donde llegue su vir-

tud.

Quieres, Señor, que te paguemos nosotros este amor con amor, y que

te amemos en recompensa de aquel amor inmenso con que nos amaste

y amas.

El amor que nos tuviste, y tienes, te puso en la cruz, y por

ser de nosotros amado te entregaste á la muerte.
¡
Oh mi buen Jesús,

que ;ihora entiendo lo que dijiste ! « Fuego vine á poner en la tierra, y

¿qué es mi deseo sino que arda^? » Todo le veo abrasado en amor, y

con millares de bocas.de fuego, y con llagas casi sin número das com-

bale á mi ánima cercada por todas partes de fuego de alquitrán
; que

es tu santísimo amor. No sé como ya no se rinde, dándose á partido

en las manos de tu Divina 31ajeslad, pues no puede ser que muera quien

libremente se sujetare en las manos del que es verdadera vida, según

aquello que dijiste á Santa Marta : « Yo soy resurrección y vida*. »

¿Qué temes, alma mia? ¿Porqué te defiendes de quien es infinito poder?

Serafín encendido de amor es ; no lemas, sino ámale, que no pide sino

amor.

Si huyes de la vida, ¿qué resta sino que halles la muerte? Y si

temes la muerle, ¿porqué no le das ofreciéndole á la vida. Cristo Jesús,

en quien, según dice su Apóstol, tienes vida, ser y movimiento*? 3Iira

cuán grandemente te amó tu Esposo Jesucristo, y no pares ni descanses

' Psal. 131. — - Joan, li. — ^ Luc 12. — * Joan., H. — Acl., 17.
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hasta convertirte todo en su amor, y sea una brasa encendida en puro

fuego de amor, según eres obligada á querer á quien tan admirable-

mente te amó.

Es de tal suerte el amor que nos tienes, Señor nuestro. Redentor

nuestro, y Vida de mi alma, y tan altamente nos amas, que no es el

término de tu amor solamente hasta la muerte donde llegó, y muerte de

cruz, pero pasó mas adelante
;
porque si como tuviste mandamiento de

padecer una muerte te mandaran sufrir millares de muertes, para todas

ellas tenias amor, y si lo que le mandaran padecer por todos los hombres

te mandaran hacer por cada uno de ellos, lodo eso hicieras por cada uno

como por todos De manera. Señor, que mucho mas amaste que pade-

ciste, y muy mayor amor le quedaba en las entrañas encerrado que lo

que mostraste acá de fuera en tus llagas. No sin gran misterio quiso el

Espíritu Santo que se escribiese entre las otras particularidades del tem-

plo de Salomón, conviene á saber, que las ventanas de aquel templo eran

mas rasgadas y abiertas de la parte de dentro que de fuera, y así por de

dentro eran mayores de lo que de fuera parecían*. ¡Oh amor Divino, y

cuánto mayor eres de la parte de dentro de lo que pareces por acá de

fuera ! Tantas llagas, y tantos azotes, y tan crueles heridas, sin duda

nos predican grandísimo amor, pero no dicen loda la grandeza del amor,

porque sin duda muy mayor era el amor que allá dentro ardía en tu pe-

cho sagrado de lo que parecia por acá de fuera. Centellas son esas llagas

que salen de ese fuego, rama es esa que procede de ese árbol, arroyo que

sale de ese piélago infinito de inmenso amoi' Esta es la señal que puede

haber de amor, poner uno la vida por sus amigos
;
señal, y no igualdad.

Pues si tanto te debo, Dios mío y mi Señor, por lo que hiciste por raí,

^; cuánto mas te deberé por lo que deseaste hacer? Si tanto es lo público

que ven los ojos de todo, ¿ qué tanto mas es eso que ven solo los ojos de

Dios? ¡Oh piélago de iníinito amor, oh abismo sin suelo de amor!

¿Quién dudará. Señor, del amor que nos tienes? Suplicóte, Salvador

' JoiiuTi., 1(1. — -
;!, Heg., (i. — ^ Joaiin., 1 i.
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mió, por las entrañas de misericordia que te movieron á darme tus dá-

divas, que me dés ojos y corazón para que yo conozay sienta esto, y me

gloríe siempre de tus misericordias, y cante todos los dias tus ala-

banzas.

Si quieres, pues, ahora, ánima mia, barruntar algo de la grandeza del

amor de tu Señor, y del deseo que tuvo para padecer por ti, ponte

á pensar en la grandeza del deseo que los santos tuvieron de pa-

decer por Dios, y porque por aquí podrás entender algo del deseo

que tuvo el Santo de los Santos, pues escede tanto en santidad y

gracia cuanto la lumbre del sol á las tinieblas, y mucho mas. Mira

aquel deseo que tenian aquellos bienaventurados padres San Francisco y

Santo Domingo, los cuales así deseaban el martirio como el ciervo las

fuentes de las aguas, y pedia el glorioso Santo Domingo que todos los

miembros de su cuerpo fuesen cortados, pareciéndole que era poca cosa

un martirio solo, y deseando para cada miembro un martirio. Mira el

deseo del bienaventurado Apóstol San Andrés, que viendo la cruz en que

había de morir se requebraba con ella, como con esposa muy amada, y

le rogaba se alegrase con él, como él se contentaba con ella. Vengo a

otro mas alto martirio, y otra manera de deseo, que fué el de San Pablo,

el cual pareciéndole poco todos los géneros de tormentos juntos para sa-

tisfacer el amor que á Dios tenia, deseó las mismas penas y tormentos

del infierno por la honra de Dios y salud de los hombres. « Codiciaba,

dice este Santo Apóstol, ser anatema de Cristo por mis hermanos » De-

seaba en esto ser para siempre apartado de Cristo cuanto á la participa-

ción de la gloria, aunque no cuanto á la gracia y Amor de Dios. Toma

pues ahora, oh ánima mia, alas para volar y sube de este escalón hasta

las entrañas y corazón de tu Esposo Jesucristo, y mira que si aqueste

Apóstol sagrado, no teniendo sino una sola gota de gracia, tenia tan

grande amor á los hombres, ¿cuánto mayores serán los deseos del Sal-

vador, que es un mar infinito de gracia, pues según el amor es el deseo?

Esto, Señor, nos quisiste dar á entender en acjuellas palabras, cuando di-

jiste : « De un bautismo tengo de ser bautizado ¿ y cómo vivo en estre-

chura, hasta que llegue su hora? - ¡> Angustiábase, y afligíase. Señor, tu

corazón, porque era tan grande el deseo quctenias de verte ya por amor

de nosotros tendido en tu propia sangre, que cada hora que esto se di-

' Bom., !). — ' Liic, 1-2.
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lataba te parecía mil años, por la grandeza del amor. Y de aquí nacía

aquella fiesta gloriosa de los ramos, que quisiste que te se hiciese

cuando ibas á padecer, por enseñar al mundo la alegría de tu corazón,

pues así cercado de rosas y flores quisiste ir al tálamo de la cruz. No

parece. Señor, que vas á la cruz, sino al desposorio, pues os tanta la

fiesta que quieres que se te haga en el camino.



SENTENCIAS ESPIRITUALES.

( DE SAN JUAN DE LA CRUZ.)

El primer cuidado que se halle en ti procura sea un ánsia ardiente

y afecta de imitar á Cristo en todas tus obras, estudiando de haberte en

cada una de ellas con el modo que el Señor se hubiera.

Desnuda tu corazón de todo consuelo y deleite que puede ocurrirte

mirando á Cristo, cuyos deleites fueron hacer siempre y en todo la

voluntad de su Padre Eterno.

El que no busca la cruz de Cristo desecha su gloria, y el que la desea

no la hallará fuera de ella.

Dios para amar el alma, no mira la escelencia de ella, sino la grande

humildad y desprecio que de si mismo tiene.

Reine en tu alma siempre un estudio de inclinarse, no á lo fácil, sino á

lo mas dificultoso; no á lo que es mas de gusto, sino desabrido ; no á las

cosas altas y preciosas, sino á las humildes y deshechas ; no á lo mas,

sino álo que es ménos, procurando no apetecer loque es algo, queriendo

en todo la nada.

Mayores cabidas tiene en los aprecios de Dios el alma determinada á

recibir por su amor toda suerte de desconsuelo interior, y trabajo que le

venga, que si hubiera en ella grandes meditaciones y visitaciones espi-

rituales, cuantas ella pueda recibir.
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De mayor agrado es para Dips el menor ejercicio de obediencia y

sumisión que otra suerte de obras grandes con que le puedas servir.

Desnúdate de tus afectos, y hallarás el deseo de tu corazón, pues es

dudoso conocer si todo apetito es según Dios.

El que obra gobernado del amor puro de Dios, aunque llegase á co-

nocer ser posible dejar Dios de conoc(;r sus obras, no desistiría en ellas

ejecutándolas con igual gozo y pureza de amor.

El que interrumpe los ejercicios y cursos de la oración, es como el

que teniendo un pájaro en la mano le echa á volar, que con dificultad le

coge.

Mas vale un solo pensamiento del hombre que todo el mundo, y por

eso solo Dios es digno de él, y á él se le debe, mereciendo título de

hurto y robo cualquiera consideración y pensamiento que fuera de Dios

tiene el hombre.

Aquello que mas procuras, y que con mayores ansias deseas, no lo

hallarás si por ti lo buscas, ni por lo levantado de la contemplación,

sino en la humildad profunda y rendimiento del corazón.

No quieras fatigarte en vano, ni pretendas entrar en los gozos de sabor

y suavidad de espíritu, si no es abrazando la negación de aquello mismo

que pretendes.

Busca siempre el espíritu robusto y fuerte, y á ninguna cosa incli-

nado, y con esto hallarás suavidad y paz en abundancia ; pues el sabor,

dulzura y permanencia que tienen los frutos, solo se hallan y cogen en los

árboles de regiones frías.

Dichoso el que, dejada la propia inclinación y |uslo, de tal manera

mira las cosas que solo advierta en ellas lo que es razón y justicia.

Aquel de verdad venció todas las cosas á quien el sabor de ellas mueve

á gozos ni la amargura causa tristezas.
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No es la voluntad de Dios perturbación en las almas, ó que padezcan

en cosa alguna, y si esto sucede nace de estar poco perfecta la virtud.

Pues vemos que los adelantados en ella se gozan con lo mismo que el

imperfecto padece.

Sé cuidadoso de no introducirte en ocupaciones ajenas, ni acordarte

de ellas, cuando apenas basta al cumplimiento de tus inclinaciones.

No sospeches mal contra tu hermano, porque este pensamiento quita

la pureza del corazón.

¿Qué sabe el que por Cristo no sabe padecer cuando se trata de tra-

bajos, cuando mayores y mas graves son tanto mejor es la suerte del

que los padece?

Bástate Cristo crucificado, sin otras cosas ; con él padece y descansa,

y sin él nada quieras, procurando estudiar, quitar de tí todas las pro-

piedades, inclinaciones, y deshacerte á ti mismo.

Ama sobre todo bien los trabajos, y no juzgues hacer algo en pade-

cellos, por dar gusto á aquel Señor que no dudó morir por ti.

0
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TERCERA SmCIOW

JESUS CAE POR prixuera vez agobiado con el peso dh la cruz.

f Adoramus te, Christe,etbenedicinius Ubi.

Quia per sanctani Crucein liiam rediniis-

tp ninndoni.

Os adoramos, Jesús, y os bendecimos.

Porque con la santa Cruv. redimisteis al

mundo.

oNsiDKRA, alma mia, como Jesucrislo, aeoladas sus

M^Smtr'í f"6rzas, cayó por primera vez bajo el enorme peso

W, de la cruz : sus miembros estaban despedazados al

rigor de ios recientes azotes; su cabeza coronada de

espinas, habiendo derramado ya muclia parle de su

sangre ; el estado de debilidad en que se hallaba, apénas

^'^
le permitía andar; la cruz era pesada; los verdugos le

empujaban inhumanamente : así fué como Jesús cayó varias

veces, y así quiso expiar nuestras caidas, y enseñarnos á levan-

tarnos ])or medio de las austeridades de la penitencia, cuando

tenemos la desgracia de caer en el abismo del pecado.



Jesús mió muy amado, la enorme carga de mis pecados,

mas bien que la cruz, es la que os ha hecho caer abrumado de

tormentos. ¡Ah! por los merecimientos de esta primera caida,

no permitáis que yo caiga en pecado mortal. Os amo de lodo

corazón, y me arrepiento de haberos ofendido : no consiiilais

que vuelva á ofenderos. Haced, Señor, que os ame siempre, y

disponed de mi seííun vuestra voluntad.

Paternóster, quí es in coelis, sanotinrelur nomen tiium;

advenint regnum tuiim, fíat voluntas lúa sicut tn rnplo et

in torra.

Paneni nostrum quotiJinnuni da nuliis liodip, ct diniiltp

nobis debita riostra, sicut et nos dimittimus dobilonbus

nostris; et no nos inducas in tenlationem, sed libera nos

h malo.—Amen.
Ave, Maria, graüa plena, Dominus leruin; lienedicla tu

in mulieribus, et benedictus fructus venlris tui, Jesús.

Sanctn Maria, Mafer Dei, ora pro noliis peccnlorilius,

nunr et in llora morlis noslno.—Amon.

Padre nuestro, que est&s en los cielos, sanlificodo sea e

tu nombre; venga a nos el tu reino; hijease tu voluntad

asi en la tierra romo en el ciclo.

1:1 pin nuestro de cada día, dánosle boy, y perdónanos

nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos á nues-

tros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas lí-

branos de mal.—Amen.
Dios le salve, :\I.irin, llena eres de gracia, el Sefior es

contigo, bendita tu eres entre todas las mujeres y bendito

sea el fruto de lii vienlre, Jesús.

santa Maria Madre do Dios, ruega por nosotros pecadores

ahora y en la hora de nui-stra muerte.—Amen Jemis.

nioria Pntrl. et Filio. e( Spiritn Sanólo.

SIciit erat In principio, el mine el fiemper. el In sóbenla Nferniorum —Amen.



DE LA SUBIDA AL CALVARIO .

«

Asüiuad, salid del celestial paraiso, ¡oh ángeles y seralines! acom-

pañad al Señor al iiionle Calvario para ser allí crucificado.
¡
Oh espectá-

culo !
¡
lodo un Dios va á ser sacrificado por los hombres !

¡
contempla,

alma mia, á lu divino Salvador, contempla cómo camina hácia el su-

plicio, para redimirte de tus pecados !
¡
contémplale caido y coronado de

espinas, lleno de heiidas y todo bañado en sangre, y con el pesado

leño que le agobia, miénlras uno de aquellos insaciables verdugos le

arrasiracon violencia tirando brulalmente de la cuerda en que va atado.

¡Oh Dios mió, tal es la fatiga con que camina Jesús, que parece que va

á rendir el alma á cada paso! ¿A dónde le diriges, divino Cordero? A
morir por ti, nos responde : cuando haya muerto sobre este leño, acuér-

date del infinito amor que he sentido por ti, y ámame. ¡Ah Redentor

mió! ¿cómo he podido vivir un solo instante tan olvidado de vuestro

amor? ¡Oh pecados mios detestables! vosotros llenasteis de amargura

el corazón de mi divin(» Salvador (pie no latia sino para amarme. Jesús

inio, me ari'epiento de las ofensas que contra vos he cometido, y os doy

gracias infinitas por el esceso de misericordia que me habéis dispensado,

y os amo de todo corazón. Os adoro con toda el alma y no quiero amar

sino á vos solo. Despertad de continuo en mi mente el amor que me

habéis tenido, álin de que nunca jamas pueda yo olvidarme de amaros.

Hijo escelso del eterno amoi" infinito que padecéis poi' estos mismos

' Uc Sun Mloiiso M. ilc Ijginio. Muniutt de Mcditaciuiies.
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holiibics (iiie os aborrecen y maltratan ; vos á quien adoran los ángeles,

que sois la mageslad infinita, y que habríais honrado á los hombres solo

con admitirlos á besar vuestros piés, ¿cómo pudisteis consentir en ser el

juguete de una chusma desenfrenada? Permitid, Jesús mió, que yo tam-

bién sea humillado para atestiguaros mi amor, y cual lo fuisteis vos

para declararme la inmensidad del vuestro. ¿Ha) afrenta alguna que

pudiera yo resistirme á sobrellevar, si considero las muchísimas que vos

sufristeis por mí?

La vida de nuestro amante Redentor fué la mas afligida y destituida

de consuelo. Vióse sumergido en un océano de amargura, ponjiie su íri-

bnlacion fué grande romo el mar.^ El Señoi' manifestó á Santa Mar-

garita de Cortona, (pie durante toda su vida no habia tenido ni un solo

consuelo sensible.

La tristeza que se apoderó de su alma en el huerto de Getsemaní, y

que según sus mismas palabras bastaba á darle la muerte : .)// alma

siente angustias mortales, no solo le afligió entónces, sino que, hasta el

instante de su muerte, tuvo siempre presente todos los sufrimientos que

le restaban por padecer,

Pero lo que mas le angustió durante toda su vida, aun mas que

las torturas que le estaban ¡¡reparadas, fué la perenne contemplación

de los delitos que los hombres habían de cometer después de su muerte.

Habia venido justamente para borrar los pecados del mundo, y para

salvar las almas de los hombres, y con todo esto veía (jue las iniquidades

se multiplicarian sobre la tierra, previéndolas todas, distinta y particu-

larmente, lo cual le causó un dolor inesplicable miéntras vivió en este

mundo, como dice San Bernardino de Sena : Vió todas las cosas jimias

ij cada tina en particular. Hé aquí, pues, la causa del mayor dolor de

Jesucristo : dolor que escedió infinitamente á todos los dolores de todos

los pecadores arrepentidos, aun cuando muchos de estos hayan muerto de

puro dolor de sus pecados.

Los santos mártires han sufrido ecúleos, garfios, planchas ardientes y

otros tormentos ; pero el Señor les enviaba siempre algún consuelo, al-

guna satisfacción interior, que dulcificaba sus tormentos; y ninguno de

ellos sufrió ni una mínima parte de los martirios que padeció Jesucristo :

el dolor del Redentor fué lodo doloi-, y su tristeza, todo tristeza, sin

consuelo alguno. La magnitud del dolor de Cristo, dice el doctor evan-

' Jcrcin., Láiii. 2, 13.
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gélico, debe ser considerada por laesclusion de todo lo que no fuese

dolor y angustia.^

Tal fué la vida de nuestro Salvador, y tal fué su muerte, á saber : una

aflicción constante. Jesucristo al subir al Calvario nos convida á que le

sigamos. Si, Dios y Señor nuo, vos inocente camináis delante de mi,

arrastrando el pesado leño en que habéis de morir: ya os sigo, pues no

quiero apartarme de vos un solo instante. Enviadme la cruz que sea de

vuestro agrado, que ya deseo abrazarla y seguiros con ella imitando

vuestra resignación y vuestro amor hasta la hora de la muerte.

Pero, ¡ah! ¿quién podrá contemplar con indiferencia el culpable des-

precio que hacen los hombres de la pasión de Jesucristo? Entre los mismos

cristianos, ¿cuántos son los que meditan con la constancia y fervor que

se merecen los dolores y las ignominias que el Redentor ha sufrido por

nosotros? Apénas en los últimos dias de la Semana Santa, durante los

cuales nuestra Madre la Iglesia con fúnebres cantos, con la desnudez de

los altares, con las tinieblas y con el silencio de las<;ampanas, se esfuerza

en representarnos la pasión y muerte de Jesús, apénas, repito, nos ocu-

pamos entonces en meditar la pasión, y esto como de paso, y para no

volvernos á acordar de ella hasta otro año; como si la pasión de Jesús

fuese una fábula, ó como si hubiese muerto para la redención de otros

seres ó vivientes diferentes de nosotros.
¡
Oh Dios ! ¡

cuál será la pena de

los condenados en el infierno, al contemplar todo lo que Jesucristo hizo

para salvarles, y todo lo que ellos hicieron para perderse! No permitáis,

Jesús mió, que yo me cuente en el número de aquellos desdichados. No;

nunca jamas dejaré de meditar en el amor que me habéis manifestado;

en ese amor que os ha conducido á sufrir tantas penas é ignominias.

Ayudadme, Señor, á hacer que os ame : Traed de continuo á mi memoria

las pruebas que me habéis dado de vuestro amor.

' P. 3. Gl. qiiesí. $6, a. 3.



DEL PASO DE LA CRUZ A CUESTAS,

Y DOLORES DEL SALVADOR EN EL CAMINO DEL CALVARIO. — DEL I'ROFIINDO ABATIMIENTO OLE
SUFRIÓ EL REDENTOR CUANDO CAYÓ EN TIERRA CON EL PESO DE LA CRUZ.

(DE FRAY PANTALEON GARCIA.)

Señor, /;(le dónde proviene que estén teñidos

en sangre vuestros vestidos ?

(IsAÍ. I.XIIl.)

i
Gran Dios ! gritaba el profeta Isaías abismado y como íüera de sí,

á vista de un espectáculo tan tierno, tan lastimoso y tan singular como

el que tenemos delante de los ojos. «
¡
Gran Dios! ^;poniué están teñidos

en sangre vuestros vestidos? » Quare rubrum est indumentum umm/
Este profeta, el mas ilustrado acerca del misterio de nuestra eterna salud,

poco ántes había visto en espíritu á este Hombre-Dios victorioso de sus

enemigos, cargado con los despojos de los iduineos y mohabitas, y do-

minando en todas las partes de la tierra, desde el Oriente al Occidente,

y desde el Setentrion al Mediodía. El teatro de sus victorias habían sido

Edon y Bosra : Quis est iste, qiii vetiit de Edom, tinctis vestifms de

Jiosra? Le habían visto vestido de esplendor y gloria acometer, como

capitán vencedor, con esfuerzo y valentía á sus enemigos, y obligarloi

á una fuga indecorosa, con ménos trabajo y fuerza que ia(]ue necesi-

taron, Abrahan para aiiojai' los cuatro reyes de Sodoma, Josué pata

vencer á Amalech, Aod para degollar á Eglon y acabar con mas de diez

mil mohabitas, Débora para quitar la vida á Sisara y sus ejércitos, Jepté

para rebelar las ciudades de los hijos de Amon : Iste formosus in stola

sua, yradiens in miiUitudine fortiludinis suce.

El mismo Señor había asegurado que su primer designio era cumplir

las promesas que tenia líi'madas con su palabra, que es palabra de jus-

ticia y verdad
; y en lugar de que Salomón no reinó sino en la Judea,

Dario sobre los parthos y babilonios, Faraón sobre los egipcios ; en lugar
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de que iNabuco no esleiidió su imperio mas que desde la ludia liasta la

Etiopía, y Alejandro el Grande no pudo conquistai- toda el Asia, él se

haria reconocer por todos los pueblos y naciones, no solo por su Rey y

por su Juez, sino también por su Legislador y su Dios, á fm de salvar

las reli([uias de su pueblo aíligido : Ego (¡td loi¡uorjiistitiam^ el pro-

pugnator sum Olí salvandnm.

Todo esle teatro de grandeza y magestad lo vió Isaías repentinameute

trocado : el poder nuidado en debilidad, la fuerza en flaqueza, la eleva-

ción en abatimiento, la hermosura de sus vestidos en una' túnica ensan-

grentada : el Dios del poder, el Dios de los ejércitos, el Dios terrible,

constituido en la última miseria ; así como le veis, rasgadas y despeda-

zadas las carnes, molido el cuerpo, y todo desangrado; penetrada la

cabeza con setenta y dos espinas, y aturdida por causa de los dolores, de

los gritos y falta de la sangre ; ciega la vista y turbada por la hinchazón

de los ojos y la sangre helada en ellos
;
tupidos con la misma sangi'e los

oídos y las narices^ abierla la santísima boca y íoda ensangrentada;

acelerada la respiración con el peso de un lusco leño que lleva sobre los

hombros, y la violencia con que la nías vil canalla le lleva al Calvario,

para que acabe la vida en el suplicio afrentoso de la cruz.

Este acaecimiento tan nuevo fué el que sorprendió al profeta, y le

obligó a preguntar á Dios la i'azon : Señor, Señoi', ¿(juién os ha puesto

en tan lamentable estado? ¿(luién os ha cargado de esa cruz, que con su

ignominia os llena de contusión, y con su peso os reiuieva todas las

heridas hasta teñir en sangre vuestros vestidos ! (Juare ergo rubrum

est indiimentum timm /

¡Ah, cristianos! no preguntemos nosotros, no, cuál es la causa de un

espectáculo igualmente nuevo ([ue doloroso : nosotros somos los que

hemos puesto á esle admirable Salvador en ese estado : nuestras culpas

son las (jue le han cargado sobre los hombros esa pesada cruz, y las (|ue

agravan su |)eso : nuestras ingratitudes son las que le han arrebatado

de los brazos de su Madre, y le llevan al monte del sacrilicio, exhausto

de fuerzas, cayendo y levantando, y casi en términos de espirar. Apli-

caos, pues, á conlenq)lar por menor lo (jue hacen sufrir al Redentor

nuestras culpas en este amargo cnmino, para aprender lo (pie debe ser

sienq)i'e el moti\o (k nuesti'O dolor.

Dad lugar en vuestros corazones á ese hacecilo de mina, buscado

con íanla ansi:» de la Esposa, y conservado con tanta complacencia

;
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quitadle la corteza para penetrar á fondo su amargura ; buscad con

diligencia las coyunturas de ese manso Cordero que va á ser sacrificado,

según lo habia figurado el de la ley. Divididle en partes muy menudas;

pues si así lo mandó hacer Dios en el Levitico con la oblación que era de

sartén, fué porque representaba á Jesucristo que va á ofrecerse á su

Padre, hostia sangrienta para satisfacer por la culpa.

No miréis solo de paso y en la superficie los abatimientos y penas que

sufre el Redentor en este camino al Calvario. Si así lo hiciéramos, Jere-

mías tendría razón para quejarse ñ\ persona del Salvador : « Mi pueblo,

ese pueblo á quien di tantas pruebas de mi cariño, me ha olvidado pai'a

siempre. » David hablaría con igual justicia, diciendo : « Mis amigos no

se han acordado de que los libré de la mano fuerte que los atribulaba. »

Levantaos, pues, sobre los pensamientos humanos, y poneos de asiento

á descubrir en este doloroso paso una crueldad impía, un profundo aba-

timiento, un penetrante dolor.

Sí queréis comprender á poca costa la crueldad con que trataion al

Salvador los judíos cuando le pusieron la cruz sobre los hombros, repre-

sentaos los funestos empeños de la envidia , de la ira y del odio.

¡Oh envidia, qué estragos no has hecho en el mundo! Tú moviste á

los hijos de Jacob para que vendiesen á su hermano José, solo porque era

amado de su padre con mas ternura : tú cegaste á Saúl para que no viese

el mérito de David, antes le persiguiese con tesón, solo porque después

de muerto el Filisteo, le aplaudían con ventajas las mujeres de Jerusalen :

tú pusiste en las manos de Caín el instrumento con que quitó la vida

inocente de Abel, solo porque el cielo miraba con mas aceptación sus

sacrificios.

¡
Oh pasión atrevida de la ira! no has sido tú menos cruel : tú precipi-

taste al rey Acab
,
para que sin atender á las justas razones de Naboth

,

le quitase con violencia la viña y la vida : tú diste ocasión á Senacherib

para que pasase á cuchillo una multitud de judíos que no asentían á sus

proyectos : tú moviste á Aman para que persiguiese al justo 3Iardoqueo,

y alcanzase de Asuero un decreto de estincion contra todo Israel.

¡Oh pasión violenta del odio! ¿hasta dónde no se han estendido tus

esfuerzos? Tú fomentaste á los egipcios para que afligiesen á los hijos

de Israel hasta la amargura de su alma, y hasta castigarlos desapiadada-

mente con abrojos y espinas : tú encendiste el fuego de la cólera en el
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corazón de Absaloii para que persiguiese á Amnou hasta quitarle la vida

con dolor de su padre David : tú provocaste á Jezabel para que persi-

guiese á Elias hasta la muerte, hablando de el como de un hombre

vulgar.

Eslas pasiones violentas, lei ribles, fuertes y atrevidas, el odio, la ira,

la envidia, fueron las que gobernaron el corazón de los judíos para per-

seguir al Redentor : no os admiréis, pues, si me ois decir que llegó su

crueldad en este paso á cuanto puede estenderse la barbarie mas desnatu-

ralizada.

A cualesquiera otros que no hubieran sido preocupados de tan crueles

pasiones, hubiera movido á compasión la imagen lastimosa de ese

Hombre-Dios que puso Pilalo á la vista del sacrilego pueblo , aunque

hubiera sido Jesucristo el hombre mas facineroso
;
porque á la verdad

,

entonces se vio cumplida á la letra la profecía de Isaías. Vímosle , y no

tenia figura ni apariencia de lo que era : Vidimus eum , et non erat

aspeetus.

Abel, David, José, Naboth, Elias, Mardoqueo, hijos de Israel, Amnon,

nunca fuisteis vosotros tan dignos de compasión como el Hijo de María

Santísima; y me atrevo á asegurai' que si os hubieran visto vuestros

perseguidores en el lastimoso estado á que llegó Jesucristo cuando le pu-

sieron la pesada cruz sobre los hombros, hubieran sido menos desapia-

dados con vosotros.

Ya habia sufrido ese Hombre-Dios una bofetada de uu soldado atre-

vido , tan desmedida que le arrojó á tierra, dice San Vicente Ferrer
; y

como el mismo Jesucristo dijo por Jeremías, ya habían colmado la me-

dida de los oprobios que habia de padecer ; Dabit percutienti se

maxillam, satiirabilur opprobriis.

Ya habia sufrido cinco mil y mas azotes aquel delicadísimo cuerpo que

se habia fabricado en las puras entrañas de la Virgen
; y los que le

atoí-mentaron fueron seis feroces verdugos, según la docti ina de san Ge-

rónimo. Dos de estos le habían castigado con espinas y abrojos ; dos con

cordeles nudosos ; dos con cadenas de hierro con garfios acerados, hasta

despedazar todo su cuer|)o sacrosanto
; y como añade San Bernardo,

hasta empapar el aire con su sangre. Las heridas, los golpes, los punta-

piés, las salivas, las pesadas cadenas con (pie Ic! habían amarrado á la

columna, le habían puesto como otro Job sin parle sana desde el pié hasla

la cabeza; lodo lleno de llagas, ó por mejor decir, lodo su cuerpo era una
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non esl in eo sanitas.

Tal fué el espectáculo triste que presentó Pilato al pueblo para ver si

poíJia libertar á Jesús; pero,
¡
ah barbarie! lodos clamaron auna voz:

Oucifiijalnr. No, no, ci'ucificale, sentencíale á muerte, que ya tenemos

preparado el instrumento de su iiltimo suplicio : CrucifUjaiur. ¿ Puede

pensarse barbaiidad mas horrible? Catón lloró cuando vió los cadáveres

de los romanos, contra los cuales babia movido sus armas. Lloró Tito

cuando vió los cadáveres de los judíos á (piienes había perseguido. Y

aquel Alejandro, (jue con tantos gastos, con tantos sudores, con tantas

fatigas había procurado (juilar del nuindo á Darío, con lodo eso cuando

llegó á vista de su cadáver ensangrentado , no pudo contenerse sin

llorar.

¿Por ventura habían recibido mas heridas, ni se hallaban en tan las-

timoso estado los romanos, los judíos, ni Darío, como el Hijo de María

Santísima cuando le pi'esentaron el duro lecho de la cruz? Con todo no

halló en sus perseguidores compasión ; ántes claman, y como hambrientos

de su sangre, piden á voces que sea crucilicado, y (pie para mayor tor-

mento suyo cargue con una jjesada cruz hasta el Calvario : Crucifigatur.

Piedad, ¿dónde estás? Compasión, ¿qué le has hecho ? Caridad, ¿á

dónde te has ausentado? Olvidados los judíos de los sentimientos natu-

rales, como crueles elefantes embravecidos con la vista del sangriento

cuei'po del Salvador, apenas oven la sentencia del juez mas inicuo que

jamas ha visto el mundo, cuando acometen al Señor en tropel con albo-

roto y vocería, y le ponen sobre aipiellos delicados hombros el instru-

mento de su último suplicio, la cruz. ¡Ay doloi-, y qué peso tan intole-

rable pai'a unos hombros tan cansados

!

Dos pesos tenia la cruz, ambos capaces de fatigar al mas agigantado

en fuerzas y podei-. El uno el peso malei ial del leño, el otro el peso de

nuestros pecados que Jesús había tomado sobre sí j)ara lavarlos con su

sangre en el Calvario. Santos Padi'es de la antigua ley, vosotros os vis-

teis debajo de las encinas, pero llenos de bendiciones de dulzura. Abrahan

debajo de una encina en el valle de iMambre hizo con Dios pacto de con-

federación : allí se le hicieron saber las primeras promesas, y se le

anunció el nacimiento de Isaac: el Señor se le mostió en hábito de pere-

rino, y le instruyó en el misterio de la Circuncisión.

Josué renovó también debaj(j de una encina el pacto (jue había hecho
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al pié de aquel cárbol una piedra de desmedida grandeza. Jacob sepultó

debajo de una encina en Sichen los ídolos y los adornos que les estaban

consagrados, con el fin de destruir su falso culto.

Débora, aquella gran profetisa de Israel, fué sepultada debajo de una

encina por premio de sus victorias. El ángel del Señor si se deja ver del

pueblo amado, es sentado al pié de una encina para significarles su pro-

tección. Solo, solo Jesucristo se ve debajo de una encina oprimido de

dolor y angustia, y cual otro Absalon, no por desobedecer ásu padre,

ántes bien por seguir su voluntad, moribundo, y sin alientos de vida:

Adlicesit cnput cjus (¡nevcid, et iUn suspenso... Pesada como la encina

era la cruz que cargó ese Hombi'e-Dios sobre sus hombros.

Sacad de aquí, almas cristianas, dos reflexiones bien sólidas que jamas

deberíamos perder de vista para comprender en toda su estension la im-

piedad de los judíos ; la una ser la encina el mas pesado leño, añadiéndose

á su natural pesadez que el leño de que formaron la cruz, como quiere

Monochio, habia nadado largo tiempo en la piscina de Jerusalen pasando

ya por virtud de aquellas aguas el leño, á ser pesado mármol. Pues este

leño, tosco y lleno de asperezas, de quince piés de largo y ocho de ancho,

fué el que pusieron los bárbaros ministros sobre los hombros de Jesu-

cristo.

La otra reflexión que formo es, que este peso le cargaron sobre los

hombros de un hombre que en el huerto habia derramado millares de

gotas de sangre
;
que habia sufrido cinco mil y mas azotes hasta descu-

brírsele los huesos y la carne. ¡Qué débil, qué enfermo, qué estenuado

de fuerzas no estaria aquel afligido cuerpo! Con todo, á ese afligido y

cansado cuerpo le cargan el peso tan desmedido de la cruz. Con razón

dijo Santo Tomás de A'illanueva, que en los hombros de un hombre que

no hubiera sido Dios, no hubieran podido cargar el peso de aquella cruz:

liam nullius piiri liominis humerns portare poluisset. Y aun con ser

Dios Jesucristo le al)ri<) la cruz sobre el hombro una herida la mas

grande y mas profunda que lecibió en su j)asion, como se lo relevó á

Santa J{rígida.

Añadid á est(í peso otro mucho mas molesto, y capaz de agobiai' los

hombros mas i'dbiistos. Los sacrificios úc. toros y corderos que se habian

ofrecido en la antigua le\ , no habian sido suficientes para aplacai á un

Dios ultrajado por nuestros pecados. ¿Acaso jjodrian millares de bolo-
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cáustos, ni aun la sangre de todo el género humano satisfacer á su jus-

ticia? Aumqiiid pUecari polest Dominus in mitlibus arietum ?

Estad ciertos de que solo Jesucristo, ese Hombre-Dios podia pagar sufi-

cieutemenle por nuestros pecados. Él se ofrece á esto voluntariamente, y

toma sobre sí todas las maldades del mundo
,
según el oráculo de Isaías

:

Posiiit in eo iniquitatem ntiniiiun nostrum. Se olvida, digámoslo así,

de que es el Santo de los santos, y se reduce á ser maldición por los hom-

bres, según la espresion de la Escritura : Facíus pro nobis maledictum :

á ser la víctima del pecado : Propitiatio pro peccatis; y pues que San

Pablo lo ha dicho, yo lo diré después de él y en el mismo sentido, que

se redujo Jesús á ser objeto de la ira de su Padre , como lo es el pecado :

Enm, (¡ni non noverat peccatum, pro nobis peccatnm fecit.

En virtud de esta fineza nota San Juan Crisóstomo que no habia su-

plicio alguno que no le fuese debido á Jesucristo : humillaciones,

ultrajes, azotes, clavos, espinas, todo esto en el estilo del Apóstol érala

paga del pecado; j yo añado (jue nada le era tan debido como ia cruz,

pues en ella habia determinado cargar nuestros pecados, según la frase

de San Pedro ; Peccata nostra ipse pcrtniit in corpore sno super

ligmim.

Soberbios , sobre ese leño carga Jesucristo ese fausto y lujo con que os

vestís : avaros, sobre Jesús cargan vuestras injusticias : lascivos, sobre

sí lleva Jesucristo vuestras impurezas. Inferid de aquí, qué intolerable

seria para el Redentor el peso de la cruz. Un solo pecado pesó tanto que

derribó á Luzbel del cielo al abismo; otro hubo de sumergir la nave en

que caminaba á Tarso Jonás ; otro pecado hundió á los egipcios en el

mar, y los hizo descender á lo profundo; ¿pues en qué aflicción no pon-

dría á Jesucristo la cruz en donde estaba el peso de todos los pecados del

mundo , de los pecados de todas las naciones, de los pecados de todos los

estados?

Allí estaba la desobediencia de Adán y la de Saúl ; allí la concupis-

cencia de Eva y la do Dina ; allí la embriaguez de Xoé y la de Lot ; allí

las idolati'ías de Manasés y de Israel ; allí la deshonestidad de Salomón y

la de Amnon; allí la blasfemia del hijo de la israelita que fué apedreado en

el desierto, y la de Holofernes; allí los falsos consejos de Balaany de los

hijos de Amnon; allí la envidia de María y deHachel; allí el celo indiscreto

de Josué y Abisal ; allí los escándalos de los hijos de Elí y los de Jezabel;

allí... ¿i)ero intento yo numerar los pecados del mundo?
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Digamos lo que Jesucristo mismo nos enseña como buen testigo y juez

de lo que sufrió en esta situación cruel, y diremos bastante : Circum-

dederunt me dolores mortis, et torrentes iniquitatis conturbaverunt

me. Porque según la interpretación de San Agustin, de Jesucristo per-

sonalmente se deben entender estas palabras : « Los dolores de la muerte

me han rodeado, y los torrentes de maldad me han conturbado entera-

mente. » De este paso me parece que habló Jeremías cuando dijo hablando

de Jesucristo : Magna est velut mare contritio tua. ¡Ay, Señor!

vuestro dolor es como un mar dilatado
,
cuyo fondo no se puede ver , ni

medirse su inmensidad
; poi'que los pecados hicieron tan gravoso el peso

de la cruz
,
que el dolor y la angustia entraron como rios en el alma del

Hijo de Dios para formar el mas caudaloso mar de amargura.

¡ Ah , cristianos ! vosotros los que no lleváis la cruz , ó según la es-

presion de San Juan Crisóstomo, los que huís de ella como si fueseis

monstruos incapaces de domesticarse, ¿podéis oír estas verdades con

semblante alegre y tranquilo? ¿Eres discípulo de Jesucristo? pregunta

el Crisóstomo. Imita, pues, á este Maestro. ¿Quién puede llamarse

discípulo de Cristo si no sigue sus pisadas ? Esas pisadas de Jesús no son

de alegría y contento, sino de cruz y de lágrimas. Estas os pide el Sal-

vador* para que lloréis en la amargura de vuestros corazones la

impía crueldad de los judíos en cargarle con el pesado leño de la cruz :

peso que le obligó á dar en tierra con su rostro santísimo. Oíd ahora su

profundo abatimiento : segundo objeto de nuestra contemplación.

¡C(m cuánto ardor , católicos, había deseado Jesucristo llevar la cruz

sobre los hombros para ahogar por ese medio nuestros pecados en el

mar profundo de su sangre ! Yo le oigo hablar en las Escrituras sobre

este punto con un ansia que le saca de sí, y le oprime tanto, que le

obliga á decir á voces que se tarda en consumar el sacrificio. Escuchad

cómo se esplica con esta santa impaciencia en la persona del santo Job :

« ¿ Cuándo será aquel día en que yo acometido por todas partes , mal-

tratado, ultrajado en todo mi cuerpo, cargado con los pecados de los

hombres, no halle otro consuelo sino verme sin alivio? Padre mió,

¿cuándo cesareis de afligir á mi pueblo? Volved el azote contra mí solo : »

Vertatur, obsecro, manus lun contra me.

Con iguales ansias se esplicó con los Apóstoles : « Yo debo ser bauti-

zado, dijo, cím un bautismo de sangre, y se me hace tarde el que no
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llegue ya el tiempo de que se cumpla : » Itaptismn haheo haptiznri, et

quomodo coarctor usque dum perficiatur .^ En otra ocasión dijo : « Con

gran deseo he estado de celebrar con vosotros esta úHima Pascua; »

ponpie después de ella, como comenta el Crisóstomo, me amenaza el

suplicio afi enloso de la cruz : Desiderio desidernvi linc pasclia mandu-

care vohiscuin.

En consecuencia de este ardor, con que deseaba la cruz, cuando se la

presentaron delante los soldados para ponérsela sóbrelos hombros, levan-

tado los ojos háciaella, y echándola los brazos como quien se halla con

la mayor felicidad , comenzó á decirle mil ternuras con palabras dulces y

suaves : ¡Oh cruz santa y preciosa, dijo, por mí tanto tiempo buscada,

tantas veces deseada, con ardiente afecto solicitada, y ya con grande

gloria para mí preparada! Ven , descanso mió, alivio único de mis abra-

sadas ansias, glorioso fin de mis tormentos, dolores y fatigas, principio de

mi gloria, centro de mi reino, triunfo de mis victorias, insignia de mis ca-

pitanes, y estandarte real de mis ejércitos. Ven ahora á mis brazos,

amada mia, y luego me recibirás en los tuyos : descansa ahora en mí,

que luego descansaré y dormiré en ti el sueño de la muerte. »

Así se esplicaba el Salvador, cuando sin dar espera los ministros, le

cercan en tropel con la violencia que el mismo Señor refiere por boca de

David. Circiimdrderunt me vituli multi : tauri pingues obsederunt

me. Aperuerunl super me os simm sicut leo rapicns et riufiens...

Circinndederunt me sicul apcs. « Me cercaron como violentos becerros,

como rabiosos toros acometieron contra mí , como un león que busca la

presa para tragarla me querían despedazar :.. como abejas á quienes han

robado el panal nie punzaban y herían. » Sin perder momento dan prin-

cipio á aquella triste procesión que hizo llorar amargamente á los ángeles

de paz, y cubrió de luto al cielo y á la tierra.

Kn otro tiempo, decía el profeta Oseas, que la salida de Cristo bien

nuestro se pre|)aró como aurora : Qnasi dilnculum prícparalus est

cqressus ejiis. Mas ¡qué diferente preparación la de esta salida! La

preparación de la aurora son luces, son resplandores, son desatar pri-

siones de tinieblas, son músicas de las avecillas; pero esta salida fué

preparada con sombras de aquel rostro santísimo que resplandeció como

el sol en el labor, con prisiones de aquellas manos (¡ue fabricaron la luz,

con voces horrendas de injurias que un infame pregonero publicaba

contra la misma inocencia, con dos ladrones que llevaban en medio á
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Jesucristo para mayor confusión y vergüenza del Señor, con una mul-

titud confusa de ¡)ueblo y soldados
,
que con grande estrépito se enca-

minan al Calvario.

Así sale, almas, este inocente Abel al campo para morir á manos de sus

hermanos : así sale este justo Noé con el arca que ha fabricado para que

os salvéis en ella : así sale como Isaac cargando sobre sus hombros la

leña para ser sacrificado : así sale este querido Benjamín encaminándose

á Egipto para dar la libertad á sus hermanos : así sale como Josué

llevando en mano el escudo con que ha de conquistar la rebelde ciudad

de Hai : así sale como Jacob con el arco en la mano para obedecer á su

padi e, ó como Moisés con la vara para abrir camino franco á sus her-

manos en las aguas de! mar. .

Continuad , fieles , con la consideración por ese camino que lleva el

Salvador, y veréis lo que jamás han visto los siglos. Cuando José salió

del palacio de Faraón
,
gritaba un pregonero á voces que todos hincasen

la rodilla, y que el rey le habia llenado de todos sus honores : aquí se

manda que á Jesucristo le llenen de injurias y baldones : uno le decía

como á David : anda ,
padece, hijo de Belial ; otro le escupe con atrevi-

miento en el rostro ; allí le tratan de ladrón
;
aquí le decían que alboro-

taba los pueblos ; todos hablaban mal de su inocencia, y deseaban tomar

venganza de él.

De los balcones, dice San Buenaventura, que arrojaban agua sobre

aquella Magestad Divina, y bebía como agua estas afrentas el Hijo del

eterno Padre. Otros, dice el mismo doctor, que cogían piedras, y le

daban con ellas con muy grande crueldad : otros le daban cruelísimos

palos en las espaldas, y otros le tiraban lodo. Dice San Agustín que tendían

por el suelo por donde habia de pasar sogas y cordeles, y cuando pasaba

el Señor le enlazaban los piés , y tirando le arrastraban por las piedras

con furia infernal.

Con golpes tan desmedidos y el peso formidable de la cruz se fueron

estenuando las fuerzas hasta que... ¡Pasmaos cielos! ¡Estremeceos

columnas del firmamento! hasta que cayó en tierra el Santo de los santos,

el Hijo del eterno Padre, la imágen de su sustancia, y el Dios omnipotente,

el gran Dios de los ejércitos, que con sola una ojeada arruinó las gentes,

y redujo á polvo los montes mas soberbios del siglo
;
aquel Señor ante

quien se estremecen las columnas del cielo, y á sola una señal suya se

llenan de pavor; aquel Dios de fortaleza ante (|uieii se arrodillan los que

6
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cargan sobre sus hombros el orbe ;
aquel Señor que adoraron los ángeles

desde el instante de su concepción por precepto del Padre celestial; aquel

Señor que crió los cielos y la tierra y todo lo visible.
¡ Oh esceso de aba-

timiento, y qué objeto tan digno de nuestra contemplación!

Almas cristianas, ved en tierra caido sobre su rostro, y evhaustu de

fuerzas á ese Sansón divino, cuya fortaleza era poco anles la admiración

de todo Israel : Defecit anima ejm, et usqiie ad mortem lassata est.

Yed al inocente Amasa bañado en su propia sangre, caido en el camino,

, sin hallar quien se conduela de su aflicción : Amasa conspersus sangidne

jacebut in media via. Ved al gran sacerdote Guías que agravado con

el peso de mil males, ha caido ante el altar en tierra. Quid videbat

summi Sacerdotis vulliim; mente vulnerabatur : facies enim et color

immutatus declarabat animi dolorem.

Ved á Jacob cansado del camino, caido en tierra sobre unas piedras,

viendo sobre sí una escala por donde debemos caminar al cielo : Tuíit de

iapidibus qui jacebant, et supponcns capitisiio, dormivit in eodem

loco. Ved al grande Esdras caido en tierra, confundido y sin aliento?

para levantar los ojos al cielo, cansado con el peso de los pecados del

pueblo : Deus meus confundor, et erubesco levare faciem meam ad

te: quoniam iniquilates nostrce multiplicatce sunt.

Con vosotros habla ese Dios humillado
, y de lo mas profundo de su

abatimiento os dice : f
¡
Oh vosotros los que pasáis por el camino

,

atended, y ved si hay dolor semejante á mi dolor ! » Como si os dijese :

¿porqué pasáis, oh crueles, sin tenerme por digno ni aun de una mirada

amorosa? ¿porqué no alargáis vuestra mano para levantarme, pues

vuestros pecados me han puesto en este estado? Ea, deteneos un poco,

mirad mi abatimiento, y ved si halláis otro hombre que haya padecido

penas semejantes á las mías ; mas yo veo que proseguís vuestro camino

sin dejarme por prenda última de vuestro amor ni una sola lágrima,

cuando derramáis tantas por el mundo. Pero ¡oh insensibilidad la nuestra,

pues no le queremos consolar! Sustinui qui simul contristaretur et

non fuit, et qui consolaretur et non inveni.

Con justicia y verdad se quejó Jesucristo en este paso con palabras

tan tiernas y sentidas : « Esperé á ver si había quien se contristase con-

migo, y ayudase en mi abatimiento, y no le hallé. » Se acabaron para

mí la compasión y las lágrimas. ¿ Ouién ha sido tan infeliz (jue no halle

alivio á su alliccion, y quien se compadezca de sus penas? Job herido
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desde el pié hasta la cabeza, encontró amigos que le consolaron. Helio-

doro herido por mano de los ángeles, halló al sacerdote Onías que se

compadeciese de su miseria. Pablo y Sila perseguidos y castigados por

los judíos, hallaron el custodio de la cárcel que los consolase. Aquel in-

feliz que caminando de Jerusalen á Jericó, fué despojado, herido y dejado

medio muerto por unos crueles salteadores, halló un Samaritano que cu-

rase sus llagas.

Solo, solo Jesucristo no ha hallado sino verdugos y hombres desapia-

dados que aumenten sus dolores, y hagan mas gravoso su abatimiento

:

todos me vuelven el rostro, y me dan las espaldas : Verterunt ad me

terga, dijo el mismo Señor por Jeremías.

Vosotros á lo ménos, á quienes he llenado de favores, ¿ cómo pasáis

tan indiferentes sin darme la mano para levantarme? Magdalena, Za-

queo, Mateo, ¿dónde estáis? Lázaro, viuda de Naím, Centurión, ¿no ha

llegado á vuestra noticia el estado en que me hallo? Juan, que te has re-

costado tantas veces sobre mi pecho
;
Pedro, que me dijiste resueltamente

que me seguirías á cualquiera parte donde fuese; Tomas, que esclamaste

aun á vista del peligro á que te esponias : vamos y moriremos con él,

¿cómo ahora no venís á levantarme de la tierra? Pero ¡ah! todos mis

amigos, lodos mis conocidos se me muestran como estraños : Noti mei

quasi alieni recesserunt á me, que dijo en persona de Job.

Eterno Padre, Dios justo, y Padre de piedad, vos que penetráis mi

abatimiento y confusión, ¿habéis olvidado por ventura que soy vuestro

Hijo? Mirad que los hombres jne maltratan, y léjos de ayudarme para

levantarme del suelo, me pisan y me hacen caer de nuevo.
¡
Oh eterno

Padre, apiadaos de mí! Miserere mei Deus, tjuoniam couculcavit me
homo. ¿Porqué ahora tan insensible á mis ultrajes, cuando en otro

tiempo no habéis permitido el mas pequeño descomedimiento de los hom-

bres? La tierra tragó á Coré, Datan y Abiron, porque se levantaron

contra Moisés, y sufrís ahora que se levanten los hombres contra mí?

Enviasteis osos que acabasen con los muchachos que se burlaban de Elí-

seo, ¿y ahora sufrís que se burlen de mí? Ora cae muerto de repente

porque tocó el Arca, los betsamilas porque la miraron cOn desprecio, ¿y
ahora sufrís (pie á mí me abofeteen y ultrajen?

Secaste la mano de Joroboan porque dió un golpe á un profeta, ¿ y

sufrís ahora (pie den tantos á vuestro Hijo ?
¡
Ay Padre; mío ! ya que no

es tiempo de venganza, enviad á lo ménos quien me levante de la tierra.
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<r Apiadaos de mí, porque me pisan los hombres : » Miserere mei Deus,

qiioniam conculcavit me homo. ¿Vero qué puedo por ahora esperar,

cuando vuestra justicia me ha puesto en este estado ? Señor, docia Da-

vid, los liombres no te han perseguido sino porque vos lo habéis que-

rido primero : Quctn tu percussisti pcrseculi sunt.

l
Ay hermanos mios ! podia yo aquí preguntar á la mayor parte de

los cristianos lo que San Bernardo preguntaba á los de su tiempo : Vides

jam quid de tuo sentías ? ¿ Qué pensáis de vuestro Dios, y qué idea es

la que habéis formado de él en semejante estado? Si le hubieseis visto en

este abatimiento, ¿ hubiérais ido á sus piés á insultarle y hacerle caer de

nuevo en tierra? Porque si os he de decir lo que siento, mas de una voz

habéis, como aquellos infelices de quienes habla Isaías, dicho con des-

precio : Incurvare íit transeamus. Agoviaos para que pasemos sin tra-

bajo á la culpa, al deleite, á la ocasión, al divertimiento. Así lo habéis

dicho los que venís aun en estos días de dolor y luto con todo el lujo, y

todas las vanidades del mundo : Incurvare ut transeamus.

Tú lo has dicho, alma sepultada en los deleites de los sentidos, que

pasas la vida en un vergonzoso regalo : Incurvare ut transeamus. Tú lo

has dicho, j)ecador, esclavo miserable de tus pasiones, cuya sincera con-

versión há tanto tiempo que solicitan los ministros del Altísimo : Incur-

vare ut transeamus. Tú lo has dicho, hombre profano, tibio é indiferente

para con tu Dios, y mas pagano que cristiano : Jncurvate ut transeamus.

Sí, pecador, tú lo has dicho, y lo has ejecutado siempre que te has precipitado

á la culpa, no obstante que Jesucristo se te ha puesto en el camino con

sus auxilios, con sus llamamientos, con su cruz, herido, y lastimado.

Con razón dice el Salvador que todos le habían abantionado, y agra-

vado con esto su ignominia : Dereliquerunt Dominum.



DE QUÉ REMEDIOS NOS HEMOS DE APROVECHAR

PARA DESPRECIAR LA VANA HONRA DEL Ml'NDO, Y DE LA GRANDE FliERZA QUE CRISTO DA PARA

PODERLA VENCER.

(DEL VENERABLE fVIAESTRO JUAN DE AVILA/

)

Mucha ayuda conlra este mal nos dehia sor, que la misma lumbre na-

liii'ai lü condene, pues nos enseña que el hombre ha de hacer obras dig-

nas (le honra, mas no por la honra ; merecerla y no preciarla
; y que el

co/ azon grande debe despreciar el ser preciado y el ser despreciado : y

(|ue ninguna cosa debe tener por grande sino la virtud. Mas si con todo

esto no tuviere el cristiano corazón para despreciar esta vanidad, alce

los ojos á su Señor, y le verá tan lleno de deshonras, que si bien se

pensaren pueden competir con la grandeza de los tormentos que recibía.

V no sin causa eligió el Señor muerte con estrema deshonra, sino porque

conoció cuan poderoso tirano es el amor de la honra en el corazón de

muchos que no dudan de ponerse á la muerte, y huyen del género de la

muerte si es con deshonra. Y para darnos á entender que no nos ha de

espantar lo uno ni lo otro, eligió muerte de cruz, en la cual se juntan

graves dolores con nuestra deshonra. Mirad, pues, si ojos tenéis, á Cristo

eslimado por el mas bajo de los .hombres, y habilitado con graves des-

honras ; unas, que la misma nuierte de cruz trae consigo : y otras, con

que pai'ticularmente ofendieron á nuestro Señor
;
pues ningún género de

gente quedó que no se emplease en blasfemarle, despreciarle ó injuriarle

con géneros d(í deshonra no vistos, y vel éis cuan bien cumple lo que pre-

ilicando había dicho. « Yo no busco mi honra, haced vos así\» Y si

' Libro Es¡>¡riliial, cap. iii. — ^ Juaiiii., S.
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paráredes las orejas de vuestra ánima á oir con atención aquel

lastimero pregón que contra la misma inocencia se dió, pregonando á

Jesucristo nuestro Señor por malhechor por las calles de Jerusalen, os

confundiréis vos cuando viéredcs que os honran, ó cuando deseáis ser

honrado, y diréis con gemido entrañable :
¡
Oh Señor, vos pregonado

por malo, y yo alabado por bueno! ¿Qué cosa de mayor dolor ' ? Y no

solo se os quitará la gana de la honra del mundo, mas tendréis ganas

de ser despreciados, por ser conforme al Señor, seguir al cual, como dice

la Escritura, es grande honra\ Y entonces diréis con San Pablo ^
: x\o

plega á Dios que yo me honre sino en la cruz de Jesucristo nuestro Se-

ñor, y desearéis cumplir lo que el mismo Apóstol dice : <r Salgamos á

Cristo fuera de los reales, imitándole en su deshonra. » Y si es poderosa

cosa el afecto de la honra vana, muy mas poderosa es la medicina del

ejemplo y gracia de Cristo, que de tal manera la vencen y desarraigan

del corazón que le hacen sentir que es cosa muy abominable que viendo

un cristiano al Señor de la magestad bajarse á tales desprecios se quede el

gusano vil hinchado con amor de la honra
; por lo cual el Señor nos con-

vida y esfuerza con su ejemplo, diciendo : « Confiad
,
que yo vencí el

mundo, » como si dijese : « Antes que yo acá viniese, cosa recia era to-

marse con el mundo engañoso, desechando lo que en él florece, y abra-

zando lo que él desecha ; mas después que contra mí puso todas sus

fuerzas, inventando nuevo género de tormentos y deshonras, todo lo

cual yo sufrí sin volverle el rostro ; ya no solamente pareció flaco, pues

encontró con quien pudo mas sufrir, mas aun queda vencido para nues-

tro provecho, pues con el ejemplo que yo os di, y fortaleza que os gané,

lo podéis ligeramente vencer, sobrepujar y hollar. Mire el cristiano, que

pues el mundo despreció al bendito Hijo de Dios, que es eterna verdad y

bien sumo, no hay porque nadie en nada le tenga ni en nada le crea.

Antes mirando que fué engañado en no conocer una tan altísima luz, y

en no honrar al que es verdaderísima honra, aquello repruebe el cristiano

que el mundo aprueba, y aquello precie y ame que el mundo aborrece y

desprecia, huyendo con mucho cuidado de sei' preciado de aquel que á

su Señor despreció : ya teniendo por grande señal de ser amado de

Cristo el ser despreciado del mundo, con él y por él. De lo cual resulta

que así como los que son de este mundo no tienen orejas para escuchar

la verdad y doctrina de Dios, antes la desprecian ; así el que es del bando

' Eccl., 23. — ' (íalalli., 6. — » Hebr., 13.



de Cristo, iio las ha de lenei- para esciichai' ni creer las mentiras del

immdo. Porque agora halague, agora persiga, agora prometa, agora

amenace, agora espante ó parezca. blando, en todo se engaña, y quiere

engañar, y con tales ojos lo debemos mirar. Pues es cierto que en tantas

mentiras y falsas promesas le hemos tomado, que las medias que un

hombre dijese, en ninguna cosa nos fiaríamos de él
, y á duras penas

( aunque dijese verdad) le daríamos crédito. No es bien ni mal verdadero

lo que el mundo puede hacer, pues no puede dar ni quitar la gracia de

Dios. Ni aun en lo que parece que puede, no puede nada, pues que no

puede llegar al cabello de nuestra cabeza sin la voluntad del Señor *. Y
si otra cosa nos quisiere hacer entender, no le creamos. ¿ Quién habrá

que ya no ose pelear contra un enemigo que no puede nada?

> Malh., 10.



QUÉ ES EN LA ETERNIDAD NO TENER FIN.

DE LA IMITACION DE LOS TRABAJOS DE NUESTRO SE SOR.

(DEL P. JUAN EUSEBIO DE NIEREMBERG.')

¿Quién pudiera sufrir que le esluviesen quemando medio lado por un

año entero? Pero ¿qué digo estarse quemando de un lado, no sino solo el

estar descansando recostado de un lado sin levantarse, ni mudarse al otro

por espacio de un año? Lo cual fué una rigorosa penitencia que hizo el

profeta Ezequiel, por mandado de Dios, que le ordenó que estuviese

echado sin levantarse de un lado por espacio de trescientos y noventa

dias. Esto cumplió el santo profeta con la gracia divina
; pero fué un gé-

nero de penitencia rigurosísima. Pues si en solo estar un año echado de

un lado hay tanto que sufrir, ¿ qué será estar por toda una eternidad en

aquella noche y lobreguez del infierno tendido como cayere el condenado

en una cama de fuego, lloviendo sobre él todo linaje de malís sin fin, ni

sin término alguno? ¿Qué cristiano hay que si considerara esto de ma-

nera que hiciera de ello vivo concepto, no fuera otro? ¿Quién pudiera

tener gusto momentáneo de la tierra, corriendo tanto peligro de los dolo-

res eternos del infierno? ¿Quién se atreverá á pecar, arriesgado á penai'

tanto? ¡
Oh cuán eficaz remedio fuera de las estragadas costumbres de

los pecadores, si se pusiesen á pensar esto, que la eternidad no tiene

fin, que ha de durar para siempre !
¡
Oh si cada dia pasasen en esto

media hora, ó siquiera cada semana, como mejorarían su vida! pero no

se ha de pensar en esto de coi rida, sino despacio con atención y profun-

didad, revolviendo en su ánimo que es eternidad lo que nunca hade tener

' Diferencia entre lo temporal y eterno, cap. viii.
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fin, nunca, nunca

;
porque así como el manjar que no se desmenuza y

digiere no entra en provecho, así la eternidad bien pensada, rumiada y

digerida, hará gran provecho en nuestras almas.

La fuerza de esta consideración declara el caso que refiere Benedicto

Renato', de un hombre mundano bien desvanecido y vicioso, que se lla-

maba Fulcon, el cual como era dado á todo género de gustos y regalos,

así también no quería que le faltase el de la cama blanda y sueño largo.

Pero una noche que le faltó la gana de dormir, pasóla dando vuelcos de

un lado á otro, deseando por momentos que amaneciese el día. Entre este

desvelo le vino al pensamiento esta consideración : ¿Porqué tanto tomaras

estar de esta suerte por espacio de dos ó tres años en continuas tinieblas,

sin la conversación de tus amigos, y el entretenimiento de tus juegos,

aunque estás en cama de plumas tan blandas ? Por cierto intolerable tra-

bajo seria. Pues has de saber que no has de salir libre de esta vida; no

pienses que has de salir sin que íe toquen al pelo de la ropa, porque para

bien ser has de caer en una cama enfermo, donde pasarás malas noches,

si no es que mueras de repente, que será peor. Y después de salir de la

cama, donde hubieres de morir, ¿ sabes qué cama te aguarda ? ¿ Sabes

en qué lecho te ha de hospedar la muerte ? Tu cuerpo tendrá por colchón

la tierra dura, y serás comido de gusanos; ¿pero de tu alma qué podrás

decir de cierto? ¿Sabes adónde has de ir? Por cierto, según tu vista pre-

sente, al infierno irás á parar :
¡
qué terrible cama de fuego te espera

allí, donde no dos ó tres años, pero una eternidad, habrás de estar en

perpetuas tinieblas y tormentos, y mil, y otra vez mil, y mil millones de

veces mil años no bastarán á pagar por uno de tus gustos ilícitos ! Allí

no verás eternamente al sol, ni al cielo ni á Dios.
¡
Ay de mí miserable

!

¡
Ay de mí ! Si este poco de desvelo no puedo sufrir, ¿como sufriré

eternos tormentos? Lo que importa es mudar de camino, pues por este

vas perdido. Con estas consideraciones hizo tal concepto de la eternidad,

que no podía echar de sí el pensar en ella hasta que determinó entrarse

religioso, diciendo entre sí muchas veces : ¿Qué hago yo aquí miserable?

gozo del mundo, y no se me logra su gozo
;
padezco muchas cosas que

no quisiera, y carezco de otras que quisiera tener ; aférrome por cosas

de esta vida, ¿ pero qué premio me aguarda de este trabajo vano ? No

tienes gusto cumplido; pero aunque lo tuvieras, ¿(pié le puede durar?

¿No ves cada día los que se mueren y entran en la eternidad? jOh eter-

" Ueu. Heii., lib. 5, Ma«. Orü. Ci.sl.
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nidad, eternidad, que si no eres en el cielo, donde quiera serás pesada ;

aunque fuese en una cama muy regalada! Aseguremos el cielo, y por

poco no perdamos lo mucho, ni por lo temporal lo eterno. Así lo ejecutó

y se entró religioso cisterciense.

En todas nuestras obras habríamos de tener en el pensamiento : Para

siempre, para siempre me han de premiar lo que hiciere bueno, ó me

castigarán si pecase gravemente. Con esto se animará el cristiano á obrar

siempre buenas obras, y obrarlas bien.

El provecho que causó en David su consideración, fué una resolución

firme de mejorar la vida mudándose en otro hombre, alentándose á ma-

yor observancia y mas alta perfección
; y así en aquel salmo, en que

dice que pensaba en los días antiguos y en los años eternos, añade luego

el efecto de su meditación, diciendo que había de empezar de nuevo,

porque la mudanza que sintió en su corazón era de la poderosa mano de

Dios : porque considerando que la eternidad nunca acaba y siempre em-

pieza, que todo es principio
, y ningún fin , se determinó dar principio

á nuevo fervor y vida mas perfecta, que nunca desmayase en su propó-

sito, queriendo en esto imitar á la eternidad, que así como ella siempre

empieza, así él quería siempre empezar á merecerla. ¿ Y qué mucho si

lo que hemos de gozar ó hemos de penar siempre ha de empezar, que

también nosotros empecemos siempre á merecer lo uno y huir lo otro ?

El premio no ha de desfallecer, y es razón que el servicio no se canse :

el gozo siempre ha de empezar, ¿qué mucho que el trabajo sea como de

quien empieza? El descanso no ha de tener fin, y el merecimiento debe

estar siempre como su principio. Con esta consideración aprovechó mu-

cho el santo Arsenio, haciendo cuenta aun después de muchos años que

había hecho una vida santísima, que entónces empezaba, repitiendo el

dicho de David : « Ahora empiezo, ahora empiezo. » Nunca hemos de

mirar lo trabajado, sino animarnos á trabajar mas por Dios, como lo

hacia el Apóstol San Pablo, el cual dijo de sí, que se olvidaba de todo

lo pasado, y dilataba su corazón y ánimo, estendiéndose para lo de ade-

lante*; lo cual dijo el Apóstol en razón que había pasado tanto, y hecho tales

servicios á Dios, y en bien de las almas, que había trabajado mas que

todos los Apóstoles. Después que se entró por las sinagogas de Damasco

á predicar públicamente á Jesucristo, con peligro evidente de la vida, y

padeciendo tal persecución que si no fuera echándole por los muros de la

^ ' Philip.



— 91 —

ciudad le hubieran hecho mil pedazos ;
después que en Ai'abia convirtió

á muchas gentes ;
después de haber convertido muchos en Tarso y Antio-

quía; después de haber sido arrebatado al tercer cielo
;
después de ha-

berle escogido el Espíi ilu Santo |)or su Apóstol, y hecho grandes mila-

gros y prodigios
;
después do haber dado algunas vueltas en Asia la

3Ienor, y toda Grecia y la mayor parte de Europa, convirtiendo innume-

merables gentes ;
después de haber hecho grandes limosnas, y recogídolas

con gran trabajo suyo, y hecho grandes jornadas, llevándolas á los po-

bres de Jerusalen ;
después de haber padecido innumerables persecucio-

nes; después de haber sido apedreado muchas veces, y la una haberle

dejado por muerto ;
después de haber sido azotado varias veces, y sido

preso muchas ;
después de haber hecho infinitos servicios á la Iglesia

;

después de todo esto no le parecía que habia padecido ni hecho nada por

Cristo, y olvidado de todo esto estaba como el primer dia de su conver-

sión, determinando de hacer mas, de sufrir mas, de trabajar mas, y em-

pezar de nuevo, teniéndose después de tantos trabajos y servicios por

siervo inútil y sin provecho como nos aconsejó Cristo cuando dijo : « Des-

pués que hubiereis hecho todo lo que he mandado, decid : Siervos so-

mos inútiles, hicimos lo que debíamos hacer » Compare uno sus traba-

jos, su celo, su predicación, su caridad con los del Apóstol, y hallará que

no ha empezado. Pues si el Apóstol, después de haber pasado á los me-

recimientos en que muchos santos murieron con grande santidad, se olvidó

de todo, y juzgó que no habia hecho nada, tornando á empezar de nuevo;

nosotros que aun no hemos' empezado, ¿porqué nos hemos de cansar

antes de empezar? Empecemos siempre de nuevo, pues la eternidad que

esperamos siempre ha de ser nueva, siempre ha de empezar : « No nos

gloriemos, dice Dionisio Cartusiano, de los méritos de la vida pasada, no

pensemos de nosotros (pie somos algo , sino hayámonos cada dia tan

nueva y fervorosamente como si aquel mismo dia empezáramos de nuevo,

y juntamente hubiésemos de morir. »

Luc, 7.



COMO HA DE SER DIOS AMADO. - DIOS ES EL CENTRO DE NUESTRA ALMA.

(DE FRAY DIEGO DE ESTELLA. *)

Si quieres, ánima mia, saber el modo que has de tener en amar á Ui

Dios, es sin modo'\ Cuando mandó amar al prógimo, puso tasa diciendo (lue

lo amases como á ti, y no mas que á ti; pero mandando que amases á su

divina Magestad, no puso límites, mas antes dijo absolutamente que le

amases, porque Dios ha de ser amado todo cuanto pudieres amarle. Eres,

Señor, tan bueno, que por mucho que la criatura te ame nunca te amará

cuanto mereces ser amado, y por tanto la medida con que te ha de

amar es amarte sin medida. Así dice la Escritura : « Glorificad á Dios

cuanto podéis, porque mayor es que toda alabanza. ^> Ama pues, ánima

mia, á tu Dios cuanto él es amable, y eso te basta. ¿Porqué te maravi-

llas de esto que te digo ? ¿Por ventura no sabes que la Escritura nos lo

manda loar según la muchedumbre de su grandeza, conviene á saber como

él es loable^? Dirásme que ninguno lo puede así amar sino él mismo, ni

loarle tampoco
;
porque él mismo se iguala á sí amándose

; cuyo amor es

infinito como lo es también la grandeza. Bien dices, pero si no puedes

bastar á loarle, no ceses de loarle, y si no puedes amar como debes,

ama cuanto puedas : porque no tienes por qué temer hacer esceso ni de-

masía en el amor, donde la facultad y poderío es remedio de la gloria y

escelcncia del amado, y el poderío del amadoi', y la facundia del que

alaba es vencida de la virtud y merecimiento del alabado. Arden aquellos

serafines, y enciéndense las virtudes angélicas en amor de él, como está

* Meditciones devotísimas del amor de Dios, vi, viii.— Math., 22.—'Eccl., i.—^Psalm. 151).
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escrito : « El que hace á sus espíritus ángeles, y á los siervos fuego que-

mante. Ne cesan jamas de aquel ardor, porque nunca les parece que

han ardido harto. ¿Y qué es todo el amor de aquí comparado con el ardor

y fuego de aquellos espíritus angélicos y ánimas bienaventuradas? lodo

nuestro amor es grande tibieza si se compara con la fragancia y encen-

dimiento de Dios.

Amóte pues, Dios raio, y mi Señor, sin manera y sin medida, porque

así nos amaste, y tú, que hiciste todas las cosas en peso, cuenta y me-

dida, en amar no tuviste modo ni medida \ En esto solo escediste. Dios

nuestro, y pasaste el modo, escediendo sobremanera, y escediendo sobre

toda razón y entendimiento, y guardando en todas las cosas desde el

principio manera, en amarnos, no quisiste tener modo ni manera ; mas

sobremanera fué escesivo y demasiado. Perdona, Señor, te suplico, per-

dona á tu siervo, que habla de ti con gozo y osadía grande : porque de-

masiado y muy demasiado fuiste en amarnos. Dios nuestro. ¿No es es-

ceso grande que muera el Criador en la cruz porque viva la criatura?

¿No es estraño y escesivo caso de amor perder la vida el Hacedor por

la obra que hizo, y el inocente por el culpado, y el justo por el pecador?

Si esta es medida. Señor, cerca de vuestra sabiduría es medida : porque

cerca de todo eulendimiento criado esceso es este, y muy grande esceso

y demasía grande. No temeré de decir lo que el Evangelista dijo que ha-

blaban Moisen y Elias en la trasfiguracion de tu pasión sagrada, á la

cual San Lúeas llamó esceso^ Naturalmente ponemos la mano y el bi'azo

á peligro por defender la cabeza, que es miembro mas principal
^
pero es-

ceso fué de grande amor que tú, mi Dios y Señor, siendo nuestra cabeza

te pusieses á peligro de muerte, y murieses en la cruz por amparar á no-

sotros miembros torpes. También tu santo Apóstol, lleno de espíritu, no

temió de decir que fué demasiada aquella caridad con que nos amaste*, y

de tal manera que siendo Hijo de Dios te diste por unos viles y despre-

ciados esclavos.

¡ Oh verdaderamente escesiva y muy grande caridad, y que traspasa

los términos de toda caridad ! A la obra de nuestra redención copiosa re-

dención la llamó el Profeta -', pero mas propiamente la llamó el Apóstol

escesiva y demasiada. Escesiva fué tu caridad, pues pagaste en tu pa-

sión por nosotros mas de lo que debíamos. Escesiva satisfacción, pues

bastando para nuestra satisfacción una gola de lu sangre, por razón de

' Psalm. 10.— » Sap. 11.— » laic, 9.— * Ei»lies., 2.— » Psaliii. 120.
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la inünidad del supuesto, la diste toda, mostrando el escesivo amor que

nos tenias. Así tengo yo de amará ti, mi Dios, tan escesivamente, y tan

de veras, y tan de propósito, que no haya término ni medida en mi amor.

Saldré de mí mismo y saldré fuera de mí, amándole sin estar en mí, em-

briagado de este tu santo amor, y enagenado de mí : porque si el amor

es verdadero, ha de sacar al hombre de sus casillas, \ fuera de sí, porque

el amor suspende y hace éxtasis'. Por amor de esto en los Cantares, pon-

dei'ando el Esposo el amor de la Esposa, lo compara al vino por la pro-

piedad que tiene el vino de enagenar de sí al que mucho bebe de él, y la

Esposa le dice : « Metióme el rey en su botillería- » y porque hablaba de

la candad, tratando de este vino añadió luego diciendo: «\ inclinó

mi voluntad á diversos grados de caridad. » Herida pgdrá salir el alma

en el perdón y sufrimiento de las injurias, mas considerando el ejercicio

en que se ejercitó tu amor, ya es muy fácil y muy amable.

¡ Oh mi Dios y bien infinito, quién tuviese la sabiduría de los ángeles

para declarar este tu pensamiento acerca de nosotros! Cierto soy que

quien fuese de esto bien ensenado, seria de tu Divina Magestad y de tu

bondad perfectamente enamorado. Tu amor pusiste en la cruz, y en hiél y

vinagre, y el nuestro en panales de miel.
¡
Oh qué dura ley la de tu amor,

mi Dios, acerca de nosotros, y cuán dulce y fácil la nuestra acerca de

ti ! pues hasta en el morir no cumplís la ley de vuestro amor, y hasta

vivir en vuestro seno y gloria no podemos cumplir como deseamos la ley

de nuestro amor. Pero en cuanto puedo y fuere á mi posible, te he de

amar en esta vida mas que á mis cosas, y mas que á mí mismo. Por

amor de esto preguntaste á tu Apóstol San Pedro si te amaba mas que á

los otros% porque quieres ser de nosotros amado mas que todas las otras

cosas, y sobre todas ellas, y sin término, y sin medida. Todas las otras

virtudes tienen medida y tasa, mas sola la virtud del amor y de la

caridad no la tiene.

Todas las cosas naturalmente apetecen su centro, y desean su perfec-

ción y fin, y en él descansan y se quietan. La piedra apetece su centro

natural, y por eso desciende. Los rios corren para el mar de donde sa-

lieron
, y así con grande ímpetu se mueven por llegar á su propio lugar.

El fuego sube con ligereza á su esfera, y no pára hasta llegar á su último

fin. ¡Oh criador de nuestras ánimas! ¿y quién eres tú, mi Dios, sino fin

« Canl. 1. — « Idem '2. — » Joaiiii., -2.



— 95 —

y centro de ellas? Criáslenos por amor de ti, y está inquieto nuestro co-

razón hasta llegar á ti. Como la piedra es inclinada á bajar al centro,

así mi ánima desea el Sumo Bien, que eres tú, mi Dios
; y como está

violentada la piedra fuera de tu centro, lo cual se muestra, pues en qui-

tándole el impedimento que la estorba luego baja abajo, así mi ánima

nunca está quieta ni sosegada hasta llegar á li. No se quiela mi ánima en

las riquezas, ni en las honras, ni en los deleites, sino solamente en ti, mi

Dios, verdadero descanso y reposo de mi corazón. Esto considera el

Sabio, cuando dijo : « Vanidad de vanidades, y todo es vanidad*.» Vano

es todo lo que no ocupa lugar, y vanas son todas estas cosas terrenales,

pues no hinchen la capacidad del alma, ni cumplen sus deseos, ni son

parte para satisfacer á sus apetitos. Pues si todas las cosas naturalmente

caminan para su fin, y tú Señoi', eres el fin del hombre, y el mas per-

fecto de todas las cosas, con mayor ímpetu y aceleramiento es justo que

caminemos nosotros para ti de lo que las otras cosas naturales caminan

para su centro y para sus fines particulares; y porque los piés con que

se llega mi ánima á ti son sus afectos, necesaria cosa es
,
que yo ame á

ti, mi Dios, porque llegue á mi centro. A este reposo y (juietud nos lla-

mas, Señor, cuando dices en tu santo Evangelio : « Venid á mí todos los

que trabajáis y andáis cargados, que yo os aliviaré \ » Andáis inquietos

y desasosegados, sirviendo al mundo y á vuestras pasiones ; venid á mí

y estaréis en vuestra esfera, gozando de quietud y reposo. Quiebra, pues,

ánima mia, muy de veras con el mundo, y dejando sus pesadas cargas,

vuelve á tu descanso : porque muy claro está, si quieres abrir los ojos,

que la fuerza del amor te llevará á tu Señor como á tu propio centro.

Bien ves que no tienes descanso fuera de él, por lo cual cuando para él

fueres entonces descansarás, y dirás con el profeta : « En paz en él mismo

dormiré y descansaré''; » y si quieres consultar á la esperiencia que tie-

nes, ella te dice que en ninguna cosa descansa tu amor, sino en Dios, porque

todas las otras cosas te lanzan de sí y te envían á tu centro. ¿No ves á

la clara (jue si alguna cosa fuera de Dios amas por sí misma, que en el

tal amor hay desasosiego grande, y amargura, y mortales congojas?

¡
Oh cuán desabrida, oh cuán amarga, oh cuán congojosa es toda cria-

tura si por sí es amada! ¡Cuántas tragedias y cuán débiles y lamenta-

bles casos nos contarían de esto los locos amantes, si se lo quisiésemos

preguntar! Nunca ellos acabarían de decir, ni nosotros de oírlo. Toda

' líccl., 1,— MaUi., II.— » Psaliu. i.



criatura le lanza de sí con ignominia, y te abofotca, para que apartán-

dose de ella procures de llegar á tu Criador, como si baldonándote te

dijese : ¿Para qué te llegas á mí, miserable? ¿Para qué me quieres,

ánima mezquina? No soy yo el bien (pie tú buscas, ya que quieres

amar. Vete adonde vas
;
pasa adelante y no dejes el camino verdadero

y real que te lleva á tu Dios : y tú, con todo eslo, ciega, loca y desati-

nada, no te curas, sino de abrazar á la que no te quiere, á la que de

continuo te echa de sí y con vituperio procuras de detenerla contra su vo-

luntad, y sigues á la que huye de ti, y te es dada en servicio. Aun ella

no queriendo la pones en señorío, tanta es tu locura y vanidad. Mas ni

estos abrazos te durarán mucho, porque luego se le volverán en amar-

gura, y muy presto te hartarás y abori ecerás lo que con tanto deseo

y con tanto trabajo, buscaste, y buscarás luego otra cosa : y así andarás

mezquina, no pudiéndole contentar criatura alguna al derredor, como

está escrito : « La cabeza de ellos es el circuito de ellos'; » y en otro

lugar dice : « Al derredor andan los malos ^ » Por lo cual vuélvele á

Dios, como á verdadero centro tuyo : y no sean pai'le las vanidades del

mundo, y estiércol de la tierra, para impedirte.

' Psal., 113. — ' Psal., 11.
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ZmU ESTACIOM

JESUB ENCUENTRA & SU AFLIOIDA MADRE.

^ Adoramus le, Christe,etbenedicimusübi.

IV Quia per sanclam Crucem tuam redimis-

te numduiii.

f Os adoramos, Jesús, y os bendecimos.

Porque con la santa Crnz redimisteis ai

mundo.

üNsiDERA, alma mia, el doloroso encuentro de Jesús

con su santísima y afligida Madre. ¿Quién será capaz

de esplicar las sublimes sensaciones que debieron

esperimentar en aquel crítico instante dos personas

sumergidas en la tribulación? Sus miradas se cru-

,
zaron, y fueron dardos inflamados que traspasaron sus

C^" amantes corazones.

Jesús mió amantisimo, por la aflicción que os causó la vista

de vuestra Madre en este penoso encuentro, concededme la

giacia de que sea huiíiilde siervo de esta divina Señora. Y vos,

Reina soberana de los afligidos, alcanzadnie con vuestros ruegos



que no se aparte jamás de mi memoria la pasión de vuestro

Hijo. Jesús, amor mió, os amo y me arrepiento de haberos

ofendido : no permitáis que os vuelva á ofender miéntras viva.

Haced mas bien que os ame siempre, y disponed de mí como

mejor os parezca.

Paternóster, qui es in coclis, saiictiGcotur nnmcn tiium;

adveniut regnum luuni, flat voluntas liia sicul in coelo et

in Ierra.

Punen] nostruin quoiiilianum da nobi* liudie, ct diinille

uobis debila nosira, sicut el nos dimitlmius dpbiloribus

noslris; i t no nos iuducas in tenlalionem, sed libera nos

a malo.—Amen.
A\e, Mai ia, gratia (iltna, Uominus tecum; benedicta tu

111 inulieribus, et benidictus fruttus ventris tui, Jesús.

.^"anfta Mana, Maler Dei, ora pro nobis peccaloribus,

muic el iii llora luorijs nosira'.—Amen.

Padre nuestro, que estas en los cielos, sanliQcado sen f-1

tu nombro; venga á nos el tu reino; hágose tu voluntad

asi en la tierra como en el cielo.

El pnn nuestro de cada dia, dánosle boy, y perdónanos

nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos a nues-

iros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas lí-

branos de mal.—Amen.
Dios te salve. Mana, llena eres de gracia, el Señor es

contigo, bendita tu eres entre todas las mujeres y bendito

sea el fruto de tu vientre. Jesús.

Santa Mana Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores

ahora y tu la Uora de nuestra muerte.—Amen Jenus.

Gloria PatrI, et Filio, et Splrlta Sancto.

SIcut eral in principio, et nunc et semper, et in loecnla iceculorum.—AmeD<



DE CÓMO EL SALVADOR LLEVÓ LA CIU Z A CUESTAS

ENCUENTRO CON SU DIVINA MAIIUE.

( DE FRAY LUIS DE GRANADA/]

Camina el piadoso Señor con el madero de la cruz como oiro ver-

dadero Isaac con la leña en los hombros al lugar del sacrificio '\

Repartida va la carga entre los dos : el Hijo lleva la leña, y el cuerpo

que ha de ser sacrificado
; y el Padre lleva el fuego y el cuchillo con que

lo ha de sacrificar. Porque el fuego del amor de los hombres y el cuchillo

de la justicia pusieron en la cruz al Hijo de Dios. Estas dos virtudes liti-

garon en el pecho del Padre, pidiendo cada una su derecho. El amor

decia que perdonase á los hombres, y la justicia que castigase á los pe-

cadores. Pues porque los hombres quedasen perdonados, y los pecados

castigados, dióse por medio que muriese el Inocente por todos. Este es

el fuego y el cuchillo que llevaba en sus manos el patriarca Abrahan para

sacrificar á su hijo, porque el amor de nuestra salud y el celo de la jus-

ticia hicieron al Padre Eterno ofrecer su Hijo á la cruz.

Camina, pues, el inocente con aquella carga tan pesada soi)re sus hom-

bros tan flacos, siguiéndole mucha gente y muchas piadosas mujeres,

que con sus lágrimas le acompañaban. ¿Quién no habia de derramar lá-

grimas viendo al Rey de los ángeles caminar paso á paso con oípiella

carga tan pesada, temblando las rodillas, inclinado el cuerpo, los ojos

mesurados, el rostro sangriento, con aquella guirnalda en la cabeza, y

con aquellos tan vergonzosos clamores y pregones (pie daban coníra él ?

Entretanto, ánima mia, aparta un poco los ojos de este cruel es|)ectii-

' Lihrox (le Oración ij Meditación, cap. xxii.— 2á.
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culo, y con pasos apresurados, con aquejados gemidos, con ojos llorosos,

camina para el palacio de la Virgen, y cuando á ella llegares, derribado

ante sus piés, comienza á decirle con dolorosa voz :
¡ Oh Señora de los

ángeles, reina del cielo, puerta del Paraíso, abogada del mundo, refugio

de los pecadores, salud de los justos, alegría de los santos, muestra de

las virtudes, espejo de limpieza, dechado de paciencia y de toda per-

fección!
i
Ay de mí. Señora mía! ¿Para qué se ha guardado mi vida para

esta hora? ¿Cómo puedo yo vivir, habiendo visto con mis ojos lo que

vi 1 Dejo á tu Unigénito Hijo y mi Señor en manos de sus enemigos con

una cruz á cuestas, para ser en ella ajusticiado.

¿Qué sentido puede alcanzar aquí hasta dónde llegó esle dolor á la

Virgen ? Desfalleció aquí su ánima, y cubriósele la cara y todos sus virgi-

nales miembros de un sudor de muerte, que bastara para acabar la vida

si la dispensación divina no la guardara para mayor trabajo y para ma-

yor corona.

Camina, pues, la Virgen en busca del Hijo, dándole el deseo de verle

las fuerzas que el dolor le quitaba. Oye desde lejos el ruido de las armas

y el tropel de la gente, y el clamor délos pregones con que le iban prego-

nando. Ve luego resplandecer los hierros de las lanzas y alabardas que

asomaban por lo alto : halla en el camino las gotas y el rastro de la san-

gre, que bastaban ya para mostrarle los pasos del Hijo, y guiarla sin

otra guia. Acércase mas y mas á su amado Hijo, y tiende sus ojos oscu-

recidos por el dolor, para ver si pudiese ver al que amaba su ánima.

¡
Oh amor y temor del corazón de María ! Por una parle deseaba verle,

y por otra rehusaba ver tan lastimosa figura. Finalmente, llegada ya

donde le pudiese ver, míranse aquellas dos lumbres del cielo una á otra,

y atravíesanse los corazones con los ojos, y hieren con la vista sus áni-

mas lastimadas. Las lenguas estaban enmudecidas para hablar, mas el

corazón de la Virgen hablaba al afecto natural del Hijo dulcísimo, y le

decía : ¿Para qué viniste aífuí, paloma mia, querida mia, y Madre mia?

Tu dolor acrecienta el mío, y tus tormentos atormentan á mí! Vuélvete,

Madre mia, vuélvete á tu posada, que no pertenece á tu pureza virginal

compañía de homicidas y ladrones. Si lo quisieres así hacer, se templará

el dolor de ambos, y quedaré yo para ser sacrificado por el mundo,

pues á mí pertenece este oficio, y tu inocencia no merece este tormento.

Vuélvete, pues, oh paloma mia, á la arca, hasta que cesen las aguas del

diluvio, pues aquí no hallarás donde descansen tus piés. Allí vacarás á
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la oración y contemplación acostumbrada, y allí, levantada sobre ti

misma, pasarás como pudieres ese dolor.

Pues al corazón del Hijo responderla el de la santa Madre, y le diria :

¿Porque me mandas eso. Hijo mió? ¿Porqué me mandas alejar de este

lugar? Tú sabes. Señor mió, y Dios mió, que en presencia tuya todo me

es lícito, y que no hay otro oratorio, sino donde quiera que tú estás.

¿ Cómo puedo yo partirme de ti sin partirme de mí? De tal manera

tiene ocupado mi corazón este dolor, que fuera de él ninguna cosa

puedo pensar : á ninguna parte puedo ir sin ti : y de ninguna pido ni

puedo recibir consolación. En ti ha estado mi corazón, y dentro del tuyo

tengo hecha mi morada, y mi vida toda pende de ti. Y pues tú por espacio

de nueve meses tuviste mis entrañas por morada, ¿porqué no tendré yo

estos tres días por morada las tuyas? Si ahí dentro me recibes, ahí seré

yo contigo cruciíicado crucificada, y contigo sepultado sepultada. Contigo

beberé de la hiél y vinagre, y contigo penaré en la cruz, y contigo jun-

tamente espiraré

!

I
Cómo dura poco la alegría en la tierra, y cómo se siente mucho e!

dolor después de mucha prosperidad !
¡
Oh Belén y Jerusalen, cuan dife-

rentes dias he llevado en vosotros!
¡
Qué noche fué aquella tan clara, y

qué día este tan oscuro !
¡
Qué rica entonces y qué pobre ahora ! No podía

ser pequeña la pérdida de tan gran tesoro. ¡Oh ángel bienaventurado!

¿dónde están aquellas tan grandes alabanzas en la antigua salutación?

iNo era vana mi turbación, ni sin temor en aquella hora, porque á grandes

alabanzas por fuerza es que se ha de seguir ó gran caída ó grande

cruz. No quiere el Señor que estén sus dones ociosos ; nunca da honra

sin carga, ni mayoría sin servidumbre, ni mucha gracia sino para mucho

trabajo. Entónces me llamaste llena de gracia, ahora estoy llena de dolor.

Entonces bendita entre las mujeres, ahora la mas afligida de las mujeres.

¡
Oh dulce Redentor mió ! ¿fué alguna culpa tenerte yo en mis brazos

con tanta alegría recien nacido, por do viniese ahora á tenerte en ellos

tan alto montado? ¿Fué algún pecado recibir tanto gozo en darte la

dulce leche de mis pechos, porque ahora me hayas querido dar á beber

un cáliz de tanta amargura? ¿Fué algún yerro mirarme yo en tu rostro

como un esp(íjo luciente, porque ahora has querido que te vea yo tan

afeado y atormentado? ¿Fué algún delito amarle tanto, porque ahora

has querido (pie el amor se me hiciese verdugo, y (pie tanto mas pade-

ciese cuanto mas te amo?
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¡
Olí Padie eterno, oh amador de los hombres, piadoso para con ellos,

y para con vuestro hijo riguroso ! Vos sabéis cuán grandes sean las olas

y tempestad de mi corazón. Vos sabéis que cuantos azotes y heridas ha

recibido este santo cuerpo, tantas muertes ha llevado este corazón. Mas

con todo esto yo la mas afligida de todas las criaturas, os doy gracias

iiilinitas por este dolor. Básteme quererlo vos para que yo me consuele.

De vuestra mano, aunque sea el cuchillo, lo meteré yo en mis entrañas.

Por los favores y por los dolores igualmente os doy las gracias, por el

usufructo de vuestros bienes, de que hasta aquí he gozado, os bendigo,

y porque ahora me lo quitáis, no me indigno, sino antes os vuelvo vues-

tro depósito con hacimicnlo de gracias. Por lo uno y por lo otro os ben-

digan los ángeles, y mis lágrimas también con ellos os bendigan. Mas

suplicóos. Padre mió, si vos de ello sois servido, os deis por contento

con treinta y tres años de martirio que hasta aquí se han pasado. Vos

sobéis que desde el día que aquel santo Simeón me anunció este martirio*

se echó acíbar en todos mis ¡jlaceres, y desde entonces traigo este día

atravesado en el corazón. En medio de mis alegrías me salteaba siempre

la memoria de este dolor, y nunca tuve gozo tan puro que no se aguase

con los dolores y temores de este dia. Bien sé que todo esto fué encami-

nado por vuestra providencia, y que vos quisisteis que desde entonces

tuviese yo conocimiento de este misterio, para que así como el Hijo

trajo siempre la cruz ante los ojos desde el dia de su concepción, así tam-

bién la trajese la Madre. Así queréis vos que los vuestros en esta vida

siempi'e padezcan, y en este valle de lágrimas no queréis qne sean gran-

des ni perpetuas nuestras alegrías, aun que sean en vos. Pues
¡
oh rey mío

!

habed ya por bien que este sea el postrero do mis martirios, si vos de

ello sois servido; y sino, hágase en esto y en todo vuestra divina volun-

tad. Si para una mujer os parece poco un martirio, bien sabéis vos que

tantas veces he sido mártir cuantas fué herido el cuerpo de mi Salvador.

Tales palabras en su corazón, iría diciendo la Virgen, y de esta ma-

nera se anduvo aquel trabajoso camino, hasta llegar al lugar del sa-

crilicio.

' Lucas, 2



PENETRANTE DOI.OR QUE CAUSÓ AL REDENTOR

I.A VISTA DE SU SANTÍSIMA MADRE CUANDO IBA CARGADO CON EL PESO UE LA Clll /..

(DE FRAY PANTALEON GARCIA.)

Vuelve, vuelve, pecador, los ojos de la contemplación á lo que sucede

en esle amargo camino que anda el Salvador por nuestras culpas; y si

iio te mueve á compasión la crueldad con que á este Hombre-Dios le han

l)uesto sobre sus lastimados hombros el peso de la cruz ; si no te mueve

el profundo abatimiento en que se halla caído en tierra, oprimido con el

peso de la cruz, muévate á lo menos el penetrante dolor (pie padece el

Salvador, teniendo delante de los ojos á su Madre, caminando con la

cruz.

Aquí, cristianos, se ofrecen á la contemplación sentimientos que no

caben en el alma, ni pueden fiarse á la lengua
; porque no hay espre-

siones bastantes para esi)licarlos. Los escritores sagrados que tuvieron

palabras para pintar el dolor de Abrahan cuando se partia al monte á

sacrificar á Isaac, el dolor de Agar viendo moribundo á su hijo, la pena

de Jacob viendo la ensangrentada túnica de José, no tuvieron suficientes

espresiones para referir el dolor de Jesucristo y su Madre, cuando se

miraron and)os en el camino del Calvario : se contentaion con correr el

velo á este dolor, y dejarlo á la consideración de cada uno. Sigamos al

serafin de las escuelas San Buenaventura, que él nos dará alguna idea

de este laslimoso encuentro.

Viendo el evangelista San Juan que Jesucristo se habiacaido en liei ra

oprimido con la cruz sin poderse levantar, y qu(> los b(árbaros judios,
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lejos de aliviarle el peso, le hablan hecho caer de nuevo, temiendo que

acabase con la vida sin que le viese su santísima Madre; corrió presuroso,

\ hablándola con las palabras de David, la dijo : Tribulatio próxima

esl, et non est qui ndjuvct. Vuestro Hijo se halla en la mayor tribu-

lación, nada le falta para espii ar : no hay quien le a) ude á levantarse

(le la tierra donde ha caido con el peso de la cruz que lleva sobre el

hombro, y nadie se apiada de él : si no os dais prisa para verle, le

hallaréis muerto sin duda. ¡Qué aviso! ¡qué noticia! mucho mas fatal

que la que dieron á Job de que sus haciendas, herencias y ganados

habian perecido : noticia mas dolorosa que la que tuvo David de que

Absalon (]uedaba muerto, y pendiente en un árbnl : noticia mas fatal que

la (lue recibió Jacob de (¡ue una fiera había devorado á su hijo. ¡Oh

qué traspasado quedarla el corazón de María, herido cou saeta tan

cruel

!

Salió de su retii o la santísima Virgen como cierva herida y despojada

en busca de su Hijo, con mas ansias que la Esposa santa : Quaram quem

dííigit anima mea; y encendiendo al aire en suspiros decia :
¡
Oh dul-

císimo Hijo mió! ¡Oh espejo sin mancha de mi amor! ¡Quién me diera

á mí que yo muriera por ti! Entretanto ya comenzó á oir el estruendo y

alaridos de aquella vil canalla; ya ve el tumulto y confusión; ya descubre

con sus ojos el pedazo de su corazón debajo de los piés de los judíos, hecho

el oprobio y ludibrio de las gentes. ¡Qué dolor para una madre que ve

á su hijo en tal miseria! ¡Qué dolor para un hijo que ve á su madre tan

dolorida y lastimada!

Si los amigos de Job un hablaron palabra en siete dias, oprimidos de

dolor por ver á su amigo tan maltratado, ¿cómo podría hablar una pa-

labra á su Hijo la Madre del amor, viendo al querido de sus entrañas en

tan lamentable estado, ni cómo podria este responder viendo tan afligida

á su Madre? Si Jeremías lloró amargamente viendo descoloridas y flacas

las hijas de Jerusalen, ¿(jué lágrimas no derramaría la Madre inmacu-

lada viendo el rostro de su Hijo tan afeado? ¿Cuál seria el sentimiento

de este viendo á su Madre tan afligida? Si Jacob rompió sus vestidos de

dol(»r al ver la (única ensangrentada de su Hijo, ¿cuál seria la pena de

la mejor hija de Judá viendo unido con la tierra al Hijo de sus entrañas;

y la del Hijo teniendo á los ojos la espada penetrante ipie dividía en parles

el corazón de su Madre? Los Macabeos viendo pálido y triste el rostro

del sumo sacerdote, no pudieron contener el sentimiento, ¿cómo podrían
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contener las avenidas del dolor estos dos linos amantes que veían conju-

rado contra sí todo el mundo ?

Aquí fué donde se cumplieron aquellos oráculos de la Escritura, igual-

mente espresivos que dolorosos : Luno facta est sictit sanguis : sol

factus est nicjer taniquam saccus cilicius. La luna mística de la

Iglesia se ha convertido en sangre; ha perdido sus resplandores , y sus

luces se han oscurecido : María se halla oprimida del mas acerbo dolor,

el sol de justicia Jesucristo se ha eclipsado, se halla como cubierto de un

saco de cilicio, que en \m solo golpe de luz muestra su abatimiento y

su dolor; ó como con mayor espresion lo había dicho Joel : Sol conver-

tetur in tenebras et luna ui sanguinem. El sol se convertirá en

tinieblas, y la luna en sangre, porque en efecto no se vió otra cosa en

este camino de sangre y de dolor. Aquí dicen los contemplativos que

sintió Jesucristo el mayor de sus dolores ; y que el de María fué tan

grande, que hubiera muerto mil veces si el cielo no la confortara.

Animada la santísima Virgen con una luz superior, palpitante el

corazón, eclipsada la luz de sus ojos por la abundancia de lágrimas, dio

la mano á la misma fortaleza para que se levantase de la tieri'a : comienza

á mirar la multitud de las heridas de aquel ensangrentado cuerpo, aquel

torrente de espinas, aquel Cedrón de sangre, aquel l audal de injurias,

aquellos ojos eclipsados, aquel rostro oscurecido, aquellas mejillas inju-

riadas ; y así como Ruth recogía las espigas que se habían escapado del

cuidado de los segadores, comenzó á recoger y limpiar las gotas de sangre

que manaban las heridas; y como siente el devoto Guillermo Neobrigense,

tomó María la cruz en las manos , y la acomodó sobre el lastimado

hombro del Redentor, y comenzó á seguirle al Calvario ansiosa de morir

con él.

Así debió ser, dice Santa Brígida
;
ponjue si Adán y Eva habían sido

la causa de la caída del mundo, Jesucristo y María debían concurrir á

repararle. Y después de esto ¿aun os escusais, oh cristianos, de llevar la

cruz del Redentor, y padecer con él ? ¿Aun rehusáis esa ligera cruz que

os manda llevar Jesucristo, siendo vosotros la causa de que él la lleve

tan pesada? ¿Aun buscáis la diversión y la alegría? ¿Aun respiráis el

aire del mundo? ¿Aun cantáis los cánticos profanos de lUibilonia?

Us(¡ue(¡no deliciis dis.solvcris filia vaga / ¿Masía cnándít queréis va-

guear por los objetos mundanos, sin mirar con rcílexion el estrago (pie

va haciendo en Jesucristo vuestro pecado? Los que no conocéis el pecado
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y su malicia, venid y ved el estrago que ha hecho en Jesucristo : Non esl

species ei. ñeque decor. Los que aun no conocéis la justa indignación

(le Dios contra la culpa, venid y ved lo que ejecuta por las agenas en su

amado Unigénito : Quem proposuit nd n.stensinnem jnstiliw.

Si queréis temblar con la estrechísima residencia que os espera, venid

y ved el cargo que os hará Jesucristo : Quid est quod dehni ultra

faceré vinecemea;? ¿Qué mas he podido hacer por vosotros, ingratos?

dice Jesucristo : mira con qué trabajo camino por buscarle y sacarte del

letargo en que duermes. Oveja descarriada, oye mis silbos; hijo prodigo,

vuelve á la casa de tu padre; mujer que has perdido la joya de la

gracia, enciende la luz de la caridad para buscarla : Ciir me rp aviomm

criminnm tnorum cruce, quam illa in qua perpendernm af/Iixisli /

os dice con San Agustín : mirad, que lo que mas me molesta es la cruz

(|uc me ponéis de nuevo con las culpas. ¿Qué decís, cristianos? ¿Per-

manecéis aun en vuestra indiferencia? ¿Aun le negáis las lágrimas á

vuestro Dios?

Mandaba la ley que el día de la expiación todos se compungiesen para

alcanzar la propiciación de los pecados ;
pero al que se desentendía de

un motivo tan justo de dolor, le amenazaba con esta terrible maldición :

Omnis anima, quoe afflicta non fuerit die liac, peribit de populis

suis : « Quien no se afligiese en este día perecerá. » Ved aquí el gran

día de las expiaciones en (jue Jesucristo va pagando con su sangre y

cruz los pecados del mundo. Ahora es cuando Dios tiene derecho de

deciros : Sí no os afligís, sí no lloráis, si no lleváis conmigo la cruz, daos

por perdidos. No, no demos lugar al cumplimiento de tan terrible ame-

naza. Lleguémonos á los piés de Jesucristo, y confusos de haber sido

tan ingratos hasta aquí, pidámosle misericordia de lo íntimo del alma.



*

UEL LLArS'lO bE LA VIRCEN MARÍA KN Kl, CALVAHIU.

(DE SANCHEZ SOBRINO.'

j

Mas no |)erinila Diosqtio yo me fí lorie sino en la

ernz de ^'. S. Jesucristo, por el cual el nninilo no

es cnicilieado á mí, y yo al mundo.

San Pablo a los Galatas, vi, ti.

Si alguna cosa hay fácil de persuadir á los mortales, es el interés de

su pi opia gloria : formados á imágen do Dios y para gozar de Dios,

aspii'amos todos naturalmente á ella. Hasta aquí estamos de acuerdo

;

mas en orden á la verdadera gloria y á los medios de conseguirla no

piensan todos igualmente. Acostumbrados unos á las máximas del siglo y

hechos á respirar su aire, miran como una especie de gloria incompa-

rable todo este vano resplandor del mundo ; el poder, las riquezas, las

magistraturas, la nobleza, los empleos honoríficos; por ellos se desvelan,

por ellos suspiran, y en ellos colocan todas sus delicias. Otros, condu-

cidos por el espíritu de Dios, creen con el Apóstol (jue un verdadero cris-

tiano no puede hallar gloria sólida sino en la cruz de Jesucristo, y juzgan

con arreglo á la moral del Evangelio, que los medios de obtener tanto

bien son las lágrimas penitentes con que se expían las culpas.

líl verdadero discípulo d(; Jesucristo busca, como San Pablo, su gloria

en las Iribulaciones, pues solo por medio de ellas puede tener conformidad

con la adorable imágen de su Redentor; condición indispensable paia

ser salvos, según el mismo Apóstol. Sí, el Unigénito de Dios hecho

' Sermón de Nuestra Seilora délas LáKPimas.
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hombre, humillado, abatido, despreciado, inalterable entre los insultos

y oprobios, y oljediente á su Padre celestial hasta el momento de su

muerte, es el perfecto modelo (lue nos debemos proponer, para ser parti-

cipantes de su gloria; modelo ({ue no debemos copiar sino con el pincel

de las lágrimas, porque, como afirma San Juan Climaco, si ellas no se

nos comunicaren por Dios, serian nmy pocos los (jue se salvaren.

Hasta el mismo Jesucristo, cabeza y ejemplar de los predestinados,

debió según su oráculo sujetarse á los sufrimientos y á la ignominia de

la pasión, ántes de entrar en su gloria; y como, en cuanto Dios, no

podia llorar, tomó nuestra naturaleza, que le proveyó suficiente caudal

de lágrimas, como se esplica Tertuliano, probando asi ántes la hiél que

los panales. María Santísima asimismo, aun([ue libre de toda culpa y

mancha, no lo estuvo de un torrente de lágrimas que inundaron su alma

sobre el monte Calvario á presencia de la pasión y muerte de su Hijo.

Y hé aquí el fundamento de donde yo infiero su mayor gloria, porque

juzgo en efecto, que estas lágrimas fueron gloriosas en su origen y por

su objeto. Sí, esta no es una paradoja inaudita, es por el contrario una

verdad irrefragable, que conocerá fácilmente todo el que considere, que

la fuente y orígeli de estas lágrimas es el Espíritu Santo, y el objeto

de ellas la adorable pasión de Jesucristo, Redentor del género hu-

mano.

En efecto, aunque alguno de aquellos que en el idioma de los mun-

danos pasan por espíritus fuertes, por una especie de afectación estoica

nos pretenden insensibles para hacernos constantes, degradándonos de

la humanidad, para darnos el título de m¿ignánimos; y aunque á este

respecto afirmen que las lágrimas ceden en descrédito de un ánimo ge-

neroso y en deshonor de la constancia, sin embargo, según la justa eco-

nomía de Dios en el plan de su providencia, y atendido el lenguaje del

Evangelio, son las lágrimas un signo sensible, y como un augusto sello

de elección para la gloria verdadera. Jesucristo sabio é infalible apre-

ciador del mérito, llama bienaventurados á los que lloran, prometiéndoles

en recompensa digna de sus lágrimas las consolaciones del Espíritu

Santo.

Mas para que no aprehendáis por luz las que son tinieblas, ni por

gloria lo que es oprobio é ignominia, consagro esta primera reflexión

á iluslrar esta máxima de nuestro Salvador, esplicando cuál sea esta

bienaventuranza, efecto del don de lágrimas, y haciendo patentes cuáles
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deben reputarse oscuras, cuáles gloriosas, cuáles dimanadas del espíritu

del mundo, cuáles originadas del Espíritu Santo. Separemos pues ante

todas cosas la ignominia de las unas del honor de las otras, distinguiendo

con el Apóstol las que vienen del Espíritu de Dios, de las que proceden

de nuestras pasiones. Segreguemos para deciilo de una vez, las que se

originan de lo que San Pablo llama tribulación de la carne' de las que

resultan de tribulaciones de espíritu, según el Sabio, para conocer mejor

el mérito y el carácter de las de María.

Seria en efecto un error grosero persuadirse á que todas las lágrimas

son gloriosas, ó que provienen todas del Espíritu Santo. Una imagina-

ción, por ejemplo, tímida, como se esplica un sabio, estravagante, in-

quieta, embarazada, es por lo comuu origen de muchas lágrimas ; un

humor triste y melancólico, una emulación desconfiada, aun sin tener

rival ; males que en lo físico ni podemos prever ni evitar ; bienes que ni

podemos obtener ni recobrar, son origen por lo común de vuestro llanto,

fuente de vuestras lágrimas. Cada vicio, cada pasión nos turba : una

desesperación ambiciosa que no alcanza lo que solicita ; una insaciable

codicia que os marchita, os devora y os consume ; el descubrimiento de

un artificio criminal, que os empobrece y os deshonra ; los bienes ente-

ramente disipados por el juego ó por el lujo escesivo del vestido ó de la

mesa ; un favor adquirido por inicuas complacencias, que se disminuye

ó que se acaba ; el descubrimiento en fin de vuestras vergonzosas pros-

tituciones, deidades de barro, idólatras de Adónis , amadores del siglo
;

¿no son, os ruego, otros tantos artificios de vuestras lágrimas volun-

tarias? ¿No es el placer, oh insensatos y ciegos partidarios del mundo,

el oro, una belleza frágil, una vil criatura, ú otro miserable objeto de

esta naturaleza, lo que perdido ó no conseguido por vosotros, fomenta las

mas veces vuestros gemidos y anima vuestros suspiros? ¿Llamaré yo

en esta hipótesis gloriosas vuestras lágrimas? ¿tendrán ellas el mismo

origen que las de María? ¿Podré ponerlas á cubierto de su propia igno-

minia? ¿Serán indicio de una elección que Dios hace de vosotros para su

gloria futura, ó mereceréis en recompensa de ellas las dulces consola-

ciones que promete Jesucristo á los que lloran? Nada ménos. Inficionadas

están vuestras lágrimas desde su mismo origen , serán cubiertas de

oprobio (leíanle de Dios.

Consultando pues el Kvangelio y tradición eonstanle de la Iglesia,

" Cor., vil, '2H.
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solo llamo gloriosas en su origen aquellas lágrimas que se emplean en

llorar nuestras culpas y las de nuestros hermanos; gloriosas llamo aque-

llas con que se llora la peregrinación de esta vida y la ausencia de la

patria celestial, como los isi aclitas cautivos en Babilonia, cuando sentados
*

á las márgenes de sus rios, suspiraban oprimidos con la memoria de

Sion
; gloriosas íinalmente llamo aquellas que tienen por motivo sobre-

natural á un Dios ofendido
; y estas mismas son las que nacen de supe-

rior impulso del Espíritu Santo, cuyo amor y caridad las produce en

nuestros corazones.

De estas lágrimas habla el Nazianzeno, cuando esclama : ¡ Oh feliz

diluvio, oh lágrimas dichosas! que eleváis á un alma penitente, aun

estando próxima á caer en el abismo ; ellas son mas alegres que la mayor

risa, y los que las vierten, conocen su admirable suavidad : de estas

habló San Agustín cuando dijo, que son mas dulces las lágrimas de los

que oran, que el gozo de los teatros : de ellas habla el Grisólogo, cuando

esclama :
¡ Oh felices lágrimas de los pecadores ! que regando el cielo

humedecen la tierra y apagan el infierno : de ellas habla San Basilio,

llamándolas seminario del gozo y aumento de la gloria : de ellas dice

el Justiniano : ¡Oh humildes lágrimas! vuestra es la potencia, vuestro

el reino ; vosotras no teméis el tribunal del Juez, no hay quien os im-

pida acercaros á Dios ; entráis solas, mas no volvéis vacías. ¿ Qué mas?

vencéis al invencible, ligáis al Omnipotente, inclináis al Hijo de la

Virgen, abrís las puertas del cielo y ahuyentáis al demonio; de estas

habla la Doctrina cristiana, cuando copiando el oráculo de Jesucristo,

llama bienaventurados á los que lloran. Estos son finalmente aquellos

gemidos inenarrables con que según el Apóstol interpela por nosotros el

Espíritu Santo, haciéndonos gemir y llorar, como San Agustín se es-

plíca.

Tal es la verdadera idea que debemos conseguir de las que llamo

lágrimas gloriosas y bienaventuradas; tal es su origen escelente, y el

carácter singular que las distingue. Según estos principios, ¿será teme-

ridad afirmar que las lágrimas de María dimanaron del Espíritu Santo?

¿Negaremos á nuestra augusta Madre un don concedido á tantos justos?

El piecioso don de lágrimas, este privilegio singular, unido íntimamente

con las consolaciones del Espíritu Sanio, esta voz de la naturaleza muda y

sin mas articulación que la que le comunica la gracia
,
pero que siempi'e

es oída de Dios, ¿tendrá en 3Jaría inferior lugar á aquel, de donde en



todo tiempo han dimanado las lágrimas de los demás Santos? ¿Oué, osa-

remos negar á la Madre del Omnipotente, lo que es foi'zoso conceder á

Job en la pérdida de su familia y bienes, á Tobías en medio de su aflic-

ción, á Jacob, al ver ensangrentada la túnica de su Hijo, ;í Judit en las

calamidades públicas de su pueblo, á Raquel en la muerte de sus hijos,

á la piadosa Ana en el oprobio de su esterilidad, á Jeremías finalmente

en la infidelidad de Israel ?

Si dimanaron todas estas de Dios, ¿carecerían las de María de tan

alto origen ? Atendida la justa economía del Señor, que en la distribu-

ción de sus gracias sabe mezclar las lágrimas con los gozos y las aflic-

ciones con las glorias, y que se dignó preferir á María á todos los demás

justos, atendido su carácter de Madre y heredera del Crucificado, no

podía negarle acjuel torrente de lágrimas que pedia con instancia el

profeta, para llorar las calamidades públicas de su pueblo. Con esta

gloriosa fuente de lágrimas debía regar el Espíritu Santo aquel huerto

cerrado, obra de sus mismas manos, como habia prometido por boca del

Eclesiástico*. De este mismo origen y manantial en fin debían salir los

gemidos de aquella viuda cuyas lágrimas, según las Escrituras, regando

sus mejillas se elevaron hasta el cielo. Gloriosas pues debieron ser estas

lágrimas dimanadas de tan alto origen, siendo uno mismo el espíritu que

las causaba y exaltaba, que las humillaba y elevaba, que las animaba y

aceptaba.

Ni deben reputarse ménos gloriosas por su objeto que por su origen,

pues sí este es el Espíritu de Dios, aquel es la adorable pasión de Jesucristo,

que respecto de María no fué ménos gloriosa que dolorosa. Es verdad

que Dios en la tragedia augusta del Calvario puso presentes á María sin

intermisión sus lágrimas, como David, se esplica; es constante que se las

dió á beber hasta embriagarla, como dice el mismo ; es imiegable que

todos los profetas nos la presentan, ya como una ciudad desamparada y

muda en la muerte de sus hijos, ya como desolada y oprimida todo el dia

de tristeza, ya como una mujer verdaderamente fuerte (jue corre apresu-

rada al desierto, no tanto al olor de los ungüentos, como al de las penas

de su Hijo; ya en fin como una madre afligida á cuyos ojos ha desfalle-

cido su luz, que busca y no halla con quien dividir sus aflicciones, ni

(luien la consuele sobre la tierra, poniue su consolador se ha retirado

mucho en cumplimieido de sus divinos onículos. Vs verdad (pie los l*a-

' KccI., xMv, 1-2.



dres y Doclores de la Iglesia nos la proponen triste, afligida y compasiva

á presencia de un Dios-Hombre desfalleciente, sin especie ni hermosura,

conculcado y despreciado, reputado entre inicuos, cubierto de ignomi-

nias, herido y humillado por Dios, hecho una vasta llaga y semejante al

pelícano del desierto ; es verdad que al ver 'esta dura situación de su

Dueño y Hacedor, la alimentaba aquel pan de lágrimas que en otro tiempo

á David, regando con ellas sus vestidos y la tierra; es verdad, según

la tradición constante de los Padres, que estas sus preciosas lágrimas

recibían aumento, cuando consideraba sobre este horrible monstruo del

pecado, que debiendo su origen al i)ríncipe del infierno deberá su con-

sumación al jefe de los reprobos; este misterio de iniquidad que obrán-

dose de dia, se estiende á manera de torrente impetuoso por todas las

generaciones. Pero es igualmente cierto que la verdadera gloria de un

alma justa sobre la tierra son las dulces consolaciones del Espíritu Santo,

que no podemos negar á María en estas circunstancias, porque atendida

la voluntad de nuestro soberano Legislador, anunciada á los mortales

por San Pablo, María no ménos que nosotros debió gloriarse en la cruz

de Jesucristo. Es así mismo indubitable que María, 3íadre y heredera del

crucificado y de su Espíritu debió tolerar gozosa su cruz; esto es, sus

aflicciones, como de Jesucristo afirma el Apóstol. Ni es ménos cierto

que los Apóstoles, según consta de sus mismas Actas, iban llenos de

gozo por haber sido hallados dignos de sufrir oprobios en nombre de

Jesucristo y que San Pablo se gloriaba en todas sus enfermedades y tri-

bulaciones

Mas l para qué nos detenemos ? ¿ Es imposible observar el precepto

de gloriarse en la cruz del Salvador , como de algunos otros pretenden

los impíos? ¿O por ventura no comprendió á María, que no podía igno-

rar la volunlad de su Hijo en esta parte, y que debió ser la primera en

advertir con su ejemplo la observancia de las leyes? ¿Le faltaría acaso

un ánimo generoso y pronto, ó los ausilios necesarios para conformarse

con la adorable imágen de su Hijo; condición sin la cual no seremos pre-

destinados, según el Apóstol ? Léjos de aquí, calumnias groseras ; no

prelendais oscurecer las glorias de María sobre el Calvario.

Pero mostremos ya con alguna individualidad los motivos poderosos

de gloriarse, que se presentaban al espíritu de 3Iaría en el conflicto de

sus lágrimas. ¿No veía cumplidas las promesas del cielo, desaparecidas

' Rom., V. 3.—Cor., xii, 0.
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las sombras, pasado el tiempo de las figuras, evacuadas las profecías, el

deseo de los patriarcas satisfecho, venida la plenitud del tiempo? ¿No

veía la ley antigua abrogada, abolidas sus ceremonias y sacrificios, profa-

nados ya sus sacramentos y festividades, deshecha la sinagoga, y el templo

abandonado? ¿No veía, como se esplica un orador de nuestro siglo, la

nueva gracia establecida, el nuevo Testamento ya sellado, quitado el velo

á las Escrituras, subrogado el Evangelio á la ley de Moisés, un nuevo

orden de cosas, un orden mas sublime, mas recomendable, mas santo,

una oblación mas pura y mas preciosa, un pueblo mas fiel, sacramentos

mas eficaces, templos mas augustos, ceremonias mas loables, leyes mas

perfectas, gracias mas abundantes? ¿No veía que Jesucristo había con-

quistado enteramente su reino, que habia recibido un golpe mortal la

idolatría, que estaba confundida la sabiduría de los filósofos, destruidos

los oráculos, vencidos los demonios, reconciliado el cielo con la tierra,

satisfecha la justicia del Padre, vengada su gloria y conquistada la glo-

ria del Redentor? ¿No veía los gloriosos triunfos de la Fe por el minis-

terio de los Apóstoles, la constancia y trofeos de sus mártires, la pureza

finalmente de las vírgenes? Motivos todos de tanto gozo, objetos de tanta

gloria, que no pudieron ser suprimidos en el corazón de María durante

la tragedia del Calvario que los producía. Es pues constante que las lá-

grimas de María no fueron ménos gloriosas por su adorable objeto que

por su origen.

Aprended también á llorar y á gloriaros en la cruz de Jesucristo, si

queréis recibir algún día las dulces consolaciones del Espíritu Santo. Ro-

ciad vuestro pan y vuestro lecho con lágrimas, esta dichosa agua, este

bautismo de penitencia, como un Padre se esplica. La pasión de Jesu-

cristo, las ofensas de un Dios sumamente bueno, la pérdida de su gracia,

la ruina de vuestra alma ó la de vuestros hermanos, son solamente ob-

jetos dignos de vuestros suspiros, y los que únicamente pueden hacer

gloriosas vuestras lágrimas. Llorad pues ahora, os diré con el Crisólogo,

cuando se regocijan los impíos, á fin de alegraros cuando ellos empiecen

un eterno llanto. Llorad ahora, repito con San Macario, antes que entrando

en la eternidad, despedacen á vuestros cuerpos vuestras mismas lágrimas.

Vos, augusta soberana Madre, que en medio de vuestra mayor aflic-

ción mirabais como gloria vuestra, y con una tierna complacencia y gozo

espiritual, la reparación de nuestras almas y las humildes lágrimas de

los penitentes, no miréis ahora con desden nuestros turbados corazones.
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Por vuestra intercesión pedimos á Dios humillados y contritos un pre-

cioso don de lágrimas para expiación de nuestras culpas. Indignos somos

de tanto beneficio; pero sois, madre nuestra, madre de misericordia, ma-

dre de clemencia, nuestro asilo y refugio, dulce esperanza nuestra : á

vos clamamos, á vos suspiramos en este valle de lágrimas : mostradnos

después de este destierro á .lesiis vuestro Hijo que vive y reina con el

Padre y el Espíritu Santo.



Ni LA MAYOll VIRTUD

M LA MAS I'EUl-ECTA SANTIDAD ESTAN EXENTAS DE TBIBI LACIUNE^.

DE GONZALEZ.;

Hizo el Señor lo (|ue pensó : eiiinplió su palabra

que lenia ordenada desde losdias antiguos; destruyó

y no perdonó.

JEREMIA», II, 17.

Verdatlerainonte Señor que vuestros juicios son incomprensibles. El

humilde cristiano los adora sin atreverse á profundizarlos, miéntras el

orgulloso incrédulo los condena por querer someterlos al juicio de su débil

razón. En lo mismo en que el primero halla los mas sólidos argumentos

con que demostrar la existencia de vuestra universal justicia, de vues-

tra adorable providencia, descubre el segundo razones, que en su opinión,

son las mas evidentes para impugnar estos atributos de vuestra esencia.

Tales son los caminos del Señor en la distribución de los bienes y ma-

les de este mundo. Este mistei io es un escollo inevitable para el hombre

destituido de la luz clarísima de la le; un escollo en que por necesidad se

estrella, se pierde su ciega razón. Porque ¿cómo ha de conciliar la des-

gracia del justo y la prosperidad del malvado con la inlinita justicia de un

Dios que dirige lodos los acontecimientos del mundo? Un Job, un Josef,

un Tobías... todos estos y otros innumerables fueron pecadores desde el

momento de su formación, y aunque el Señor tuvo la generosidad de per-

donarles la culpa, no estimó conveniente condenarles al mismo tiempo á

toda la pena. Por grandes que fueren la calamidad y la desgracia de que

se vieron o|)r¡mid()s, en nada ofendiaii los derechos de la divina justicia,

que seguranuíntc no les imponía aun toda la pena merecida. Uay sin

embargo una gran diferencia entre estos y María santísima. Esta Señora
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es la única entre todos los descendientes de Adán, que fué pura, santa,

inmaculada en su concepción ; es una criatura singular y prodigiosa que

en todo el discurso de su vida no cometió el mas leve pecado, porque en

nada ofendió ni desagradó á su Dios ; es la escogida desde la eternidad

para el destino mas sublime, i)ara la santidad mas completa y para la

gloria mas elevada. Ahora bien, /.debiera ser justamente esta Señora el

blanco de la adversidad ; había razón para sumergirla en el abismo mas

pi'ofundo de dolor y amargura ?

Cuando los hijos del Zebedeo tuvieron la debilidad de pretender los pri-

ueros destinos en el reino de Jesucristo, les dió á entender este Dios de

i)ondad y justicia, que la gloria a que eilos aspiraban no se concedía sino

á los que tuviesen toda la fortaleza necesaria para beber el cáliz amargo

que á todos prepara la inexorable justicia del Padre celestial. De este pa-

sage podemos inferir con fundamento, que María ocupa el lugar mas ele-

vado y glorioso en el reino de los cielos, puesto que escedió á todos con

aquella constancia con que agotó liasta las heces el amarguísimo cáliz que

bebió al mismo tiempo que su Hijo en la tierra.

No quisiera que acalorada la imaginación con el recuerdo de los do-

lores de María, llegara á exaltarse en términos que me hiciera incurrir en

el vicio de la exageración ; mi intento es demostrar que ninguna cria-

tura ha sufrido tanto, ni puede ser compar-ada en sus penas con esta

Madre virgen.

Desde que el ambicioso Herodes, resuelto á destruir la inocente vida

de su adorado Jesús, sacriíicó con fiera inhumanidad todos los parvulitos

de Belén y sus inmediaciones, sin que tantos sacrificios fueran suficientes

á apagar la sed insaciable de sangre que devoraba á aquel monstruo ;

mas aun, desde que el santo anciano Simeón le predijo la muerte que es-

peraba á aquel tierno infante que tenia en sus brazos, jamás dejó de he-

rir su amantísimo corazón la penetrante espada que entonces le clavó. La

muerte afrentosa de su amado estuvo desde aquel momento siempre fija

en su alma ; recuerdo que acibar aba todos sus placeres, llenaba de amar-

gura todas sus delicias, convertía en insufribles penas los tiernos besos

(jue aquel estamparía en sus megillas. La previsión de un acontecimiento

tan horroroso era un tormento insoportable, un continuado martirio, por-

que lo miraba como inevitable.

.Xocabe duda ;
aquella idea, (juc no podía apartar de su mente un solo
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momenlo, la atornieataba con esceso, pero aun no so habia verilicado lo

que lemia ; y eslo mitigaba algún tanto su aflicción, pues hasta que llega

el fatal instante, se esfuerzan á borrar de la imaginación su cruel idea la

piedad, el amor, la propensión que inspira la naturaleza. Al modo que el

miserable reo, quien apurados inútilmente todos los recursos, se le intima

la sentencia de muerte, ve los preparativos, oye la campana (jue designa

la hora fatal, es colocado en el cadalso, sin que por eso deje de foi mar en

su debilitada imaginación vanas ilusiones de un indulto, ó de cualquier ac-

cidente raro é imprevisto que impida la ejecución; así como el enfermo

postrado en el lecho de la muerte, desahuciado de los médicos, destituido

de todas las fuerzas, sin razón, sin sentimiento, ni movimiento, presta

aun grandes esperanzas de vida al padre, á la esposa, al hijo, al amigo,

que no consultan mas que á los anhelantes deseos de su corazón, por cuyo

medio su dolor se mitiga, y no llega á sentir todo el lleno de la desgracia

que está ya cayendo sobre ellos, hasta que viene el momento, aquel mo-

mento terrible en que reciben como de repente un golpe que antes pare-,

cian haber despreciado, ven desaparecer á su vista todo género de espe-

ranza, y se entregan sin el menor consuelo al dolor mas vehemente, pro-

rumpiendo en gritos descompasados, ó quedando inmóviles en el mas

profundo abatimiento; así la Madre del Dios que espira...

Pero ¡
oh aíligidísima Señora! Madre la mas afligida de todas las ma-

dres! ¿qué objeto se presenta á vuestros ojos? Marías piadosas, ¡ay!

¡
ay !

¡
qué circunstancia tan oportuna de ejecutar vuestra conocida pie-

dad! jamas en vuestra vida habéis tenido otra semejante. Mirad que la

muerte, esa furia implacable trata de sacrificar dos víctimas á la vez : al

ejercer su furor en el inocentísimo Jesús no dejará de estender su afilada

guadaña, y descargar, si le es posible, el mismo golpe sobre su Madre

santísima.

No hay arbitrio, no hay medio alguno de evitarlo : fccii Dominus

qii(B logitavit : es indispensable que la serpiente infernal lance todo su

veneno sobre la esforzada heroína, para que esta pise, destruya con su

firme planta la erguida cerviz de aquel monstruo. Complcvit Dominus

quce prwceperat á diebus antiquis : cuati'o mil años antes habia dis-

puesto el Señor que pues la entraña del infierno consiguió seducir, escla-

vizar, hacer infeliz al hombre por medio de la debilidad de una mujer,

sirviese de medio la heroica fortaleza, de otra mujer, para triunfar

de aquel astuto enemigo, destruir su inq)erio, devoUer la liberlad al
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holiibrc, y reponeiie en la senda de la verdadera felicidad. La íorlaleza

lieióica digo, sí; se necesitaba una fortaleza heroica, eslraordinaria, la

mayor de que fuera capaz la criatura.

Llegó el momento prefijado por la inexorable Providencia para ejecu-

tar la obra mas grande y estupenda del amor y de la misericordia divina;

llegó el momento destinado para la mas lamenlable y horrorosa catástrofe;

llegó el momento en que el Señor había determinado salvar el género hu-

mano, y por eso fecit quce cogitavit . hizo ejecutarlo por los medios que

había adoptado su infinita sabiduría
;
puso por obra los adorables decre-

los de su providencia : fecit ijuai cogitavit : destruxit et non pepcrcit.

Preparáos, 3Iadre alligída! preparáos, que es necesaria toda la forta-

leza de vuestro espíritu, y tal vez no sea suficiente. ¡Gran Dios! sí sola la

previsión de esta escena constituye á vuestro Hijo en tan moríal agonía

que os veis precisado á enviar un ángel para que le conforte y conserve

su vida, ¿ cómo es posible que pueda soportar su presencia la mas deli-

neada de las vírgenes, la mas amante de las madres? Enviad pues alguna

de las virtudes del cielo, para que sostenga ásu esclarecida reina, y le

ayude á recibir el desapiadado golpe que aparenta oprimirla.

Almas sensibles y piadosas, las que tan inmensos beneficios reportáis

de la muerte del Salvador y de los dolores de su purísima Madre, contem-

plad, contemplad atentamente la situación tan crítica en que se encuentra

esta Señora
;
ponéos en su lugar, y ved si podéis formaros alguna idea

de su dolor, pues yo confieso que no encuentro palabras para describirlo.

Vosotros debéis embotar tan fieros cuchillos ; á vosotros toca mitigar su

amarguísima situación ; vosotros estáis en el caso de proporcionai'le al-

gún consuelo contra tan insoportable afiiccion, acompañándola, manifes-

tándoos animados de sus mismos sentimientos, oprimidos de su mismo

dolor, y remontando en lo último de vuestro corazón, con igual sinceri-

dad que la suya, la pasión de su Hijo y vuestro Redentor. A^osotros, ya

que los malos cristianos, tienen la bárbara inhumanidad de abando-

narla, menospreciando los beneficios que á cada paso reciben del cielo,

vosotros debéis confesar con ella, (pie todo, todo sin escepcion lo habéis

recibido de su amantísimo Jesús
;
que sus disposiciones son siempre acer-

tadas; que su providencia es justísima, santísima; que nada se hace que

uo esté decretado por ella desde la eternidad. Vosotros, solos vosotros

debéis acomj)añarla ; no el desventurado que aun arrastra las duras ca-

denas de la culpa, y cuya presencia le ocasiona un tormento agudo é in-



soportable. Vosolias debéis trasladar á vuesti'o corazón el amargo dolor

de que está penetrado el suyo, detestando la culpa como el mayor de los

males, persiguiéndola como el mas abominable de los monstruos, ale-

jando de vosotros para siempre hasta su nombre, purificando cada '\ ez

mas vuestras almas con las abundantes lágrimas de una verdadera pe-

nitencia.

¡
Qué poderoso, qué dulce lenitivo será este para el fiero dolor que es-

perimenta! Vuestras lágrimas enjugarán las suyas; templará el suyo

Miestro sentimiento; vuestra aíliccion derramará un inefable consuelo en

su alma. Verá entonces llena de júbilo el copioso 6 interesante fruto que

ha producido la afrentosa muerte de su Hijo, dando una vida feliz a

vuestras almas. Esta satisfacción, la mayor y mas deliciosa que puede

gozar un alma justa, no solo no le permitirá lijar su atención en la pér-

dida que ha sufrido, sino que le representará en cada una de vuestras

almas el objeto mas grato y embelesador. Verá en ellas gloriosísimamente

retratado á su amado Hijo, cuya visla la colmará de un consuelo, de un

gozo que esperimentaréis también vosotros, si verdaderamente habéis

participado de su dolor.



GLOSA DÉ LA SALVE REGINA.

DE FRAY PEDRO DE PADILLA '

)

Alta Reina esclarecida,

como los cielos hermosa,

sacra Virgen escogida

para ser Madre y Esposa

del que á todos nos dió vida;

si al rey de paz y consuelo,

Verbo divino del Padre,

pudiste bajar del cielo,

siendo tú su Hija y Madre,

bien te dicen los del suelo

:

fíios te salve, Reina.

El unicornio hermoso,

que es Dios, á (|uien humanaste,

quedó de muy riguroso

manso y misericordioso,

después ([ue lú le humillaste;

porque la antigua discoVdia

sola tú aplacar pudiste,

y en tan dichosa concordia

bien te cuadra, pues parístx"

la misma misericordia,

Madre de iiüserirord'in.

De triste en alegre estado

tú nos trocaste la suerte;

de ti nació disfrazado

el que dió, muriendo, muerte,

á la muerte y al pecado,

liendilísiraa Maria,

consuelo de nuestra pena,

pues que vida y alegría

al mundo de ti se ordena

sola tú. Señora mia,

Wda y dulzura.

Si Dios en ti no encarnara,

la esperanza se perdiera

de que el hombre se librara,

(pie sin Dios hombre no hubiera

quien al mundo rescatara

;

Así que en cuanto tú hiciste

nuestro bien solicitaste,

á Dios de carne vestiste,

y con eso aseguraste

(lue eres y serás y fuiste

Esiieranza nuestra.

' .lardiii Espiritual -Madii.l 158f).



Celestial emperadora,

tú dejaste rico el suelo

de cuanto bien tiene ahora,

y después sabiendo al cielo

eres nuestra intercesora :

sentada estás á la diestra

del Hijo á quien engendraste,

y pues al Hombre se muestra

desde allí cuanto le amaste

,

esperanza y gloria nuestra.

Dios te salve.

i,
A (|ui(''n liemos de aciuliv

en todas las ocasiones

que nos pudieren venir,

sino á las intercesiones

que tú nos sabes pedir ?

Como del Hijo sabemos

de ti que aunque mas pidamos,

Virgen, no te cansaremos,

asi cuando nos hallamos

sin el bien que pretendemos,

A ti llamamos.

YA que una vez ha caido

mal se podrá levantar,

no siendq, favorecido,

porque sin Dios no hay pensar

que se cobre Dios perdido
;

necesitados estamos

de tu favor si caemos,

porque al punto que pecaiflos,

sin la gracia, que perdemos,

tan solamente (|uedamos

Desterrados hijos de Era.

Nuestra miseria le mueva,

bendita Virgen sagrada,

á pedirnos gracia nueva,

((ue sin ti los hijos de Kva

mal podremos pedir nada :

y viendo qua no sucede

(pie pidas y no le den ;

cuando luicslra culpa escede,

para rccobi'ar el bien,

como á (piien todo lo puede,

.\ ti suspiramos.

A ti, (pie sagrario fuiste

(le aquella Divinidad

que de tu carne vestiste,

y con tu gran humildad

le enamoraste y rendiste :

á ti, por (piien nos cobramos

divino y celestial medio,

por quien á Dios granjeamos,

cuando nos falte remedio

será muy bien que acudamos

Gimiendo y llorando.

Que un corazón humillado

lio despreciaréis los dos.

Tú y el Hijo tan amado

(pie se huuiilh) siendo Dios,

de la humilde enamorado:

tu intercesión pueda tanto

con el Verbo soberano

que del reino del espanto

nos libre. Virgen, tu mano

;

pues aquí no hay sino llanto

Kn este ralle de lágrimas.

Si tu favor no socorre

para lo que nos conviene,

nadie habrá que nos ahorre,

porque lo que el mundo tiene

es moneda que no corre :

lodos estamos de suerte

(|iii' no sufre dilación

la cura de mal tan fuerte ;

y (lues hay tal ocasión.

Virgen de compadecerte,

Ea, pues, SeFiora.

Pide jiara el daño hecho

perdón, y á lo porvenir

un lau abrasado jieclio,

y tan dis()ueslo á servir,

(pie á Dios deja satisfecho :

pide lo (|ue tú sujiieres

(|ue nos conviene, Señora;

y pues (pie lanío nos (piiercs

lio le descuides ahora,

pues há tanto tiempo (pie eres

Abogada nuestra.



Ante la suma giaiule/,a,

que ha ol'eiidido nuestra tul|)a,

presenta nuestra bajeza,

y a(|uesta flaca disculpa

de nuestra naturaleza.

Muestra al Hijo regalado

el pecho en que le criaste,

y habiéndosele mostrado

di : Pues tanto los amaste,

vuelve y mira, Hijo amado,

Aquellos lin/on.

l'ues (|u¡eres del pecador

que á ti se convierta y viva,

y estos conocen su error,

en su ami)aro los reciba,

Hijo, tu divino amor;

y pues con fe verdadera,

humildes vuelven á ti,

y yo soy su medianera,

válgales ser esto así

que se les muestren siquiera

('jos 1)1 iscricordiosos.

Todo este favor tenemos

de tu mano, Virgen santa,

mas tantas veces caemos

que á cada paso traemos

el cuchillo á la garganta :

de suerte ([ue es menester

no dejarnos un momento,

Virgen de favorecer;

y si mudares intento,

por nuestro desmerecer,

Vuelve d nosotros.

Que en siendo de ti olvidados,

quedamos todos perdidos,

de pies y manos alados,

con fuertes lazos tejidos

de nuestros propios pecados

.

y pues por nosotros fuisle

Madre del Hijo que tienes,

de quien tanto recibiste,

no nos niegues de tus bienes,

Señora, pues tantos diste,

Y á Jesús.

Para (|ue nuestra desgracia

en ventura mude el nombre
por tu ruego y su eficacia,

< ()mo nos le diste hombre,

dánosle ahora ¡tor gracia.

Kchese, Virgen, el resto

en remediar nuestros males,

y el Hijo dulce dispuesto

con tus ruegos virginales

hará que saquemos de esto

Fruto bentiilo.

Quedaremos prevenidos

con su gracia, y reformados

y de esta favorecidos

seremos de los llamados,

y después los escogidos.

Quien por Madre te eligió

lo puede muy bien hacer,

pues que Virgen te crió,

y sin dejarlo de ser

con traje nuestro salió

De tu vientre.

Nació para ser modelo

y regla de nuestra vida,

abrió el camino del cielo,

y la esperanza perdida

resucitó y el consuelo.

Murió, [lorque no muriese

el hombre, que tanto amó,

y para que á,sí volviese,

todo cuanto padeció

quiso. Virgen, que sirviese

A nosotros.

Dejó su cuerpo en comida

para que convaleciese

con aquel manjar de vida

el que la gracia tuviese

por sus ofensas perdida.

Qudónos para memoria

de su sagrada pasión,

y para alcanzar victoria

de cualquiera leutacion,

con que merezcamos gloria

Después de este destierro.



Las niercedps recibidas

son tantas del que pariste,

que fueran pocas mil vidas,

cuanto mas una tan triste,

para serle agradecidas.

Y estando tan ol^ligados,

no osaremos pedir mas;

á ti iremos humillados.

Virgen, y llevarnos lias

al Hijo, y nuestros pecados

Mueatrn

.

Y no es posible (|ue vista

nuestra gran necesidad,

á tu petición resista,

ni (lue el autor de maldad

nos venza en esta conquista:

que para estas oí-asiones

le guardan los que le aman,

y así en sus iriltulaciones

entre otros nombres le llaman

todas las generaciones

¡Oh rleiiieiil/siniiil

Porque viendo tu clemencia

acudir á nuestra talla,

sabemos de cierta ciencia

que ella suple cu lo (pie falta,

nuestra gran insulicieucia.

Fresnos madi'c piadosa,

auu(]ue no lo merezcamos,

siempre misericordiosa;

y por eso te llamamos,

sagrada Virgen gloriosa:

¡Olí piridosn!

No hay blasón (|ue no te cuadre

por solo tu merecer

tanto (pie siendo tu Padre

el (pie le pudo hacer,

le (pliso escoger por Madre:

d(í ti nos vino el consuelo

y el descanso de la vida,

por ti se cobrí') en el suelo

toda la gracia perdida,

y tú eiiri(pieccs el cielo,

/ O/i (liilcf Viri/i'ii!

Tu sanio nombre glorioso,

<pu' á los demonios asombra,

es tan dulce y tan sabroso

que á cuahpiiera (¡ue le nombra

l(! da un valor milagroso.

Y el que por sí ya no es |)arte

á resistir tentaciones,

lo será con invocarle;

y así en las tribulaciones

nos valemos de llamarte

María.

Con lu nombre. Virgen pura,

se ilustra nuestra memoria,

y es para luicslra ventura

salvo-conducto de gloria

(pu> los puertos asegura.

Por él nos hacen mercedes,

y con poder soberano

rompen los lazos y redes

del enemigo inhumano,

N írgen ; y pues lauto puedes,

l¡iii'(/fi ¡lili' iiiisdi ras

.

Dile al miMUo ipie engendraste,

qm' es hombre y Dios verdadero ;

mira aípiellos (pie criarle,

por (piieu pueblo en un maderi)

lauta sangre derramasic.

Que con este es imposible,

si á vuestro arrcpenliiiiicnlo

se da lodo lo posible,

ipu! lleve á colmo su iulenlo

el enemigo invisible.

Sania Madre de Dios.

Haz que de sus contianzas

sea el fruto compasión,

y que de sus asechanzas

en lugar de perdición

nazcan vu(>slras esperanzas :

y pide al que le envi<'(

do no ha de verle jamas

Virgen, ¡mes de ti nacii'i,

y cuanto quieras podrás,

de aípiel bien (pie le (pillo,

Que xeiniios dii/iiax.
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Pídele que nos ampare,

y nos confirme en su fe,

y lo que no le agradare

fuerzas de gracia nos dé

con que luego se repare :

y con medios como eslos

por tu mano grangeados,

aunque estamos en él puestos

lan mal por nuestros pecados,

gozaremos bien dispuestos

De las prumeaas dt Cristo.

Para que en todo se acierte,

le pide al que nos dió vida,

que nuestras vidas conserve;

y tú. Virgen escogida,

nos ampara en vida y muerte.

No nos falte tu consuelo

en la postrimera hora,

porque partiendo del suelo

libres de culpa, Señora,

le alabemos en el cielo.

Asi sea.



A NUESTRA SENORA.

(DE FRAY LUIS DE LEON/)

OZUUZ.

"So viéramos el rostro al Padre eterno

alegre, ni en el suelo al Hijo aniatlo,

quitar la tiranía del infierno

ni el fiero capitán encadenado:

viviéramos en llanto sempiterno,

durara la ponzoña del bocado,

serenísima Virgen, si no hallara

tal Madre Dios en vos donde encarnara.

Que aunque el amor del hombre ya habia hecho

mover al Padre eterno á que enviase

el único engendrado de su pecho,

á que encarnando en vos le reparase;

con vos se remedió nuestro derecho,

hicistes nuestro bien se acrecentase,

estuvo nuestra vida en que quisistes,

Madre digna de Dios, y así vencistes.

No tuvo el Padre mas, Virgen, que daros,

pues quiso que de vos Cristo naciese,

ni vos tuvistes mas que desearos,

siendo el deseo tal que en vos cupiese;

habiendo de ser Madre contentaros

pudiérades con serlo de quien fuese

menos que Dios, aunciue para tal Madre

bien estuvo ser Dios el Hijo y Padre.

' Poesías Sagradas.



Con l¡i liuiiiildad que al cielo enriquecistes,

vuestro ser sobre el cielo levantastes:

aquello que fué Dios, solo no fuistes,

y cuanto no lué Dios atrás dejastes:

del Espíritu Santo concebistes,

y al Verbo en vuestro vientre le cifrastes,

que lo que el cielo y tierra no abrazaron

vuestras santas entrañas encerraron.

Y aunque sois Madre, sois Virgen entera,

hija de Adán de culpa preservada,

y en orden de nacer vos sois primera,

y antes que fuese el cielo sois criada:

piadosa sois, pues la serpiente fiera

por vos vió su cabeza quebrantada:

á Dios de Dios bajáis del cielo al suelo.

Del hombre al hombre alzáis del suelo al cielo.

Estáis ahora, Virgen generosa,

con la perpetua Trinidad sentada,

do el Padre os llama Hija, el Espíritu Esposa,

y el Hijo que engendrastes Madre amada.

De allí con larga mano y poderosa

nos repartís la gracia que os es dada;

allí gozáis, y aquí pára mi pluma,

que en la esencia de Dios está la suma.
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Simón el Cirineo ayuda á, Jesús á llevar iacruz.



Q'JIIITA SSTACIOl!

SiraON EX. CIRINEO AYUDA A JESUS A LI.EVAR X.A CRUZ.

i Aclorannis le, Christe,etlienedic¡mus tibi.

Rf Qiiia per sanctanvCrucein liiam redimis-

te mundum.

Os adoramos, Jesús, y os bendecimos.

Porque con la santa Cruz redimisteis al

nuuido.

^ oNsiDERA, alma mia, como al ver los judíos que era lal

M la tlebilidatl de Jesús, que á cada paso parecía iba á

11?^^^^ exhalar el espíritu, temiendo que muriese en el ca-

mino, cuando todo su afán era el verlo morir en el

'"^^'^'^ patíbulo de la cruz, obligaron á Simón (Ir Cyrene,

jt'^ ó el Cireneo, á que le ayudase á llevar la cruz.

Dulcísimo Jesús mío, no es mi ánimo rehusar la cruz

como el Cireneo, pues la acepto y la abrazo. Acepto también la

muerte que me está deslinada, con todos los padecimientos que

deban acompañarla : la uno y allego á la vuestra, y os la ofrezco.

Habéis nuierto por mi amor : yo quiero morir también por el



vuestro, y para agradaros. Dadme el socorro de vuestra gracia.

Jesús mió, os amo, y me arrepiento de haberos ofendido : no

permitáis que vuelva á ofenderos. Haced que os ame, y dis-

poned de mí según vuestra santísima voluntad.

Paternóster, qui es in coelis, sanctiflretur nomen tiium;

advenint regnum tuum, fiat voluntas tua sicut in coelo el

in Ierra.

l'uneni noslrum quolidianum da nobis Iiodie, et dimitle

nobis debita nosira, sirul ct nos dimiltimus debiloribiis

nustrís; et ne nos luducas in tenlalioiiem, sed libera nos

6 malo —«men.
Ave, M.iriii, gratia plena, Dominus leoum ; benedicta tu

in mulicribus, et bcnedictus fructus venlris tul, Jesús.

Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus,

nunc et in hora mortis nostríe,—Amen.

Padre nuestro, que estiis en los cielos, santificado sea e\

tu nombre; venRa l¡ nos el tu reino; hágase tu voluntad

asi en la tierra romo en el cielo.

El pon nuestro de cada dia, dánosle hoy, y perdónanos

nue^l^as deudas, asi como nosotros perdonamos á nues-

tros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas li-

brands de mal.—Amen.
Dios le salve, M.iria, llena eres de gracia, el Seiíor es

rnnti(ro, bendita tu eres entre todas la» mujeres y bendito

tea el rrulodclu vienire, Je,sus.

Santa Maria Madre de Dios, rue^a por nosotros pecadores

ahora y en la bora de nuestra muerte.—Amen Jesui.

Gloria PatrI, el Filio, et Spirita Sancto.

ítlcut erat In principio. e( nunc et semper, et In soecula aoecQloram.—Amen.



SOBRE LA SAiVTA CRUZJ

No conoce el hombre su precio.

Job, xxvm, 13.

¿ No veis la señal gloriosa que consuela de nuevo á la Iglesia y á lodos

los verdaderos fieles? ¿No recordáis el signo de triunfo que lia de osten-

tarse á los ojos del mundo, para dicha y corona de los buenos, terror y
confusión de los malvados, participando de la gloria y majestad del Hijo

del hombre, cuando al último dia de los siglos, venga á juzgar el uni-

verso? Es el glorioso estandarte de la libertad ; llenáos de júbilo, cris-

tianos : ¡
la enseña venturosa de la salud del hombre, el instrumento ado-

rable de la restauración del pecador, la que ha conquistado el cielo cer-

rado por la culpa de la descendencia de Adán ! El árbol bello y frondoso

que va cubriendo con sus ramas toda la redondez del orbe, el árbol mis-

terioso, cuyo fruto es un antídoto eficaz contra la amargura mortífera

que causó el fruto vedado del primer árbol del paraíso y la cruz triun-

fante y gloriosa; la esperanza de los fieles, y la desesperación de los

impíos que la desprecian, porque no la conocen, nescil homo pretium

ejus. Signo ánles de ignominia, es hoy un sello de gloria y de fidelidad

que premia y ennoblece á los siervos de Dios.

En la opinión de todas las naciones era la cruz el mas infame de todos

los suplicios : era maldito, en la Palestina ó la Judea, el que moría en

ella, y los romanos hacían espirar en tan ominoso patíbulo á los esclavos

que atentasen contra la vida de sus señores ; pero desde que la cruz se

víó salpicada con la sangre nobilísima y real del Hijo de un Dios, sobre

' Del púlpíto español.
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la cima del Góigota, enclavado en ella, adquirió el mas alto honor, y los

mismos romanos dieron testimonio de esta verdad, prohibiendo el uso de

la cruz en el castigo afrentoso de los jnayores delitos ; con la idea de que

en adelante no recibieran los reos en vez de infamia, honor, y en lugar

de castigo, una recompensa. Hoy es la cruz la piedra mas preciosa de las

coronas imperiales, el ornamento de los grandes, el premio de los seño-

res, y en sentir de San Cirilo de Alejandría, la gloria de las glorias; glo-

ria gloriariim crux Cliristi : el mayor oprobio del hombre es hoy el mas

glorioso timbre del cristiano. No hay blasón tan ilustre como padecer por

amor de Jesucristo en la cruz. El Apóstol que subió hasla el tercer cielo

por la escala de las tribulaciones > de los tormentos, ha fundado sus de-

licias y toda su gloria en la cruz de Jesucristo '. Bien podia establecerla

sobre la sabiduría del Hijo de Dios en su ra 'jestad ó sobre su gloria, mas

halló la sabiduría en la locura de la cruz, halló la majestad en la humi-

llación á la cruz, y halló su poder en la flaqueza de la cruz, en espresion

de San Agustín. Los sabios del siglo se avergüenzan del oprobio de la

cruz; mas el Doctor Santo de las gentes encontró en él una gloria, que

le hace superior al mundo.

Algunos se glorían del favor de los reyes ó de los poderosos ; otros

suelen gloriarse en la manía vana, carnal y diabólica que infla el cora-

zón, estos en la libertad y potencia de satisfacer sus pasiones mezquinas;

aquellos en fin en la señal de una victoria, conseguida de sus enemigos

en el campo de batalla ; mas el Apóstol funda todo el resplandor de su

gloria en el Omnipotente, dueño único de todos los tesoros de la natura-

leza y de la gloria ; su favorita ciencia es la cruz, pues hace alarde de no

saber oti'a cosa mas que Jesucristo crucificado. Si la cruz es locura para

los que se pierden, es la virtud y el poder de Dios para los que se sal-

van ; es la libertadora de los hijos de Dios ; en ella ha sido crucificado

el hombre viejo de la culpa ; es el glorioso estandarte de la victoria con-

seguida por Jesucristo contra el demonio, llevándole aherrojado al carro

de su triunfo, después de haberle vencido y derrotado sobre la cima del

calvario. Una devoción esterior y vana es motivo y objeto de gloriarse

algunos, así como la circuncisión fomentaba la vanidad y orgullo de los

judíos; pero es evidente que no hay sólida y verdadera gloria fuera de la

cruz, que llama el padre San León, fuente de todas (as bendiciones y

causa de todas fas gracias. Un antiguo doctor decia en otro tiempo á

» Galal., VI, 14.



— 135 "

los gentiles, que el crisliano es un hombre declinado por su profesión á

los trabajos y á la muerte, y ([ue solo es grande cnando padece, porque

no se conocen los héroes de la \ ¡rlud hasta (pie son probados en el crisol

de las tribulaciones. Los trabajos, los tormentos y la muerte labraron á

|0S mártires la corona de su inmortalidad, y las allicciones sufridas con

paciencia por amor de Dios, adquieren al cristiano la mansión de las de-

licias eternas. Ya se deja columbrar por estas leílexiones, (pie pretendo

haceros ver en la cruz la misteriosa nave que nos ha de lle\ ;tr al puerto

de la gloria.

Dos puntos de vista ostenta el misterio de la ci uz ; uno á los ojos de la

fe, y otro á los del inundo; este solo descubre dolor, ¡lobreza y oprobio

en la naturaleza humana; mas la fe descubre en el dolor un tesoro de

inefables consuelos, en la pobreza, riquezas inmensas de gracia y de

salud, y en el oprobio en íin todos los motivos de una verdadera gloria.

Hé aquí por qué todo fiel que se alimenta de la fe y de la razón, siente

los consuelos que le hacen confesar que el yugo de la cruz es muy suave;

siente la necesidad de llevarla en gozo y paciencia, porque es el ])recio

único que nos adquiere la gracia de la salvación, \ j)orque es la compa-

ñera inseparable del hombre desde que nace hasta que muere ; tan suave

y fácil de llevar al justo, como insoiiortable y terrible el pecador. Esta

verdad es dura, inaccesible al espíritu humano, entorpecido por las nie-

blas del error y maligno vapitr de las pasiones ; es muy áspera á la mali-

cia y tlaíjueza del hombre mundano; pero se insinúa del modo mas ad-

mirable en los corazones llevados por la divina gracia, hasta conocer el

gran misterio consumado en los brazos de la cruz, donde según San Pa-

blo fué derogado el decreto de nuestra condenación, y donde solamente

halla el cristiano la ciencia de la salvación.

Kl triunfo de la cruz, en el último dia, no solo resplandecerá contra

los j'idíos y los gentiles, sino también contra lodos los falsos cristianos,

que viven en el cristianismo, sin adorar á un Dios crucilicado, sin dar

la menor señal de gratitud á su amor j)ara con el hombre, sin imitarle,

sin seguir á Jesús, hasta entrar con él en el huerto de las Olivas, \

agonizar |)or su amor, como los fieles discípulos. Será la cruz un juez

terrible, cu\a sola vista llenará de confusión y horror á todos los que

San Pablo llama con lágrimas' encmif/os do la cru:-.

Al brillo de la cruz bramarán los amantes de la \ id:i Muisual, ios

' Erhes., II, IS.— Pilipp., III, le.
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ociosos, los que hoy nadan en los placeres y opulencia, injusta y sacri-

legamente adquiridos, con ultraje de la humanidad doliente y desvalida.

¡Ay del avaro y usurero en el dia último, cuando sus ateridos y fieros

rostros caigan heridos por el resplandor de la cruz !
¡
Ay de aquellos

hipócritas ])iadosos (pie solo se contentan con adorarla esteriormente sin

abrazar sus mortificaciones ! La cruz será su tormento y un tormento

forzado ; en estéril lloro verterán lágrimas eternas. Será por la cruz el

triunfo de la justicia de un Dios crucificado contra todos los impíos y los

pecadores, contra los reprobos que despreciaron los méritos de la muerte

del Salvador, que renunciaron á los gustos y delicias que la religión de

Jesús mezcla con sus aflicciones y penas, queriendo mas anegarse en el

torrente de amarguras que derrama el mundo en sus falsos y efímeros

placeres.

Siempre que Dios quiere renovar los prodigios de su gracia en la

conversión del pecador, dice San Bernardo que para desprender su

corazón de los afectos criminales, suele derramar amarguras sobre sus

antiguos placeres, porque el vicio y la virtud son incompatibles, y la

caridad no puede entrar en un alma poseída de la sensualidad
;
por lo

cual ántes de establecer Dios su reino en el corazón del pecador, entra

debilitando primero el furor de las pasiones que le dominan, con todos

los afectos desordenados, derramando disgustos y amarguras en todos

los objetos de su amor. Así trata Dios á los pecadores que quiere con-

vertir, délo cual, entre otros innumerables, un testimonio auténtico y

nada sospechoso nos ofrece de sí mismo el santo y grande Agustino,

confesando al Señor, que después que le miró con ojos de misericordia,

había comenzado á derramar amarguras en todos los consuelos de su

vida. Salomón en todas las grandezas y deleites mundanos, no encontró

mas que vanidad y aflicción. Y en esto, al par de la misericordia, res-

plandece la sabiduría de Dios : sino la sociedad se convirtiera en un

caos horrendo, la Religión misma seria un desórden
,
porque mandán-

donos aborrecer el mundo, por estar lleno de perversidad y de corrup-

ción, si no dejamos de amarlo, aunque sintiendo sus amarguras, ¿quién

podria enfrenar nuestro injusto amor, si estuviera lleno de placeres? No

habría para nosotros otro Dios que la pasión, y daríamos á las criaturas

el culto del Ser supremo, y los deleites ilícitos aumentando la ceguera al

insensato, le precipitarian en el abismo de su propia perdición. Por esta

causa la Divina misericordia, derramando continuamente hiél sobre todos
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los placeres mundanos, los desprende de nuestros corazones, y el dis-

gusto y tedio que hallamos en las cosas de la tierra, nos obligan por

necesidad á buscar las cosas del cielo.

Por otra parte, ¿qué seria del pobre sobre la tierra, si la virtud pro-

bada por los trabajos, no llenara su corazón de inefables delicias? Las

varias allicciones de la vida humana, segiin el Apóstol Santiago, son el

motivo de la mayor alegría : no solo constituyen la futura, sino también

la presente felicidad. Tal es el honor que haceá la religión cristiana un

filósofo de la Francia moderna. Así como Dios con su divina misión

forma la dicha de los predestinados en la mansión del descanso eterno,

así con la tribulación hace felices á los buenos en el valle de las fatigas,

en este mundo que es el reino de la fe. Por esto dice San Juan Crisóstomo,

que la alegría del mundo es alegría de los ojos, porque solamente con-

siste en el placer que ocasiona la vista de terrenas hermosuras
;
pero la

alegría que Dios concede á los que padecen por él, es la alegría del

corazón tranquilo y puro, en que rebosaba el corazón del Rey profeta :

dedisti /(ctitidin in corde meo. Es el gozo que se funda en la fe, una

alegría que se robustece con su oposición á la alegi'ía mundana, cimen-

tada en la ilusión y falsedad
; porque no se ha visto todavía en mas de

cuarenta siglos, un hombre halagado por el mundo con sólidos y ver-

daderos placeres sobre la tiei ra.

Durante la vida del hombre, la risa está mezclada con el dolor, la

tristeza sucede á la alegría, y ésta le dispone para la miseria; de

modo que si bien se reíle\iona en los gustos humanos, son infini-

tamente mas, en calidad y número, los males que los bienes
;
pero el

deleite santo del corazón del justo es como aquellas fuentes, cuyas

cristalinas aguas sallan hasta la vida eterna, pues empezando en esta

vida, dura i)or toda la eternidad, sin disgustos ni menoscabo alguno

;

conforta nuestras abnas, animándonos á despreciar unos placeres falsos

y caducos por las delicias que prometo la esperanza de los bienes

eternos.

Los pecadores que viven Henos de regalos, delicias, honores y ri-

quezas, por mas duración que tengan esas cosas, ¿estarán por ventura

libres de cruz? Según losfdósofos paganos, no hay mortal alguno exento

del dolor; de modo (pie el que rehusa seguir la cruz, ésla le seguirá por

todas parles, por(¡ue así como todos mueren, padecen todos. « Una gran

fatiga, dice el Espíritu Santo, se crió para todos los hombres, y un
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yugo pesado sobre los hijos de Adán , desde el dia de su naciraienlo

hasta el de su sepultura'. »

Cuando el navegante por alta mar vaya gozoso y sin temer alguno de

los escollos \ |)eligros (pie le rodean, entonces podremos ci'eer que el

hombre está libre de la cruz de la tribulación. Los deleites ilícitos llevan

consigo un germen de muerte, que solo producen tedio y temor, y el

mismo desorden de la traición es un cáncer mortal ([ue devora los cora-

zones.

Los reyes y los hombres del siglo que están mas halagados por el aura

del placer y de la gloria, son unos pobres esclavos de los deberes que

les fatigan dia y noche, ó de mez(piinas pasiones, que como los fdisléos

á Sansón le sacan los ojos; yacen amai'rados con cadenas de oro y en

una esclavitud espléndida; son oprimidos con una tribulación formidable.

Ora busquen los hombres los deleites impuros, ora las riquezas ó los

honores, « en el mundo no se halla mas que concupiscencia de la

carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida^; » todos

enemigos adunados en destruir la energía del espíritu y el vigor del

cuerpo humano. No suele el curso de las aguas, dice San Juan Crisós-

tonio, gastar con lanía vehemencia las orillas de los rios, como las deli-

cias sepultan fácilmente todos los cimientos de la salud. Los negros é

impuros deleites, cuando se apetecen, están llenos de cuidados, cuando

se gozan, de penas, y producen un fruto mortal en los interminables y

ominosos dolores que ocasionan : son los (¡ue hacen los mártires del de-

monio, del siglo, de la carne y del inlierno. ¿Y qué diremos del usurero

y del avaro, tan mezquinos y crueles consigo mismos y con los pobres?

Transidos de hambre en medio de sus riquezas, oprimidos de cuidados y

atormentados en sus deseos, arrebatados á cosas ilícitas y martirizados

en continuo afán, solo vienen á poseer el agua de Tántalo, el hígado de

Ticio, el cántaro de las Danaides, la peña de Sísifo y la rueda de Ixion.

¿Quién levantó la cruz, en que pereció el impío Aman, sino la sed rabiosa

de los honores? En nada respetaba lodos sus tesoros y opulencia, si no

le rendía también su acatamiento el venerable anciano Mardoqueo.

Está bien, dirán la sensualidad y la pereza, ladeándose á una y á

otra parte y queriendo realizar el imposible de servir á un tiempo á dos

señores ; huyamos las espinas del cruel dolor que producen las pasiones;

pero ¿porqué ceñir uno su fíente noble con las espinas de la virtud?

' Eccl., i\, 1, — M. jDann., ii, 16.
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¿No las produce? /,no es truto la virlud de acerbas espinas también? ¿No

deben huirse igualmente dos estremos viciosos? Pues ¿quién ha visto un

reo de muerte, cuyos momentos de vida deben ser empleados en llanto

y penitencia, según la Escritura, llenarse de gozo, cuando la tristeza es

la que reina en un valle de lágrimas? La naturaleza de las cosas es in-

mutable. — Tales son los sotismas del pecador y del voluptuoso, llenos

de dolor y sensualidad. Es una verdad que la cruz es el martirio del

espíritu y de la carne, y que según el Apóstol , no parece (jue sirve de

gozo sino de tristeza ; mas reílexionemos : ó el amargor de una medi-

cina tiene en sí misino un consuelo inefable, ó no lo tiene. Si lo segundo,

¿cómo clama por ella el enfermo? Ponfue en ella se funda la esperanza

del doliente; ella es el motivo de su alegría. Si la esperiencia da continuo

testimonio de lo primero; luego debe ser un insensato el que no la toma.

Lo mismo decimos de la cruz, lomada según conviene; tiene en sí misma

un tesoro de alegría, es la sustancia del gozo espiritual, omne gaudium.

Creed afianzado todo el gozo, cuando seáis probados en varias tribula-

ciones ; alegráos, porque os esperan ricas y brillantes coronas en el cielo;

este es el dogma consolador del cj'istianismo.

La última trinchera del sibarita y del cristiano indolen*' , es la idea

de que la alegría es efecto, si se quiere, del dolor; pero que no puede

acompañarlo ; que no van unidos dolor y gozo
;
que mutuamente se des-

truyen; que uno ú otro caso escepcional nada prueban. Sí; pero si los

casos son tantos como el número de los justos de las dos iglesias, mili-

tante y trnmfante, ¡qué cóniradiccion tan nnserable la de los lilósofos de

nuestro siglo! Empeñados á su vez en deducir del particular conclusiones

universales, con ultraje de la razón que solo llevan en los labios, cuya

estatua besan para después arrojarla, pisotearla y arrastrarla por el lodo;

no quieren ver el universal de nuestro caso, que sale de la colección de

todos los individuos. ¿Son pocos los Apóstoles? ¿son pocos los mártires,

que tostándoles los tiranos en camas de luego, en parrillas ardientes,

cantaban llenos de gozo, cual si descansaran en un lecho de rosas ? ¿Son

pocos los millones de confesores y de tiernas doncellas, (pie han preferido

los trabajos por amor á Jesucristo, á la misma felicidad sin ellos? ¿qué

han deseado no morir, para tener el consuelo de j)adecer? Teresa y

Florenlina, Zoilo y Pelayo, honor y delicia de los españoles, vos habéis

dado un testimonio esclarecido de esta verdad.

¡Qué digo! en la tieira la felicidad es un mal positivo, y la adversidad
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es un bien real
; luego es mas preciosa que la primera, es la corona dol

cristiano, es la prenda de una dichosa eternidad. David, 3íanases y los

Macabéús son la prueba de que la tribulación estimula al pecador á vol-

verse hacia su Dios ofendido, y (jue la prosperidad ocasiona su olvido :

la cruz produce el temoi- de Dios y la compunción, y la prospeiidad re-

baja el espíritu. El temor de los juicios eternos y los grandes trabajos

ablandan los mas endurecidos corazones, como el hielo y la nieve se

derriten por el ardiente rayo del sol ; pero los placeres mundanos son

como la calma que suele preceder á la horrenda esplosion de un volcan.

A vuestra santa meditación queda la elección del camino : el de la virtud

es una alfombra de rosas cubierta con arenas ; el del deleite está lleno

de puntas aceradas y clavos ardientes, cubierta la superficie con desho-

jadas y mústias llores.

Y esta es la razón de amar, no solo la cruz en sí misma, sino á todos

aquellos que nos la ocasionen ; en eso consiste la perfección cristiana

;

este amor tan fino es la enseña gloriosa de la cruz. <r Amad, dice Jesu-

cristo, á vuestros enemigos, haced bien á los que os aborrecen
, y orad

por los que os persiguen*. » ¿Qué cosa mas justa que corresponderme á

mí, que he padecido por vosotros tantos y tan crueles tormentos? ¿Qué

cosa tan dulce y gloriosa como tornarme heridas por heridas, injurias por

injurias y sangre por sangre? ¿No es por ventura un honor para el siervo,

el que beba en la copa de su señor y su rey? Por esto dije á los dos

hermanos que anhelaban sentarse en mi trono : Beberéis en verdad mi

cáliz
;
por ser un signo de amor, hacerlos en "la tierra participantes del

cáliz de mi pasión.

¡Ojalá entiendan estas cosas los hijos de los hombres, que tan desa-

lados corren en cisternas rotas y llenas de fango, buscando empleos,

honores, riquezas, vanidades y honras ! Cuando la cruz de Jesucristo es

ciertamente mas preciosa que el cetro imi)crial, ¿quién no deja todas las

cosas del mundo por abrazarla? El que ama ardientemente á Dios, dice

un santo doctor, muy perseguido y atribulado, primei o elige llevar por

él las pasiones y la cruz
,
que habitar en el cielo ;

porque no da tanto

lustie á la cabeza del hombre una corona de piedras preciosas, como la

cadena de hierro, las aflicciones, las persecuciones y la cruz que se lleva

en paciencia por Dios.

La cruz de Jesucristo es aijuel árbol giande, á cuya deliciosa sombra

' Matvh., \, u.
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descansa el alnia cristiana como la Esposa de los Cantares, y aprende

del divino Maestro las sublimes lecciones de caridad, mansedumbre, pa-

ciencia y humildad, atesorando el caudal de todas las virtudes cristianas.

La meditación sobre la pasión y tormentos de Jesús es la escuela grande

de la perfección cristiana; hallan en ella los santos su alegría y sus con-

suelos, y las almas se recrean en ella con los frutos suavísimos de la

devoción y del amor. ¿Dónde se formó el espíritu de un San Bernardo,

sino en la pasión del Cristo? ¿Dónde adquirió su sabiduría el santo

obispo de Hipona, sino, como él mismo dice, en las heridas del Reden-

tor? Do aquí salieron los dulces ardores que abrasaban el corazón del

Serafin de Asis. El sol de Aquino, ¿dónde aprendió su portentosa ciencia

y sus escelsas virtudes sino en el libro de la cruz ? A los piés de un cruci-

fijo encontraba el Ductor evangélico el tesoro de luces, virtudes, gracias y

sabiduría que le enriquecían. San Buenaventura en los místicos ayes de

su corazón, tan inflamados del amor divino, parece que no tenia otro

papel que la cruz, ni mas pluma que la lanza, ni conocía mas tinta que

la preciosa sangre de Jesús. ¡Oh cuán bueno es habitar siempre á vista

de la cruz ! esclama el seráfico doctor.

Según el Apóstol, Dios prohibe al cristiano el gloriarse en otra cosa,

que en la cruz de Jesucristo
; ¿y qué es gloriarse en una cosa? Es amarla

y apreciarla como el cimiento de nuestra mayor grandeza, como la fuente

de nuestros bienes y nuestra felicidad ; el espíritu de la cruz hace á Dios

reinar en nuestras almas. ¿Será posible, cristianos, que nuestra pereza,

insensibilidad y malicia, resistan todavía la fuerza de su gracia omni-

potente, sin ablandarse nuestros corazones con el fuego divino de su

amor ? El amor propio, el orgullo, la impaciencia, la sensualidad, no des-

cansan como la Esposa mística á la sombra de la cruz ; y si no volvemos

en nosotros, perderemos con ella el reino de los cielos. ¡
Ah! ¿podremos

mii-ar atentamente un crucifijo, sin penetrarnos de un vivo dolor, llenos

de vergüenza y confusión al vernos por nuestras culpas tan enemigos de

la cruz, careciendo de sus admirables frutos ?— La santa cruz es el ad-

mirable misterio del amor que atrajo á sí todas las cosas : su devoción

nos ofrece el maná escondido en ella, que produce la conversión en las

almas : si arreglamos la vida por el modelo que nos presenta la cruz,

ésta de seguro será la mística nave que nos lleve al puerto de la eterna

felicidad.



SOBRE LA OBLIGACION DE QUE CADA UNO TOME SI' CRI Z.

(DE FRAY LUIS DE LEON \

Si alguno quiere seguirme, niegúese á sí mismo

y lom e su cruz cada dia y sígame.

Li c., XIV.

Dice Cristo en el Evangelio que cada uno tome su cruz ; no dice que

tome la ajena, sino manda que cada uno se cargue con la suya propia.

No quiere que la religiosa se olvide de lo que debe al estado religioso, y

se cargue con los cuidados de la casada : ni le place que la casada se ol-

vide del oficio de su casa, y se vuelva monja. El casado agrada á Dios

en ser buen casado, y el fraile en ser buen religioso ; el mercader en

hacer debidamente su oficio ; y aun el soldado sirve á Dios en mostrar en

los tiempos debidos su esfuerzo, y en contentarse con su sueldo, como

lo dice San Juan. La cruz que cada uno ha de llevar, y por donde ha

de llegar ¿juntarse con Cristo, es la obligación y la carga que cada uno

tiene por razón del estado en que vive. Quien cumple con ella cumple

con Dios, sale con su intento, queda honrado é ilustre, y por el Irabajo

de la cruz alcanza el descanso que merece. 3Ias por el contrario, quien

no cumple con esto, aunque trabaje mucho en cumplir con los oficios que

toma por su voluntad, pierde el Irabajo y las gracias. Mas la ceguedacl

de los hombres es tan miserable y tan grande, que á pesar de esta ver-

dad, y como si nos fuera vedado el satisfacer á nuestros oficios, y el ser

aquellos mismos que profesamos ser, así tenemos enemistad con ellos,

huímos de ellos, y metemos todas las velas de nuestra industria y cui-

dado en hacer los ajenos. Pues algunas personas de profesión religiosa se

ve que lodo su cuidado es gobei nar las casas de sus deudos, ó de otras

personas que por su voluntad han lomado á su cargo. Y por el contrario

' La Perfecta rasada. — 1n rnobircniN.



en las casadas hay otras'que descuidan sus casas como si fuesen de sus

vecinas, y toda su vida es el oratorio y el devocionario; perdiéndose

iniéntras tanto la moza, la hija adquiere malas costumbres, húndese la

hacienda, y vuélvese demonio el marido.

Y así los unos y los otros, por no querer hacer lo que propiamente les

toca, y por quererse señalar en lo que no les atañe, faltan á lu que de-

ben, y no alcanzan lo que pretenden, y trabajan incomparablemente mas

de lo que fuera si trabajaran en hacerse perfectos cada uno en su

oficio, y queda su trabajo sin fruto y sin luz. Y como en la naturaleza los

monstruos que nacen con partes y miembros de animales diferentes no se

conservan ni viven, así esta monstruosidad de diferentes estados en un

compuesto, el uno en la profesión y el otro en las obras, los que la

siguen no se logran en sus intentos. Y como la naturaleza aborrece los

monstruos , así Dios huye de estos y los abomina. Y" por esto decia en

en la ley vieja que ni en el campo se pusiesen semillas diferentes, ni en

la tela fuese la trama de uno y el eslambi'e de otro, ni ménos se le ofre-

ciese en sacrificio el animal que hiciese vivienda en agua y en tierra. Y

no digo, ni me pasa por el pensamiento, que el casado ú otro alguno han

de carecer de oración, sino digo la diferencia que ha de haber entre la

buena religiosa y casada ; pues en aquella el orar es todo su oficio, y en

estaba de ser medio el orar, para que mejor cumpla con el suyo...

Aquella no quiso el marido, y negó el mundo, y despidióse de lodos,

para convei'sar siempre y desembarazadamente con Cristo : esta ha ik

tratar con Cristo para alcanzar de él gracia y favor con que acierte á criar

el hijo y á gobernar bien la casa y á servir, como es razón, al marido.

Aquella ha de vivir para orar continuamente ; esta ha de orar paia vivir

como debe. Aquella aplace á Dios regalándose con él: esta le ha de servir

trabajando en el gobierno de su casa por él. Volvamos los ojos hacia el

prógimo, y veremos ¡cuántas mugeres hay que por no tener cuenta con

su estado, y tenerla con sus antojos, están con sus maridos en peipelua

lid y desgracia! ¡Cuántas se han visto lastimadas y afeadas con los des-

conciertos de sus hijos é hijas, con ([uien no (juisieron tener cuenla!

¡Cuántas yacerán en estrema pobreza, por(pie no atendieron á la guarda

de sus haciendas, ó por mejor decir, porque fueron la perdición y la

polilla de elins! Así es (pie no hay cosa mas rica, ni mas feliz, como

nos lo dice la Sagrada Rscriliira, (pie la buena muger; j)i peor ni mas

desairada (pie la casada (pie no lo es.



TRATADO DE LA CONSIDERACION DE LA MUERTE.

(DE FRAY LUIS DE GRANADA \)

Para muchas cosas es en gran manera provechosa la consideración de

la muerte, y especialmente para tres. La primera, para alcanzar la ver-

dadera sabiduría, que es saber el hombre regir y ordenar su vida. Por-

que, como dicen los filósofos, en las cosas que se ordenan á algún fin,

la regla y medida [)ara encaminarlas se toma del mismo fin. Y por esto

los que edifican, los que navegan, y finalmente todos los que algo quie-

ren hacer, siempre ponen los ojos en el fin que pretenden, y conforme á

él encaminan todo lo demás. Pues como entre los fines y términos de

nuestra vida, uno de ellos sea la muerte donde todos vamos á parar, el

que quisiere acertar á encaminar bien su vida ponga los ojos en este

blanco, y conforme á él encamine todo lo que hubiere de hacer. Mire

cuán pobre y desnudo ha de salir de aquí, y cuán recio juicio ha de pa-

sar allí, y cuán hollado y olvidado ha de estar en la sepultura; y confor-

me á esto mire como ordena su vida. De esta manera la ordenaba un

filósofo, que decia: Desnudo nací del vientre de mi madre, y desnudo

tengo de volver á la sepultura; ¿pues para qué quiero perder tiempo en

allegar riquezas si el fin ha de ser desnudo? De no mirar este fin nacen

todos nuestros yerros. De aquí nace nuestra presunción, nuestra sober-

bia, nuestra codicia, nuestros regalos, y las torres de viento que edifi-

camos sobre arena. Porque si pensásemos cuales nos habemos de ver de

aquí á pocos días en aquella pobre casa, mas humilde y mas templada

seria nuestra vida. ¿Cómo tendría presunción quien allí mirase cómo es

' Libros de Oración y Meditación, cap. x.
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el polvo y ceniza? ¿Cómo tendría por dios á su vientre quien allí mirase

como es manjar de gusanos? ¿ Quién levantaría tan altos sus pensamien-

tos, viendo cuán flaco es el cimiento sobre que se fundan? ¿ Quién anda-

ría perdido buscando riquezas por mar y por tierra, viendo que le han de

hacer allí pago con una pobre mortaja? Finalmente, todas las obras de

nuestra vida se corregirían si todas las midiésemos con esta regla.

Por esto decían los filósofos que la vida del sabio no era otra cosa

sino un continuo pensamiento de la muerte. Porque esta consideración

enseña al hombre lo que es algo y lo que es nada, lo que debe seguir y lo

que debe huir, conforme al fin en que ha de parar. De aquellos filósofos

que llamaban Bracamanos se escribe que eran dados á este pensamiento,

que tenian las sepulturas abiertas á las puertas de sus casas, para que

entrando y saliendo por ellas siempre se acordasen de este paso. Al pro-

feta Jeremías dijo Dios que descendiese á la casa donde se labraba el

barro, porque quería hablar allí con él. Bien pudiera Dios hablar en otro

cualquier lugar con su profeta, mas quísole hablar en este para dar á

entender que la casa del barro (que es la sepultura) es la escuela de la

verdadera sabiduría donde Dios suele enseñar á los suyos su doctrina.

Allí les enseña cuán grande sea la vanidad del mundo, la miseria de la

carne, la brevedad de la vida, y sobre todo allí les enseña á conocer se á

sí mismos, que es una de las mas altas filosofías que se pueden faber.

Desciende, pues, oh hombre, con el espíritu á esta casa, y ahí verás

quién eres, y de qué eres, y en (jué has de parar,, y en que pára la her-

mosura de la carne y la gloria del mundo, y así aprenderás á despreciar

lodo lo que el mundo adora por no saber mirarlo, pues no mira mas (¡ue

á la cara de Jezabel, que asoma por la ventana muy compuesta, y no

á los estremos miserables de ella, los cuales, después de comido el cuerpo,

quiso Dios que quedase entero, para que por aíjuí viésemos cuán otra

cosa es el mundo de lo que parece, y para que de tal manera le miráse-

mos á la cara, que también nos acordásemos de los estreñios dolorosos

en que pára su gloria.

Lo segundo aprovecha esta consideración para apartarnos del pecado,

según que lo testifica el Fxlesiástico, diciendo: «Acuérdate de tus postri-

merías, y nunca jamas pecarás.» Gran cosa es no pecar, y gran remedio

es para esto acordarse el hombre que ha de morir. San Juan Clímaco

escribe de un monje, que siendo gravemente tentado de la hermosura
10
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de una mujer que él habia visto en el mundo, como viniese á saber que

ya era muerta, fuese á la sepultura donde estaba, y refregó su pañizuclo

en el cuerpo hediondo de la difunta, y todas las veces que el demonio le

volvía á convidar con aquel mal pensamiento, poníase aquel pañizuclo

en las narices, y decía: Gala aquí, miserable, lo que amas, y cata aquí

en qué paran los deleites y hermosuras del mundo. Gran remedio era es-

te para vencer el pecado, y no es menor la profunda consideración de la

muerte, según aquello que dice San Gregorio : « No hay cosa que así

mortifique los apetitos de esta carne perversa, como considerar qué tal

ha de estar ella misma después de muerta. »

El mismo santo cuenta de otro monge que teniendo ya la mesa puesta

para comer, y dar un poco de refrigerio al cuerpo fatigado, le sobrevino

á deshora la memoria de la muerte : y como sí este pensamiento fuera

un alguacil, de tal manera lo atemorizó y sobresaltó que finalmente le

hizo dejar la comida. Mira cuánto puede en el corazón del justo la me-

moria de esta cuenta, pues le hace abstenerse de una obra tan lícita y

necesaria para la vida.

Verdaderamente una de las cosas mas espantosas que hay en el mun.

do es saber los hombres tan de cierto la cuenta que en esta hora se

les ha de pedir, y tener tanta facilidad en pecar. Si un caminante que no

lleva mas que un solo maravedí en la bolsa, entrase en una venta, y

asentado á la mesa pidiese al huésped perdices, gallinas y capones, y

finalmente todo cuanto hay en la posada, y cenase muy á su placer, sin

acordarse que habia de haber hora de cuenta, ¿quién no tendría á este

por burlador ó por loco? Pues ¿qué mayor locura que la de aquellos que

tan desenfrenadamente se derraman por todos los vicios, y duermen tan

á su sabor en ellos, sin acordarse que de ahí á poco espacio, al salir de

la posada, se les ha de pedir tan estrecha cuenta de toda aquella soltura?

Por esto es de creer cierto que el demonio trabaja cuanto puede por

hacernos perder esta memoria, porque sabe él muy bien cuánto gana-

ríamos con ella; porque de otra manera ¿cómo seria posible olvidarse

los hombres de una cosa tan terrible, tan espantable, y que tan de cierto

saben que ha de venir por sus casas? Un recelo de una pérdida muy pe-

queña de hacienda, ó de otra cosa semejante, nos trae muchas veces

desvelados, y nos hace perder el sueño y la salud; pues ¿ cómo no hace

esto la memoria de la muerte, que así para lo del cuerpo como para lo

del ánima es la cosa mas horriblede cuantas nos pueden venir? Por gran-
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dísima maravilla tengo que estando los hombres tan cuidadosos en cosas

de paja, vivan tan descuidados en cosa que tanto va.

Lo tercero aprovecha esta consideración no solo para bien vivir (como

está dicho) , sino allende de esto para bien morir. Grande ayuda es el

apercibimiento para las cosas arduas y dificultosas. Un tan grande salto,

como es el de la muerte, que llega desde esta vida á la otra, no se puede

bien sallar si no se toma muy de atrás y muy de lejos la corrida. Ningu-

na cosa grande se hace bien de la primera vez; pues tan grande cosa es

morir, y tan necesario el bien morir, muramos muchas veces en la vida,

porque acertemos á morir bien aquella vezen la muerte. La gente que ha

de pelear tiene primero sus estudios y ejercicios, con los cuales aprende en

tiempo de paz lo que ha de hacer en tiempo de guerra. El caballero que

ha de pasear la carrera jirimero la pasea y anda toda, y reconoce los pasos

de ella, por no hallarse nuevo al tiempo de la corrida; y pues á todos nos

es forzoso pasar esta carrera
(
pues no hay hombre que viva que no haya

de ver la muerte)
, y el camino tan oscuro y tan fragoso como todos

sabemos, y el peligro tan grande que el que cayere ha de ir á dar consigo

en el profundo del infierno, bien será que pasemos ahora todo este ca-

mino, y miremos todos los pasos que hay en él uno por uno, porque en

todos ellos hay mucho que considerar. Y no nos conlenlemos con mirar

solamente lo que pasa por de fuera al rededor de la cama del doliente,

sino mucho mas debemos trabajar por entender lo que pasa ti entro de su

corazón.

Comenzando, pues, ahora desde el principio de esta batalla, mira

cómo la muerte, cuando haya de venir, vendrá cuando mas seguro estés

y menos pienses en su venida, como suele acaecerá muchos. ^ El dia

del Señor, dice el Apóstol, vendrá como ladrón, el cual aguarda siempre

á venir cuando los hombres están mas descuidados y seguros, para hacer

mejor su asalto';» pues así suele las mas veces acaecer que al tiempo que

el hombre menos piensa que ha de morir, y mas olvidado está de este

paso, echando sus cuentas adelante, y proponiendo negocio de muchos

dias y años, súbitamente viene la muerte, y corta el hilo de todas estas

esperanzas y devaneos, y deja burlados todos los consejos humanos. De

esta manera viene á cumplirse lo que dijo aquel santo rey: « Fue corlada

mi vida así como la tela que el tejedor corla antes de tiempo, pues apenas

' Thes., fi.
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estaba comenzada á tejer, al mismo tiempo que se unjia se cortó'.»

El primer golpe con que suele herir la muerte es el temor del morir.

Recia cosa es esta para el que ama la vida. Duele tanto esta palabra,

que muchas veces la disimulan los amigos de la carne, aunque sea con

perjuicio del ánima miserable. Esforzado ánimo tenia el rey Saúl, mas

después que le apareció aquella sombradeSamuer\ y le dijo cómo habia de

morir en la batalla, y al cabo añadió, diciendo: Mañana tú y tus hijos os

veréis acá conmigo, fué tan grande el temor y espanto que recibió (jue

á la hora perdido todo el esfuerzo cayó en tierra como muerto. Pues

¿ qué sentirá el amador de esta vida cuando le den á él semejante nueva

que esta? Allí luego se le representará el apartamiento y destierro per-

petuo de este mundo, y de todo cuanto hay en él: allí verá el hombre

cómo ya es llegada su hora, y cómo amaneció aquel dia por su casa,

en que se ha de apartar de todo lo que ama en esta vida. El cuerpo

morirá una vez, mas el corazón morirá tantas veces cuantos amores de

cosas piensa perder, pues entre todas ellas pondi'á la muerte cuchillo de

división. Tanto mas suele doler la muela al tiempo de sacarla cuanto

mas encarnada estaba en las encías. Pues como el corazón del malo está

tan arraigado en el amor de las cosas de esta vida, no puede dejar de

sentir muy grave dolor cuando ve que es llegada ya la hora de que se ha

de apartar de cada una de ellas. Entónces las cosas mas amadas hieren

mas agudamente el corazón; y lo que suele ser consuelo de los trabajos,

en aquella hora es verdugo mas cruel. Cuenta San Agustín que al tiempo

que deliberaba apartarse del mundo y de todos sus deleites, que le pa-

recía que todos ellos se le ponían delante, y le decían:
¡
Cómo! ¿y para

siempre nos has de dejar, y nunca mas nos has de ver ? Pues mira tú

qué sentirá un corazón de carne, cuando las cosas que mas ama se le

pongan en aquella hora delante, y se vea despojar de todas, de tal ma-

nera que le sea forzoso el decir : Ya no habrá mas mundo para mí, mas

aire, ni sol, ni cielo para mí, ni mas hijos y mujer y regalos para mí.

Del todo quedo desnudo, del todo me ha de despojar ahora la muerte.

Llegada es ya mi vez, cumplido es el número de mis días: ahora moriré

á todas las cosas, y todas ellas ámí. Pues ¡oh mundo ! quedáos á Dios.

Heredades y hacienda mía, quedáos á Dios. Amigos y mujer, é hijos

mios, (piedáos á Dios, que ya en carne mortal no nos veremos jamás.

Otro apartamiento hay aun mas temeroso después de este, que es el

' l's:ilin. :n. l. ilc^r, <¿H.



— 149 —

del ánima y del cuerpo, eoiiipañía tan antigua y tan amada. J)e todas

las cosas habia despojado el demonio al santo Job sino de la vida*, y pa-

recíale que en comparación de este despojo, todos los otros eran livianos,

y así dijo: Piel por piel, y todo lo que el hombre posee, dará por la vi-

da. Esta es la cosa que naturalmente mas se ama, y cuyo apartamiento

mas se siente. Si apartarse un caminante de otro, cuando han caminado

un poco de tiempo juntos, causa tristeza y soledad, ¿ qué será apartar-

se dos tan grandes amigos y compañeros, como son el ánima y el cuerpo,

que juntos han caminado desde el vientre de la madre hasta aquella

hora, y que con tan grandes beneficios se tienen obligados uno á otro?

¿ Qué será cuando el espíritu diga á la carne : Sin ti me tengo de ver

solo? y la carne diga al espíritu: ¿Pues tal quedaré yo sin ti, que todo

el ser que tenia lo recibía de ti?

Después de esto, luego naturalmente se le representa al hombre en lo

que ha de parar su cuerpo después que el ánima se aparta de él. Ve,

pues, que la mejor suerte que le puede caber no es mas que una pequeña

sepultura. Maravíllase de tan baja suerte como esta, porque consideran-

do por una parte la estima en que él tenia su cuerpo, viendo por otra

á cuán bajo y miserable lugar ha de venir á parar, no acaba de mara-

villarse de esto. Mira cuán estrecha es aquella casa que se le apareja en

la tierra, cuán oscura, cuán hedionda, cuán acompañada de gusanos y

de huesos y calaveras de muertos, y cuán horrible aun de solo mirar á

los vivos, y como ve que aquel cuerpo, á quien él solia tratar con tanto

regalo, y aquel vientre á quien él tenia por Dios, y aquel paladar á cuyos

deleites servían la mar y la tierra, y aquella carne para quien se tejía

el oro y la seda, y se aparejaba la cama blanda y regalada, ha de ser

echada en tan miserable muladar, y allí ha de ser pisada y comida

de gusanos, y allí ha de venir á tener la misma figura que tiene un rocín

que se muere por esos campos, que el caminante se tapa las narices, y se

da priesa á caminar por no olerlo; cuando todo esto considera, y ve que

á la cama blanda sucede la tierra dura, y á la vestidura preciosa la po-

bre mortaja, á los suaves olores la podre y la hediondez, y en lugar de

tantos manjares y servidores ha de haber tantos gusanos y come-

dores, no puede (si algún juicio tiene )
dejar de maravillarse, viendo

á cuán baja suerle desciende tan noble naluraleza, y con quién es

' .loh:, -2.
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igualado en aquella hora el que con tanta desigualdad vivia en la vida.

No es de los sabios niai avillarse, y la costumbre de cada dia quila á las

cosas grandes su admiración, y con lodo esto se maravillaba aquel gran

sabio de esta miseria, aunque tan cuotidiana y tan usada, cuando decia':

í Si de una manera mucre el hombre y la bestia, ¿ qué aprovecha ha-

ber trabajado masen buscar la sabiduría? Si el cuerpo en este apar-

tamiento viniera á parar en alguna cosa que fuera de precio, ú de

provecho, parece que fuera esto alguna manera de consuelo; mas esto

es cosa de admiración que venga á parar una tan escelente criatura

en la mas deshonrada y abominable cosa del mundo . * Esta es aque-

lla gran miseria de que con mucha razón se maravillaba el santo Job,

cuando decia : « El árbol después de cortado tiene esperanza de revi-

vir, y volver á reverdecer: y si se envejeciere en la tierra su raiz, y el

tronco estuviere muerto en el polvo, con la fresca del agua vuelve á re-

toñecer, y á criar hojas como cuando de nuevo fué plantado ; mas el

hombre después de muerto y despojado y consumido , ruégote que me

digas dónde está. » Grande fué sin duda el tributo que se cargó sobre

los hijos de Adán por el pecado . Bien entendió aquel eterno Juez la

penitencia que daba al hombre cuando dijo : Polvo eres, y en polvo

te volverás.

Mas no es esta la mayor causa que hay allí para temer : mucho mas

es cuando el ánima tiende los ojos adelante, y comienza á pensar los

peligros de la otra vida, y se pone á imaginarlo que adelante será.

Porque esto es ya como alejarse de la lengua del agua, y meterse en

alta mar, donde no se ve sino cielo y agua por todas partes, que para

los nuevos navegantes suele ser causa de mayor temor. Porque cuan-

do el hombre mira aquella eternidad de siglos que se sigue después de

la muerte, y aquella nueva región no conocida ni hallada de los vi-

vos, por donde ya quiere comenzar á caminar, y aquella gloria ó pena

]]erdurable que allí le ha de caber , y ver que donde quiera que el ma-

dero cayere allí estará para siempre, y no sabe hácia cuál de las dos partes

ha de caer, no puede dejar de tener aquí gran turbación-. Estaba Be-

nadad, rey de Siria, enfermo, y dábale tanta pena el no saber si había

de morir de aquella enfermedad , ó no
,
que envió al príncipe de su ejér-

eito con cuarenta camellos cargados de riquezas al profeta Elíseo pidién-

dole con palabras de grande humildad que lo sacase de aquella perple-

• F,e<l1., 2, 3. — ' Eccli., wm. í. H.
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enfermedad ó no. Pues si en tan gran cuidado pone á un hombre el

amor de una vida tan breve como esta, ¿ qué tan grande será el que

teñ irá un sabio cuando se vea en tal paso, que pueda decir con verdad:

De aquí á dos horas me darán una de dos cosas, ó vida para siempi e, ó

muerte para siempre, y no sé cierto cuál de estas dos ha de ser? ¿ Qué

martirio puede ser igual á esta congoja? Dime, si un rey estuviese preso

en tierra de turcos, é yendo sus embajadores á rescatarlo, concei tasen

los infieles que a(iuel negocio se determinase por suertes, y que si le

cupiese buena suerte fuese rescatado y llevado por sus embajadores ásu

reino; y si la contraria, que luego fuese echado en una gran hoguera,

que ya estuviese allí encendida delante de él, dime, cuando estuviesen

ya echando las suertes, cuando estuviesen ya metiendo la mano en el

cántaro, y todo el mundo suspenso aguardando loque saldría, y el mis-

mo rey presente esperando aquella tan dudosa fortuna que le había de

caber; ¿ cuál te parece que estaría, cuán turbado, cuan temeroso, y

cuán aparejado para prometer y ofrecer á Dios todo lo posible por salir

bien de aquel trabajo? ¿ Pues qué es todo esto (por mucho que sea) sino

una sombra, si se compara con el peligro de que hablamos ? ¿ Cuánto

mayor es el reino que nosotros pretendemos ? y ¿ cuánto mayor la ho-

guera que tememos? y ¿ cuánto mas penosa la perplejidad de este nego-

cio? Pues por una parte nos estarán aguardando los ángeles para llevar-

nos al reino del cielo, y por otra los demonios para echarnos en la ho-

guera del infierno
, y nadie sabe cual de estas dos suertes de ahí á una

hora le ha de caber. Mira, pues, cuál estará tu corazón en este paso,

cuán temeroso, cuán humilde, cuán derribado ante la cara de aquel que

solo puede sacarte de este peligro. No me parece que hay lengua en el

mundo que pueda declarar esto como es.

Tras de esta congoja se sigue otra no menor (especialmente en aque-

llos que han vivido mal), que es venir á caer larde en la cuenta de sus

engaños, y en los yerros de la vida pasada.
¡ Oh cuán confusos se ha-

llarán allí los malos, cuando les abi'a los ojos el dolor de la pena, los

cuales había cerrado antes el sabor de la culpa!
¡
Qué claro verán en-

tonces, cuán falsos eran aíjuelios dioses á quien servían, y cuán engaño-

sos aquellos bienes tras que andaban, y cómo por el camino í\üg pen-

saban hallar descanso hallaron su perdición ! Venían los criados del rey



— 152 —
de Siria á prender al profeta Eliseo, y como Dios los cegase á todos

por la oración del profeta, después de ya ciegos dijoles el profeta: Andad

acá conmigo, y mostraros he lo que venis á buscar'. Y dicho esto lle-

vólos en pos de sí hasta Samarla, y púsolos en la plaza de la ciudad en

medio de todos sus enemigos, éhizo otra vez oración, y dijo: Abre, Se-

ñoi", los ojos de estos miserables, para que vean donde están. Pues dime,

ruégote, cuando estos abriesen los ojos, y viesen dónde hablan venido

á parar, creyendo que iban á hallar buen recaudo de lo que buscaban,

¡
qué espantados quedarían, y qué confusos! Pues ¿ qué cosa puede re-

presentar mas al propio el discurso y los engaños de nuestra vida? To-

dos andamos en este mundo por el camino de nuestros apetitos y codi-

cias ; unos á buscar oro, otros honras, otros deleites, otros oficios y

dignidades, y á cada uno le parece que va bien encaminado para alcan-

zar lo que desea. Mas cuando la presencia de la muerte, y el peligro

de la cuenta descubre la vanidad de nuestras esperanzas, entónces co-

mo nos hallamos alcanzados de cuenta, conocemos claramente nuestro

engaño, y vemos que por el camino (jue pensábamos hallar descanso,

hallamos nuestra perdición.
¡
Oh miserables de nosotros, qué ciegos

andamos ahora, y qué ojos tendremos entónces !
¡
Cuán diferentes serán

allí nuestros juicios, y cuán otros los pareceres ! Allí veremos cuán mi-

serable cosa sea todo lo que hay en este mundo, cuán falsos sus bienes,

cuán desvariados sus caminos, cuán mentirosas sus promesas, cuán

amargos sus placeres, y cuán breve su gloria. Allí conoceremos ( aun-

que tarde) cómo sus riquezas eran espinas, y sus deleites ponzoña; y

finalmente cómo cerrados los ojos, sin saber adonde íbamos al cabo de

la jornada, nos hallamos en la plaza de Samaría, y en la tela del Juicio

Divino, cercados de todos nuestros enemigos. ¿ Pues cuán confusos se

hallarán los malos en aquella hora, y cuán burlados ? Cuán de veras

podrá cada uno decir allí : ¡
miserable de mí ! ¿ qué prove ho me traen

ahora lodos mis placeres pasados, sino tener indignado contra mí para

esta hora el Juez que me ha de sentenciar? Ya los placeres se acabaron,

y no queda de ellos ni reliquia ni memoria para hecho de alegrarme

f no mas que si nunca fueran
) , y por otra parte quedan como espinas

que atraviesan mi corazón, y hacen mi causa dudosa, y atormentan

ahora mi ánima, y ¿por ventura para siempre la atormentarán? Este es

el fruto que he cogido de mis deleites: esta es la dentera que me causan

' i, Rcg., 0.
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ahora mis golosinas pasadas : los deleites ya dejaron de ser; fuéronse,

y nunca mas volverán : y por ventura, por deleites que duraron un pun-

to, se me apareja eterno tormento. ¿ Pues qué ceguedad pudo ser ma-

yor? ¡
cuánto mejor me fuera nunca haber nacido, que haber ofendido

á quien para esta hora tanto habia menester ! ¡Cuánto mejor fuera que

la tierra se abriera, y me tragara antes que pensara en ofenderle!
¡
Oh

dia desdichado !
¡
Oh hora malaventurada en que yo, Señor, te ofendí!

¿ Cómo no miré por esta hora? ¿Cómo no me acordé de este juicio?

¿Cómo se cegaron mis ojos con tan pequeño resplandor? ¿Este es el ca-

mino que yo tenia por acertado ? ¿ En esto paran las honras del mun-

do? ¿ Tan poco vale para esta hora lodo cuanto en él se estima?

De esta congoja se sigue otra no menoi', que es el temor de la cuenla

que se nos ha de pedir . Este es uno de los mayores trabajos que allí se

pasan . Porque íjidemás de ser cosa tan temerosa entrar en juicio con

Dios, acrecientan los mismos demonios este temor en aquella hora, los

cuales antes los deshacían con la esperanza de la misericordia divina.

Allí traen á la memoria la grandeza de los juicios de Dios y de su jus-

ticia, la cual muestran ser tan grande que á su mismo Hijo no perdonó

por los pecados ajenos \ Pues si esto se hace en el madero verde, en el

seco, dicen, ¿ qué se hará? Allí, pues, comenzará el malo á temblar, y

decir entre sí : Miserable de mi, si es verdad lo que toda la Escritura cla-

ma, que Dios ha de dar á cada uno según sus obras, yo que tan malas

obras tengo hechas, ¿qué espero recibir? Si el Evangelio dice que con-

forme el fruto que diere el árbol será juzgado^ ¿quién tan malos frutos

tiene dados como yo, qué juicio puede esperar? Si el profeta dice que no

subirá al monte de Dios sino el que tuviere las manos inocentes y el

corazón limpio, yo que tan malas manos he tenido, y tan sucio corazón,

¿ adonde iré ? Si el Sabio dice que el que cierra sus orejas por no oír

la ley clamará, y no será oido% ¿(jué espera (|uien tan cerradas las ha

tenido para Dios, y tan abiertas para las menliras del mundo? Pues,

oh, Dios mío, ¿con qué cara pareceré ahora delante de ti, y te pediré

que me oigas, pues tú tantas veces me llamaste^ y no le oí? ¿ Cómo le

pediré que me recibas en tu casa, pues tú lanías veces llamaste á la mía,

y te di con las puertas en la cara? ¿Cómo le hallaré yo ahora al tiempo

del menester, pues lú tantas veces me hubiste menester, y no me hallaste?

¿ Con qué titulo le pediré al cabo de la jornada que me des el cielo, ha-

' Luc, 23. — > Malh,. 3,-Psalm. 23.—» Prnv , 2S.
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hiendo empleado toda la vida en servicio de tu enemigo? Oh ciián jnsta-

menle me podrás, Señor, allí decir: al mundo y al demonio serviste,

veá esos que te den el galardón. De esta manera respondió el profeta

Eliseoal reyjoram, el cual habiendo empleado toda la vida en servicio

y culto de los ídolos, en el tiempo de la necesidad acogióse al profeta de

Dios, para que le diese remedio; al cual el santo profeta respondió: ¿Qué

tienes tú que ver con migo, rey Joram? Corre, ve á los profetas de tu

padre y madre, á quien has seguido, y pídeles que le den ahora remedio.*

¡
Oh cuántos imitamos á este mal rey en vida y en muerte ! En la vida

servimos al mundo, y en la muerte llamamos á Dios. ¿ Pues qué respues-

ta esperamos en aquella hora, sino la que llene él ya respondida en se-

mejante causa ? ¿Qué tienes tú que ver conmigo, pues que nunca me

serviste? Corre, ve á los consejeros que seguiste, y á los ídolos á quien

amaste, y serviste y adoraste, y diles que le den el pago de tu servicio.

« Cuando clamares, dice Dios por Isaías, vengan á socorrerle tus vale-

dores, á los cuales todos soplará el viento, y se los llevará el aire^ k

Aquí comienza el hombre á desear espacio de penitencia, y parécele

(si se lo diesen) que no se conlenlaria con cualquier penitencia, sino que

haría la mas áspera vida del mundo. Y como ve que no se lo dan, y se

acuerda del tiempo, y de los aparejos que antes tuvo para esto, y como

los dejó pasar en vano, duélese en gran manera de esta pérdida, y co-

noce qué tal castigo merece quien tan mal cobro puso en lo que tenia.

¡Oh á cuantos de nosotros acaece esla misma burla, que gastamos el

tiempo que Dios nos da en vanidad y burlerías, y después viene á fallar-

nos cuando mas era menester! Y así nos acaece como á los pajecillos ó

mozos de palacio, que les dan una vela para acostarse, y ellos gástanla

en jugar toda la noche, y después vienen á acostarse á oscuras.

Llegada ya la enfermedad á lo postrero, comienza la Iglesia á ayudar

á sus hijos con oraciones y sacramentos, y con lodo lo que puede. Y por-

que la necesidad es tan grande (pues en aquel punió se ha de determinar

lo que para siempre ha de ser) dase priesa á llamar á lodos los santos,

para que le ayuden todos en tan grande peligro. ¿Qué oiracosa es aquella

lelanía que allí se manda rezar sobre el que muere, sino que la Iglesia,

como piadosa Madre, acongojada por el peligro de su hijo, llama á todas

las puertas del cielo, y da voces á todos los santos para echarlos por

' I. Reg., 8. — ' Isiii., 37.
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rogadores ante el acatamiento divino por la salud de aquel necesitado ?

Luego el sacerdote unge todos los sentidos y miembros del doliente

con aquel sagrado óleo, pidiendo á Dios le perdone todo lo que pecó con

cualquiera de ellos. Y así ungiendo los ojos, dice : Por esta unción, y por

su divina misericordia, te perdone Dios todo lo que pecaste con la vista,

y de esta manera unge todo lo demás. Pues si el pecador miserable ha

sido suelto de la vista, ú de la lengua, ú de alguno de los otros sentidos,

y se le representan en aquella hora todas aquellas solturas pasadas, y

ve el poco fruto que le queda en las manos de ellos, y el aprieto en que se

ve por ellas, ¿cómo podrá dejar de sentir entrañable dolor? ¿Qué diera

por nunca haber alzado los ojos del suelo, ni haber abierto la boca para

hablar palabra mala?

Tras de esto llega la agonía de la muerte, que es la mayor de las ba-

tallas de la vida, cuando ya encienden la candela, y comienzan á apa-

rejar el hábito ó la mortaja, y dicen al doliente que es llegada ya la hora

de la partida, que comience á encomendarse á Dios, y á llamar á su

bendita Madre, que suele socorrer en aquella hora á los que la llaman :

cuando ya comienzan á sonar en las orejas del enfermo los gritos y ge-

midos de la pobre mujer, que comienza á sentir los daños de la nueva

viudez y soledad : cuando ya comienza á despedirse el ánima de las car-

nes, y al tiempo de despedirse cada uno de los miembros hace sentimiento

por su salida. Entónces es cuando se renuevan los cuidados del ánima,

entonces es cuando está ella batallando y agonizando, no tanto por la

salida cuanto por la hora de la cuenta, que se le viene acercando. Aquí

es el temer y temblar aun de los muy esforzados. Estando en este paso

el bienaventurado Hilarión, comenzó á temblar y rehusar la salida, y el

santo varón esforzábase diciendo : Sal fuera, ánima, sal fuera, ¿de qué

temes? Setenta años há que sirves á Cristo, ¿ y aun temes la muerte?

Pues si temia esta salida quien tantos años habia servido á Ciisto, ¿qué

hai'á quien há por ventura otros tantos que le ofende ? ¿ Adónde irá ?

¿A quién llamará? ¿Qué consejo tomará?
¡
Oh si pudiesen los hombres

entender hasta dónde llega esta perplejidad y congojas ! líuégote ima-

gines ahora qué tal eslaria el corazón del patriarca Isaac, cuando su

padre le tenia sobre la leña atado de ¡)iés y manos para sacrificarle'.

Encima de sí veía relucir el cuchillo del padre, debajo de sí veía arder la

llama del fuego, los mozos que le pudieran socorrer habíanse (luedado á

' Gen., 22.
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la subida del monte, él estaba atado de piés y manos para nu poder huir ni

defenderse; pues ¿qué tal estarla entonces el corazón de este santo mozo,

cuando así se viese? Pues mucho mas apretada estará el ánima del

malo en esta hora, por(}ue á ninguna parle volverá los ojos, que no vea

causas de turbación y de temor. Si mira hácia arriba, ve la espada de la

divina Justicia, que le está amenazando; si mira hácia abajo, ve la se-

pultura abierta, que le está esperando; si mira dentro de sí, ve la con-

ciencia, que le está remordiendo ; si mira alrededor de sí, barrunta

que están allí los ángeles y los demonios aguardando y esperando cada

una de las parles á quien ha de caber la presa. Si vuelve los ojos hácia

airas, ve como ya los criados y los parientes, y los bienes de esta vida se

quedan acá, y no son parte para socorrerle, pues él solo sale de esta

vida; y todo lo demás se queda en ella. Finalmente, si después de lodo

eso vuelve los ojos hácia dentro y mira á sí mismo, espántase de verse; y

si posible fuese querría huir -de sí. Salir del cuerpo, esle intolerable;

quedarse en él, es imposible ; dilatar la salida, no le es concedido. Lo pa-

sado le parecerá un soplo, y lo venidero 'como ello es) parece infinito.

¿Pues qué hará el miserable cercado de tantas angustias?
¡ Oh locura y

ceguedad de los hijos de Adán
,
que para tal trance no se quieren con

tiempo proveer

!

Finalmente, acabada ya esta tan larga contienda, arráncase el ánima

de las carnes, y sale de su antigua morada, y queda el cuerpo despojado

de lodo el bien que tenia.

Ahora consideremos cuál sea la suerte que á cada una de estas dos

partes ha de caber. Primeramente considera qué tal queda el cuerpo des-

pués que el ánima se parle de él. ¿Qué cosa mas eslimada que el cuerpo

de un príncipe cuando vive?¿Y qué cosa mas desestimada y mas vil que

el mismo cuerpo cuando muej'e? ¿Dónde está aquella antigua majestad,

aquella gentileza, aquella autoridad, aquel temblar todos delante de él,

y aquel hablarle de rodillas y con tantas reverencias? ¡Qué presto se

deshace toda aquella pompa, como si fuera una cosa soñada, ó un ne-

gocio de farsa que se deshace en una hora

!

Luego se apareja la mortaja, que es la mas rica joya que se puede

sacar de esta vida, con la cual se hace pago al mas rico de los hombres

en a ^uella hora. Por lo cual con mucha razón dijo el profeta : « ?so le-

mas cuando el hombre enriqueciere mucho, y vieres que se multiplica la



gloria de su casa, porque cuaiKio muriere no llevará consigo sus cosas,

ni descenderá con él su gloria*.

»

Luego abren un hoyo de siete ú ocho pies en largo, aunque sea para

Alejandro Magno, que no cabia en el mundo, y con solo esto se da allí

el cuerpo por contento. Allí le dan casa para siempre, allí solar perpe-

tuo en compañía de los otros muertos, y allí le salen á recibir los gu-

sanos : y allí finalmente lo depositan en una pobre sábana, cubierto el

rostro con un sudario, y atados los i)¡és y manos en balde
;
porque bien

seguro estaque no huirá de la cárcel, ni se defenderá de nadie. Allí

lo recibe la tierra en su regazo, y le dan paz los huesos de los finados,

y le abrazan los polvos de sus antepasados, y le convidan á aquella

mesa y á aquella casa que está constituida para todo viviente. V la pos-

trera honra que le puede hacer el mundo en aquella hora, es echarle

encima una capa de tierra, y cobijarle muy bien con ella, para (lue no

vean las gentes su hediondez y su deshonra
; y el mayor beneficio que

allí le puede hacer el mayor de sus amigos, es honrarle con un puñado

de tierra. Y por esto los fieles suelen usar de esta ceremonia con los di-

funtos, porque Dios depare quien haga otro tanto con ellos. ¿Qué mayor

confusión se puede tomar de nuestra miseria, que ver aquí los hombres

prevenirse con tiempo para no carecer de un tan pequeño beneficio ?
¡
Oh

avaricia de vivos, y pobreza de muertos, cómo desea tanto para tan

breve vida quien con tan poco espera contentarse en aquella hora!

Luego el enterrador toma la azada y pisón, y comienza á trastornar

huesos sobre huesos, y tapiar encima de la tierra muy tapiada. De ma-

nera que el mas lindo rostro del mundo, y mas curado y mas guardado

del sol y aire, andará allí debajo del pisón del rústico cavador, que no

tiene empacho de darle con él en la frente, y quebrarle los cascos, y

sumirle los ojos y las narices, porque (juede bien acompañado de tierra :

y sobre el otro gentilhombre, que cuando vivía no le había de tocar el

aire, ni caer un pelico en la ropa, sin que luego anduviese la escobilla

por encima, le echarán aquí un nudadar de basura : y el otro que andaba

lleno de ámbar y olores, s(! verá acpií cubierto de hediondez y de gu-

sanos. Este es, pues, el paradero de las galas y de toda la gloria del

mundo.

De esta manera le dejarán aposentado sus amigos en aquella casa tan

estrecha, en aquella tierra de olvido, y en aquella cárcel tenebrosa, en

' Ptalui. 48.
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la cual quedará acompañado de perpelua soledad. ¡Oh mundo! ¿y qué es

de lu gloria? Riquezas, ¿qué es de vuestro poder? Amigos, ¿dónde me

habéis dejado? ¿Cómo desapareció tan presto una tan antigua compañía?

¿Cómo se deshizo tan presto la rueda de tan grande f<'licidad ? Los que

vieron á la reina Jezabel por justo juicio de Dios comida de perros* (y

que no quedó otra cosa mas de toda aquella su hermosura que la cala-

vera, y los estremos de los piés y manos), como la habían conocido

ánles en tanta gloria, y enlónces la veían en tal figura, maravillados de

tan gran mudanza, preguntaban y decían : ¿Esta es aquella Jezabel? Y

lodos cuantos pasaban poi- aquel camino y miraban así comida de i)erros

como estaba, repelían aquella misma esclamacion : ¿Esta es aquella

Jezabel? ¿esta es aquella tan gran reina, y señora de Israel? ¿esta es

aquella tan poderosa, que se enseñoreaba de las haciendas de sus vasallos

con la sangre de sus dueños? ¿á tan baja suerte puede traer la muerte á

los poderosos?

Pues desciende tú ahora, hermano, con el espíritu á las sepulturas de

los príncipes y grandes señores que habrás oído ó conocido en este

mundo, y mira aquella tan horrible disforme figura que allí se muestra,

y verás como tienes tú también razón para esclamar con las mismas pa-

labras, y decir : ¿Esta es aquella Jezabel? ¿esta es aquella cara que yo

conocí tan viva? ¿estos aquellos ojos claros? ¿esta es aquella lengua

tan ligera? ¿este aquel cuerpo tan polido? ¿en esto paran los esceptros

y las coronas? ¿este es el fin de la gloria del mundo?
¡
Oh cuántas veces,

dice un sabio, me acaece entrar en los sepulcros de algunos muertos

;

y maravillado y atónito de lo que veo, pongo los ojos en aquella figura,

meneo los huesos, junto las manos, concierto los labios, y póngome á

decir entre mí : Mira aquellos piés cuántos caminos anduvieron!

¡aquellas manos cuánto apañaron y guardaron! ¡aíiuellos ojos cuántas

vanidades miraron! ¡para aquella boca cuántas golosinas se guisaron !

¡aquellos huesos de la cabeza cuántas torres de viento fabricaron! por

el deleite de aíiuellos polvos y pellejos tan sucios, ¡cuántos pecados se

hicieron, por los cuales el ánima de este cuerpo, por ventura, estará

ahora penando para siempre ! Salgo después de aquel lugar atónito, y

encontrando con algunos hombres pongo los ojos en ellos, y miro que

estos también, y yo con ellos, nos hemos de ver presto de aquella ma-

nera y en aquella misma vileza. Pues, ¡oh miserable de mí! ¿para qué

» Reg., y.
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son las riquezas, si aquí me tengo de ver tan desnudo? ¿Para qué las

galas y atavíos, pues aquí me tengo de ver tan feo? ^;Para qué los deleites

y comidas, pues aquí tengo de ser manjar de gusanos? /

Ahora dejemos el cuerpo en el sepulcro, y veamos el camino que lleva

el ánima por aquel nuevo mundo, que es como otro hemisferio, donde

hay cielo nuevo y tierra nueva, y otra suerle de vida, y otro modo de

entender y conocer. Salida, pues, de la carne, entra en esta nueva

región, por donde nunca jamás anduvieron los vivos, llena de espanto y

de sombras de muerte. ¿Pues qué hará aquí el nuevo peregrino en tierra

tan estraña, si no tiene merecida pai a este tiempo la guarda y la defensión

angélica? ¡Oh ánima mia, dice San Bernardo, cuál será aíjuel dia cuando

sola entrarás en aquella región no conocida, donde te saldrán al camino

aquellos monstruos tan temerosos y tan terribles! ¿Quién volverá por ti?

¿quién te defenderá? ¿quién le librará de aquellos leones que rabian de

hambre, y están aparejados para tragar?

Temeroso es por cierlo este camino, mas muy mas temeroso es el

juicio que allí se ha de celebrar. ¿Quién podrá declarar cuán estrecha

se¿t Ju U'la de este juicio, cuán derecho el Juez, cuán solícitos los acusa-

doreij, cuán pocos los padrinos, cuán menuda la ci v cuán largo el

proceso de nuestra vida? Pues si el justo, como d;co ^í h Pedro, apénas

se salvará, ¿el pecador y malo dónde paiwerá? Y es cosa muy para

nolar que en esta tan grande nccesiuad, donde p. i yue las cosas que

mas amamos, y por quien mas hicimos, noshabicin mas de ayudar, no

solamente no nos ayudarán, sino ánies ellas serán las que allí mas nos

apretarán. La cosa que mas amaba y apreciaba aquel hermoso Absalon

eran sus cabellos, y esos mismos ordenó Dios por justo juicio que le

causasen la muerte \ Este mismo juicio se apareja á los malos en aquella

hora : ipie las cosas que mas amaron en esta vida, y pru- quien mas ofen-

dieron á Dios, esas vengan entonces á hacer su pleito mas dudoso, y
darles mayor tormento. Allí los hijos que per. 'hjs y por nefas procuraron

enriíjuecer, ani la mala mujer por cuyo amor quebi^tntamos la ley de

Dios, allí la hacienda y la honra, y los deleites, que fueron nuesiros

ídolos, se harán nuestros verdugos, y nos alormenlarán mas crudamente:

allí hará Dios su juicio en todos los dioses de Eg'í>lo, ordenando que

aquellas mismas cosas en que nosotros teníamos puesta nuestra gloria,

esas vengan allí á ser causa de nuestra perdición

' Reg., U, 18.— ' Isai., 19.
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Pues el golpe de aquella sentencia divina, si es conforme á nuestras

culpas, ¿quién lo podrá esperar ? Decia uno de aquellos padres del yermo

que de tres cosas vivia siempre con gran temor. La primera, cuando

habia de salir su ánima de las carnes; la segunda, cuando habia de ser

presentada ante el juicio de Dios; y la tercera, cuando habia de ser pro-

nunciada la sentencia de su causa. ¿ Pues qué será sobre lodo esto, si al

cabo se da por sentencia que sea para siempre condenado? ¿ Qué angustias

serán aquellas para li ? ¡Y qué dia de fiesta para tus enemigos' ! Cómo

se cumplirán entóneos aíjuellas palabras del profeta, que dicen : « Abrie-

ron su boca sobre li lus enemigos, y silbaron y regañaron con sus dientes,

y dijeron : Tragaremos; este es el dia que esperamos; hallámoslo;

"vímoslo^»

Mas tú , oh buen Jesús, alumbra los ojos de mi ánima
,
porque no

duerma yo en la muerte, porque nunca diga de mi enemigo : Prevalecido

hé contra él.

' Theren., i2. — - Psalni. 1-2.
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nju^a el sudor de Jeucnsto



SSSTA ESTACIOl?

LA VERONICA ENJUGA EL SUDOR DE JESUCRISTO

j/ Adoramus le, Chrisle,etl)enedicinius Ubi.

Quia per sanclani Cniceni liiani redimis-

te mundum.

j/ Os adoramos, Jesús, y os l)endecimos.

r) Por(|iie con la sania Cruz redimisteis al

nnindo.

üNsiDERA, alma inia
,
como la devota Vemnka al

ver á .lesucrislo lan abatido, con el rostro bañado

(le sudor y sangre, movida á compasión, le dio un

pañuelo, con el cual se enjugó el Señor, dejando

impresa en él la imagen de su santísimo rostro.

Amado Jesús, vuestras facciones eran hermosas, pero

en este viaje están enteramente desfiguradas, á causa de

las heridas y de la sangre. ¡Ah! lambien era bella mi alma

cuando i(M'ibi(') Nuestra gracia en el bautismo, pero ya la he



afeado después con mis pecados. Vos solo , Redentor mió,

podéis restituirle su primitiva hermosura : hacedlo por los

méritos de vuestra pasión.

Pater noslcr, qui es in coelis, sanrtiBretur nnmen tuum;

advenial regnum tuiim, fiat voluntas lúa sicul in coelo et

in Ierra.

Panem uoslrum quotidianum da nobU liodie, et dimille

Dobís debita nostra, sicul el nos dimillimus debiloribus

oosiris; et ne nos inducas ¡n tenlatinaem, sed libera nos

h malo.—Amen.
Ave, María, gratía plena, Dominus lecum; benedicta tu

in mulieribus, el benediclus fructus venlris luí, Jesús.

Sanóla María, Mater Dei, ora pro nobis peccaloribus,

iiunr el in hora mortis nostr(r>.—Amrn.

Padre nuestro, que estas en los cielos, sanliGcado sea ti

tu nombre; renga a nos el tu reino; bégase tu voluntad

asi en la tierra como en el cielo.

El pan nuestro de cada día, dánosle hoy, y perdojianos

nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos á nues-

tros deudores, y no nos dejes caer en la tentaciou, mas lí-

branos de mal.—Amen.
Dios te salve, Maria, llena eres de gracia, el Señor es

contigo, bendita tu eres entre todas las mujeres y bendito

sea el fruto de tu vientre, Jesús.

Santa Maria Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores

ahnr.i y en la hora de nuestra muerte—Amen Jesns.

Gloria PairI, et Filio, et Spirita Sánelo.

NIcut erat In principio, et nunc et semper. et lo «wcnla 80.rulorum —Amen.



UNA MUJER PIADOSA ENJUGA EL ROSTRO DE JESUS*.

1.

¿ Reconoces santa mujer á ese hombre de dolores? — Sí, es Jesús, el

Dios amado de mi corazón.
¡
Qué ensangrentado está! — Piadosa Veró-

nica apresúrate á mitigar sus dolores, enjuga su adorable rostro. Por mi

parte me parece estar oyendo á mi Salvador que me dice :
¡
Oh pecado,

pecado del hombre, cuánto me haces sufrir! Oh Padre mió, mucho pesa

tu divina justicia sobre mí ; al menos ten misericordia con los culpables.

II.

Una débil mujer se abre paso entre la muchedumbre, se arroja á los

piés de Jesús, y le enjuga el rostro con presteza. Pero ¡ay! esa acción tan

hermosa proporciona al Hijo de Dios nuevos ultrajes y nuevas invecti-

vas. Cerrad la boca, malvados ; ¿no sabéis que estáis ultrajando á vues-

tro mismo Dios?— Alma fiel, apacigua tu indignación : ¿acaso no está

escrito que debo padecer toda clase de ignominia? Aprende pues por

mi ejemplo, á soportar una injuria con paciencia.

' Kl Camino del Calvario, ó Doce Meililacioncít diferentes sobre las esinnoiies. I\ins, is,»2.



111.

El populacho se irrita al ver que esa santa mujer enjuga el rostro

(le Jesús, y resuenan por todas parles gritos de rabia y de furor. Una

sola palabra de vuestra boca, oh Jesús, habria podido confundir á vues-

tros enemigos; pero no, quisisteis guardar un silencio absoluto. — Sal-

vador mío, cuando padezca por causa de los hombres, dadme fuerzas

para callarme, de cuyo modo les apaciguaré mas fácilmente y mi alma

conservará siempre la paz y el sosiego.

IV.

Piadosa Verónica, eres la única que prodigas á Jesús algunos consue-

los en su doloroso tránsito:
¡
todos le han abandonado! ¿Dónde están

aquellos leprosos que sanó, aquellos cojos á quienes hizo andar, aquellos

ciegos que recobraron la vista?
¡
Oh Salvador mió, qué ingratos son los

hombres!
¡
qué poco agradecen vuestros beneficios!

V.

El Cristiano.
¡
Qué consuelo tan grande fué para la piadosa Verónica

el ver impreso en su lienzo el adorable rostro de su Divino Redentor!

El Salvador. Eso es lo que se gana, hijo mió, siguiéndome en la via

de las tribulaciones. En la cruz se halla la salvación y la vida; se halla

la fuerza del alma, y un manantial inagotable de gracia y de consuelos.

VI.

¡
Cuánios favores disfi-utará el alma üel que sigue á Jesucristo por el

camiiui del C;dvarifi! Tna miijn' piadosa se cinupadece de los dolores del
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Salvador, y al instante el Señor la recompensa ! Como una madre consuela

á su hijo, así os consolaré yo, dice á los que padecen ; cuando esto espe-

rimenleis vuestro corazón rebosará de alegría.

Vil.

Jesús no ve en torno suyo sino verdugos. ¿Dónde están sus tieles discí-

pulos?... Todos le abandonaron, y solo una mujer se compadece de sus

dolores. ¡ Oh Salvador de mi alma ! Aun cuando todo el mundo huya de

vos, os seré siempre fiel ; aun cuando todo el mundo se obstinara en per-

derse, por mi parte quiero asegurar mi salvación.

•

VIII.

Una mujer piadosa trata de aliviar al Señor, enjugando la sangre y

el sudor de su divino rostro. — ¡Ah! Nosotros no podemos consolaros

j oh divino Redentor! porque hemos pecado, somos hijos de iniquidad, y

nos hemos retirado de vos. Pero perdonadnos. Señor, apaciguad vuestra

cólera.
¡
Oh ! ya que sois el Dios de la misericordia, compadeceos de no-

sotros !

IX.

¡
Qué valor por parte de esta santa mujer, y qué afán para aliviar á

Jesús ! Así vemos que Jesús se apresura á darla su recompensa, impri-

miendo los rasgos de su divino rostro en el lienzo con que acaba de en-

jugarle.

X.

Una mujer piadosa se compadece de los suli imientos de nuestro Re-

dentor, y al punto Jesús inqirime en su lienzo sus adorables rasgos. ¡
Dios
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niio! ¡cuán generosainenle recompensáis á aquellos que honran vuestros

padecimientos !— ¡Oh hijo mió! ama mis dolores y los tuyos, y si per-

maneces firme en la tentación, le prepararé un reino semejante al que mi

Padre me ha dado.

XI.

Ven, pueblo cristiano, ven á mezclar tus lágrimas con las del Salvador.

Jesús llora, no por sus dolores, sino por los escándalos del lugar sagrado;

llora por la indiferencia de aquellos á quienes quiere penetrar con su

santo amor y que le desdeñan : llora por los sacrilejios que diariamente

se cometen. Ven pues con la piadosa Verónica, ven á enjugar las lágri-

mas de sangre que inundan su rostro y enrojecen la tierra.

XII.

¡
Oh piadosa mujer, enjugas la sangre que me inunda ! Cuando mi

Santa Madre enjugaba en el pesebre las lágrimas que corrían de mis pár-

pados, ya pensaba yo en tu acción generosa, y ya te preparaba la re-

compensa.

Señor, dadme un corazón sensible á vuestras penas, porque mis pe-

cados os han clavado en la cruz así como mojaron vuestros ojos con lá-

grimas en el pesebre. En nombre de vuestro amor, perdonadme hoy, y

abridme el cielo á la hora de mi muerte.



DEL CONSUELO DE LA OKACION.

(DE SANTA TERESA DE JESUS'.)

Tomad aquella cruz, no se os dé nada de que os

atropellen los judíos, porque él no vaya con tanto

trabajo; no hagáis caso de lo que os dijeren, liacéos

sordos á las murinuiaciones, tropezando y cayendo

con vuestro Esposo, no os apartéis de la cruz, ni la

dejéis.

Há tanlüs dias que escribí lo pasado, sin haber tenido lugar para

tornar á ello, que si no lo tornase á leer, no sé lo que decia : por no

ocupar tiempo habrá de ir como saliere, sin concierto. Para entendi-

mientos concertados, y almas que están ejercitadas y pueden estar con-

sigo mesmas, hay tantos libros escritos
, y tan buenos, y de personas

tales, que seria yerro que hiciésedes caso de mi dicho en cosa de oración.

Pues como digo, tenéis libros tales, á donde van por dias de la semana

repartidos los misterios de la vida del Señor, y de su pasión, y medita-

ciones del juicio, é infierno, y nuestra no nada, y lo mucho que debemos á

con Dios, cscelente doctrina y concierto para principio y fin de la oración.

Quien pudiere y tuviere costumbres de llevar este modo de oración,

no hay que decir, que por tan buen camino el Señor le sacará á puerto

de luz, y con tan buenos principios el fin lo será. Y todos los que pu-

dieren ir por él llevan descanso y seguridad, j)orque alado el entendi-

miento vase con descanso : mas de ello querría tratar, y dar algún reme-

dio, si el Señor quisiese que acertase, y sino, al ménos que entendáis

hay muchas almas que pasan este trabajo, [lara que no os fatiguéis las

que le tuviéredes.

Hay unas almas, entendimientos tan desbaratados como unos caballos

desbocados, que no hay quien los haga parar, ya van aquí, ya van allí,

siempre cou desasosiego ; es su mesina nalui aleza, ó Dios que lo permite.

' Camino ríe Perfección, cap. xix — xxvii.



Hóles mucha lásüiua, poique me parece como unas personas que han

mucha sed, y ven el agua de muy lejos, y cuando quieren ir allá, hallan

quien los defienda el paso al principio, y medio, y fin. Acaece, que cuando

ya con su trabajo
, y con harto trabajo, han vencido los primeros ene-

migos, á los segundos se dejan vencei-, y quieren mas morir de sed, que

beber agua, que tanto ha de costar. Acabóseles el esfuerzo, faltóles

ánimo, y ya que algunos le tienen para vencer también los segundos

enemigos, á los terceros se les acaba la fuerza, y por ventura no estaban

dos pasos de la fuente de agua viva, que dijo el Señor á la Samaritana,

(¡ue quien la bebiere, no tendrá sed. Y con cuanta razón y verdad, como

dicho de la boca de la mesma Verdad, que no la tendrá de cosa de esta

vida, aunque crece de las cosas de la otra nmy mayoi" de lo que acá po-

demos imaginar por esta sed natural. Mas con qué sed se desea tener

esta sed, porque entiende el alma su gran valor, y es sed penosísima que

fatiga, trae consigo la mesma salisfacion con que se mata aquella sed;

de manera, que es una sed que no ahoga, sino á las cosas terrenas, ántes

da hartura, de manera, que cuando Dios la satisface, una de las mayores

mercedes que puede hacer al alma, es dejarla con la mesma necesidad, y

mayor queda siempre de tornar á beber esta agua.

El agua tiene tres propiedades, que ahora se me acuerda que me hacen

al caso, que muchas mas tendrá. La una es, que enfi ia, que por calor

que hayamos, en llegando al agua se quita : y si hay gran fuego, con

ella se mata, salvo si no es de alquitrán, que se enciende mas. ¡Oh vá-

lame Dios ,
qué maravillas hay en este encenderse mas el fuego con el

agua, cuando es fuego fuerte
,

poderoso, y no sujeto á los elementos,

pues este con ser su contrario no le empece, antes le hace crecer ! Mucho

valiera aquí poder hablar, quien suj)iera filosofía, porque sabiendo las

propiedades de las cosas, supiérame declai'ai-, que me voy regalando en

ello, y no lo sé decir, y aun por ventura no lo sé entender. De que Dios,

hermanas, os traiga á beber esta agua, y las que ahora bebéis, gusta-

réis de esto, y entenderéis como el verdadero amor de Dios si está en su

fuerza, y ya libre de cosas de tierra del todo, y que vuela sobre ellas,

es señor de lodos los elementos del mundo
; y como el agua procede de

la tierra, no hayáis miedo que mate á este fuego de amor de Dios, no es

de su jurisdicion, aunque son contrarios, es ya señor absoluto, no le está

sujeto, y así no os espantéis, hermanas, de lo mucho que he puesto en

este libro, paraíjue procuréis esta libertad.
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¿No es linda cosa, ([iic una pobre monja de San José pueda llegar á

señorear toda la tierra y elementos? ¿Y qué mucho que los Santos hi-

ciesen de ellos lo que querían con el favor de Dios ? A San Martin, el

fuego y las aguas le obedecían ; y á San Francisco las aves y los peces;

y así á otros muchos Santos, que se veía claro ser tan señores de todas

las cosas del mundo, por haber bien trabajado de tenerle en poco, y su-

jetádose de veras con todas sus fuerzas al Señor de él. Así que, como

digo, el agua que nace en la tierra, no tiene poder contra este fuego, sus

llamas son muy altas, y su nacimiento no comienza en cosa tan baja.

Otros fuegos hay de pequeño amor de Dios, que cualquier suceso los

amatará, mas á este no : aunque toda la mar de tentaciones venga, no

le harán que deje de arder, de manera que no se enseñorée él de ellas.

Pues si es agua de la que llueve del cielo, muy ménos le amalará, mas

que esta otra le aviva; no son conti'arios, sino de una tierra, no hayáis

miedo que se hagan mal el un elemento al otro, ántes ayuda el uno al

otro á su efecto; poi'que el agua de las lágrimas verdaderas, que son las

que proceden en verdadera oración, vienen dadas del Rey del cielo, que

le ayuda á encender mas, y á hacer que dure, y el fuego ayuda al agua

á enfriar.

¡Oh válame Dios, qué cosa tan hermosa, y de tanta maravilla, que el

fuego enfria, y aun yela todas las afecciones del mundo cuando se junta

con el agua viva del cielo, que es la fuente de donde proceden las lágri-

mas, que quedan dichas, que sondadas, y no adquiridas por nuestra

industria ! Así, que á buen seguro, que no deja calor en ninguna cosa

del mundo, para que se detenga en ellas, si no es para si puede pegar

este fuego, que es natural suyo, no se contentar con poco sino que si

pudiese abrasaría todo el mundo.

Es la otra pi'opiedad limpiar cosas no limpias. Si no hubiese agua para

lavar, ¿qué seria del mundo? ¿Sabéis qué tanto limpia esta agua viva,

esta agua celestial, esta agua clara, cuando no está turbia, cuando no

tiene lodo, sino que cae del cielo? Que de una vez que se beba, tengo

por cierto que deja el alma clara, y limpia de todas las culpas. Porque

como tengo escrito, no da Dios lugar á que beban de esta agua ((jue no

está en nuestro ([uerer, por ser cosa muy sobrenatural esta divina unión)

si no es para limpiarla, y dejarla linq)ia, y libre del lodo, y miseria en

que por las culpas estaba metida : porque otros gustos que vienen por

medianería del entendimiento, por mucho (]ue hagan, traen el agua cor-
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riendo por la tierra, uo la bebeu junto á la luente, nunca faltan en esto

camino cosas lodosas en que se detenga; y no va tan puro, ni tan lim-

pio. No llamo yo esta oración (que como digo va discurriendo con el

entendimiento; agua viva • conforme á mi entender, digo, que por mucho

que queramos hacer, siempre se pega á nuestra alma (ayudada de este

nuestio cuerpo y bajo natural
)
algo de camino de lo que no querríamos.

Quiérome declarar mas. Estamos pensando qué es el mundo, y cómo

se acaba todo para menospreciarlo, y casi sin entendernos nos hallamos

metidos en cosas que amamos de él, y deseándolas huir, por lo ménos

nos estorba un poco pensar cómo fué, y cómo será, y qué hice, y qué

haré. Y para pensar lo que hace al caso para librarnos, á las veces nos

metemos de nuevo en el peligro. No porque esto se hade dejar, mas hase

de temer : es menester no ir descuidados. Acá lleva este cuidado el mesmo

Señor, que no quiere fiarnos de nosotros : tiene en tanto nuestra alma,

que no la deja meter en cosas que la puedan dañar, por aquel tiempo que

quiere favorecerla, sino ponerla de presto junto cabe sí, y muéstrale en

un punto mas verdades, y dale mas claro conocimiento de lo que es todo,

que acá pudiéramos tener en muchos años. Porque no va libre la vista,

ciéganos el polvo como vamos caminando : acá llévanos el Señor al fin

(le la jornada, sin entender cómo. La otra propiedad del agua es, que

harta, y quita la sed : porque sed me parece á mí, (|ue quiere decir,

deseo de una cosa que nos hace gran falla, que si del todo nos falta, nos

mata. Estraña cosa es, que si nos falta, nos mata; y si nos sobra, nos

acaba la vida, como se ve morir muchos ahogados.

¡
Oh, Señor mio^, y quién se viese tan engolfada en esta agua viva, que

se le acabase la vida! ¿Mas no puede ser esto? Sí, que tanto puede crecer

el amor, y deseo de Dios, que no lo pueda sufrir el fuego natural, y así

ha habido personas que han muerto. Yo sé de una que si no la socorriera

Dios presto, era esta agua viva tan en gran abundancia, que casi la sa-

caba de sí, con arrobamientos. Digo, que casi la sacaba de sí, porque

aquí descansa el alma. Parece que, ahogada de no poder sufrir el mundo,

resucita en Dios, y su Majestad la habilita, para que pueda gozar lo que

estando en sino pudiera sin acabársele la vida. Entiéndase de aquí, que

como en nuestro sumo Bien no puede haber cosa, que no sea cabal, todo

lo que él da es para nuestro bien
; y así por mucha abundancia que haya

de esla agua, no hay sobra, (pie no puedo haber demasía en cosa suya :

porque si da mucho, haa-, como he dichí», hábil al alma, para que sea
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capaz (le haber mucho : como un vidriero que hace la vasija de la ma-

nera que es menester, para que quepa lo que quiere echar en ella. En el

desearlo, como es de nosotros, nunca va sin falta, si alguna cosa buena

lleva, es lo que en el ayuda del Señor ; mas somos tan indiscretos, que

como es pena suave y gustosa, nunca nos pensamos hartar de esta pena

:

comemos sin taza, ayudamos como acá podemos á este deseo, y así al-

gunas veces mata : dichosa tal muerte. Mas por ventura con la vida

ayudará á otros para moi ir por deseo de esta muerte. Y esto creo que

hace el demonio, porque entiende el daño que ha de hacer con vivir, y así

tienta aquí de indiscretas penitencias para quitar la salud, y no le va

poco en ello. Digo, que quien llegó á tener esta sed tan impetuosa, que se

mire mucho, poríjue crea que tendrá esla tentación
; y aunque no muera

de sed, acabará la salud, y dai'á muestras esteriores, aunque no quiera,

que se han de escusar por todas vias. Algunas veces aprovechará poco

nuestra diligencia, que no podremos todo lo que se quiere encubrir : mas

estemos con cuidado cuando vienen estos ímpetus tan grandes de creci-

miento de este deseo, para no añadir en él, sino con suavidad cortar el

hilo con otra consideración, que podrá ser que nuestra naturaleza á veces

obre tanto como el amor, que hay personas, que cualquiera cosa, aun-

que sea mala, desean con grande vehemencia. Estas no creo serán las

muy mortificadas, que para todo aprovecha la mortificación. Parece de-

satino, que cosa tan buena se ataje, pues no lo es, que yo no digo (pie se

(juite el deseo, sino que se ataje, y por ventura será con otro que se me-

rezca tanto. Quiero decir algo, para darme mejor á entender. Da un

gran deseo de verse ya con Dios, y desatado de esta cárcel, como lo tenia

San Pablo, pena por tal causa, y que debe en sí ser muy gustosa : no

será menester poca mortificación para atajarla, y del todo no podrá. Mas

cuando viera que aprieta tanto, que casi va á quitar el juicio, como y(»

vi á unapersíma no há mucho, y aun([ue de su natural impetuosa, pero

tan amostrada á quebrantar su volunlad, que me parece que la ha ya

perdido, porque se ve en otras cosas : digo que por un ralo la vi como

desatinada, de la gran pena y fuerza que se hizo en disiumlarla, y que

en caso tan escesivo, aunque fuese espíritu de Dios, tengo por humildad

temer ;
porque no hemos d(^ pensar que tenemos tanta caridad, (pie uds

p(me en tan gi'an aprieto. Digo, ([ue no tendr('' por malo, si puede (aun-

(pie por ventura todas veces no podrá), (jue mude el deseo, pensandi»

que si vive servirá mas á Dios, y podrá ser que dé luz á alguna alma que
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se habia de perder, y que con servil- mas merecerá por donde pueda

gozar mas de Dios, y témase lo poco que ha servido : y estos son buenos

consuelos para tan gran trabajo, y aplacará su pena, y ganará mucho,

pues por servir al mesmo Señor se quiere acá pasar, y vivir con su pena

.

Es como si uno tuviese un gran trabajo, ó grave dolor, consolarle con

decir tenga paciencia, y se deje en las manos de Dios, y que cumpla en él

su voluntad, que dejarnos en ellas, es lo mas acertado en todo. Y que si

el demonio ayudó en alguna manera á tan gran deseo, que seria posible,

como cuenta, creo, Casiano de un ermitaño de asperísima vida, que le

hizo entender, que se echase en un pozo, porque veria mas presto á Dios.

Yo bien creo que no debía haber vivido con humildad, ni bien; porque

fiel es el Señor, y no consintiera su Majestad que se cegara en cosa tan

manifiesta ; mas está claro, que si el deseo fuera de Dios, no le hiciera

mal. Trae consigo la luz, y la discreción, y la medida í esto es claro) sino

que este adversario enemigo nuestro, por donde quiera que fuere procura

dañar : y pues él no anda descuidado, no lo andemos nosotras. Este es

punto importante para muchas cosas, así para acortar el tiempo de la

oración, poi' gustosa que sea, cuando se vienen á acabar las fuerzas

corporales, ó hacer daño á la cabeza : en todo es muy necesario discre-

ción. ¿Para qué pensáis, hijas mias, que he pretendido declarar el fin, y

mostrar el premio ánlesde la batalla, con deciros el bien que trae consigo

llegar á beber de esta fuente celestial, y de esta agua viva? Para que no

os congojéis del trabajo y contradicion que hay en el camino, y vayáis

con ánimo, y no os canséis ; porque como he dicho, podrá ser que llega-

das, que no os falte sino bajaros á beber en la fuente, lo dejéis todo, y

perdáis este bien, pensando que no tendréis fuerza para llegar á él, y

que no sois para ello. Mirad que convida el Señor á todos, pues es la

mesma verdad, no hay que dudar. Si no fuera general este convite, no

nos llamará el Señor á todos
; y aunque nos llamara, no nos dijera : Yo

os daré de beber. Pudiera decir : Venid todos, que en fin no perderéis

nada, y á los que á mí me pareciere yo les daré de beber : mas como

dijo, sin esta condición, á lodos, tengo por cierto que todos los que no

se quedaren en el camino, no les faltará esta agua viva. Dénos el Señor,

(jue la promete, gracia para buscarla como se ha de buscar*.

Parece que me conlradigo en este capitulo pasado de lo (pie habia

dicho; porque cuando consolaba á las que no llegaban aquí, dije que



— 175 —

tenia el Señor diferentes caminos por donde iban á él, así como habia

muchas moradas. Así lo torno ahora á decir, porque como entendió su

Majestad nuestra flaqueza, proveyó como quien es; mas no dijo, por

este camino vengan unos, y por este otros, antes fué tan grande su mi-

sericordia, que á nadie quitó que procui'ase venir á esta fuente de vida

á beber.
¡
Bendito sea por siempre, y con cuánta razón me hubiera qui-

tado á mí ! Y pues no me mandó lo dejase cuando lo comencé, y hizo

que me echasen en el profundo, á buen seguro (jue no lo quite á nadie,

antes públicamente nos llama á voces . mas como es tan bueno, no nos

fuerza, antes da de muchas maneras á beber á los que le quieren seguir,

para que ninguno vaya desconsolado, ni muera de sed : porque de esta

fuente caudalosa salen arroyos, unos grandes, y otros pequeños, y algu-

nas veces charquitos para niños, que aquellos les basta, y mas seria

espantarlos ver mucha agua ; estos son los que están en los principios.

Así que, hermanas, no hayáis miedo que muráis de sed. En este camino

nunca falta agua de consolación, tan faltada que no se pueda sulVir : y

pues esto es así, tomad mi consejo, y no os quedéis en el camino, sino

pelead como fuertes, hasta morir en la demanda, pues no estáis aquí á

otra cosa, sino á pelear. Y con ir siempre con esta determinación de

ántes morir, que dejar de llegar al tin del camino, si os llevare el Señor

con alguna sed en esta vida, en la que es para siempi e os dará con toda

abundancia de beber, y sin temor que os hade faltar. Plegaal Señor no

le faltemos nosotras.

Ahora para comenzar este camino, que queda dicho, de manera que

no se yerre desde el principio, tratemos un poco de cómo se ha de prin-

cipiar esta jornada, porque es lo que mas importa. Uigo, que importa el

todo para todo. No digo de quien no tuviere la determinación que aquí

diré, deje de comenzar, porque el Señor irá perficionando ; y cuand(»

no hiciese mas de dar un paso, tiene en sí tanta virtud, que no haya

miedo lo pierda, ni le deje de ser muy bien pagado, lis, digamos, como

quien tiene una cuenta de perdones, que si la reza una vez, gana, y

miéntras mas veces, mas : mas si nunca llega á ella, sino que se la Ikiw.

en el arca, mejor fuera no tenerla. Así, que auiujue no vaya después

por el mismo camino, lo poco que hubiera andado de él, le dará luz para

que vaya bien por los otros; y si mas anduviere, mas. Kii fm, tenga

|)or cierto no le haiá daño el haberle comenzado para cosa ninguna,

aunque lo deje, porcpie el bien nunca hace mal. Por eso á todas las per-
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sonas que os Iralaren, hijas, habiendo disposición, y alguna amistad,

piocurad (luitaries el medio de comenzar tan gran bien. Y por amor de

Dios os pido
,
que vuestro trato sea siempre ordenado á algún bien de

aquel con (|uien habládares, pues vuestra oración ha ser de para provecho

de las almas : y esto habéis siempre de pedir al Señor. Mal parecería,

hermanas, no lo procurar de todas maneras. Si queréis ser buen deudo,

esta es la verdadera amistad : si buena amiga, entended que no lo po-

déis ser sino por este camino. Ande la verdad en vuestros corazones,

como ha de andar por la meditación
, y veréis claro el amor que somos

obligados á tener á los prójimos. No es ya tiempo, hermanas, de juego

de niños (que no parece otra cosa estas amistades del mundo, aunque

sean buenas) , ni haya v\\ vosotras tal plática, que si me queréis, o no

me queréis, ni con deudos , ni con nadie, si no fuere yendo fundadas en

un gran fin y provecho de aquel ánima : que puede acaecer que, para

(jue os escuche vuestro deudo, ó hermano, ó persona semejante una

verdad, y la admita, sea menester de disponerle con estas pláticas y

muestras de amor, que á la sensualidad siempre contentan, y acaecerá

tener en mas una buena palabra (que así la llaman), y disponer mas

que muchas de Dios, para que después estas sepan bien
; y así yendo

con advertencia de aprovechar, no las quito, mas si no es para esto,

ningún provecho pueden traer, y podrán hacer daño sin entenderlo

vosotras. Ya saben que sois religiosas, y que vuestro trato es de oración,

no se os ponga delante, no quiero que me tengan j)or buena, porque es

provecho, ó daño común el que en vos vieren, y es gran mal, que á las

que tanta obligación tienen de no hablar, sino en Dios, como las monjas,

les parezca bien la disimulación en este caso, si no fuese alguna vez pai'a

mas bien. Este es vuestro trato y lenguage : quien os quisiere tratar, de-

préndale, <)sino, guardaos de deprender vosotras el suyo, que será in-

lierno. Si os tuvieron por groseras, poco va en ello; si por hipóciitas,

ménos. Ganaréis de aquí
,
que no os verá sino quien se entendiere por

esta lengua, porque no lleva camino uno que no sabe algarabía, gustar

de hablar mucho con quien no sabe otro lenguaje : y así , ni os can-

sarán , ni dañai'án
,
que no seria poco daño comenzar á hablar nueva

lengua, y todo el tiempo se os iria en eso. Y no podéis saber, como yo

(pie lo he esperimenlado, el gran mal que es para el alma, que por saber

la una, se olvide la otra, y es mi perpetuo desasosiego , del que en todas

maneras habéis de huii-
; porque lo que nmcho conviene para este camino,
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que comenzamos á tratar, es paz, y sosiego en el alnu!. Si los que os

trataren quisieren deprender vuestra lengua (ya que no es vuestro de

enseñar) podéis decir las riquezas que se ganan en deprenderla, y de esto

no os canséis, sino con piedad, y amor, y oración, porque le aproveche,

para que enlendiendo la gran ganancia, vaya á buscar maestro que le

enseñe; que no seria poca merced que os hiciese el Señor despertar á al-

guna alma para este bien. ¡Mas qué de cosas se ofrecen en comenzando á

tratar de este camino, aun á quien tan mal ha andado por él como yo!

No os espantéis, hijas, de las muchas cosas que es menester mirar par^a

comenzar este viaje divino
,
que e> camino real para el cielo. Gánase

yendo por él gran tesoro, no es mucho que cueste mucho á nuestro pa-

recer; tiempo vendrá que se entienda cuán nonada es todo para tan gran

precio. Ahora tornando á los (pje quieren ir por él
, y no parar hasta el

fin, que es llegar á beber de esta agua de vida, como han de comenzar,

digo, que importa nmcho, y el todo, una grande y determinada determi-

nación, de no ¡larar hasta llegar á ella, venga lo que viniere, suceda lo

que sucediere, trabájese loque se trabajare, murmure quien murmurare,

siquiera llegue allá
,
siquiera se muera en el camino, ó no tenga corazón

para los trabajos que hay en él, siquiera se hunda el mundo : como mu-

chas veces acaece con decirnos, ha^ peligros, fulana por aquí se perdió,

el otro se engañó, el otro que rezaba mucho cayó, hacen daño á la virtud,

no es para mujeres, que Ies podrán venir ilusiones, mejor será que

hilen, no han menester esas delicadezas, basta el Pater noster y Ave

Maria. Esto así lo digo
,
hermanas, y como si basta : siempre es gran

bien fundar vuestra oración sobre oraciones dichas de tal boca como la

del Señor. En esto tienen razón, que si no estuviese ya nuestra flaqueza

tan flaca, y nuestra devoción tan tibia, no era menester otros conciertos

de oraciones, ni eran menester otros libros. Y así me ha parecido ahora

> pues, como digo, hablo con almas que no pueden recogerse en otros

misterios, que les parece son artificios
, y hay algunos ingenios tan in-

geniosos, que nada les contenta ) ir fundando por aquí unos principios, y

medios, y fines de oración
;
aunque en cosas subidas no me detendré. Y no

os podrán quitar libros, que si sois estudiosas, y teniendo humildad, no

habéis menester otra cosa. Siempre yo he sido aficionada, y me han i-e-

cogido mas las palabras de los Evangelios, que los libros muy concer-

tados, en especial si no era el autoi- muy aprobado, no los había gana
12
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de leer. Allegada, pues, á este Maestro de la sabiduría, quizá rae ense-

ñará alguna consideración que os contente. No digo que diré declaración

de estas oraciones divinas, que no me atrevería, y hartas hay escritas;

y cuando no las hubiera, fuera disbarale , sino consideración sobre las

palabras del Pater noster ; porque algunas veces con muchos libros,

parece se nos pierde la devoción, en lo que tanto nos va tenerla. Que

está claro que el mesmo maestro cuando enseña una cosa toma amor

con el discípulo, y busca que le contente lo que le enseña, y le ayuda

mucho á que lo deprenda, y así hará el Maestro celestial con nosotras;

y por ello ningún caso hagáis de los medios que os pusieren, ni de los

peligros que os pintaren. Donosa cosa es
,
que quiera yo ir por un ca-

mino á donde hay tantos ladrones, sin peligros, y ganar un gran tesoro.

Pues bueno anda el mundo, para que os lo dejen tomar en paz, sino que

por un maradeví de interese se pondrán á no dormir muchas noches, y a

desasosegaros cuerpo y alma. Pues cuando yéndole á ganar, o a robar

como dice el Señor que le ganan los esforzados )
por camino real (y por

camino seguro, por el que fué nuestro Rey, por el que fueron lodos los

escogidos y Santos i
os dicen hay tantos peligros, y os ponen tantos te-

mores : los que van á su parecer á ganar este bien sin camino, ¿que son

los peligros que llevarán? ¡
Oh hijas mias, que muchos mas sin compara-

ción sino que no los entienden hasta dar de ojos en el verdadero peligro,

cuan'do no hay quien les dé la mano, y pierden del todo el agua, sin

beber poca, ni mucha, ni de charco, ni de arroyo! Pues ya veis, sin gola

de esta agua, ¿cómo se pasará camino donde hay tantos con quien

pelear? Está claro que al mejor tiempo morirán de sed, porque quera-

mos que no, hijas mias, todos caminamos para esta fuente ,
aunque de

diferentes maneras: pues creedme vosotras, y no os engañe nadie en

mostraros otro camino sino el de la oración. Y no hablo ahora en «lue sea

mental, ó vocal para todos, para vosotras digo que lo uno y lo otro ha-

béis menester. Este es el oficio de los religiosos : quien os dijere que esto

es iieligro , lenedle á él por el mismo peligro , y huid de él, y no se os

olvide que por ventura habréis menester este consejo. Peligroso sera no

tener humildad, y las otras virtudes : ¿mas camino de oración, camino

de peligro? Nunca Dios tal quiera, que el demonio parece ha inventado

poner estos medios, y así ha sido mañoso á hacer ca..- á algunos que

l.nian oración. Y miren tan gran ceguedad, que no miran el mundo de

.nillares, como dicen ,
que han caído en herejía y en grandes males sin
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lener oración, ni saber qué cosa era, y entre muchos de estos, si el de-

monio por hacer mejor su negocio ha hecho caer á algunos bien con-

tados que tenian oración, ha hecho poner tanto temor en las cosas de

virtud á algunos. Estos que toman este amparo para librarse, se guarden,

porque huyen del bien, por Hbrarse del mal. Nunca tan mala invención

he visto, parece del demonio. ¡Oh Señor mió, tornad por vos! Mirad que

entienden al revés vuestras palabras : no permitáis semejantes flaquezas

en vuestros siervos. Hay un gran bien, que siempre veréis algunos que

os ayuden, porque esto tiene el verdadero siervo de Dios, á quien su Ma-

jestad ha dado luz del verdadero camino, (jue por eslos temores le ciece

mas el deseo de no parar. Entiende claro por donde va á dar el golpe del

demonio, y húrtale el cuerpo, y quiébrale la cabeza ; mas siente él esto,

que cuantos placeres otros le hacen, le contentan. Guando en un tiempo

de alboroto, en una zizaña que ha puesto, que parece lleva á todos tras

sí medio ciegos, porque es debajo de buen celo, levanta Dios uno (pie les

abra los ojos, y diga, que miren les ha puesto niebla en ellos el demonio

para no ver el camino :
¡
qué grandeza de Dios que puede mas á las veces

un hombre solo , ó dos
,
que digan verdad

,
que muchos juntos ! Torna

poco á poco á descubrir el camino, dales Dios ánimo. Si dicen que hay

peligro en la oración, procura se entienda cuán buena es la oración, sino

por palabras, por obras. Si dicen que no es bien á menudo las comuniones,

entonces las frecuenta mas : así que como hay uno o dos que sin temor

sigan lo mejor, luego torna el Señor poco á poco á ganar lo pei dido. Así

que, hermanas, dejaos de estos medios , nunca hagáis caso de cosas se-

mejantes de la opinión del vulgo ; mirad que no son tiempos de creer á

todos, sino á los que viéredes van conforme á la vida de Cristo. Procurad

tener limpia conciencia
, y menosprecio de todas las cosas del mundo

, y

creer firmemente lo que tiene la santa madre Iglesia
, y á buen seguro

que vais buen camino. Dejaos, como he dicho, de temores adonde no

hay que temer. Si alguno os lo pusiere , declaradle con humildad el ca-

mino, decid que tenéis Regla, que os manda orar sin cesar, que así nos

lo manda, y que la habéis de guardar. Si os dijeren que sea vocalmente,

preguntad ¿(¡ué si ha de estar el entendimiento y corazón en lo que

decís? Si os dijeren que sí , veis á donde conliesan, (pie forzado habéis

de lener oración mental, y aun contemplación, si os la diere Dios allí.

Sabed, hijas, (|ue no está la falla, para ser (') no ser oración menlal,
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en lener cerrada la boca : si hablando estoy enleramcnle entendiendo y

viendo que hablo con Dios, con mas advertencia que en las palabras que

digo, junto está oración mental y vocal. Salvo si no os dicen que estéis

hablando con Dios, rezando el Paler noster, y pensando en el nmndo,

aquí callo; mas si habéis de estar, como es razón se esté hablando con

tan gran Señor, es bien estéis mirando con quién habláis, y quién sois

vos, siquiera para hablar con crianza. Porque, ¿cómo podéis hablar, y

llamar al Rey Alteza, ni saber las ceremonias que se hacen para hablar á

un grande, si no entendéis bien qué estado tiene, y qué estado ieneis vos?

Porque conforme á esto se ha de hacer el acatamiento, y confoi'me al uso;

porque aun esto es menester también que sepáis, sino enviaros lian por

simple, y no negociaréis cosa. ¿Pues qué es esto, mi Em))erador ? ¿Cómo

se puede sufrir? Rey sois. Dios mío, sin iin, (pie no es reino prestado el

que tenéis. Cuando en el Credo se dice, vuestro Reino no tiene fin , casi

siempre me es particular regalo. Alabóos, Señor, y bendígoos para siem-

pre. Pues nunca vos. Señor, permilais se tenga por bueno (pie quien

fuere i hablar con vos sea solo con la boca. ¿Qué es esto, cristian»js?

¿ Los que decís no es menester oración mental , os entendéis ? Cierto que

pienso no os entendéis, y así queréis desatinemos todos, ni sabéis cuál es

oración mental, ni cómo se hade rezar la vocal, ni qué es contemplación,

ponjue si lo supiésedes, no condenaríades por un cabo lo que alabais por

otro. Vo he de poner siempre junta oración mental, con la vocal, cuando

se me acordare, porque no os es|)anten, hijas, (jue yo sé en qué caen estas

cosas, que he pasado algún trabajo en este caso; y así (juerria que nadie

(»s trajese desasosegadas, que es cosa dañosa ir con miedo este camino.

Impoila mucho entender que vais bien, porque en diciendo á algún ca-

minante que va errado, y que ha perdido el camino, le acaece andar de

un cabo á otro, > todo lo (pie anda buscando por donde hade ir, se cansa,

y gasta el tiempo, y llega mas larde. ¿Quién puede decir que es mal, si

comienza uno á rezar las Koi as, ó el Rosario, (pie comience a pensar con

quién va á hablar, y quién es el ipic habla, para ver cómo le ha de

tratar? Pues yo os digo, hermanas, que si lo mucho que hay (jue hacer

en entender estos dos puntos, se hiciese bien, (pie primero (|ue comencéis

la oración vocal, (pie vaisá rezar, ocupéis harto tiemiKt en la mental. Sí,

que no hemos de llegar á hablar á un príncipe con el descuido que á un

labrador, ó como a un pobre, como nosotras, que como quiera (pie nos

hablaren va bien. Hazon es, que ya que p(n" humildad de este Rey, si
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llegar á sí, ni me echan fuera sus guardas (porque saben bien los án-

geles que están allí la condición de su Rey, que gusta mas de esta grosería

de un pastorcito humilde, que ve que si mas supiera, mas dijera, que no

de los muy sabios letrados, por elegantes i'azonainicntos (pu! hagan, si no

van con humildad;, así, (pie no por(pie él sea bueno, hemos de ser

nosotros descomedidos. Siquiei a para agradecerle el mal olor que sutVe

en consentir cabe sí una como yo, es bien que procuremos conocer su

limpieza, y quién es. Es verdad que se entiend(> luego en llegando como

con los señores de acá; con (pie nos digan quién fué su padre, y los

cuentos que tiene de renta, y el ditado , no hay mas que saber, poKpie

acá no se hace cuenta de las personas, para hacerles honi a, poi* mucho

que merezcan, sino de las haciendas. ¡Oh miserable nunido! Alabad mucho

á Dios, hijas mías, que habéis dejado cosa tan ruin, á (ionde no hacen

caso de lo que ellos en sí tienen , sino de lo (pie tienen sus renteros y

vasallos; y si ellos faltan, luego falta el mundo de hacerles honra. Cosa

donosa es esta, para que os holguéis, cuando hayáis todas de lomar al-

guna recreación, que este es buen pasatiempo, entender cuan ciegamente

pasan su tiempo los del mundo. ¡Oh empera(l(jr nuestro, sumo poder,

suma bondad, la mesma sabiduría sin principio, sin lin, sin haber tér-

minos en vuesti as perfeciones, son infinitas sin poderse comj)rehendei', un

piélago sin suelo de maravillas, una hermosiua, que tiene en sí todas las

hermosuras, la mesma fortaleza!
¡
Oh válame Dios, quién tuviera a(pii

junta toda la elocuencia de los mortales , y sabiduría para saber bien

( como acá se puede saber, que todo es no saber nadaj para en este caso

dar á entender alguna de las muchas cosas, que podemos considerar para

conocer algo de quien es este Señor y bien nuestro ! Sí, llegaos, á pensar,

y entender en llegando con (]uién vais ;í hablar, ('» con (juién estáis ha-

blando. En mil vidas de las nu(!stras no acabaremos de entender como

merece ser tratado este Señor, que losángeh^s tiemblan delante de él, lodo

lo manda, todo lo puede , su (juerer es obrar. IMies razón será, hijas

mias, que procuremos deleitarnos en estas grandezas, que tiene nuestro

Esposo, y que entendamos con (piién estamos casadas, (pié vida hemos

de tener.
¡
Oh válame Dios! Pues acá cuando uno se c:isa, primero sabe

con quién, y quién es, > qué tiene : nosotras ya desposadas, antes de las

bodas, (jue nos ha de llevar á su oasa, ¿no pensaremos en nuestro Esposo?

Pues acá no quitan (^slos pensamienlos á Ins (pie están des|iosa(las, ¿por-
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qué nos han de quitar que procuremos entender quién es esle hoinbi e, y

quién es su padre, y qué tierra es esta á donde me ha de llevar, y qué

bienes son los que promote darnos, qué condición tiene, cómo podré con-

tentarle mejor, en qué le haré placer, y estudiar como haré mi condición

qu(í conforme con la suya? Pues si una mujer ha de ser bien casada, no

la avisan otra cosa, sino que procure esto, aunque sea hombre muy

bajo su marido. ¿Pues, Esposo mió, en todo han de hacer menos caso de

vos, que de los hombres? Si á ellos no les parece bien esto, déjenos

vuestras esposas, que han de hacer vida con vos. Es verdad, que es

buena vida, si un esposo es tan zeloso, que quiere no trate con nadie su

esposa, linda cosa es, que no piense como le harán este placer, la razón

(jue tiene de sufrirle no querer que trate con otro
,
pues en él tiene todo

lo que puede querer. Esta es oración mental, hijas mias , entender estas

verdades. Si queréis ir entendiendo esto, y rezando vocalmente, muy en

hora buena, no me estéis hablando con Dios, y pensando en otras cosas,

que esto hace no entender qué cosa es oración mental

.

Pues digo que va muy mucho en comenzar con gran determinación,

por tantas causas, que seria alargai ine mucho si las dijese, solas dos ó

tres os quiero , hermanas , decir. La una es
,
que no es razón que á

quien tanto nos ha dado
, y contino da, que una cosa que queremos

determinar á darle, que es este cuidadilo ( no cierto sin interese , sino

con tan grandes ganancias ) no se le dar con toda determinación , sino

como quien presta una cosa para tornarla á tomar. Esto no me parece

á mí dar, antes siempre queda con algún disgusto , á quien han em-

prestado una cosa, cuando se la tornan á tomar; en especial si la há

menester, y la tenia ya como por suya. O que si son amigos, y á quien

la prestó debe muchas dadas sin ningún interese, con razón le parecerá

poquedad, y muy poco amor, que aun una cosa suya no quiere dejar en

su poder, siquiera por señal de amor. ¿Qué esposa hay, que recibiendo

muchas joyas de valor de su esposo , no le dé siquiera una sortija , no

por lo que vale
,
que ya todo es suyo , sino por prenda que será suya

hasta (}ue mueia? ¿Pues qué menos merece este Señor, para que bur-

lemos de él, dando, y lomando una nonada que le damos? Sino que este

poquito (le tiempo que nos determinamos de darle, de cuanto gastamos

con otros, y con quien no nos lo agradecerá, ya que aquel rato le quere-

mos dar, démosle libre el pensamiento, y desocupado de otras cosas, y
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con toda determinación do nunca jamás se lo tornar á lomar, por trabajos

que por ello nos vengan, ni por contradiciones, ni por sequedades; sino

que ya como cosa no mia tenga aquel tiempo, y piense me le pueden

pedir por justicia, cuando del todo no se le quisiere dar. Llamo del todo,

porque no se entiende, que dejarlo algún dia, ó algunos, por ocupaciones

justas, ó por cualquier indisposición , es tomársele ya. La intención esté

firme, que no es nada delicado mi Dios, no mira en menudencias, así

tendrá que os agradecer, es dar algo. Lo demás, bueno es á quien no es

franco, sino tan apretado, que no tiene corazón para dar, harto es que

preste. En fin haga algo, que lodo lo toma en cuenta este Señor nuestro,

átodo hace como le queremos; para tomarnos cuenta, no es nada me-

nudo, sino generoso; por grande que sea el alcance, tiene él en poco

perdonarle
,
para ganarnos. Es tan mirado, que no hayáis miedo

,
que

un alzar de ojos, con acordarnos de él, deje sin premio. Otra causa, es

porque el demonio no tiene tanta mano para tentar ; há gran medio á

ánimas determinadas, que tiene ya él esperiencia que le hacen gran daño,

y cuanto él ordena para dañarlas, viene en provecho de ellas, y de otras,

y que sale él con pérdida. Y ya que no hemos nosotros de estar descui-

dados, ni confiar en esto, porque lo habemos con gente traidora, y á los

apercibidos no osa tanto acometer, poi*que es muy cobarde
, y si viese

descuido, haria gran daño; mas si conoce á uno por mudable, y que no

está firme en el bien, y con gran determinación de perseverar, no le dejará

á sol, ni á sombra, miedos le pondrá, é inconvenientes, que nunca acabe.

Yo lo sé esto muy bien por esperiencia, y así lo he sabido decir, y digo

que no sabe nadie lo mucho que importa. La otra cosa que hace mucho al

caso es, que pelea con mas ánimo ; ya sabe, que venga lo que viniere, no

ha de tornar atrás. Es como uno que está en una batalla, que sabe que si

le vencen, no le perdonarán la vida, y que ya que no muere en la batalla,

ha de morir después, pelea con mas determinación, y quiere vender bien

su vida, como dicen, y no teme tanto los golpes, porque lleva delante lo

que le importa la Vitoria, y que le va la vida en vencer. Es también ne-

cesario comenzar con seguridad, de que si no nos dejamos vencer, sal-

dremos con la empresa: esto sin ninguna duda, que por jioca ganancia

que saquen, saldrán muy ricos. No hayáis miedo que os deje morii- de sed

el Señor, que nos llama á que bebamos de esta fuente. Esto queda ya

dicho, y querríalo decir muchas veces, porque acobarda mucho á per-

sonas que aun no conocen del todo la bondad del Señor por esperiencia,
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aunque la conocen por fe. Mas es gran cosa haber esperinientado con el

amistad y regalo que trata á los que van por este camino, y como casi

les hace toda la costa. Y los que esto no han probado, no me maravillo

que quieran seguridad de algún interese. Pues \a sabéis que es ciento

por uno, aun en esta vida
; y que dice el Señor : Pedid, y daros han : si

no creéis á su Majestad en las partes del Evangelio, que asegura esto,

poco aprovecha, hermanas, que me quiebre yo la cabeza á decirlo.

Todavía digo, á quien tuviere alguna duda, que poco se pierde probarlo,

que eso tiene bueno este viaje, que se da mas de lo que se pide, ni

acertáremos á desear. Esto sin falta, yo lo se, y á las de vosotras que

lo sabéis por esperiencia , por la bondad de Dios
,
puedo presentar por

testigos.

Ahora, pues, tornemos á hablar con las almas que he dicho, que no se

pueden recoger, ni atar los entendimientos en oración mental, ni tener

consideración. No nombremos aquí estas das cosas, pues no sois para

ellas, que hay muchas personas en hecho de verdad, que solo el nombre

de oración mental , ó contemplación, parece que las atemoriza; y por si

alguna viene á esta casa, que también, como he dicho, no van todos por

un camino. Pues lo que quiero ahora aconsejaros (y aun puedo decir en-

señaros, porque como madre en el oficio de priora que tengo es lícito
J
es

cómo habéis de rezar vocalmente, porque es razón entendáis lo que decís.

Y porque quien no puede pensar en Dios, puede ser que oraciones largas

también la cansen, tampoco me quiero entremeter en ellas, sino en las

que forzado habernos de rezar (pues somos cristianos) que el Pater

noster y Ave Maña, porque no puedan decir por nosotras, que hablamos,

y no nos entendemos. Salvo si nos parece que basta irnos por la costum-

bre con solo pronunciar las palabras y esto basta. Si basta, ó no, en eso

no me entremeto, los letrados lo dirán ; lo que yo querría que hiciésemos

nosotras, hijas, es que no nos contentemos con solo eso, porque cuando

digo Credo, razón me parece será que entienda y seí)a lo que creo, y

cuando Padre nuestro, anmr sei á entender quién es este Padre nuestro,

y quién es el Maestro que nos enseñó esta oración. Si queréis decir que

ya os lo sabéis, y que no hay paia que se os acuerde, no tenéis razón,

que mucho va de iiiaestio á maestro; pues aun de los que acá nos ense-

ñan, es gran desgracia no nos acordar, en especial si son santos, y son

maestros del alma, es imposible si somos buenos discípulos. Pues de tal

Maestro como quien nos enseñó esta oración, y con tanto amor, y deseo
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que nos aprovechase, nunca Dios quiera que no nos acordemos de él

muchas veces, cuando decimos la oración, aunque por fiacos no sean

todos. Pues cuanto á lo primero, ya sabéis que enseña su Majestad, que

sea á solas, que así lo hacia él siempre que oraba, y no por su necesi-

dad, sino por nuestro enseñamiento. Ya eslo dicho se está, que no se sufre

hablar con Dios, y con el mundo, que no es olí a cosa estar rezando, y

escuchando por otra parte lo que están hablando, ó pensai" en lo que se

leolVece, sin mas irse á la mano. Salvo si no es algunos tiempos, que ó

de malos humores (en especial si es pei sona que tiene melancolía ) ó íla-

(jueza de cabeza, que aunque mas lo procura, no puede, ó permite Dios

dias de grandes tempestades en sus siervos, para mas bien suyo; y aun-

que se afligen, y procuran quitarse, no pueden, ni están en loque dicen,

aunque mas hagan, ni asienta en nada el entendimiento, sino que pai'ece

tiene frenesí, según anda desbaratado ; y en la pena que da á quien lo

tiene, verá que no es culpa suya. Y no se fatigue, que es peor, ni se canse

en poner seso á quien poi" entonces no le tiene, que es su entendimiento,

sino rece como pudiere, y aun no rece, sino como enferma procure dar

alivio á su alma, y entienda en otra obra de virtud. Esto es ya para per-

sonas que traen cuidado de si, y tienen entendido no han de hablar á

Dios y al nmndo junto. Lo que podemos hacer nosotras es procui'ar

estar á solas, y plegué á Dios que baste, como digo, para que entendamos

con quien estamos, y lo que nos responde el Señor á nuestras peticiones.

¿Pensáis que se está callando, aunque no le oimos? Bien habla al cora-

zón cuando le pedimos de corazón, y bien es que consideremos qué somos

cada una de nosotras, á quien el Señor dice esta oración, y que nos la

está mostrando. Pues nunca el Maestro está tan lejos dei discípulo, que

sea menester dar voces, sino nuiy junio. ílsto quiero yo que entendáis

vosotras os conviene, para rezai' bien el ¡^ntcr nostcv ; no os apartar

de cabe el Maestro, que oslo mostró. Diréis, ({ue ya esto es consideración,

que no podéis, ni aun queréis sino rezar vocalmente
;

[¡orque también

hay personas mal sufridas, y amigas de no se dar pena, (pie ( (uiio no lo

tienen de costumbre, esla recoger el pensamiento al principio, y por no

cansaise un poco, dicen (|ue no pueden mas, ni lo saben, sino rezar vo-

calmente. Tenéis razón en decir (pie es oración mental, mas yo os digo

cierto, que no sé como lo aparte, si ha de ser bien rezado lo vocal, y

entiendo con quien hablamos
; y aun es obligación que procuremos rezar

con advertencia, y aun plegué á Dios (pif cími (>sIos remedios vaya bien
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rezado el Pnler noaicr, y no acabemos eii olía cosa imperlinentc. Vo lo

he probado algunas veces, y el mejor remedio que hallo es, procurar

tener el pensamiento en quien enderezo las palabras. Por eso tened pa-

ciencia, y procurad hacer costumbre de cosa tan necesaria.

Y ponjue no penséis que se saca poca ganancia de rezar vocalmente

con perfección, os digo, que es muy posible, que estando rezando el

Paler noster, os ponga el Señor en contemplación perfecta, ó rezando

otra oración vocal, que por estas vias muestra su Majestad, que oye al

que le habla, y le habla su grandeza, suspendiendo el entendimiento,
>

atajándole el pensamiento, y tomándole, como dicen, la palabra de la

boca, que aunque quiere no puede hablar, sino es con mucha pena. En-

tiende, que sin ruido de palabras le está enseñando ese Maestro divino,

suspendiendo las potencias ; porque entonces ántes dañarían, que apro-

vecharían, si obrasen. Gozan sin entender cómo gozan : está el alma

abrasándose en amor, y no entiende cómo ama : conoce que goza de lo

que ama, y no sabe cómo lo goza : bien entiende que no es gozo que al-

canza el entendimiento á desearle, abrázale la voluntad sin entender

cómo; mas en pudiendo entender algo, ve que no es este bien que se puede

merecer con todos los trabajos que se pasasen juntos, por ganarle en la

tierra : es don del Señor de ella, y del cielo, que en fin, da como quien es.

Esta, hijas, es c(mtemplacion perfeta, ahora entenderéis la diferencia que

hay de ellaá la oración mental, que es lo que queda dicho, pensar y en-

tender lo que hablamos, y con quién hablamos, y quién somos los que

osamos hablar con tan grande Señor. Pensar esto, y otras cosas semejan-

tes de lo poco que le hemos servido, y lo mucho que estamos obligados

á servir, es oración mental. No penséis que es otra algarabía, ni os es-

pante el nomb''e, rezar el Patcr noster y Ave Maria, ó lo que quisiére-

des, es oración vocal
; pues mirad que mala música hará sin lo primero,

aun las |)alabras no irán con concierto todas veces. En estas dos cosas

podemos algo nosotros con el favor de Dios : en la contemplación que

ahora dije, ninguna cosa ; su Majestad es el que todo lo hace, que es obra

suya sobre nuestro natural. Como está dado á entender esto de contem-

plación muy largamente, lo mejor que yo lo supe declai ar en la relación

de mi vida, que tengo dicho escribí, para que viesen mis confesores que

me ln mandaron, no lo digo aquí, ni hago mas de tocar en ello. Las que

hubiéredes sido tan dichosas, que el Señor os llegue á estado de contem-
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placiun.si le pudiésedes haber, punios tiene, y avisos, que el Señor quiso

que acertase á decir, que os consolarian mucho, y aprovecharian, á mi

parecer, y al de algunos que le han visto, que le tienen para hacer caso

de él (que vergüenza es deciros yo que hagáis caso del mió) y el Señor

sabe la confusión con que escribo mucho de lo que escribo. Bendito sea,

que así me sufre. Las que, como digo, tuvieren oración sobrenatural,

procúrenle después de yo muerta; lasque no, no hay para qué, sino es-

forzarse á hacer lo que en esto va dicho, ganando por cuantas vias pu-

dieren, y haciendo diligencia, para que el Señor se la dé, suplicándoselo

á él, y ayudándose ellas, y dejen al Señor, que es quien la ha de dar, y

no os la negará, si no os quedáis en el camino, sino que os esforcéis hasta

llegar á la fin.

Ahora, pues, tornemos á nuestra oración vocal, para que se rece de

manera, que sin entendernos, nos lo dé Dios todo junto, y para, como he

dicho, rezar como es razón, la examinacion de la conciencia, y decir la

confesión, y santiguaros, ya se sabe ha de ser lo primero : luego, hija,

procurad, pues estáis sola, tener compañía. ¿Pues qué mejor que la del

mismo Maestro que enseñó la oración que vais á rezar? Representad al

mismo Señor junto con vos, y mira qué amor, y humildad os está ense-

ñando, y creedme, miéntras pudiéredes, no estéis sin tan buen amigo. Si

os acostumbráis á traeiie cabe vos, y él ve que lo hacéis con amor, y que

andáis procurando contentarle, no le podréis, como dicen, ochar de vos :

no os faltará para siempre : ayudaros há en todos vuestros trabajos : te-

nerle heis en todas partes. ¿ Pensáis que es poco un tal amigo al lado ?

¡Oh hermanas! Las que no podéis tener mucho discurso del entendi-

miento, ni podéis tener el pensamiento sin divertiros, acostumbraos : mi-

rad que sé yo (pie podéis hacer esto, porque pasé muchos años por este

trabajo, de no poder sosegar el pensamiento en una cosa, y oslo muy

grande, mas sí, que nos deja el Señor tan desiertos, (pie si llegamos con

humildad á pedíiselo, no nos acompañe. Y si en un año no pudiéreniíjs

salir con ello, sea en mas ; no nos duela (^1 tiempo en cosa que tauíbiíMi

se gasta : ¿quién va tras nosotras? Digo que esto puede acostumbrarse á

ello y trabajar, y andar cabe este verdadero Maestro.

No os pido ahora (pie penséis en él, ni que sa(pieis muchos concetos,

ni que hagáis grandes y delicadas consideraciones con vuestro entendi-

miento, no os pido mas de que le miréis. ^.Pues quién os quila volver los
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ojos del alma, aunque sea de presto, si no podéis mas, á esle Señor ? Pues

podéis mirar cosas muy feas, ¿y no podéis mirar la cosa mas hermosa

que se puede imaginar ? Si no os pareciere bien, yo os doy licencia que

no le miréis, pues nunca, hijas, (|ui(a vuestro Esposo los ojos de voso-

tras. Haos sufrido mil cosas feas y abominaciones contra él, y no ha bas-

tado para que os deje de mirai-, ^;y es mucho, que quitados los ojos de estas

cosas ester iorcs, le miréis algunas veces á él ? Mirad que no está aguar-

dando otra cosa, como dice la esposa, sino que le miremos. Como le qui-

siéredes le hallaréis : tiene en tanto que le volvamos á mirar, que no que-

dará por diligencia suya. Así, como dicen, ha de hacer la mujer para

ser bien casada, con su marido, que si está triste, se ha de mostrar ella

triste, y si está alegre (aunque nunca lo estéj alegre : mirad de qué suje-

ción os habéis librado, hermanas. Esto con verdad, sin tingimienío, hace

el Señor con nosotras, que él se hace sujeto, y quiere que seáis vos la

señora, y andar él á vuestra voluntad. Si estáis alegre, miiadle resiici-

lado, que solo imaginar como salió del sepulcro os alegrará; masconíjué

claridad, y con qué hermosura, con qué majestad, qué vitorioso, qué ale-

gre, como quien tan bien salió de la batalla á donde ha ganado un tan gran

reino, que todo le quiere para vos. ¿Pues es mucho, que á quien tanto os

da volváis una vez los ojos á mirarle ? Si estáis con trabajos, ó triste, mi-

radle camino del huerto : qué aflicción tan grande llevaba en su alma,

pues con ser el mismo sufrimiento, la dice, y se queja de ella ; y miradle

atado á la coluna lleno de dolores, todas sus carnes hechas pedazos, por

lo mucho que os ama ; perseguido de unos, escupido de otros, negado de

sus amigos, desamparado de ellos, sin nadie (¡ue vuelva por él, helado de

frió, puesto en tanta soledad, (|ue el uno con el oíro os podéis consolar
;

ó miradle cargado con la cruz, que aun no le dejaban huelgo. Miraros há

con unos ojos tan hermosos, y piadosos, llenos de lágrimas, y oUidará

sus dolores, por consolar los vuestros, solo porque os vais vos con él á

consolar, y volváis la cabeza á mirarle.
¡
Oh Señor del mundo, verdadero

Esposo mió! (le podéis vos decir, si os ha enternecido el corazón de verle

tal, que no solo queráis mirarle, sino que os holguéis de hablar con él,

no oraciones compuestas , sino de la pena de vuestro corazón, que las

tiene él en muy mucho
¡

¿tan necesitado estáis. Señor mió, y bien n)io,

que (piereis admitir una pobre compañía como la mia, y veo en vuestro

semblante, que os habéis consolado conmigo? ¿Pues cómo. Señor, es

posible que os dejan s(»lo los ángeles, y que aun no os consuela vuestro
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Padre? Si es así, Señor, que lodo lo queréis pasar por mi, ¿qué es esto

que yo paso por vos? ¿ De qué me quejo? Que ya he vergüenza de que os

he visto tal, que quiero pasar, Señor, lodos los trabajos que me vinieren,

y tenerlos por gran bien, é imitaros en algo : juntos andemos, Señoi'

;

por donde fuéredes tengo de ir; por donde pasáredes, tengo de pasar.

Tomad, hijas, de aquella cruz, no se os dé nada de que os atropellen los

judíos, porque él no vaya con tanto trabajo, no hagáis caso de lo que os

dijeren, hacéos sordas á las murmuraciones, tropezando, y cayendo con

vuestro Esposo, no os apartéis de la cruz, ni la dejéis. Mirad mucho el

cansancio con que va, y las ventajas que hace su ti abajo á los que vos

padecéis, por grandes que los quei ais pintar, y poi' mucho que los que-

ráis sentir, saldréis consolados de ellos
;
porque veréis que son cosa de

burla, comparados á los del Señor. Diréis, hermanas, que cómo se podrá

hacer esto, que si le viérades con los ojos del cuerpo, en el tiempo que

su Majestad andaba en el mundo, (jue lo hiciérades de buena gana, y le

mirárades siempre. No lo creáis, (pie (piien ahora no se quiere hacer un

poquito de fuerza á recoger si quiera la vista para mirar dentro de sí a

este Señor (que lo puede hacer sin peligro, sino con tantico cuidado; muy

menos se pusiera al pié de la cruz con la Magdalena, que via la muerte al

ojo. ¿Masquédebia pasar la gloriosa Virgen, y esta bendita santa? ¿Qué

de amenazas? ¿Qué de malas palabras? ¿\ quede encontrones?¿ Y que

de descomedimientos? Pues con (|ué gente lo habian tan cortesana, si lo

era del inlierno, que eran ministros del demonio. Por cierto que debia

ser cosa leriible lo que pasaron, sino que con otro dolor mayoi', no sentían

el suyo. Así que, hermanas, no creáis fuérades para tan grandes trabajos,

si no sois ahora para cosas lan pocas : ejercitándoos m ellas podéis venir

á otros mayores. Lo que podéis hacei' |)ara ayuda de esto, procurad traer

una imágen y retrato de este Señor, que sea á vuestro gusto, no para

traerle en el seno, y nunca le mirar, sino paia hablar nuichas veces con

él, que él os darácjue le decir. Gomo habláis con olías personas, ¿por-

qué os han mas de faltar palabras [)ara hablar con Dios? No lo creáis,

al menos yo no os creeré si lo usáis, porque si no, si fallarán, (|ue el

no tratar con una persona causa estrañeza, y no saber como nos hablar

con ella, parece no la conocemos,
y auM(|ii(' sea deudo

;
porque deudo

y amistad se pierde con la falla de la comunicación. rand)i('n es lemedio

tomar un libro de romance bueno, aun para recoger el pensamiento, para

venir á rc/ai bien \ ocalmente,
j

pocpiilo á pocpiilo ir acostumbrando el
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alma con halago y artificio para no la amedrentar. Haced cuenta, que há

muchos años que se ha ido de con su Esposo, y que hasta que quiera

tornar á su casa, es menester saberlo mucho negociar, que asi somos los

pecadores. Tenemos tan acostumbrada nuestra alma y pensamiento á

su placer, ó pesar, por mejor decir, que la triste alma no se entiende,

que para que torne á amor á estar en su casa, es menester mucho arti-

ficio, y si no es así, y poco á poco, nunca haremos nada. Y tornóos á cer-

tificar, que si con cuidado os acostumbráis á lo que he dicho, que sacaréis

tan gran ganancia, que aunque yo os la quisiera decir, no sabré. Pues

juntáos cabe este buen Maestro, y muy determinadas á deprender lo que

os enseñare, y su Majestad hará que no dejéis de salir buenas discípulas^

ni os dejará, si no le dejais. Mirad las palabras que dice aquella boca

divina, que en la primera entenderéis luego el amor que os tiene, que no

es pequeño bien y regalo del discípulo, ver que su maestro le ama.



DE LO MUCHO QUE NOS DIÓ EL ETERNO PADRE

EN DARNOS A JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR, T CUANTO LO DEBIAMOS AGRADECER, Y APROVECHARNOS

DE ESTA MERCED.

(DEL VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILAR)

Mucha razón liene Dios de quejarse
, y sus pregoneros, para repre-

hender álos hombres de que tan olvidados estén de esta merced, digna

que por ella se diesen gracias á Dios de noche y de dia, porque, como

dice San Juan, « así amó Dios al mundo, que dio á su Unigénito Hijo,

para que todo hombre, que creyere en él y le amare, no perezca, mas

tenga la vida eterna. » Y en esta merced están encerradas las otras como

menores en la mayor, y efectos en causa, Claro es que quien dio el sa-

crificio contra los pecados, perdón de pecados dio cuanto es de su parte :

y á quien el Señor lo dio, también le dio el señorío. Y finalmente, quien

dio su Hijo, y tal Hijo dado á nosotros, y nacido para nosotros^ no nos

negará cosa que necesaria nos sea : y quien no la tuviei e, de sí mismo

se queje, que de Dios no tiene razón : que para dar á entender esto, dijo

San Pablo : « Quien el Hijo nos dio, todas las cosas nos dará con él, »

mas dijo : « Todas las cosas nos ha dado con él, porqué de parte de

Dios todo está dado, perdón y gracia, y el cielo. » ¡Oh hombres! ¿por-

qué perdéis tal bien, y sois ingratos á tal amor, y á tal dáviva, y negli-

gentes á aparejaros para recibirla? Cosa seria digna de reprehensión que

un hombre anduviese muerto de hambre y desnudo, lleno de males, y

habiéndole uno tnandado en su testamento gran copia de bienes, con que

podia pagar y salir de sus males, y vivir en descanso, se quedase sin

gozar de ellos, por no ir dos ó tres leguas de camino á entender en el tal

Ieslamen lo. La redención hecha está, tan copiosa, que aunque perdonar

* Libro eipiritual, cap. xix.
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Dios las ofensas que contra él Imcon los hombres sea dádiva sobre todo

humano sentido ; mas la paga de la pasión y muerte de nuestro Señor

escede á la deuda del hombreen valor, mucho mas que lo mas alto del

cielo y mas profundo del suelo, como dice San Agustin : « Azotes debia

ei hombre culpado, y ser pi'eso y escarnecido, y muerto; » ¿pues no os

parece que están bien pagados con azotes y tormentos, y muerte de un

Hombre, no solo justo, mas que es Hombre y Dios? Inefable merced es

que adopte Dios por hijos los hijos de los hombres, gusanillos de la tierra.

Mas para que no dudásemos de esta merced, pone San Juan otra mayor,

diciendo '
: «La palabra de Dios es hecha carne, » como quien dice : No

dejéis de creer que los honibres nacen de Dios, por espiritual adopción,

mas tomad en prendas de ejita maravilla otra ma>or, que es el Hijo de

Dios ser hecho Hombre, é Hijo de una mujer. También es cosa maravi-

llosa que un hombrecillo terrenal esté en el cielo, gozando de Dios, y

acompañado de Angeles, con honra inefable; mas mucho mas fué estar

Dios puesto en tormentos y menosprecios de cruz, y morir entre dos

ladrones, con lo cual quedó la Justicia divina tan satisfecha, así por lo

mucho que el Señor padeció, como principalmente por ser Dios el que

padeció, que nos da perdón de lo pasado, y nos echa bendiciones, con

que nuestra esterilidad haga fruto de buena vida, y digna del cielo,

figurada en el hijo que fué dado á Sara, vieja y estéril
;
porque el l)e-

cerro cocido en la casa de Abrahan, que es Jesucristo crucificado en el

pueblo que de Abrahan venia, fué á Dios lan gustoso, que de airado se

tornó manso, y la maldición conmutó en bendición, pues recibió cosa

que mas le agradó que todos los pecados del nmndo le pueden desa-

gradar; ¿pues porqué desesperas, hombre, teniendo por remedio y por

paga á Dios humanado, cuyo merecimiento es infinito? Y muriendo,

mató nuestros pecados, mucho mejor que muriendo Sansón murieron los

Filisteos* : y aunque tanto hubiésedes hecho tú como el mismo demonio,

que trae á desesperación, debes esforzarte en Cristo, Cordero de Dios,

que quita los pecados del mundo, del cual estaba profelizado que habia

de arrojar todos nuestros pecados en el profundo del mar, y que habia

de ser ungido el Santo de los Santos, y tener fin el pecado, y haber

sempiterna justicia. Pues si los pecados están ahogados, quitados y

muertos, ¿(jué es la causa por(|ue enemigos tan llacos y vencidos le

v<íiicen y le ha(-en desespei ar?

I .lo^iin., 1. - • Muililli., 1(1.
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SÉPTIKA ESTACIOlf

SEGUNDA CAIDA DE JESUS

^ Adoraimis le,Chi¡ste,elbenediciniuslibi.

R Qiiia per sanctain Cnicem (iiam redimis-

te munduin.

Os adoramos, Jesús, > os bendecimos.

Porque con la santa (Wm redimisteis al

mundo.

üNsiDERA, alma iiiia, la segunda caida de Jesús bajo

I^^S^el enorme peso de la cruz. Esta nueva caida acre-

'¿fd^^iW cienta y conmueve todos los sentimientos de dolor

que le causaban ya sus heridas, así en su venerable

cabeza como en el resto de sus sagrados miembros.

i
Oh dulcísimo Jesús mió ! ; cuánias veces me habéis

perdonado, y cuántas he reincidido en mis culpas y ofen-

sas!
¡
Ah ! por los méritos de vuestra segunda caida, ayudadme

á perseverar en vuestra gracia hasta la mjierte. Haced (pie en

todas las tentaciones, me encomiende siempre á vos. Os amo,



Jesús mío, os adoro con todo mi corazón; arrepiéntome de ha-

beros ofendido
;
no permitáis que vuelva á ofenderos. Haced que

os ame siempre, y disponed de mí según vuestra santísima \o-

luntad.

Pater noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuuDi;

adveniot regnum tuiim, flal voluntas tua sicut in ccelo et

in Ierra.

Punem nostrum quolidiauum da nubis hodie, et dirailtr'

nobis debita nosira, sicut et nos dimittimus debiloribus

Doslris; et ne nos luducas in lenlationem, sed libera nos

6 malo.—Amen.
Ave, María, gratiii plena, Dominus tecum; benedicta tu

in raulierihus, el bcnediclus fruclus ventris lui, Jesús.

Sánela María, Maler Dei, ora pro nobis peccatoribus,

tiunc *t in hora morlis nostren.—Amen.

Padre nuestro, que cslis en los cielos, sanliricado sea el

tu nombre; venga á nos el tu reino; hSgose tu volunlad

nsi en la tierra como en el cielo.

El pan nuestro de cada día, dánosle hoy, y perdónanos

nuestras deudas, asi como nosotros perdonamo-, á nues-

Iros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas lí-

branos de mal.—Amen.
Dios le salve, Mnria, llena eres de gracia, el ScBor es

contigo, bendita tu eres entre ledas las mujeres y bendita

sea el fruto de tu vienlre, Jesús.

Santa Maria Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores

ahern y en la hora de nuestra muerte.—Amco Jesús.

Gloria PatrI, el Filio, ct SpIrMn Sancfo.

SIcut eral In principio, el aune et semper, et in scecula sceculoruna.—Amen*



SOBRE JESUCRISTO CARGADO CON LA CRUZ',

La cruz sobre los hombros de Jesús cuando está

caído en tierra, indica que cargó con nuestras

iniquidades, las cuales le abrumaron con su peso.

<r Si alguno quiere venir en seguimiento mió , dice Jesucristo, nié-

guese á sí mismo, y tome su cruz, y sígame » Cuando el Hijo de Dios

hablaba de este modo á sus discípulos, no solamente preveía ya todas las

circunstancias de su pasión y de su muerte, sino que fundaba la moral

de su Evangelio en los tres grandes caracteres de verdad que le distin-

guen, á saber : las profecías esplicadas y cumplidas, la negación de sí

mismo
, y la imitación de las virtudes cuyos modelos nos ofrece en su

sacratísima persona.

Al fundar la moral de su Evangelio en las profecías esplicadas y cum-

plidas en él, confirmaba su verdad hasta lo sumo. El pesado madero que

llevaba consigo nuestras iniquidades, parece impuesto por la mano de

los hombres; pero en realidad fué el Padre íigurado por Abrahan quien

cargó con él a su Hijo, cuyo puesto ocupaba Isaac. Todas las circuns-

tancias de la figura son admirables. El mismo Abrahan preparó la leña

para el holocausto de su hijo, haciéndole subir con esa carga sobre los

hombros hasta el monte que Dios le señalara, que era el mismo donde se

' Deroriún ó Inx rlnlcrcs y ñ lo rrnz de N. S. JfSí/rrí.íío. —Paris.—mdcccxi.— 'Math., xv i, 24.
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enc(juli aba el Calvario, el mismo quizá, pues que para un sacrificio tan

inaudito era necesario que estuviese léjos de la ciudad, y lejos de todas las

miradas. El mismo le puso sobre la leña y el altar después de haberle

atado, circunstancias todas que dan á conocer de un modo ¡nesplicable

(jue el Fadue celestial fué quien echó sobre los hombros de su hijo, la

carga que debe terminar su sacrificio, señalándole el monte donde quiere

que sea imnolado, y colocando asi en un mismo sitio, las predicciones y

el cumplimiento de ellas, las figuras y la realidad.

Jesucristo cuando cargó la cruz sobre sus hombros para llevarla al lu-

gar del sacrificio, cumplía lo que habia dicho á su Padre en el primer

momento de su encarnación. « No quisiste sacrificio ni oblación, pero

me has formado un cuerpo. No te pudiste contentar ni con holocausto

ni con víctimas para la expiación de los pecados, y desde el primer mo-

mento de mi vida vengo para serte ofrecido. » Pero ¿ cómo puede suce-

der que una víctima tan pura nos venga presentada en la misma profecía

como « andando agobiada con el peso de sus iniquidades sin poder mi-

rar al cielo, y próxima á desfallecer á fuerza de tristeza ? í> El profeta

quiere hacernos notar aquí visiblemente la presente circunstancia ; y Je-

sucristo, agobiado con el pesado yugo de nuestras iniquidades que va á

expiar por una caridad incomprensible como si él mismo las hubiese co-

metido, andando con sus manos y sus rodillas, caído en el suelo de fla-

queza para ocultar el íntimo dolor de que solo Dios es testigo, es el digno

intérprete de una profecía que cumplió en todas sus partes.

San Pedro dice de él que llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el

madero. Esto es seguro : en su carne crucificada llevó nuestras iniqui-

dades para abolirías y para lavarlas en su sangre. Pero la misteriosa

circunstancia que consideramos, es en cierto modo una imágen mas sen-

cilla y natural de esa verdad que la crucifixión, y la cruz de Jesús cuando

está caído en tierra, indica que cargó con nuestras iniquidades, las cuales

le abrumaron con su peso.

« Todos nosotros como ovejas nos estraviamos, cada uno se desvió

por su camino : y cargó el Señor sobre él la iniquidad de todos nosotros

»

esto es, todos nosotros hemos contribuido á la pesada carga que lleva

Jesucristo mas bien á los ojos de su Padre que á los de los hombres ; to-

dos nos hemos estraviado, no solamente en general , sino cada uno en

' ISili., 1,111, (j.
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particular, y lodos hemos seguido nuestras pasiones, diversificándolas,

inflamándolas y llevándolas al esceso, cada cual según el grado de sus

tinieblas y de su depravación. Y el Señor, misericordioso con todos,

cargó en los hombros y en la cabeza de su Hijo la iniquidad personal y

particular de cada uno de nosotros, á fin de que nuestra esperanza ade-

mas de sus fundamentos públicos y generales tuviese otros particulares

en Jesucristo, y á fin de que nos convenciésemos todos de que nuestra

iniquidad fué su carga, aunque consolándonos al mismo tiempo con la

certidumbre de que esa carga no durará siempre.

Pero volvamos á estas palabras de Jesucristo en su Evangelio : « Si

alguno quiere venir en seguimiento mió, niéguese á sí mismo, y tome su

cruz, y sígame. » El mayor número de los cristianos de nuestros dias,

tomarían quizá esas palabras por uno de tantos consejos que hay en el

Evangelio, comprendiendo muy pocos que deben considerarse como uno

de los caracteres fundamentales de la verdad evangélica. Por lo ménos,

en ellas se encierra toda la moral de Jesucristo y en ellas residen la

grandeza y la sabiduría verdaderas, puesto que de ellas se desprenden la

abnegación de sí, el triunfo del amor á Dios y al prógimo, y la perfecta

imitación de las virtudes de Jesús. Ah! qué bien conocía el punto donde

reside toda la gloria del hombre, aquel confesor de la fe, que interro-

gado ante los jueces sobre sus títulos y cualidades se contentó con res-

ponder : ¡CuiSTiANO ES MI isoMBRE : Católico MI APELLIDO !
¡
Sublimc

profesión de fe, porque pone en acción aquellas palabras de Jesús, mos-

trándonos en ese ilustre confesor al discípulo que se niega á sí mismo,

tomando su cruz y siguiendo á su Maestro

!

¿ Hasta cuándo nos alejaremos de ese divino modelo ? Jesucristo, el Hijo

de Dios, no puede poner nuevamente en posesión de sus derechos á nues-

tra naturaleza sino por medio de su abnegación personal ; solo negándose

á sí mismo opera la salvación del minido, y se inmola á un t¡emj)o al

amor de su Padre y al del género humano... y nosotros queremos ser

sus discípulos, sin seguir sus divinos ejemplos ! Si el Hijo de Dios unido

al hijo del hombre, no hubiera atendido mas que á sí en el aislamiento de

los (lemas hombres, Jesús habría sido Dios y hombre al mismo tiempo;

pero también los elegidos de (juienes es gefe no habrían existido por él,

ni su gloria hubiera sido la de todas las generaciones de los Justos. Por

eso su eterno imperio sobre los santos es el premio de su abnegación y

(le su sacrificio. Fué exaltado porque se humilló hasta la nuierte en la
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cruz, cumpliendo así toda justicia, reconciliando en su persona el cielo y

la tierra. Dios y los hombres.

Y nosotros, que no somos nada por nosotros mismos, y que no po-

demos llegar á la perfección, á la felicidad y á la gloria sino por él,

quisiéramos llegar con él sin abnegación, sin negarnos á nosotros mis-

mos, esto es, quisiéramos ser los elegidos de la naturaleza humana,

como debemos desearlo por nuestra vocación de cristianos, sin qué nos

costase sacrificio ninguno, en una palabra querríamos combatir sin obs-

táculos y triunfar sin combate. Pero no es esto lo que Jesucristo exije de

nosotros : Jesús quiere que renunciemos á nosotros mismos : que renun-

ciemos en nosotros al hombre-Adan con todos sus vicios, para encontrar-

nos en el Hombre-Dios con todas sus virtudes. A ese precio, ¿podemos

titubear en tomar nuestra cruz y seguirle?

¿Qué es el hombre sin Jesucristo? ¿ qué son todas sus riquezas, sus

placeres y sus glorias sino la nada? Así pues, aun cuando Jesucristo nos

convida para ir á él á que renunciemos primeramente á nosotros mismos,

no quiere por eso despojarnos, sino enriquecernos, puesto que en último

resultado, el renunciar á nosotros mismos es renunciar á la nada; y

acudir á él es aspirar al bien supremo.

Todos los Justos desde Abel hasta Jesucristo han llevado su cruz, y

desde Jesucristo no ha habido santo sin la suya. Negarnos á llevar nuestra

cruz valdría tanto como querer desterrarnos nosotros mismos de la so-

ciedad de los Justos, á cuya cabeza se halla Jesucristo, y cuyo inaltera-

ble reposo no es de este mundo.

No podemos hacernos semejantes á Jesucristo sino mediante la abne-

gación de nosotros mismos; sin esta abnegación, el hombre no mira mas

que por sí propio, no ve sino su fortuna, su ambición, su orgullo, su fe-

licidad de un dia; no ve masque el momento presente, al que limita todo

su ser. Por el contrario el hombre que sabe renunciar á sí mismo sabe

compadecerse de los males del progimo. El interés de sus semejantes se

identifica con el suyo, y se vuelve capaz de grandes y generosos sacrifi-

cios. La virtud no es un nombre vano para él ; la religión no le manda

en vano que trabaje para su inmortal salvación, y por último, la voz de

Jesucristo, que le muestra sus gloriosas huellas bañadas con su sangre

y con la de los mártires, no es una voz sin influencia sobre su espíritu y

su corazón.
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Ademas ¿qué mortal, al ochar una mirada sobre la pasión de Jesucristo,

puede decir que sufre lo que sufrió Jesucristo? ¿ Os quejáis de la injusti-

cia délos hombres? ¿Hacia quién han sido los hombres mas injustos que

hácia Jesucristo? ¿ Tenéis una tristeza mortal? ¿Os acordáis del jardin de

Getsemani?

¿Habéis tal vez colocado en la amistad vuestra mayor dicha? ¿Deploráis

por ventura el abandono, la cobardía de vuestros amigos? Pues bien,

acordcáos de la noche del pretorio y del beso de Judas. Mirad á Jesucristo,

comtempladle desde su nacimiento; pues su pasión, empezada en el pe-

sebre, ha continuado hasta la agonía de la muerte, en la ignominia de la

cruz, hasta en el descenso á los infiernos.

En fin, cuando llegamos á ese terrible momento para el cual se ha he-

cho toda la vida, la muerte, tan horrible sin la muerte de Jesucristo,

cualquiera que sean nuestros dolores, nuestras angustias, decid si hay

un dolor semejante al dolor de Jesucristo, una muerte comparable á la

suya! Hombres, decid si hay una de vuestras miserias que Jesucristo

haya olvidado de pasar : decid si Jesucristo no ha sido enteramente se-

mejante á vosotros, y si sus brazos estendidos sobre la cruz no abrazan

á toda la humanidad.

Permitidme, dolorido Jesús, que yo pueda preguntaros con el seráfico

doctor San Buenaventura : ¿ Teméis la muerte ? ella es espantosa, es

acerbísima; pero acordaos que vos suspiráis por ella, y seis días há que

entrásteis en su busca por las puertas de Jerusalen. Ahora que la veis

de cerca ¿la teméis? ella ha de ser el precio de nuestro rescate, ¿queréis

que nos perdamos ?
¡
Oh Jesús mió ! ¿ y dónde esta el amor hácia noso-

tros? Vuestra muerte es nuestra salud, ¿ y teméis morir? ¿ en un mismo

corazón temor á la muerte y deseo de morir?
¡
Pobre Jesús mió ! es fuerza

que esclame yo con San Lorenzo Justiniano :
¡
Qué afectos tan contrarios

y tan violentos agitan vuestro espíritu ! Yo estoy para decir (¡ue miro en

la persona del Salvador á dos Jesuses que combaten. El uno suspira an-

helando por abrazar la santa cruz, el otro huye de ella temeroso. El uno

dice : ¡
oh cuán dulce y cuán precioso es mi cáliz ! El otro clama : pase

de mí este cáliz de amargura. El uno está festivo, el otro triste ; el espí-

ritu le quiere muerto, la carne le (piierc vivo ; la humanidad es flaca, la

divinidad animosa; el amor le toma de la mano y le alienta, el íemor le

aflige y le abale.
¡
Oh pasiones diferentes ! ¡leyes contrarias!

¡
opueslos

movimienlos !
¡
V <'n qué tortura tan cruel ponéis el corazón de Jesús

!
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¡
A lo menos, si para disminuir los afanes de Jesús, dejasen de re-

presentarse á su vista los monstruos de nuestras culpas ! Si pudiese caer

sobre sus ojos un oscuro velo que le embarazase ver los delitos del

mundo, se ahorraria de la mayor parte de las agonías que forman su

tristeza ; mas siendo tan presentes á su vista los pecados que cometerian

los hombres en toda la sucesión de los siglos, no podrá menos de serle

este conocimiento tormentoso sobre el que tenia con sus horribles

afrentas y dolores.

Yo, diría Jesús con palpitantes labios, voy á morir á fin de que

no mueran eternamente los hombres que son las delicias de mi amor; no

obstante ¿ cuántos entre los hombres innovarán mi muerte todos los dias

con sus culpas, formando con ellas el capital de mi dolor y de su eterna

condenación?
¡
Ah almas ingratas, mas queridas, estimadas, pero perdi-

das !
¡ así malográis mis afanes haciendo una impía venta de paraíso por

el vil desahogo de una pasión ! Yo por vosotras del Calvario voy á subir

sobre la cruz
; yo os llamare á altas voces desde ella, y vosotras os man-

tendréis siempre sordas
; / yo muero por vosotras, y vosotras quedaréis

sin vida ? Yo estoy pi'onto á morir mil veces si fuera necesario por vues-

tra salud, y mis beneficios no han de servir sino para aumentar el nú-

mero y la cualidad de vuestras ingratitudes.
¡
Ah sangre mía !

¡
ah fuego

vuestro ! ¡ah muerte mía temporal !
¡
ah muerte vuestra eterna !

¡
oh

pasión mía!
¡ oh infierno vuestro!

¡
oh almas redimidas por mí !

¡
oh

almas rebeldes á mi amor!

A estos estreñios de desconsuelo obligaba á Jesucristo el conocimiento

de tantas almas ingratas y miserables, cuyas maldades son el gran peso

que le oprime y le derriba sobre la tierra, como se dice en el salmo. Por

esto, como si no bastase el humor de sus pupilas para llorar, llora por

todos los poros de su cuerpo, deshaciéndose en lágrimas de sangre.

(Considerar que tañías pruebas de amor se dan á los ingratos y á los

pérfidos, prever que su pasión será estéril á nmcha parte de los cristia-

nos, y que los efectos de su amor serán algún día la medida de su furor

y de sus venganzas, le hicieron clamar que su espíritu está triste hasta la

muerte; pero son vuestras culpas quienes le afligen y le oprimen con do-

lores. ¿ Piensas tú, libertino, que el Dios que te crió y que te conserva,

está triste hasta la muerte, cuando te abandonas á los placeres, y cor-

res á endu'iagarle de delicias? ¿Piensas tú, señora, que Dios está caido

en tierra en una agonía moi tal, cuando vives sin otros cuidados que
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los que fomentan el lujo, y frisan con el genio de tu curiosidad y galan-

tería? ¿No eres tú, ingrato, el que traspasas el corazón de Jesús con una

espada tan aguda, que le reduce á un estado tan triste y afanado, como

que se ve en la precisión de acudir á su Padi e por consuelo ? ¿ No er es tú,

avaro, el que renuevas con el mayor oprobio del Salvador la traición del

pérfido discípulo, vendiéndole todos los días, estimando en mas tus ga-

nancias que su sangre ?

Reconoced, pues, vuestro modelo, vuestro gefe en las miserias, en la

flaqueza, en los sufrimientos, en el abandono, en el oprobio. El es ver-

daderamente el rey de la humanidad, puesto que la humanidad no es mas

que miseria, y que todos los males de la humanidad se concentran en él.

¡ Ah! Si Jesucristo hubiera nacido en la púrpura; si hubiera estado

rodeado de homenajes ; si hubiera subido al cielo sin haber pasado por la

tumba, seria un legislador, pero no seria un mediador. No podría escla-

mar : « Venid á mí, vosotros todos los que estáis abrumados por el dolor,

y yo os aliviaré. » ¿ Podrían decir los desgraciados : Nos ha ayudado ver-

daderamente en nuestras penas, y ha conocido nuestros males? ¿Recono-

ceríamos al hijo de Adán, al que ha honrado nuestros dolores, divinizado

nuestros trabajos? ¿Qué comprenderíamos de la vida y de la muerte? La

pasión de Jesucristo solo esplica la vida, sola ella esplíca la muerte. El

monte Olívete y el Calvario hacen oir, para consolarla, estas palabras que

pesan sobre la raza humana: sufrimiento, agonía, sacrificio, muerte. Sí,

ahí tenéis al hombre. Jesucristo tiene de hombre todo menos el pecado ; y

el pecado lo lleva sobre sí, porque quiere expiarlo y beber bástalas heces

el cáliz de la amargura. Sí, divino Jesús; vos sois el nuevo Adán, el gefe

de la raza humana; sí, nosotros somos vuestros miembros; yo os reconozco

por nuestra comunidad de dolores.

Gracias á la pasión de Jesucristo, Dios no es ya solamente el Dios po-

deroso, el Dios terrible, es el Dios que ama. lln Dios que padece, un Dios

que llora, un Dios atado á una cruz, tal es verdaderamente el Dios de la

humanidad.

Sí, divino Salvador; he conocido por vuestra pasión que vos sois mi

Dios : Ecce cognnvi quoniam Deus mcus es. Do las llagas de Jesucristo

y de mis j)ropias llagas he nacido. El Calvario me ha dado á luz. Hijo de

sangre y de dolor, no puedo renegar mi origen. Sí, Dios nos (juita lo que

nos es caro, dice un padre, y le ofrecemos con sumisión un corazón he-

rido, ensangrentado por la perdida de lo que con justicia amábamos, es
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sangre que á ejemplo suyo ofrecemos al Salvador ; la sangre de la peni-

tencia que sale de nuestros ojos por las lágrimas, es la sangre de nues-

tras almas, dice San Agustín.

Cuando llegue la muerte, esa prueba que Jesucristo ha querido mitigar

muriendo como nosotros, la muerte, la pasión de la humanidad, Jesu-

cristo será para nosotros como Simón Gireneo, llevará nuestra carga. Las

enfermedades, las flaquezas, el abandono no son ya solamente nuestros

males: lo son de Jesucristo. Nuestros ojos se cierran, pero los de Jesu-

cristo también se cerraron
;
padecemos, morimos, pero Jesucristo tam-

bién ha sufrido, ha muerto por nosotros, y Jesucristo es nuestro Dios. Los

dolores del Hombre-Dios consolarán los nuestros. Pontífice según el orden

de Melquisedec, sois el sacerdote y el holocausto ; nosotros somos culpa-

bles, mas vos sois inocente; nosotros podemos ser salvados por vuestro

sacrificio ; acoplad, pues, nuestra muerte unida á la vuestra ; dadnos los

remordimientos de Pedro, el dolor de la Magdalena ; nosotros ponemos

nuestra alma en vuestras manos; queremos morir mirando vuestra cruz.

Gracias á la pasión de Jesucristo, la unión de Dios y del hombre es

ahora tan íntima, que podemos decir con toda verdad : Dios ha padecido.

Dios ha muerto por nosotros. Hay, pues, un punto donde la divinidad y

la humanidad se unen por el dolor y por el amor, y es la cruz. Hé aquí

porqué el sacrificio es toda la religión. Hé aquí porqué la cruz es el mis-

terio que todo lo esplica lo mismo la vida que la muerte ; ella es el pro-

blema sin el cual no es posible comprender nada, la nube tenebrosa que

ilumina nuestra oscuridad: Nubes tenebrosa illuminans noctem. De la

leña del árbol de la ciencia, signo de deleite y de orgullo, es de donde han

salido la redención de la humanidad. La cruz es la voluntad del Padre,

la gloria del Hijo, el triunfo del Espíritu Santo, el gozo de los ángeles, la

seguridad de la Iglesia. La cruz es la vía que un Hombre-Dios nos ha tra-

zado con su sangre, para conducirnos hasta él; solo la cruz puede lle-

varnos á la verdadera patria.

Proyectos ambiciosos, vanidad mundana, placeres insensatos, en ade-

lante no podéis seducirme ya; demasiado tiempo me he detenido fiado

en vuestras engañosas promesas. Vuestro ejemplo me arrastra, Señor

mió ; y aim cuando ignorase (pie sois Hijo de Dios y del hombre, en la

grandeza de vu(!stro sacrificio conocería que sois por escelencia el hombre

del género humano, pues que sois su víctima ; puesto que con la entera
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abnegación de vos mismo, os consagráis á la salvación de todos, vais á

consumar sobre el Calvario las profecías que os anunciaron después de

tantos siglos como el Redentor de todos los pecados, y por fin os dignáis

unirme á esas altas y sublimes ideas, regeneradoras de nuestra natura-

leza, que no forman con vos masque un solo corazón y un solo espíritu.



DE UNA MANERA Ú DE OTRA HA DE HABER CRUZ MIENTRAS VIVIMOS.

(DE SANTA TERESA DE JESUS\)

I.

Hermanas, ¡cómo os podría yo decir la riqueza y tesoros y deleites

que hay en las quintas moradas ! Creo fuera mejor no decir nada de las

que faltan, pues no se ha de saber decir, ni el entendimiento lo sabe en-

tender, ni las comparaciones pueden servir de declararlo, porque son

muy bajas las cosas de la tierra para este fin. Enviad, Señor mió, del

cielo luz, para que yo pueda dar alguna á estas vuestras siervas : pues

sais servido de que gocen algunas de ellas lan ordinariamente de estos

gozos, porque no sean engañadas, transfigurándose el demonio en ángel

de luz, pues todos sus deseos se emplean en desear contcnlaros.

Y aunque dije algunas, bien pocas hay que no entren en esta morada

(jue ahora diré. Hay mas, y menos, y á esta causa digo que son las mas

de las (jue entran en ellas. En algunas cosas de las que aquí diré, que

hay en este apos(!nto, bien creo que son pocas ; mas aunque no sea sino

llegar á la puerta, es harta misericordia la que los hace Dios : porque

puesto que son muchos los llamados, son pocos los escogidos. Así digo

ahora, que aunque todas las que traemos este hábito sagrado del Carmen,

' Mohadas Quintas.—(".(uilifiH'n ciialro capílulos. Traía de cómo en la oración se une el

alma ron Dios ; dice los efectos con que queda el alma ; habla de otra manera de unión (|ue

liuedc alcanzar el alma con el favor de Dios, y lo qnc im))orla jiara esto el .-iiiior del prójimo,

\ niiiclii) (• i-i'( oiiii'ii(l:inil(i I:i perseveranci:i

.
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somos llamadas á la oración y conlemplacion i porque este fué nuestro

principio, (le esta casa venimo^s, de aquellos santos padres nuestros del

monte Carmelo, que en tan gran soledad, y con tanto desprecio del mundo

buscaban este tesoro, esta preciosa margarita de que hablamos
)
pocas

nos disponemos para que nos la descubra el Señor. Porque cuanto á lo

esterior vamos bien, para llegar á lo que es menester en las virtudes

;

para llegar aquí, hemos menester mucho, mucho, y no nos descuidar

poco ni mucho; pero eso, hermanas mias, alto á pedir al Señor, que pues

en alguna manera podemos gozar del cielo en la tierra, que nos dé su

favor para que no quede por nuestra culpa, y nos muestre el camino, y

nos dé fuerzas en el alma para cavar hasta llegar á este tesoro escondido,

pues es verdad que le hay en nosotras mesmas : que esto querría yo

dar á entender, si el Señor es servido que sepa. Dije fuerzas en el alma,

porque entendáis que no hacen falta las del cuerpo, á quien Dios nuestro

Señor no las da, no imposibilita á ninguno para comprar sus riquezas,

con que dé cada uno lo que tuviere se contenta. Bendito sea tan gran

Dios.

Mas mira, hijas, que para esto que tratamos no quiere que os quedéis

con nada; poco, ó mucho, todo lo quiere para sí; y conforme á lo que

entendiéredes de vos que habéis dado, se os harán mayores ó menores

mercedes. No hay mejor prueba para entender si llega á unión, ó sino,

nuestra oración. No penséis que es cosa soñada como la pasada (digo

soñada, porque así parece está el alma como adormecida, que ni bien

parece está dormida, ni se siente despierta). Aquí, con estar todas dor-

midas, y bien dormidas á las cosas del mundo, y á nosotras mesmas
;

poi'que en hecho de verdad se queda como sin sentido aquello poco que

dura, que ni hay poder pensar aunque quieran. Aquí no es menester

con artificio suspender el pensamiento hasta el amar; si lo hace, no en-

tiende cómo, ni qué es lo que ama, ni querría. En lin, como quien de

todo punto ha muerto al mundo, para vivir mas á Dios, que asi es una

muerte sabrosa; un ai iancamiento del alma de todas las operaciones que

puede tener, estando en el cuerpo : deleitosa, porque aun(|U(' do verdad,

parece se apartad alma de él, para mejor estar en Dios : de manera que

aun no sé yo si le queda vida para resollar.

Ahora lo eslaba píiusando, y i)aréceme ((ik' no : al menos, si lo hace,

no se entiende si lo hace; todo su entendimiento se (luerria emplear en

entender algo de lo que sienle; y como no llegan sus fuerzas á cslo.
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quédase espantado de manera que si no se pierde del todo no menea pié

ni mano, como acá decimos de una persona que está tan desmayada

que nos parece está muerta.

¡
Oh secretos de Dios ! que no me hartaria de procurar dar á entender-

los, si pensase acertar en algo, y así diré mil desatinos, por si alguna

vez atinase, para que alabemos al Señor. Dije que no era cosa soñada,

porque en la morada que queda dicha, hasta que la esperiencia es mucha,

queda el alma dudosa de qué fué aquello : ¿si se le antojó? ¿si estaba

dormida? ¿si fué dado de Dios? ¿si se transfiguró el demonio en ángel

de luz? queda con mil sospechas, y es bien que las tenga ;
porque (como

dije) aun el niesmo natural nos puede engañar allí alguna vez : porque

aunque no hay tanto lugar para entrar las cosas emponzoñosas , unas

lagartijillas sí, (jue como son agudas, por dó quiere se meten : y aunque

no hacen daño, en especial si no hacen caso de ellas, como dije, porque son

pensamentillos que proceden de la imaginación, y de lo que queda dicho,

importunan muchas veces. Aquí, por agudas que son las lagartijas, no

pueden entrar en esta morada; porque ni hay imaginación, ni memoria,

ni entendimiento que pueda impedir este bien.

Y osaré afirmar que si verdaderamente es unión de Dios, que no

puede entrar el demonio ni hacer ningún daño ; porqué está su Majestad

tan junto y unido con la esencia del alma, que no osará llegar, ni aun

debe entender este secreto. Y está claro
, pues dicen que no entiende

nuestro pensamiento, ménos entenderá cosa tan secreta, que aun no la

fia Dios de nuestro pensamiento. ¡ Oh gran bien, estado á donde éste mal-

dito no nos hace mal ! Así queda el alma con tan grandes ganancias,

por obrar Dios en ella, sin que nadie le estorbe, ni nosotros mesmos.

¿Qué no dará quien es tan amigo de dar, y puede dar todo lo que quiei e?

Parece que os dejo confusas en decir si es unión de Dios, y que hay

otras uniones. Y como si las hay, aunque sean en cosas vanas, cuando se

aman mucho, también las transportará el demonio, mas no con la manera

que Dios, ni con el deleite y satisfacción del alma, y paz y gozo. Es sobre

todos los gozos de la tierra, y sobre todos los deleites, y sobre todos los

contentos . y mas que no tiene que ver á donde se engendran estos con-

tentos, ó los de la tierra, que es muy diferente su sentir, como lo tenéis

esperimentado.

Dije yo una vez que es como si fuesen en esta grosería del cuerpo, ó

en los tuétanos, y atiné bien : que no sé cómo lo decir mejor. Paréceme
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que aun no os veo satisfechas, porque os parecerá que os podéis engañar,

que esto interior es cosa recia de examinar; y aunque para quien ha

pasado por ello basta lo dicho, porque es grande la diferencia, quiéroos

decir una señal clara, por donde no os podéis engañar, ni dudar si fué

de Dios, (|ue su Majestad me la ha traido hoy á la memoria, y a mi pa-

recer es la cierta. Siempre en cosas dificultosas (aunque me parece (¡ue

lo entiendo, y que digo verdad) voy con este lenguaje de que me parece,

porque si me engañare estoy muy aparejada á creer lo que dijeren los

que tuvieren letras muchas. Porque aunque no- hayan pasado por estas

cosas, tienen un no sé qué grandes letrados, (jue como Dios los tiene para

luz de su Iglesia, cuando es una verdad, dásela para que se admita, y

si no son derramados, sino siervos de Dios, nunca se espantan de sus

grandezas, que tienen bien entendido que puede mucho mas y mas. Y
en fin, aunque algunas cosas no tan declaradas, otras deben hallar es-

critas por donde ven que pueden pasar estas. De esto tengo grandísima

esperiencia, y laml)¡en la tengo de unos medio letrados espantadizos,

porque me cuestan muy caro : al menos creo (jue quien no creyere que

puede Dios mucho mas, y que ha tenido por bien y tiene algunas veces

comunicarlo á sus criaturas, que tiene bien cerrada la puerta para reci-

birlas. Por eso, hermanas, nunca os acaezca, sino creed de Dios mucho

mas y mas, y no pongáis los ojos en si son ruines ó buenos á quien las

hace, que su Majestad lo sabe, como os lo he dicho, no hay para qué nos

meter en esto, sino con simpleza de corazón y humildad servir á su Ma-

jestad, y alabarle por sus obras y maravillas.

Pues tornando á la señal que digo, es la verdadera : ya veis esta alma

que la ha hecho Dios boba del lodo para imprimir mejor en ella la ver-

dadera sabiduría, que ni ve, ni oye, ni entiende en este tiempo que está

así, que siempre es breve, y aun harto mas breve le parece á ella de lo

que debe ser. Fija Dios á sí mesmo en lo interior de aquel alma de ma-

nera que cuando torne en sí, en ninguna manera pueda dudar que estuvo

en Dios, y Dios en ella : con tanta firmeza le queda esta verdad, que

aunque pasen años sin tornarle Dios á hacer aquella merced, ni se le ol-

vida, ni puede dudar que estuvo ; aun dejemos por los efectos con que

queda, que estos diré después : (;st() es lo que hace nnicho al caso-

¿Pues diréisme, cómo lo vio? ¿ó cómo lo entendió? ¿si no ve ni en-

tiende ? No digo que lo vio entonces, sino ([ue lo ve después claro : y no

porque es visión, sino una certidumbre (pie queda en el alma, que solo
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Dios la puede poner. Yo sé de una persona que no había llegado á su no-

ticia que estaba Dios en todas las cosas por presencia
, y potencia

, y
esencia, y de una merced que le hizo Dios de esta suerte, lo vino á creer

de manera, que aunque un medio letrado de los que tengo dicho, á quien

preguntó cómo estaba Dios en nosotros
(
y él lo sabia tan poco como ella

ántes que Dios se lo diese á entender) le dijo que no estaba mas de por

gracia, ella tenia ya tan lija la verdad que no le creyó, y preguntólo á

otros que le dijeron la verdad, con que se consoló mucho. No os habéis

de engañar, pareciéndoos que esta certidumbre queda en forma corporal,

como el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo está en el Santísimo Sacra-

mento, aunque no le vemos, porque acá no queda así, sino de sola la

Divinidad. Pues ¿cómo lo que no vimos se nos queda con esa certidum-

bre?

Eso no lo sé yo, son obras suyas, mas sé que digo verdad : y quien

no quedare con esta certidumbre, no diría yo que es unión de toda el

alma con Dios, sino de alguna potencia ú otras muchas maneras de mer-

cedes que hace Dios al alma. Hemos de dejar en todas estas cosas de

buscar razones, para ver como fué, pues no llega nuestro entendimiento

á entenderlo, ¿para qué nos queremos desvanecer? Basta ver que es

todo poderoso el que lo hace : y pues no somos ninguna parte, por dili-

gencias que hagamos para alcanzarlo, sino que es Dios el que lo hace, no

lo queramos ser para entenderlo.

Ahora me acuerdo sobre esto que digo de que no somos parte, de lo

que habéis oido que dice la Esposa en los Cantares : Llevóme el Rey á la

bodega del vino (ó metióme creo que dicej. Y no dice que ella se fué. Y

dice también que anda buscando á su amado, por una parte y por otra.

Esta entiendo yo es la bodega donde nos quiere meter el Señor cuando

quiere y como quiere, mas por diligencias que nosotros hagamos no po-

demos entrar, su Majestad nos ha de meter y entrar en el centro de nues-

tra alma, \ para mostrar sus maravillas mejor no quiere que tengamos

en esta mas [¡arte de la voluntad, que del todo se ha rendido, ni que se le

abra la puerta do las potencias y sentidos, que todos están dormidos, sino

entrar en el centro del alma sin ninguna, como entró á sus discípulos,

cuando dijo : Pax vobis, y salió del sepulcro sin levantar la piedra. Ade-

lante veréis como su Majestad quiere que le goce el alma en su mesmo

centro, aun mas que mucho en la postrera morada. ¡ Oh hijas, qué mu-

cho veremos, si no (lueremos ver mas de nuestra bajeza y miseria, y



— 211 —

entender que no somos dignas de ser siervas de un Señor tan grande,

que no podemos alcanzar sus maravillas! Sea por siempre alabado.

II.

Pareceros há que ya está todo dicho lo que hay que ver en esta

morada, y falta mucho, porque como dije hay mas y menos. Cuanto á lo

que es unión, no creo sabré decir mas. Mas cuando el alma á quien Dios

hace estas mercedes se dispone, hay muchas cosas que decir de lo que

el Señor obra en ella; algunas diré, y de la manera que pueda. Para

darlo mejor á entender, me quiero aprovechar de una comparación, que

es buena para este fin : y también para que veamos cómo, aunque en

esta obra que hace el Señor no podemos hacer nada; mas para que su

Majestad nos haga esta merced, podemos hacer mucho disponiéndonos.

Ya habréis oido sus maravillas en cómo se cria la seda (que solo él puede

hacer semejante invención
) y como de una simiente, que es á manera de

granos de pimienta pequeños (que yo nunca la he visto, sino oido, j así

si algo fuere torcido no es mia la culpa), con el calor en comenzando á

haber hoja en los morales, comienza esta simiente á vivir (que hasta

que haya este mantenimiento de que se sustenta,' se está muerta)
, y con

hojas de moral se crian, hasta que después de grandes les ponen unas

ramillas, y allí con las boquillas van de sí mesmos hilando la seda, y ha-

cen unos capuchinos muy apretados, á donde se encierran, y acaba este

gusano, que es grande y feo, y sale del mesmo capucho una mariposita

blanca muy graciosa.

Mas si esto no se viese, sino que nos lo contaran de otros tiempos,

¿quién lo pudiera creer? ¿Ni con qué razones pudierámos sacar que una

cosa tan sin razón como es un gusano y una abeja, sean tan diligentes

en trabajar para nuestro provecho, y con tanta industria, y el pobre

gusanillo pierda la vida en la demanda? Para un rato de meditación

basta esto, hermanas, aunque no os diga mas, que en ello podéis con-

siderar las maravillas y sabiduría de nuestro Dios. Pues, ¿qué será si

supiésemos la propiedad de todas las cosas ? De gran provecho es ocu-

parnos en pensar estas grandezas, y regalarnos de ser esposas de Uey

tan sabio y poderoso.
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Tornemos á lo quedecia. Entonces comienza á tener vida este gusano,

cuando con el calor del Espíritu Santo se comienza á aprovechar del au-

silio general que á todos nos da Dios, y cuando comienza á aprovecharse

de los remedios que dejó en su Iglesia, así á continuar las confesiones,

como con buenas lecciones y sermones, que es el remedio que un alma

que está muerta en su descuido y pecados, y metida en ocasiones puede

tener. Entonces comienza á vivir, y vase sustentando en esto,y en bue-

nas meditaciones, hasta que está crecida, que es lo que á mí me hace al

caso, que estotro poco importa. Pues crecido este gusano
(
que es lo que

en los principios queda dicho de esto que he escrito) comienza á labrar la

seda y edificar la casa donde ha de morir. Esta casa querría dar á en-

tender aquí que es Cristo. En una parte me parece he leído, ú oído, que

nuestra vida está escondida en Cristo, ó en Dios, que todo es uno : ó

que nuestra vida es Cristo. En que esto sea, ó no, poco va para mi pro-

pósito.

Pues veis aquí, hijas, lo que podemos con el favor de Dios hacer que

su 3Iajestad mismo sea vuestra morada, como lo es en esta oración de

unión, labrándola nosotras. Parece que quiero decir que podemos quitar

y poner en Dios, pues digo que él es la morada, y la podemos nosotros

fabricar para meternos en ella. Y como si podemos no quitar de Dios, ni

poner, sino quitar de nosotros, y poner como hacen estos gusanitos, que

no habremos acabado de hacer en esto todo lo que podemos cuando este

trabajillo, que no es nada, junte Dios con su grandeza, y le dé tan gran

valor que el mesmo Señor sea el premio de esta obra. Y así como ha

sido el que ha puesto la mayor costa, así quiere juntar nuestros traba-

jillos con los grandes que padeció su Majestad, y que todo sea una cosa.

Pues ea, hijas mías, priesa á hacer esta labor, y tejer este capuchillo,

quitando nuestro amor propio y nuestra voluntad el estar asidas á nin-

guna cosa de la tierra, poniendo obras de penitencia, oración y mortifica-

ción, obediencia, todo lo demás (jue sabéis. Que así obrásemos como

sabemos, y somos enseñadas de lo que hemos de hacer. Muera, muera

este gusano (como lo hace en acabando de hacer para lo que fué criado

)

y veréis como vemos á Dios, y nos vemos tan metidas en su grandeza

como lo está este gusanillo en este capucho. Mirá (pie digo ver á Dios,

como dejo dicho que se da á sentir en esla manera de unión.

Pues veamos qué se hace este gusano; ¿(jué es para lo que he dicho

lodo lo demás/ ¿Qué? Cuando está en oración, bien muerto está al mundo.
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sale una mariposita blanca. ¡Oh grandeza de Dios, y cual sale una alma

de aquí, de haber estado un poquito metida en la grandeza de Dios, y tan

junta con él que á mi parecer nunca llega á media hora! Yo os digo de

verdad que la mesma alma no se conoce á sí ; porque mirá la diferencia

que hay de un gusano feo á una mariposita blanca, que la mcsina hay

acá. No sabe de donde pudo merecer tanto bien (de donde le pudo venir,

quiso decir, que bien sabe que no le merece ) ; vese con un deseo de ala-

bar al Señor, que se querría deshacer, y de morir por él mil nuierles.

Luego le comienza á tener de padecer grandes trabajos, sin poder hacer

otra cosa. Los deseos de penitencia grandísimos, el de soledad, el de que

todos conociesen á Dios, y de aquí le viene una pena grande de ver (¡ue

es ofendido. Y aunque en la morada que viene se tratará mas de estas

cosas en particular, porque aunque casi lo que hay en esta morada, y

en la que viene después, es todo uno, es muy diferente la fuerza de los

efectos
;
porque como he dicho, si después que Dios llega á un alma aquí,

se esfuerza á ir adelante, verá grandes cosas, ¡üh pues ver el desasosiego

de esta mariposita, con no haber estado mas quieta, y sosegada en su

vida!
¡ es cosa para alabar á Dios, y es que no sabe á donde posar, y

hacer su asiento, que como le ha tenido tal todo lo que ve en la tierra le

descontenta, en especial cuando son muchas las veces que le da Dios de

este vino, casi de cada una queda con nuevas ganancias

!

Ya no tiene en nada las obras que hacia siendo gusano, que era poco

á poco tejer el capucho ; hanle nacido alas, ¿ cómo se ha de contentar,

pudiendo volar, de andar paso á paso? Todo se le hace poco cuanto puede

hacer por Dios según son sus deseos. No tiene en mucho lo que pasaron

los santos, entendiendo ya por esperiencia como ayuda el Señor, y

transforma un alma, que no parece ella, ni su figura ; porque la flaqueza

que antes le parecía tenei' ])ara hacer j)enilencia, ya la halla fuerte : el

atamiento con deudos, y amigos, ó hacienda, (jue ni le bastan actos ni

determinaciones, ni quererse apartar, (pie entonces le parecía se hallaba

mas junta; ya se ve de manera que le pesa estar obligada, á lo que para

no ir contra Dioses menester hacer. Todo le cansa, porque ha ¡¡lobado

que el verdadero descanso no le pueden dar las criaturas.

Parece que me alargo, y mucho mas podría decir, y á (piien Dios hu-

biese hecho esla merced verá que (juedo corla, y así no hay que espan-

tar, que esta mariposita busque asiento de nuevo, así como se halla

nueva de las cosas de la tierra. ¿Pues á dónde irá la pobrecica? Que
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tornar á donde salió no puede, que como está dicho, no es en nuestra

mano, aunque mas hagamos, hasta que es Dios servido de tornarnos á

hacer esta merced.
¡ Oh Señor, y qué nuevos trabajos comienzan á esta

alma! ¿Quién dijera tal, después de merced tan subida? En fin, en fin,

de una manera ó de otra ha de haber cruz mientras vivimos. Y quien

dijere que después que llegó aquí, siempre está con descanso y regalo, di-

ría yo que nunca llegó sino que por ventura fué algún gusto ( si entró en

la morada pasada) y ayudado de flaqueza natural, y aun por ventura del

demonio, que ie da paz, para hacerle después mucha mayor guerra. No

quiero decir que no tienen paz los que llegan aquí, que sí tienen y muy
grande, porque los mesmos trabajos son de tanto valor y de tan buena

raiz,que con serlo muy grandes, de ellos mesmos sale la paz y el contento.

Del mesmo descontento que dan las cosas del mundo, nace un deseo

de salir de él tan penoso, que si algún alivio tiene es pensar que quiere

Dios viva en este destierro, y aun no basta, porque aun el alma con to-

das estas ganancias no está tan rendida en la voluntad de Dios, como se

verá adelante, aunque no deja de conformarse; mas es con un gran senti-

miento (que no puede mas, porque no le han dado mas) y con muchas

lágrimas cada vez que tiene oración^ esta su pena en alguna manera.

Quizá procede de la muy grande, que le da de ver que es ofendido Dios,

y poco estimado en este mundo, y de las muchas almas que se pierden,

así de herejes como de moros ;
aunque las que mas las lastiman son las

de los cristianos : que aunque ve es grande la misericordia de Dios, que

por mal que vivan se pueden enmendar y salvarse, teme que se conde-

nan muchos.

¡
Oh grandeza de Dios, que pocos años antes estaba esta alma (y aun

quizá días) que no se acordaba sino de sí ! ¿ Quién la ha metido en tan

penosos cuidados? Que aunque queramos tener muchos años de medita-

ción tan penosamente como ahora esta alma lo siente, no lo podremos

sentir.

Pues válame Dios, si muchos días y años yo me procuro ejercitar en

el gran mal, que es ser Dios ofendido, y pensar que estos que se conde-

nan son hijos suyos y hermanos mios, y los peligros en que vivimos, cuán

bien nos está salir de esta miserable vida, ¿no bastara? Que no, hijas, no

es la pena que se siente aquí como las de acá, que eso bien podríamos

con el favor del Señor tenerla, pensando mucho esto, mas no llega á lo

íntimo de las entrañas, como aquí, que parece desmenuza un alma, y la
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muele, sin procurarlo ella, y aun á veces sin quererlo. ¿Puesquéeseslo?

¿ De dónde procede? Ya os lo diré. ¿ No habéis oido (que ya aquí lo he

dicho otra vez, aunque no á este propósito) de la esposa, que la metió

Dios á la bodega del vino, y ordenó en ella la caridad ? Pues esto es que

como aquel alma ya se entrega en sus manos, el gran amor la tiene

tan rendida, que no sabe ni quiere mas de que haga Dios lo (jue quisiere

de ella. Que jamas hará Dios (álo que yo pienso) esta merced, sino áalma

que ya toma muy por suya ;
quiere que sin que ella entienda cómo salga

de allí sellada con su sello; pórque verdaderamente el alma allí no

hace mas que la cera cuando imprime otro el sello, que la cera no se le

imprime á sí, solo esta dispuesta, digo blanda, y aun para esta disposi-

ción tampoco se ablanda ella, sino que se está queda, y lo consiente.

¡
Oh bondad de Dios, que todo ha de ser á vuestra costa ! Solo queréis

nuestra voluntad, y que no haya impedimento en la cera. Pues veis aquí,

hermanas, lo que nuestro Dios hace aquí, para que esta alma ya se co-

nozca por suya, da de lo que tiene, que es lo que tuvo su Hijo en esta

vida : no nos puede hacer mayor merced. ¿Quién mas debía querer salir

de esta vida? Y así lo dijo su Majestad en la Cena : con deseo he deseado.

Pues ¿cómo. Señor, no se os puso delante la trabajosa muerte que ha-

bíades de morir, tan penosa y espantosa? No, porque el grande amor

que tengo, y deseo de que se salven las almas, sobrepuja sin compara-

ción á esas penas, y las muy grandísimas que he padecido y padezco

después que estoy en el Qiundo, son bastantes para no tener esas en nada,

en su comparación.

Es así que muchas veces considerando en esto, y sabiendo yo el tor-

mento que pasa y ha pasado cierta alma que conozco, de ver ofender á

nuestro Señor tan insufridcro, que se quisiera mucho mas morir que su-

frirlo : y pensando si un alma con tan poquísima caridad, comparada á

la de Cristo (que se puede decir casi ninguna en esta comparación) sentía

este tormento tan insufridero, ¿qué seria el sentimiento de nuestro Señor

Jesucristo, y qué vida debía pasar, pues todas las cosas le eran presentes,

y estaba siempre viendo las grandes ofensas que se hacían ásu Padre?

Sin duda creo yo que fueron muy mayores que las de su sacratísima pa-

sión, porque enlónces ya veía el fin de estos trabajos, y con esto, y con el

contento de ver nuestro remedio con su muerte, y demostrar el amor que

tenia al Padre eii padecer tanto por él, moderaría los dolores, como

acaece acá á los (pie con fuerza d(^ amor hacen grandes penilencias, que
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no las sienten casi, ánles querrían hacer mas y mas, y lodo se les hace

poco. Pues ¿qué seria ásu Majestad, viéndose en tan gran ocasión para

mostrar á su Padre cuan cumplidamente cumplía el obedecerle, y con el

amor del prójimo? ¡Oh gran deleite, padecer en hacer la voluntad de

Dios! Mas en ver tan conlino tantas ofensas hechas á su Majestad, é ir

tantas almas al iníierno, téngolo por cosa tan recia, que creo (si no fuera

mas de hombre) un dia de aquella pena bastaba para acabar muchas

vidas, cuanto mas una.

III.

Pues lomemos á nuestra palomica, y veamos algo de lo que Dios da

en este estado
;
siempre se entiende que ha de procurar ir adelante en el

servicio de nuestro Señor y en el conocimiento propio : que si no hace

mas de recibir esta merced, y como cosa ya segura descuidarse en su

vida, y torcer el camino del cielo (que son los mandamientos) acaecerle

há lo que á la que sale del gusano, que echa la simiente, para que pro-

duzcan otras y ella queda muerta para siempre. Digo que echa la si-

miente, porqué tengo para mí que quiere Dios que no sea dada en balde

una merced tan gr ande, sino que ya (jue no se aprovecha de ella para sí,

aproveche á otros. Poi'que como (jueda con estos deseos y virtudes dichas,

el tiempo que dura en el bien siempre hace provecho á otras almas, y de

su calor les pega calor : y aun cuando le tienen ya perdido, acaece quedar

con esa gana de que se aprovechen otras, y gusta de dar á entender las

mercedes que Dios hace á quien le ama y sirve.

Yo he conocido persona que le acaecía así, que estando muy perdida

gustaba de que se aprovechasen otras con las mercedes que Dios le había

hecho y mostrarles el camino de oración á las que no lo entendían, y hizo

harto provecho, hai lo. Después la tornó el Señor á dar luz. Verdad es

que aun no tenia los efectos que (juedan dichos. ¿Mas cuántos debe haber

(pie los llama el Señor á el apostolado, como á .ludas, comunicando con

ellos? ¿y los llama para hacer reyes, como Saúl, y después por su culpa

se pierden ? De donde sacaremos, hermanos, que i)ara ir mereciendo mas

y mas, y no perdiéndonos como estos, la seguridad que podemos tener
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es la obediencia, y no torcer de la ley de Dios (digo á quien hiciere seme-

jantes mercedes, y aun á todos).

Paréceme que queda algo oscura, con cuanto he dicho, esta morada,

pues hay tanta ganancia de entrar en ella, bien será que no parezca que

quedan sin esperanza á los que el Señor da cosas sobrenaturales
; pues la

verdadera unión se puede muy bien alcanzar con el favor de nuestro Se-

ñor, si nosotros nos esforzamos a procurarla, con no tener voluntad, sino

atada con lo que fuere la voluntad de Dios.

¡Oh que deellos habrá que digamos esto, y nos parezca que queremos

otra cosa, y moriríamos por esta verdad ! como creo ya he dicho. Pues

yo os digo, y lo diré muchas veces, que cuando lo fuere, que habéis

alcanzado esta merced del Señor, y ninguna cosa se os dé destotra unión

regalada que queda dicha, que lo que hay de mayor precio en ella es pro-

ceder de esta que ahora digo, y por no poder llegar á lo que queda dicho,

sino es muy cierta la unión de estar resignada nuestra voluntad en la de

Dios. ¡Oh (jué unión esta para desear! Venturosa el alma que la ha al-

canzado, y en la otra también
;
porque ninguna cosa de los sucesos de la

tierra la afligirá (si no fuere si se viese en algún peligro de perder á Dios,

ó ver si es ofendido), ni enfermedad, ni pobreza, ni muerte, si no fuere

de quien ha de hacer falta en la Iglesia de Dios
,
que ve bien esta alma

que él sabe mejor lo que hace que ella lo que desea.

Habéis de notar que hay penas y penas, porque algunas penas hay

producidas de presto de la naturaleza ; y contentos lo mesmo, y aun de

caridad de apiadarse de los prójimos (como hizo nuestro Señor cuando

resucitó á Lázaro) y no quitan estas el estar unidos con la voluntad de

Dios, ni tampoco turban el ánimo con una pasión inquieta, desasosegada,

que dura mucho. Estas penas pasan de presto, que (como dije de los

gozos en la oración) parece que no llegan á lo hondo del alma, sino á estos

sentidos y potencias. Andan por estas moradas pasadas, mas no entran

en la que está por decir postrera. ¿Pues para esto no es menester lo que

queda dicho, de suspensión de potencias? No, que poderoso es el Señor

de enriquecer las almas por muchos caminos, y llegarlas á estas moradas,

y no por el atajo que queda dicho. Mas advertid mucho, hijas, que es

necesario (pie muera el gusano, y mas á vuestra costa, |)or(pie acullá

ayuda mucho para morir el verse en vida tan nueva ; acá es menester

que viendo en esta le matemos nosotras. Vo os conlieso que será á mucho

mas trabajo, mas su precio se tiene, y así será mayor el galardón si salís
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con victol ia : mas de ser posible no hay que dudar, como lo sea la unión

verdaderamente con la voluntad de Dios.

Esta es la unión que toda mi vida he deseado : esta es la que pido siem-

pre á nuestro Señor, y la que está mas clara y segura.
¡
Mas ay de no-

sotros, que pocos debemos de llegar á ella ! Aunque á quien se guarda de

ofender al Señor y ha entrado en religión le parezca que todo lo tiene

hecho.
¡
Oh que quedan unos gusanos (jue no se dan á entender, hasta

que, como el que royó la yedra á Jonás, nos han roido las virtudes con un

amor propio, una propia estimación, un juzgar á los prójimos (aunque

sea en pocas cosas) una falta de caridad con ellos, no los queriendo como

á nosotros mesmos ! Que aunque arrastrando cumplimos con la obliga-

ción para no ser pecado, no llegamos con mucho á lo que ha de ser, para

estar del todo unidas con la voluntad de Dios.

¿Qué pensáis, hijas, que es su voluntad? Que seamos del todo perfectas,

para ser unos con él y con el Padre, como su Majestad lo pidió. Mirá,

¿qué nos falta para llegar á esto? Yo os digo que lo estoy escribiendo

con harta pena de verme tan léjos, y todo por mi culpa; que no há me-

nester el Señor hacernos grandes regalos para esto, basta lo que nos ha

dado en darnos á su Hijo, que nos enseñase el camino. No penséis que

está en si se muere mi padre ó hermano, conformarme tanto con la vo-

luntad de Dios, que no lo sienta : y si hay trabajos y enfermedades, su-

frirlos con contento. Bueno es, y á las veces consiste en discreción, por-

que no podemos mas, y hacemos de la necesidad virtud : cuantas cosas

de estas hacian los filósofos, ó (aunque no sean de estas) de otras, de tener

mucho saber. Acá solas estas dos que nos pide el Señor, amor de su Ma-

jestad y del prójimo, es en lo que hemos de trabajar : guardándolas con

perfección hacemos su voluntad, y así estaremos unidos con él.* ¡Mas

qué léjos estamos de hacer como debemos á tan gran Dios estas dos cosas,

como tengo dicho! Plegué á su Majestad nos dé gracia para que merez-

camos llegar á este estado, que en nuestra mano está si queremos.

La mas cierta señal que á mi parecer hay de si guardamos estas dos

cosas, es guardando bien la del amor del prójimo
;
porque si amamos á

Dios, no se puede saber, aunque hay indicios grandes para entender que

le amamos : mas el amor del prójimo sí. Y estad ciertas que miéntras mas

en esto os viéredes aprovechadas, mas lo estáis en el amor de Dios, por-

que es tan grande el que su Majestad nos tiene, que en pago del que

tenemos al prójimo hará que crezca el que tenemos á su Majestad por
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mil maneras ; en esto yo no puedo dudar. Impórtanos mucho andar con

gran advertencia, como andamos en esto, que si es con mucha perfección

todo lo tenemos hecho ; porque creo yo que según es malo nuestro na-

tural, que si no es iiaciendo de raiz el amor de Dios, que no llegaremos

á tener con perfección el del prójimo.

Pues tanto nos importa, hermanas, procuremos irnos entendiendo en

cosas aun menudas, y no haciendo caso de unas muy grandes, que así

por junto vienen en la oración, desparecer, que haremos y aconteceremos

por los prójimos, y por sola una alma que se salve
;
porque si no vienen

después conformes las obras , no hay para qué creer que lo haremos.

Así digo de la humildad también, y por todas las virtudes. Son grandes

los ardides del demonio, que por hacernos entender que tenemos una, no

la teniendo, dará mil vueltas al infierno. Y tiene razón porque es muy

dañoso, que nunca estas virtudes fingidas vienen sin alguna vanagloria,

como son de tal raiz : así como las que da Dios están libres de ella y de

soberbia.

Yo gusto algunas veces de ver unas almas, que cuando están en ora-

ción les parece querrían ser abatidas, y públicamente afrentadas por

Dios, y después una falta pequeña encubrirían si pudiesen, ó que si no la

han hecho, y se la cargan. Dios nos libre. Pues mírase mucho quien

esto sufre, para no hacer caso de lo que á solas determinó á su parecer,

que en hecho de verdad no fué determinación de la voluntad (que cuando

esta hay verdadera, es otra cosa), sino alguna imaginación, que en esta

hace el demonio sus saltos y engaños, y á mujeres ó gente sin letras po-

drá hacer muchos
;
porque no sabemos entender las diferencias de poten-

cias é imaginación, y otras mil cosas que hay interiores. ¡Oh hermanas,

cómo se ve claro á donde está de veras el amor del prójimo, en algunas

de vosotras, y en las que no está con esta perfección ! Si entendiéscdcs

lo que nos importa esta virtud, no traeríades otro estudio.

Cuando yo veo almas muy diligentes á entender la oración que tienen,

y muy encapotadas cuando están en ella, que parece no se osan bullir,

ni menear el pensamiento, porque no se les vaya un poquito de gusto y
devoción que han tenido, háceme ver cuán poco entienden del camino por

donde se alcanza la unión, y piensan que allí está todo el negocio. Que

no, hermanas, no, obras quiere el Señor
;
(pie si ves Una enferma á quien

puedes dar un alivio, no se le dé nada de i)erder esa devoción, y te com-

padezcas de ella, y si tiene algún dolor, le duela á li, y si fuere menester
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lo ayunes, porque ella le coma, no tanto por ella, como porque sabes

que tu Señor quiere aquello. Esta es la verdadera unión con su voluntad,

y que si vieres loar mucho á una persona, te alegres mas de que si te

loasen á ti : esto á la verdad fácil es, que si hay humildad ántes tendrá

pena de verse loar. Mas esta alegría de queso entiendan las virtudes de las

hermanas es gran cosa, y cuando viéremos alguna falta en alguna, sen-

tirla como si fuera en nosotras, y encubrirla.

Mucho he dicho en otras partes de esto, porque veo, hermanas, que si

hubiese en ello quiebra, vamos perdidas
;
plega al Señor nunca la haya,

que como esto sea, yo os digo que no dejéis de alcanzar de su Majestad la

unión que queda dicha. Cuando os veades faltas en esto, aunque tengáis

devoción y regalos, que os parezca habéis llegado ahí, y alguna suspen-

sioncilla en la oración de quietud fque á algunas luego les parece que

está todo hecho] creedme que no habéis llegado á unión, y pedid á nues-

tro Señor que os dé con perfección este amor del prójimo, y dejad hacer

á su Majestad, que él os dará mas que sepáis desear, como vosotras os

esforcéis, y procuréis en todo lo que pudiéredes esto, y forzar vuestra

voluntad, para que se haga en todo la de las hermanas (aunque perdáis

de vuestro derecho) y olvidar vuestro bien por el suyo, aunque mas con-

tradicción os haga el natural, y procurar tomar trabajo, por quitarle al

prójimo, cuando se ofreciere. No penséis que no ha de costar algo, y

y que os lo habéis de hallar hecho. Mirá lo que costó á nuestro Esposo el

amor que nos tuvo, que por librarnos de la muerte la murió tan penosa,

como muerte de cruz.

IV.

Paréceme que estáis con deseo de ver qué se hace esta palomica, y á

dónde asienta (pues queda entendido que no es en gustos espirituales,

ni en contentos de la tierra, mas alto es su vuelo) y no os puedo satisfa-

cer de este deseo hasta la postrera morada. Y aun plega á Dios se me

acuerde, ó tenga lugar de escribirlo, porque han pasado casi cinco meses

desde (jue lo comencé hasta ahora, y como la cabeza no está para (or-

narlo á leer, todo debe ir desbaratado, y por ventura dicho algunas co-

sas dos veces, como es para mis hermanas, poco va en ello. Todavía

íjuiero mas declararos lo (jue me parece que es esta oración de unión :
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conforme á mi ingenio pondré una comparación

,
después diremos mas

de esta mariposica, que no pára, aunque siempre fructifica haciendo bien

ásí, y á otras almas, porque no halla en sí verdadero reposo. Ya tendréis

oido muchas veces que se desposa Dios con las almas espiritualmente

(bendita sea su misericordia, que tanto se quiere humillar), y aunque sea

grosera comparación, yo no hallo otra que mas pueda dar á entender lo

que pretendo que el sacramento del matrimonio. Porque aunque de dife-

rente manera
;
porque en esto que tratamos, jamas hay cosa que no sea

espiritual, esto corpóreo va muy lejos, y los contentos espirituales que da

el Señor, y los gustos al que deben tener los que se desposan, van mil

leguas lo uno de lo otro ;
porque lodo es amor con amor, y sus operacio-

nes son limpísimas, y tan delicadísimas y suaves, que no hay como se

decir, mas sabe el Señor darlas muy bien á sentir.

Paréceme á mí que la unión aun no llega á desposorio espiritual, sino

como por acá cuando se han de desposar dos, se tratan si son conformes,

y que el uno y el otro quieran, y aunque vean, para que mas se satisfa-

gan el uno del otro. Así acá, presupuesto que el concepto está ya hecho,

y que esta alma está muy bien infoimada, cuan bien le está, y determi-

nada á hacer la voluntad de su Esposo, de todas cuantas maneras ella

viere que le ha de dar contento, y su Majestad (como quien bien enten-

derá si es así) lo está de ella, y así hace esta misericordia, que quiere

que le entienda mas, y que (como dicen) vengan á vistas, y juntarla con-

sigo. Podemos decir que es así esto, porque pasa en brevísimo tiempo.

Allí no hay mas dar y tomar, sino un ver el alma por una maneia s(!-

creta quien es este Esposo que ha de tomar
;
porque por los sentidos y

potencias, en ninguna manera podrá entender en mil años lo que acpií

entiende en brevísimo tiempo : mas como es tal el Esposo, de solo aquella

vista la deja mas digna de que se vengan á dar las manos, como dicen ;

porque queda el alma tan enamorada que hace de su {)arle lo (jue puede,

para que no se desconcierte este divino desposorio. Mas si esta alma se

descuida á poner su afición en cosa que no sea él, piérdelo lodo, y es lan

grandísima pérdida, como lo son las mercedes que va haciendo, y mucho

mayor que se puede encarecer.

Por eso, almas cristianos, á las que o\ Señor ha llegado á estos térmi-

nos, por él os pido que no os descuidéis, sino (pie os aparleis de las

ocasiones, que aun en este estado no está el alma tan fuerte (pie se pueda

meter en ellas, como lo está después de hecho el desposorio (que es en la
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morada que diremos Iras esta), porque la comunicación no fué mas de

una vista, como dicen, y el demonio andará con gran cuidado á. comba-

tirla, y á desviar este desposorio, que después como ya la ve del todo

rendida al Esposo, no osa tanto, porque la ha miedo
; y tiene esperiencia

que si alguna vez lo hace, queda con gran pérdida, y ella con mas ga-

nancia.

Yo os digo, hijas, que he conocido personas muy encumbradas, y llegar

á este estado, y con la gran sutileza y ardid del demonio, tornarlas á

ganar para sí, porque debe juntarse todo el infierno para ello; porque

como muchas veces digo, no pierden un alma sola, sino una gran multi-

tud. Ya él tiene esperiencia en este caso
; porque si miramos la multitud

de almas que por medio de una traía Dios á sí, es para alabarle mucho

los millares que convertían los mártires : una doncella como Santa Ur-

sula. Pues las que habrá perdido el demonio por Santo Domingo y San

Francisco, y otros fundadores de órdenes, y pierde ahora por el padre

Ignacio, el que fundó la Compañía, que todos, está claro, como leemos,

recibían mercedes semejantes á Dios. ¿ Qué fué esto, sino que se esfor-

zaron á no perder por su culpa tan divino desposorio? Oh, hijas mías,

que tan aparejado está este Señor á hacernos merced ahora como enton-

ces, y aun en parte mas necesitado de que las queramos recibir, porque

h^Y pocos que miren por su honra como entonces había. Querémonos

mucho : hay mucha cordura para no perder de nuestro derecho. ¡ Oh

qué engaño tan grande ! El Señor nos dé luz para no caer en semejantes

tinieblas por su misericordia.

Podréisme preguntar, ó estar con duda de dos cosas. La primera que

si está el alma tan puesta con la voluntad de Dios (como queda dicho),

¿cómo se puede engañar, pues ella en todo no quiere hacer la suya? La

segunda, ¿por qué vías puede entrar el demonio tan peligrosamente que

se pierda vuestra alma, estando tan apartadas del mundo, y tan llegadas

á los sacramentos, y en compañía (podíamos decir) de ángeles ? Pues por

la bondad del Señor todas no traen otros deseos sino de servirle y agra-

darle en todo, que ya los que están metidos en las ocasiones del mundo

no es mucho. Yo digo que en esto tenéis razón, que harta misericordia

nos ha hecho Dios : mas cuando vea, como he dicho, que estaba Judas

en compañía de los Apóstoles, y tratando siempre con el mesmo Dios, y

oyendo sus palabras, entiendo que no hay seguridad en esto.

Respondiendo á lo primero, digo que si esta alma se estuviese síem-
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pre asida á la voluntad de Dios, está claro que no se perderla : mas viene

el demonio con unas sutilezas grandes, y debajo de color de bien vala

desquiciando en poquitas cosas de ella, y metiendo en algunas que él le

hace entender que no son malas, y poco á poco oscureciendo el entendi-

miento, y entibiando la voluntad, y haciendo crecer en ella el amor pro-

pio, hasta que de uno en otro la va apartando de la voluntad de Dios, y

llegando á la suya.

De aquí queda respondido á lo segundo, porque no hay encerramiento

tan encerrado á donde él no pueda entrar, ni desierto tan apartado á

donde deje de ir. Y aun otra cosa os digo, quizá lo permite el Señor para

ver cómo se há aquel alma, á quien quiere poner por luz de otras, que

mas vale que en los principios si ha de ser ruin lo sea, que no cuando

dañe á muchas. La diligencia que á mí se me ofrece mas cierta (después

de pedir siempre á Dios en la oración que nos tenga de su mano, y pen-

sar muy contino, como, si él nos deja, seremos luego en el profundo,

como es verdad, y jamás estar confiadas en nosotras, pues será desatino

estarlo) es andar con particular cuidado y aviso, mirando como vamos en

las virtudes : si vamos mejorando ó disminuyendo en algo, en especial

en el amor unas con otras, y en el deseo de ser tenida por la menor, y

en cosas ordinarias
;
que si miramos en ello, y pedimos al Señor que nos

dé luz, luego veremos la ganancia ó la pérdida. Que no penséis que alma

que llega Dios á tanto, la deja tan apriesa de su mano que no tenga bien

el demonio que trabajar, y siente su Majestad tanto que se le pierda, que

le da mil avisos interiores de muchas maneras : así que no se le podrá

esconder el daño.

En fin, sea la conclusión en esto, que procuremos siempre ir adelante,

y si esto no hay, andemos con gran temor, porque sin duda algún salto

nos quiere hacer el demonio ; pues no es posible que habiendo llegado á

tanto, deje ir creciendo, que el amor jamás está ocioso ; y asi será harto

mala señal. Porque alma que ha pretendido ser esposa del mesmo Dios, y

Iratádose ya con su Majestad, y llegado á los términos que queda dicho,

no se ha de echar á dormir.

Y para que veáis, hijas, lo que hace con las que ya tiene por esposas,

comencemos á tratar de las sextas moradas, y veréis como es poco lodo

lo que pudiéremos servir y padecer, y hacer })ara disponernos á tan

grandes mercedes : (|ue podrá ser haber ordenado luiestro Señor que me

lo mandasen escribir, para (jue, puestos los ojos en el premio, y viendo
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cuán sin lasa es su misericordia (pues con unos gusanos (juiere así co-

municarse y mostrarse) olvidemos nuestros contentillos de tieri'a, y pues-

tos los ojos en su grandeza corramos encendidas en su amor. Plega á él

(jue acierte yo á declarar algo de cosas tan dificultosas, (|ue si su Majes-

tad y el Espíritu Santo no menea la pluma, bien sé ([ue será imposible ;

y si no ha de ser para vuestro provecho, le sui)lico no acierte á decir

nada, pues sabe su Majestad que no es otro mi deseo (á cuanto puedo en-

tender de mí) sino que sea alabado su nombre, y que nos esforcemos á

servir un Señor que así paga aun acá en la tierra, por donde podemos

entender algo de lo que nos ha de dar en el cielo, sin los inlérvalos, y

trabajos, y peligros, (pie hay en este mar de tempestades, por que á no

le haber de perderle y ofenderle, descanso seria, (¡ue no se acabase la

vida hasta el fin del mundo, por trabajar por tan gran Dios, y Señor, y

Esposo. Plega á su Majestad merezcamos hacerle algún sei vicio, sin tan-

tas faltas como siempre tenemos en las obras buenas. Amen.
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0CTA7A ESTACÍOll

JESUS CONSUELA A LAS HIJAS DE JERUSALEN QUE LLORABAN

f Atloranuis le,Clirisle,ell)eneüiciniuslil)i.

Qiiia per sanctam Cruceni luam rediniis-

le niiinduni.

Os adoramos, Jesús, y os bendecimos.

Por(]ue con la santa Cruz redimisteis

mundo.

oNsiDER.^, alma inia, como algunas piadosas mujeres,

\t^{ r 'i

viendo lo mucho que padecía Jesús y la sangre que

I/" U v^Mlerramaba, señalando con ella su doloroso camino,

K^^" prorumpieron en (•o[)ioso llanto, y Jesús las dijo :

"
"'i'^'^ Jerusalen, no lloréis por mi : llorad por voso-

^^U^ Iras mismas y por vuestros hijos. »

Jesús mió afligido, yo lloro mis pecados, no tanto por

las penas que por ellos merecia, como por los disgustos que os

he causado. A'uestro amor, y no el temor del intierno, es el

que me hace derramar lágriuias. Jesús mió, os amo mas que á



mí mismo, y me arrepiento de haberos ofendido : no permitáis

que vuelva á ofenderos. Haced que os ame siempre, y disponed

de mí según vuestra santísima voluntad.

Pater nosler, qui ei in ccelis, ssoctiQretur nomen tuuiD;

adveniat regnum tuum, flat voluntas lúa sicut íd coelo el

in Ierra.

I'.'inem noslrum quotidianum ila nubU liodie, ct dimitlp

uohis debita nostra, sicut el nos dimiltimus debiloribus

uustris; i t nc nos inducas iu tentaiioaeni, sed libera nos

á malo.—Amen.
Ave, .Maria, gratia plena, Dominus terum; benedicta Iu

In miilieribus, et benedictus frurtus veniris tul, Jesús.

Sánela María, Mater Dei, ora pro nohis peocalorihus,

Dune al in hora mortis nostra',—Amen.

Padre nuestro, que oslas en los cielos, santiflcado sea el

tu uombre; venga a nos el Iu reino; hágase tu voluntad

asi en la tierra como en el cielo.

El pan nuestro <Ie cada día, dánosle boy, y perdónanos

nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos á nues-

tros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas lí-

branos de mal.—Amen.
Dios te salve, Maria, llena eres de gracia, el SeBor es

contigo, bendita tu eres entre todas las mujeres y bendito

sea el Iruto de tu vientre, Jesús.

Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores

altura y en la bnra de nuestra muerte.—Amen Jesan.

«loria Palrl, el Filio, «< Splrlla Sánelo.

SIcut eral tn principio, et munc et seinper, et In sácenla Rcernloram — .Amen.



JESUS DIRIGE LA PALABRA A LAS HIJAS DE JERUSALEN

QUE LE SEGUIAiN LLORANDO '.

Y le seguía mucho tropel de geiUes y mujeres que le plañian

y lloraban.

Y volviéndose Jesús á ellas, dijo: Hijas de Jerusalen, no lloréis

por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos.

Porque mirad que vendrá tiempo en que se diga : bien-

aventuradas las estériles, y bienaventurados los vientres

que no engendraron, y los pechos que no dieron de mamar.

Entonces empezarán á decir á los montes: Caed sobre nos-

otros; y á los collados : Cubridnos.

Porque si con el leño verde se hace esto, ¿qué se hará

con el seco ?

(San Lucas, xxiii, 27,31.)

I.

Contempla, alma mia, las hijas de Jerusalen... — Admira sii amoi- á

JcsQS... — Mira las lágrimas que derramaron sus ojos... — Mezcla tu

llanto con el suyo; ó mas bien, graba en tu memoria estas palabras de

Jesús : Hijas de Jerusalen, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por

vuestros hijos : porque si con el leño verde se hace esto, ¿qué se hará

con el seco? Si, cuando se trata de castigar el pecado. Dios es terrible :

¡ay del pecador impenitente y endurecido!

' El Camino riel (.iilvarhi, o ¡toce Medilnrioitf.s ilifereiilrs tobrc lan rslar iones.—Vmi^, 1852



II.

Hijas de Jerusaleu, ¿reconocéis al Rey de la ^igria?
¡ Ah! si su rostro

se halla cubierto de sangre y de sudor, es para expiar la vanidad y pe-

cados de los mundanos. ¿Acaso su vestidura ensangrentada no condena

los frivolos adornos de tantos orgullosos cristianos? Jesús, el Rey del

cielo, se halla convertido en objeto de befa y escarnio.

III.

Hijas de Jerusalen, si os halláis enternecidas de los dolores de Jesús,

¿no lo estáis también de su paciencia? — Medita, pues, alma mia, con

enternecimiento, la calma y dulzura que respiran sus palabras. « No

lloréis por mí. » — ¡Ay! y cuando yo padezco ¿no son amargas mis

palabras ? ¿No me irrita cuanto rae rodea ? ¿No soy un motivo de escán-

dalo?— ¿Hasta cuándo seré tan diferente de mi modelo?

IV.

Hijas de Jerusalen, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vues-

tros hijos... Así habla Jesucristo conociendo de antemano los castigos

que deben sufrir los judíos por no haberse querido aprovechar de sus

gracias y beneficios. Pero al mismo tiempo. Señor, ¿no pensabais tam-

bién en mí que tantas veces he abusado de vuestras gracias?. Sí por

cierto, y eso debe hacerme verter lágrimas amargas, porque esas gracias

me eran concedidas á costa de vuestra sangre, y no he querido aprove-

charme de ellas.
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V.

El cristiano. Vuestras palabras, ¡oh dulce Salvador! fueron palabras

de consuelo para aquellas pobres mujeres, porque les hablasteis de sus

desgracias futuras coifuna tierna compasión. Decid únicamente una pa-

labra, y mi alma será consolada.

El Salvador. Hijos mios, bienaventurados los que lloran.

VI.

¡Oh buen Jesús! ¿No estáis harto todavía de dolores y de humilla-

ciones? — Piadosas mujeres, no lloréis mis tormentos, llorad la ingra-

titud del mundo. 3Ii delicia consiste en hallarme en medio de los hijos de

los hombres; los llamo y no me hacen caso ; los tiendo la mano, y nadie

se digna echarme una mirada.— Señor, yo nunca olvidaré vuestra ter-

nura y os amaré siempre.

VII.

¿Comprendéis, hijo mió, las palabras que aquí pronuncia Jesucristo.

(( No lloréis por mí, llorad por vosotras... » pues á todos nos están diri-

gidas. Sí, que llore por sí mismo aquel que se olvida de que tiene un

alma... que llore aquel que ha pecado y nada teme... Llorad vosotros

que corréis á vuestra perdición sin sentirlo... — ¡Ah, Señor, dadnos

fuerzas, valor y buena voluntad

!

VIII.

No lloréis por mí, llorad por vosotros ; no tardéis un numiento en

convertiros ; no aplacéis de dia en dia vuestro cambio, porque mi cólera

llegarla á estallar de repente, y os perdería en el dia de la venganza
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eterna. No permanezcáis mas tiempo aun en la engañosa vía del pecado.

— Jesús, que eres mi Salvador, ayúdame. Señor, líbrame por la gloria

de tu nombre, y perdóname mis fallas, por el nombre verdaderamente

sanio que llevas.

IX.
'

'j

Admiremos la generosidad del Salvador. Le siguen unas mujeres llo-

rando condolidas de sus padecimientos, y Jesús las dice que gasten

aquellas lágrimas en llorar por ellas y por sus pecados. — ¡Oh divino

Redentor! Enseñadme á llorar por mí mismo y por mis estravíos; que-

brantad mi corazón por medio del arrepentimiento mas sincero ; acor-

dadme las lágrimas mas amargas por mis culpas, y llenad mi alma de

a compunción mas viva.

X.

Si quieres salir triunfante, hijo mió, debes estar siempre dispuesto á

la batalla; si te niegas á padecer, no recibirás el laurel victorioso. Com-

bale pues valerosamente," si pretendes alcanzar la diadema inmortal

;

sufre con paciencia, pues no se llega al descanso sin trabajar antes. —
Señor, facilítame por medio de tu gracia, lo que naturalmente me parece

superior á mis fuerzas. Haz que ame y abrace por tu nombre todas las

tribulaciones de la vida, puesto que es ventajoso para la salvación de mi

alma, el que por tu amor padezca y me vea perseguido.

XI.

Xo lloréis por mí, sino llorad por todos los crímenes dignos de la

execración de los siglos. Llorad por la frialdad de vuestros corazones,

poi- esas miradas poco modestas, por esos discursos frivolos, por ese poco

i-espeto que mostráis en mis templos. — Sí, almas fieles, lloremos juntos

las prevaricaciones de Israel ;
prosternémonos ante el trono de la mise-
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ricordia; lloremos por las llagas del corazón de Jesús, y no nos con-

solemos jamás de haber despedazado tantas veces un corazón tan

amante.

XII.

Hijas de Jerusalen, lloráis por mis dolores y mi abandono : también

en Bethléem, otras piadosas mujeres lloraron mi soledad y mis pade-

cimientos. Bienaventurados aquellos que me siguen en el camino de la

cruz, porque de ellos es el reino de los cielos.

Haced, Señor, que marchemos siempre á vuestro lado; que por todas

partes por donde vayáis, os acompañemos : pues ¿ no sois el camino, la

verdad y la vida ?



!)K íA vanidad DKL MUNDO.

(DE FRAY DIEGO DE ESTELLA/)

Enmolda tu alma en Jesucristo, sé amigo de su

cruz y pasión, entrégale en todo á él, ama lo que él

amó.—Dichosos aciuellosque dejaron todas 'as cosas

por Cristo.

I.

COMO PARA GOZAR DE DIOS CONVIENE DESPRECIAR LAS VANIDADES DEL

MUNDO.

«Ninguno puede servir á dos señores^;» dice Cristo nuestro Redentor.

Suave es la divina consolación, y esta no es para todos, sino para los

que desprecian las vanidades del mundo. No es posible gustar de Dios y

amar desordenadamente las cosas de esta vida. Todos quieren gozar de

la suave conversación del Señor, pero muy pocos son los que quieren

perder sus intereses y menospreciar de corazón los bienes terrenales. De-

sean recibir la interior consolación del alma, y juntamente satisfacer á sus

apetitos. Si quieres seguir á Cristo, conviene negar á ti mismo^. Despí-

dele del mundo, para gozar de Dios. De los Samarilanos, que eran una

jente perdida, dice la Escritura que temian á Dios, y juntamente con esto

lenian ídolos que adoraban *. No puedes temerá Dios con amor filial y

' Ln mnidrid ili-l mundo.—Primera parte.— * Math., G. - ' Ltic, 0. — * !V, Reg.
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verdadero y adorar el vicio que amas. Por amor de eslo mandó Jacob á

los suyos quitar los ídolos, para orar y sacrificar á Dios\ Contrarios son

Jesucristo y el demonio; ninguna cosa tienen común, ni pueden morar

juntos. Quita primero clamor del mundo si quieres que venga Dios á tu

alma. No podrás gustar de Dios hasta que los bienes de este mundo y

sus deleites tengas por amargos y desabridos. Cuando las cosas de este

siglo tuvieses por acedas, entonces está tu ánima dispuesta para recibir

la interior consolación de Jesucristo. Como es imposible mirar con un ojo

al ciclo, y con el otro á la tierra, así no cabe en razón, ni se compadece,

que teniendo las afecciones en los bienes terrenales, quieras gozar de las

espirituales consolaciones. Si quieres gozar de Dios, forzoso es que seas

privado de todo genero de mundana y sensual consolación. Si quieres go-

zar del sol, vuelve las espaldas á la sombra. Vuelve las espaldas al mundo

despreciando estas sombras y vanidades suyas, y gozarás deí Sol de

justicia Jesucristo. Nadie goza de la consolación espiritual sino el que

vuelve las espaldas á la terrena. Vil es la consolación humana, pues im-

pide á ladivina\ No busques á Dios entre los vergeles y florestas de los

deleites y pasatiempos del mundo, pues le halló Moisen entre las espinas

de la penitencia y aspereza de la vida^ Porque los mundanos le buscan

en los regalos, nunca merecen hallarle. Aborrece de corazón toda mundana

delectación, y serás de parte de Dios recreado. Desarraiga el amor del

mundo de tu alma, para que de lugar que el divino amor haga presa en

ella. No permitió Dios que su santa arca y el ídolo Dagon tuviesen un al-

tar : y aunque porfiaron los Filisteos, jamas pudieron hacer que estuvie-

sen juntos*. No quiere Dios que esté en pié el ídolo del vicio que adoras,

donde está su divina Persona. No consiente que él y el mundo sean junta-

mente adorados. Por tanto si á Dios quieres amar, cumple que desames

la gloria de este siglo. Nunca apareció Dios á Moisen estando en Kgii)to ',

ni tú esperes gozar de él viviendo entre las tinieblas del nmndo. Renuncia

el palacio de Faraón menospreciando las honras y vanidades en que vives,

porque en el desierto de la vida solitaria hallarás como otro Moisen el

am|)aro de Dios y espiritual consolación En tanto que se hallare en ti

la harina de Egipto, no gustarás del maná del cielo. Acábese primero en

ti todo amor mundano, y gozai'ás del amor divino. Tienes el estómago

lleno de malos humores, y por eso no recibes el delicado y sustancial man-

jar del cielo. Menosprecia de corazón todas las cosas que deleitan debajo

' Gon. 33.—' Mal., i. — » Kxod., :i. — '* I, Rep;., li. — " Kxod., 2. — '"• IdcMu, 10.



— 236 —
del cielo, y podrás levantar tu animo sobre el cielo, y recibir parte de los

gozos del cielo. Aquella pobre viuda por mandado del profeta Eliseo

echaba aceite en los vasos vacíos que sus hijos le ofrecían, y faltando los

vasos cesó el aceite, que Dios milagrosamente habla multiplicado*. Si

quieres que Dios derrame en tu corazón su divina gracia conviene que se

le ofrezcas vacío de amor mundano. Aparejada está la divina largueza,

para comunicarte sus dones, y los da á quien le ofrece el corazón deso-

cupado de todo lo que es mundo, y sabe á mundo. Y si cesa esta celestial

consolación, es porque cesas tú de darle vaso vacío, en que ese divino

licor se derrame. Cuando cesó el aceite, no fué por culpa del magnífico

dador, sino por falta de vasos vacíos. Créeme, (jue si Dios no te da las

gracias que dio á sus grandes amigos, que no es porqm; no es ahora tan

magnífico como entónces, sino porque no dispones tu voluntad como

aquellos santos la disponían y daban á Dios. Entrégate lodo á él, que-

brando de todo con el mundo, y verás lo mucho que del Señor recibes.

Pocos son los que perfectamente renuncian al mundo y á sí mismos. Mu-

chos quieren tener dos respetos, y entregándose á Dios reservan los cum-

plimientos que tienen en el mundo. No te sea grave apartarte de los ami-

gos y parientes, pues no sirven sino de impedir el camino del cielo. No

l evela Dios al alma sus íntimos secretos delante de testigos, ni quiere

conversar con el bullicioso, que en muchos negocios se ocupa. Ninguno es

amado del mundo sino el que es desechado de Cristo, y ninguno es querido

de Cristo sino aquel que el mundo desprecia. David recibió al siervo egipcio

á quien su amo había desechado ^ Así recibe Dios á los que el mundo

desecha. Presto oyen la voz de Dios los que no tienen en este mundo cosas

que los deleitan. No puedes perfectamente amar áDios si no desprecias á

ti mismo, y al mundo, por Dios. En esto verás si amas áDios, echando la

cuenta con el amor que tienes al mundo. Cuanto á Dios mas amares tanto

estimarás en menos las cosas de la tierra. No quiere el Señor nuestro co-

razón partido ni dividido, sino entero. Por no perder un Dios tan verda-

dero, ten en poco estos falsos bienes: y alcanzarás la perfecta consolación

del espíritu.

' IV, Reg., i. ' II, Idem, 30.
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lí.

DE LA PAZ DEL CORAZON.

« Mi paz üs doy y mi paz os dejo*, » dice el Señor. En tanto que al

mundo sirvieres, siempre vivirás en contienda. El amor de las cosas ter-

renales es liga de las penas espirituales. Los amadores del mundo viven

en continuo tormento. Uuedaesel nuindo, que siempre da vueltas, y vol-

viendo mata á sus amadores. Los nmndanos nunca alcanzarán la paz del

corazón. Ama áDios, y tendrás vida..Niega á ti mismo, y conseguirás la

verdadera paz. ¿Quién alcanza la verdadera paz? El que es humilde y

manso de corazón. Limpia tu corazón de [oda malicia, y tendrás la buena

paz. Apártale de las cosas que te distraen, porque no hallarás en ellas

holganza si no vuelves á tu coi'azon, y buscares á Dios, y le amares

sobre todas las cosas. No hay buena paz sino en Dios y en el hombre

virtuoso, que hace todas las cosas por Dios, á quien ama. Está en silen-

cio, y sufre un poco por amor de Dios, y él te librará de toda carga é in-

quietud. La buena conciencia da conlianzii para con Dios en la tribulación

y en la nmerte; pero la mala conciencia siempre anda con temor, y tiene

consigo contienda. El aii'ado preslo cae de un mal en otro. El sufrido y

manso de enemigo hace amigo : y halla á Dios propicio, por la piedad que

tiene con el que peca. El que desea tener paz debe morar en Sion, donde

está la pacílica .lerusalen ^ Si tuvieres á Dios contigo tendrás la paz que

cantaba Simeón habei' alcanzado, cuando tenia á.les'icrislo en sus brazos.^

LI solo da la paz, la cual, según él mismo dice, no puede dar el inundo.*

Deprende á vencerte en todas las cosas, y el Señor te dará esta paz inte-

l ior. Corta tus desordenados apetitos, quita de ti los vanos deseos, lanza

fuera la codicia de este mundo, y vivirás pacííico y contento. Ninguno te

podrá turbar, ninguna cosa te dará pena, gozarás de la suavida<l del

espíritu, y tendrás paraíso encima de la tierra. «Ninguna cosa puede

acontecer al justo, dice el Sabio, (|ue le dé turbación ^» Tus propias pa-

siones son lasque te hacen la guerra, y teniendo los enemigos dentro en

' Joiiiiii., ti. — l>s;iliu. 7:>. -- ' Liic, 5. — ' Jüiinii.. 1 i. — =• |>i'OV., 1-2.
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casa quéjasle de los de fiici a. (irando, Señor, es (jiiien manda á sí mismo.

Este es el grande señorío de nueslra voluntad, (jue llene mayor poder

que el do los reyes y emperadores del mundo, los cuales no pueden hacer

amigos de sus enemigos, como nuestra voluntad queriendo puede tener

por amigos los ([ueprimei'o eran sus enemigos. La causa porque te dan

pena las injurias , adversidades ú otras cualesíjuier tiibulaciones, es

porípie las aborreces. Pregonaste guerra contra estos trabajos, y porque

ios tienes por enemigos le dan molestia. Kn tu mano está amarlos, y así

loque ahora te da pena te dará después consolación. San Andrés con la

ci'uz holgada, y aquel glorioso Padre San Francisco a las enfermedades

las llamaba hermanas, y por eso acjuellos y los otros Santos se deleitaban

en las tribulaciones que le dan enojo, porque amaban ellos lo (jue tú

aborreces. Ama lo que aquellos Sanios amaron, pues está en tu mano, y

alcanzarás la consolación que ellos tenían en sus trabajos. Si padeciendo

persecución recibes pena, no te quejes de quien te persigue, mas ánles

te debes quejar de ti mismo, pues teniendo libertad para amar la perse-

cución, no quieres. Enmolda tu alma en Jesucristo, sé amigo de su cruz

y pasión, entrégate de todo a él, y ama lo que él amó, y verás cuánia

dulzura y suavidad hallarás en las cosas que ahora tienes por desabridas.

Entra dentro de ti mismo, y mete á cuchillo todas tus pasiones y deseos

de mundo, y nunca tendrás queja de nadie. Y si algún agravio tienes,

vuelve contra ti, y véngate de esos tus enemigos de dentro, que son los

que te desconsuelan, y no te quejes de los de fuera, pues ningún per-

juicio te pueden hacer, si tú no quieres. Como la polilla nacida en el paño

destruye al mismo paño, y el gusano roe el madero donde se crió, así

esos agravios que tanto roen tu corazón, de la propia concupiscencia

nacen, en ti se criaron, y te cortan la vida, y como víboras rompen las

entrañas de la madre donde fueron engendrados. ¡Oh cuán pacífico vivi-

das si fueses verdaderamente mortificado, y dejases estas cosas de fuera

!

En tanto (|ue anduvieres distraído por las cosas de este siglo, no tendrás

reposo en tu corazón. Jínlónces andará tu vida concertada, cuando mo-

rares contigo mismo. El (juc está en todo lugar no está en parle alguna.

Los peregrinos tienen muchas posadas, y ningunas amistades. Si te qui-

tares de las ocupaciones esteriores, gozarás de la buena paz. ¿Qué ai)ro-

vechai'án todos los negocios temporales, cuando viniere Dios á examinar

tu conciencia' ? /^Quieres ser (piieto de dentro? no le derrames de fuera.

' l.iic, IT.
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Ao curas del reino de Dios, que eslá dentro de li, cuando te diviertes á

estas vanidades de fuera. Tanto estas cosas serán á nosotros menos mo-

lestas, cuanto mas trabajaremos de ser dentro de nosotros mas pacíficos.

No mora el Espíritu Santo sino en el corazón pacífico, según a(iuello que

está escrito en el salmo : « En la paz tiene su lugar. * » Acusa al peca-

dor el gusano de su mala conciencia, pei o el (jue tiene conciencia segura

gozará de la paz verdadera del corazón, porque si en lo interior no hay

paz, no te irá bien por mas que la busques en las criaturas. Si tuvieses

paz contigo no te hará daño la malicia ajena. Verdadera es la sentencia

<iue dice que ninguno es ofendido, sino de sí mismo. El mayor enemigo

(jue tienes eres tú mismo. El sabio no recibe injuria, aunque otro se la

(juiera hacer\ Todo tu bien consiste en la virtud del ánimo, contra la cual

no puede quien quita la libertad, honras ó riquezas. Las persecuciones no

solo no dañan, mas ántes dan materia de merecimiento. Pues la 'gloria

del cristiano es la cruz de Jesucristo, abrázate con la cruz del Señor, y

ninguno te podrá turbar ni dar pena ; ántes alcanzarás de él verdadero re-

poso del espíritu, y vivirás pacífico y contento.

III.

CÓMO LA VAMDAD DEL MUNDO SE DESCUBRE CON LA VIDA DE CRISTO.

« Sed imitadores de Jesucristo, como hijos muy amados, * dice el

Apóstol ^ Todo tu estudio sea conformar tu vida con la del Salvadoi'.

Auncjue no hubiera otra razón para condenar las vanidades del mundo,

sino la vida de Jesucristo, y el ejemplo que nos dió, solo esto bastaba

para confusión dea(iuellos(iue tienen nombre de cristianos. Mas sabiduría

y ciencia hallará en la vida de Cristo el simple idiota para vencer las

vanidades de este siglo, y conocer sus engaños, de lo (pie el sutil disi)u-

tador podrá hallar en la consideración de la má(piina universal del nunido.

La vida y pasión de Cristo somos enseñados á iniilar, pero conkMuplar

todo el rostro del nmndo sin alabanza y gloria de Dios, vanidad es y

ocura. Vergüenza es vivir en deleites y i'egalos , viendo á imeslro

' l's;iliii. :.). - (¡alai., C. - ' Kplios., .'>.
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capitán Joab eu grandes afrentas y peligros'. No hay soldado que viendo

morir á su capitán no se ponga á peligro de muerte, olvidado de la vida

y de sus i)laceres. Si tú buscas la honra viendo á tu capitán general des-

honrado, grande sefial es que no eres de su bandera. Preciándote de cris-

tiano, mucho te debes correr y afrentar, hallando en ti algún amor de

las vanidades que buscan los infieles. Todos dicen ser cristianos, pero

muy pocos son los que imitan la vida de Jesucristo. Son conformes en el

nombre, y muy contrarios en las costumbres. Si como con regla se mi-

diesen las vidas de muchos con la vida del Redentor, muy á la clara

conocerían todo lo torcido de sus corazones, pues quitándolos de aquella

rectitud en que Dios los puso, los inclinaron al amor de las cosas ({ue él

quiso fuesen despiTciadas. ¿Quién sabe mas, Dios ó el mundo? Pues si

crees que Dios sabe mas, mira (jue escoge pobreza y abatimiento, y solo

esto baste para conocer cuán perdida es tu vida. Si en la cera donde el

sello figuró torres, castillos, ciudades y campos, tocare el rayo del sol,

luego será toda derretida, y deshechas aquellas figuras. De esta manera

aunque en tu corazón estén figuradas estas riquezas, honras y vanida-

des del mundo, si fueses tocado con el rayo de aquel Sol de justicia Jesu-

cristo, y mirases su vida, presto desharías de tu alma esas locuras y

vanidades. Así se deshicieron las imágenes que el mundo pintó en el

corazón de la Magdalena, y en solo tocar este divino rayo en el corazón

(le San Mateo publicano, y de Zaqueo, se deshicieron las imágenes del

mundo, al cual despreciando siguieron la vida de Cristo*. En tu mano

está sacar ese tu corazón á este sol, pues á todos alumbra, y á ninguno

se niega. Ama lo que Cristo amó, y ten en poco lo t{ue él despreció, si

(juieres acertar. Desviado andas del verdadero camino del cielo, si desor-

denadamente buscas honras y riquezas en este suelo. Si el mundo fuera

bueno, y sus honras y riquezas fueran provechosas, no las mandara des-

preciar el Redentor á sus amados discípulos^ En el menosprecio de sí

mismo, y aspereza de vida, te enseñó el Señor la poca cuenta (|ue debes

tener con las cosas de la tierra. Atjuel duro pesebre en que fué reclinado

el dia de su santo nacimiento condena los regalos de este mundo aquel

establo muestra cuán vanas son las honras y prosperidades de la vida

|)i esenle, y aquellos viles paños en que la divina Majestad fué envuelta

nos dan bien á entendei' (|ue [ales son las i'iípiezas de este siglo. Pi'ocede

|ior el discurso de sii vida, y hallarás (jue el Hijo de Dios hecho hombre

' II, W'-yí., II. ' l.iu ., I!i : M;iili., 'I
: l.iu-.. 1!». — Malh., t. — ' l-uc. 2.
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siempre nos ímisímh» el menosprecio del mundo, asi en la vidaonnio en la

muerte.

Si eres cristiano, y crees al Kvangelio que esto dice, ;por qué

buscas honras y i'i(|uezas en esta vida? ¿Eslá lu Señor pobre y desnudo

y tú vives en regalos ? Desabridos son todos los misterios de la vida

de Cristo, al que se convierte á las cosas esteriores y vanas'. Un afecto

vence á otro afecto, y el ([ue gusta de las cosas espirituales fácilmente

desprecia todas las cosas terrenales, por amor de Cristo. El Hijo de Dios

siendo rico se hizo pobre y desjjreciado por ti, /;i)ues ponpié tú (pie eres

pobre y miserable buscas honras y riquezas en este mundo? Si atpiel (pie

crió todas las cosas no quiso ser rey cuando lo elegían, ni (piiso tenei'

(-osa alguna en este mundo-, ¿qué buscas tú en él? Y no solo con ejem-

plos de vida, pero tand)ien con palabras y doctrina, enseñó el Salvadoi'

el menosprecio del mundo y amor de la pobreza, como parece en muchos

lugares del Evangelio. Predicando aquel gran sermón del monte, la pri-

mera cosa (jue alabó fué el desprecio de los bienes de la tierra, y así

comenzó, diciendo : « Bienaventurados los pobres de espíritu, ponpie

(le ellos es el reino de IoscíííIos '.» Y Jeremías en persona del Salvador dice:

<f Acuérdate de mi pobreza'.» Confusión es tuya que gastes tú la vida

en juntar i'iípiezas y hacer tesoros, viendo á Jesucristo tan pobre y ala-

bando tanto la pobreza. Mucho debes temer no te diga este Señor lo ijue

dijo á unos pf^cadores : « Vosotros sois de este mundo".» No vino el Hijo

de Dios á destruirle, sino á demostrar el camino úd cielo, y por asegurar

lu salvaci(m. Si Cristo acertó, tú vas errado, y si él escogió bien, tú

eliges mal : y si él con ignominia y pasión abrió las puertas de la gloria,

sin falta ninguna, siendo tan amigo de honras y vanidades dcrechamenlcí

caminas al inlierno. En grande peligro vives, grande riesgo corre tu sal-

vación, si no dejas el mal camino que llevas, y determinas muy de vei'as

de seguir las pisadas de aqiu'I que no pudo errar. Grande abuso qqe

(|uiere un vil gusano de la tierra ser grande, haciéndose el Dios de la

Majestad tan pequeño. Pues tú, oh ánima cristiana, si vieres á tu esposo

Isaac andar por tierra, debes como otra Uebeca cubrirle con el manto",

habiendo vergüenza de ver a Jesucristo en desprecio, y á ti en el all(»

camello de la honra y potencia de esle mundo, y así desciende según

aquella hizo despreciando los altos estados y vaniiiades del siglo presente,

' Malh., -27, - ' .Io;hi., ti. — ^ M:illi., li. — • TlK'nM)., — » .loíinii., S. — Ccii,, H.
Ili
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conlorniáiidote con la vidadol Hedonlor, ponjiio goces con el dc^^pucs d('

las verdaderas riquezas y hoiu'a (jue para siempre dura.

IV.

DE l.A VANIDAD (Jl E HAY EN I.AS COSAS DEL MINDO.

« Vanidad de vanidades, y lodo es vanidad, dice el Sabio. Vi lodo lo

(|ue se hace debajo del sol, y lodo era vanidad '. » Con razón esle mundo

en laEscrilura es llamado hipócrita, pues teniendo buena apariencia es

(le dentro lleno de corrupción y vanidad. En eslos bienes sensibles parece

bueno, siendo, según verdad, lleno de falsedad y mentira. .\o pongas en

su amor fija el «áncora de lu corazón. Las verdes cañas alegran la vista, y

los ojos se deleitan en su frescura y muestra de fuera. Pero si las (juie-

bras, hallarás dentro ser huecas y vanas. Xo le engañe el mundo, ni se

ceben tus ojos de esa verdura y hermosura (|ue parece : ponpie cierto si

(juieres considerar lo (pie debajo está escondido, hallarás que es todo va-

nidad. Si el mundo con el cucliillo de la verdad fuese abierto, seria visto

ser falso y vano. Porque cuanto hay en el mundo es pasado, presente ú

por venir. Lo pasado ya no es, lo que está por venir es incierto, y lo pre-

sente es instable y momentáneo. Vanidad es esperar en 61, y vanidad

muy grande hacer caso de sus favores. Vanidad es desear sus honras, y

mayor vanidad amar sus riquezas y deleites. Vanidad es querer sus

bienes transitorios, y vanidad es por cierto tener cuenta con los corrupti-

bles haberes de este siglo. Vanidad andar tras el viento de las alabanzas

humanas. Vanos son los cuidados que se emplean en servir á este mundo

infelice. Todo íinalmente es vanidad, sino á solo Dios amar y servir.

Breve y engañosa es toda la gloria de este mundo : y vanos son los (pie

S3 gozan en las ricjuezas, honras y deleites de esta vida, después de las

cuales cosas se siguen perpetuos lloros. Dichosos aquellos (|ue dejaron to-

das las cosas por Cristo, y caminaron por el camino estrecho del cielo.

Vano es el vivir, vanos son los bienes mundanos : vana (^s la hermosura,

y lodo contentamiento de esta vida. E\ vaso (pie está vacío, en locándole

suena (pTien es. Si con fe viva dieses un loque á todo el mundo visible, y
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á SUS pasatiempos, muy presto oirás el sonido de su vanidad : pues tan

breve y engañoso es. El santo rey David se llamó pobre y necesitado*, no

porque le fallasen honra ni riquezas, sino porque enlendia que era

todo vanidad, y que le faltaba su Dios. « Bienaventurado acjuel que del

mundo es olvidado. » Este tal vivirá consolado, no habrá quien lo quite

de sus espirituales ejercicios : gozará de la suavidad y ([uietud del espí-

ritu. Mas vale ser pobre que rico, mejor es ser pequeño que grande, y

mejor ser idiota y humilde que letrado vano y soberbio. La ciencia y ha-

bilidades que Dios te dio para mas te obligar á le servir con mayor her-

vor y humildad, tomas por ocasión para ser mas relajado que los otros,

y mas vano y arrogante. Cuanto mejor sea ser pequeño que grande, el

(lia último lo demostrará en aquel estrecho y riguroso juicio final donde

los libros de nuestras conciencias serán abiertos y leidos delante de todo

el mundo. Mas querremos haber amado á Dios, que haber disputado

muy altas y subtiles cuestiones. Mas valdrá la limpia conciencia que ha-

ber predicado grandes y profundos sermones. No nos será preguntado

por lo que dijimos, sino por lo que hicimos. Mas valdrá haber despre-

ciado la vanidad del mundo, que seguir sus engañosos halagos y falsos

prometimientos. Mejor te será en aquel dia haber hecho penitencia de tus

pecados, que sirviendo á tus apetitos en tiempo tan breve ser después

lanzado en el fuego perdurable. Echa bien la cuenta, entra dentro de ti

mismo, y mira cuán poco diste á Dios de esa vida que te dió, para que

le sirvieses. ¿Qué fruto sacaste del tiempo que al mundo serviste? ¿Qué

se han hecho tantos años pasados, tan sin provecho? ¥A tiempo pasado

no se puede recuperar. Pasan los dias de la vida sin los echar de ver :

andando la muerte en el alcance. ¿Qué tienes de cuanto has hecho? En

los amigos no hallaste amistad ; en a(|uellos á quien hiciste bien, hallaste

ingratitud, y en los hombres muchos engaños y cumj)limientos. Pues

mira cómo has perdido cuanto has hecho. Ese poco conocimiento de los

hombres, y de todas las cosas de que le quejas te están diciendo (jue á

solo Dios debes amar y servir. Permite el Señor para tu provecho que

halles desagradecimiento en el mundo, porípie te vuelvas á solo él. Pier-

des todos tus trabajos si no los enq)leas en solo servir á Jesucristo. Solo

el tiempo que gastas en servir á Dioses el tienqn) aprovechado : porque

lodo lo demás es muy grande vanidad y perdición. Si -muy bien címside-

ras la ingratitud de los hombres, y (pie gastaste lo mejor de lu vida en

' Psalni. (ií>.
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coiUentaiios, llorarás" por ol tiempo pasado, y procurarás de servir á lu

Criador en el tiempo por venir. Pluguiese á Dios que la cuenta que lan-

zas al cabo de tu vida sin poder recuperar los años pasados, que la echa-

ses en tu mocedad : para (|ue con tiempo comenzases á servir á Dios, y
le dieses los buenos años de tu vida. Vanidad es, y muy grande, gastar

la vida en contentar á los hombres. Regímonos por solo lo (jue de fuera

parece, y presto perece. Lo invisible, que es elei no, con pocas ocasio-

nes lo olvidamos : y por eso es menester abrir los ojos para que nos pa-

remos en el camino, haciendo del desierto propia tierra, para (jue cer-

rando los ojos que el pecado abrió abramos los ojos que el pecado cerró.

Resigna tus apetitos, desnúdate de tus afectos, y tendías en nada h» que

ahora te parece alguna cosa.

Y.

nEL MENOSPRECIO DEf. MINKO.

(( Todas las cosas tuve por estiércol por ganar á Jesucristo, » dice San

Pablo'. Viles son las cosas del mundo, y dignas de ser estimadas en nada,

pues las compara el Apóstol al muladar y estiércol del mundo. ¡Oh suma

j)erversidad y ceguedad terrible de los hijos de Adán ! ¿Quién es l)i(ts á

quien dejas, sino fuente de bienes, centro de nuestra alma, verdadero

descanso de nuestro corazón, y un acto puro de bondad? ¿Quién es el

mundo á quien amamos sino cárcel de vivos, sepulcro de muertos, oti-

cina de vicios, desprecio de virtudes, atormentador de la razón que nos

lleva á Dios, enemigo de los presentes, olvido de los pasados, y oscure-

cedor de los hechos claros ? El mundo pasa, y toda su concupiscencia"-.

Dinie (|ué es lo (¡ue tjuieres : ¿ amar estas cosas temporales y [)asar

con el tiempo ó amar á Cristo y vivir para siempre? ¿Qué mucho

dejar todas las cosas por el que es todas las cosas? Mejor es dejar todas

las cosas que ser de ellas dejado. No es digno de Dios el que no menos-

precia al mundo por Dios. Menosprecíalas riquezas, y serás rico: me-

nosprecíalas injurias, y alcanzarás victoria de tus enemigos: menosprecia
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i'l descanso y poseerás perpetua holganza '. Locura es tener cuenta con el

mundo, que con nadie tiene cuenta : y no tener cuenta con Dios, que con

todos tiene cuenta. El Señor dice : « Ninguno puede servir á dos seño-

res. » Pues hemos deservir, mejor es servir al que por nosotros se hizo

siervo. Para servir á Cristo menester es tener por estiércol todo lo que él

quiso que fuese reputado por tal. Aquellos que comieron el pan de Jesu-

cristo en el desierto, asentáronse en el suelo^.No debian tener vestiduras

preciosas, pues así las maltrataban. Era gente pobre y plebeya, y si en

ellos hubo algunos ricos, despreciando la pompa y fausto mundano, hu-

mildemente se sentaron en el suelo. Has de ser pobre, ó si eres rico debes

tener en poco esas riquezas (jue posees, si quieres gozar del delicado

manjar de Jesucristo. Humíllense los grandes, menosprecien los deleites

y vanidades en que viven, y asiéntense en el lugar postrero, si quieren

ser de Dios apacentados. Para gozar de la dulce conversación del Señor,

requiérese esta modestia del ánimo, que es creer de ti que no eres digno

de mas alto lugar que la tierra humilde. Aquella obediencia has de tener

á la voluntad de Dios, que si te mandare descender del trono real al polvo

de la tierra liberalmente obedezcas. Ao sabe este suave manjar al estó-

mago lleno de mundo, ni gustan del maná del cielo los que están hai'tos

de los ajos y cebollas de Egipto ^ Estos que siguieron al Salvador en el

desierto tanto gustaban de su doctrina que se olvidaron del manteni-

miento cor|)oral. El entendimiento ocupado actualmente en una cosa no

puede perfectanu'ute [)orun mismo tiempo ocuparse de o!ra. Así el (|ue

ocupa su entendimiento en estas niñerías de la tierra no puede \acar á

las cosas altas y celestiales, y de aquí procede el oh ido de la vida espi-

ritual y de la salud del alma, como vemos vivir á muchos como si fuesen

moradores de la tierra, y no hubiesen de pasar á la otra vida. A estos

reprehende el santo rey David, diciendo : « Hijos de los hombres, ¿hasta

cuándo tendréis corazones aplomados? /porqué amáis la vanidad y buscáis

la mentirá*?» Pasamos como una llorecila henos, y andamos camino

(|ue nunca tornaremos, y mídenos las jornadas un coi reo tan ligero ipie

vuela mas de mil millones de leguas dentro de veinte y cuatro horas, y

hácenos correr con tanta furia como esta tras el mal, y llévanos á poner

en las manos de acjuel Juez terrible de (luien está escrito : «Horrenda

cosa (!S caer en las manos de Dios vivo''. » Siendo (ísIo así gastamos esta

breve vida en ganar un poco de estiércol y im engaño maniliesto (pie
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nos dejará mañana. Sueño es íantáslico y engañoso, y de celebros tur-

bados, el que duermen los varones de las riquezas': y que cuando des-

pertaren en la muerte se hallarán vacíos, y su ari-epentimiento sin

provecho. Júntaseles la verdadera y sempiterna muerte tras el sueño

de esta vida, como á Sisara, que lo despertó Jacl del sueño, que le causó

el dulcí! bebí^r de la leche, atravesando sus sienes con clavo pungitivo '.

Bebiendo los mundanos deleites de este siglo son arrebatadamente puni-

dos con muerte temporal y eterna, durmiendo en sus vanidades, y como

lloloferncs, que cuando despertó de la beodez se halló de cabeza en el in-

fierno, que cierto era ])Qot la escarapela que en el infierno pasaba con la

cabeza de su ánima hinchiendo su porción superior de pei'pelua miseria,

que la que pasaba en Bclulia donde Judit mostraba la cabeza de su cuerpo

á lodo el pueblo ^ Viendo esto no ves, y oyendo no oyes, á semejanza de

los ídolos de las vanidades en que andas, de quienes dice David en el

salmo : « Sean semejantes á ellos los que los hacen \ » ¿Qué será cuando

oyeres decir : Loco, esta noche quitarán esa ánima de ti ; cuando aunque

le pese hará Dios el divorcio de la carne y del mundo que tanto amas ''?

¿ Qué será cuando oyeres aquel escarnio con que mofando Dios de los

amadores del numdo dice : ¿ Dónde están sus dioses de ellos, en quien

tenían su confianza? Levántense ahora, y ayúdenlos en esta necesidad".

Es menester pensar qué angostura es la que damos, y qué anchura la que

en el cielo esperamos. Porque toda la tierra en comparación del mundo y

máquina universal es juzgada por un punto. De manera que si fingiése-

mos que la tierra estuviese en el cielo estrellado, y la tornase Dios clara

como una délas otras estrellas, no se podría de acá abajo divisar por su

pequeñez. Y si en respecto del firmamento es la tierra como un punto,

¿cuánto será menor puntillo respecto del cielo empíreo? ¿Pues qué dejas

menospreciando el nmndo, aunque fueses señor de él, sino un angosto nido

de hormigas, por los reales y anchos palacios del cielo ? Si considerases

las cosas que en el cielo te se prometen, asco tendrías de todo lo que hay

acá en la tiei'ra. Moisés pudo ser sucesor del rey Faraón, y criado por

hijo de su hija'. Pero despreció aíiuella? honras y dignidad, como dice el

Apóstol, por el oprobio de Jesucristo, el cual prefii'ió á los tesoros de

Kg¡pto*.Por despreciar aquella honra, le hizo Dios como Dios de Faraón,

á quien era terrible y temeroso''. Si (|uieres ser á los pecadores en terror,

l'salin. 7'). — ' Judie, i. — •» .luililli., 13. — ' Psulm. l.H. — l-iic, 12.- Duul.,
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álus reyes en reverencia, } que lodu lesea sujelo, menosprecia las cosas

(le este siglo. Mandó Dios á Ezequiel que figurase en un adobe á Jerusa-

len, y ásus muros y torres, y al cerco de los Caldeos*. Encima de un poco

de lodo manilú dibujar las fuerzas, ejércitos y poderes del mundo, y lodo

lo que á los bombres ])arece grande, por demostrar que todo esto no es

sino un poco de tierra. Las cosas grandes del mundo están en un pequeño

adobe esculpidas. Los adobes son de barro, y con el agua se deshacen :

y los ediñcios hechos de ellos son de tierra flaca. Estos edificios hacia el

pueblo de Israel en Egipto estando cautivo por mandado de Faraón-. Se-

mejanles obras editican los que sirven al mundo. Deja la tierra por el

cielo. Si estuviese uno preso por gi aves y atroces delitos, y de manera

(lue supiese que de ahí á una hora le habian de ahorcar, y hacer cuartos,

y viendo un agujero en la cárcel por donde podría huir, y salvar su vida,

si esle no ([uisiese huir hallando tan buena comodidad, por no desnu-

darse el sayo, ó por no perder su jubón ó calzas, ¿no seria ¡oco? Cual-

quier hombre de juicio viéndose contlenado á muerte, podiendo escapar

de ella pasando por un estrecho agujero, si el salir le impide la ropa, se

desnudará de cuanto tiene: y aunque sea dejando entre las piedras de la

pared pedazos de sus carnes y cuero, saldrá por salvarse y vivir. Oye,

hombre mundano, á Jesucristo, que dice: «Entrad porlapuei'la angosta,

porque muy eslrecho es el camino que lleva á la vida. » El camino es es-

trecho, y andamos condenados á muerte, y no sabemos si mañana ej(!cu-

larán la sentencia : y no somos para huir de la nuierle del inlierno

despreciando el mundo. ¡Oh cuántos hay que mas quieren su capaíjue su

vida! Mas. quieren ser ricos y ir condenados para siempre á la horca del

infierno, que dejando estas riquezas temporales salvarse desnudos, y vi-

vir pai'a siempre con Cristo. Escápate de la muerte, y huye como pudie-

les. Huye d(>l inlierno, \ no hagas caso de perder la capa, ni el sayo, ni

cuanto j)osees, por librarle de la danmacion elerna, \ gozar de vida

perdurable. Muchos nuis (piieren vivir prelados, y ir al inlierno, que

ser subditos, y salvarse : mas quieren ser ricos, y perderse, ipic pobres,

y gozar de Dios en el cielo. Vanidad de vanidades. Esta es una grandí-

sima vanidad. Vanísimo es, y nuiy loco, el preso, (|ue por no perder una

capa ó un sa\o, habiendo luego de perdei' la vida, y las vestiduras, (pie

ama, quier(! mas ser nuierio, y perderlo lodo, que perdiendí» sus vestidos

salvar la vida. El numdo eslá lleno de esle género de vanos. .No ([uieren
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resignar bcnolicios, no quieren desechar prelacias, no (juieren pagar lo

(jue deben, no quieren renunciar los deleites, faustos y vanidades en que

viven : y finalmente que mas quieren vestidos ir al iníiernoque desnudos

entrar en la gloria. iSo lo hizo así el santo mozo José pues mas (luiso

dejar la capa en las manos de la mala mujer, que perder á Dios, y ser

de ella favorecido. Todo se ha de dejar y perder por salvar la vida del

alma. Quita, hombre mundano, esos tus ojos de la tierra, y ¡Kjnlos en

Jesucristo crucilicado, y le verás que pasa de este mundo al Padre ras-

gado su sacratísimo cuerpo, y hecho un mar de sangre, herido todo de

))iés á cabeza: y que por esta estrechura y angostura pasó de esta vida

mortal á la inmortal y gloriosa. Imitáronle sus amados Apóstoles, y de

esta manera lo siguieron los santos mártires, desnudos, despedazados,

echados á leones y á fieras, asados y degollados. Los santos confesores y

vírgenes despreciaron el mundo, escupieron en sus deleites, acoceai'on

sus riquezas, y abominaron cuanto hay en este siglo, aloi'menlaion su

carne, y viviendo pobres, en grande aspereza de vida, am lágrimas y

gemidos alcanzaron el cielo. Pues ¿cómo quieres tú cargado de oficios y

i'i(juezas, i'egalando tu cuerpo, y viviendo en tantos deleites, entrar tai¡

vestido y calzado por donde los Santos entraron desnudos de todo amor

uumdano, haciendo pedazos sus carnes ? Deja esas vanidades en que vi-

ves, menosprecia este nunido ciego y malaventurado, i)asa poi' la angos-

tura de las piedras, como hace la culebra, dejando la piel vieja de tus

malas costumbres juntamente con todas las honras y riíjuezas de este

mundo cautivo. 3Iañana aunque no quieras lo has de dejar todo; despídete

del mundo antes que te despida, gánale por la mano, despreciándole an-

tes que te vuelva el rostro, y no seas ciego, que por tener lo que poi'

fuerza has de dejar, y por ventura antes délo que piensas, pierdas lo que;

ahítra amas, juntamente con la vida. 3Ienospi'ec¡ándole tendrás aquí pa-

raíso, y después gozarás para siempre de pw'petuo descanso en el cielo.



VI.

ÜliL VANO FliN DE LAS COSAS MlNUAiNAS.

« Muchos andan de quien decia á vosoli os, y ahora lo digo llorando,

enemigos de la cruz de Cristo, cuyo fin es perdición : » decia el Apóstol.

Kl lin de los que aman el mundo, dice San Pablo que es nuierte y perdi-

miento'. ]\o eches mano de lo que el mundo le representa, porque luego

se seguirá la verdad de sus engaños. Los contentamientos, que te nmeslra,

correos son de la muerte. Huye de sus mentiras, si no quieres verte per-

dido. No mires lo presente, pero considera lo que está por venir. Sé dili-

gente en correr con el pensamiento al remate del pecado, y teniendo lo

futuro como presente aborrecerás los deleites y vanidades que el mundo te

itfrece. Auestras vidas son como rios, que corren al mar de la muerte.

Las aguas de los rios son dulces, pero su íiu es entrar en las amargas

aguas del mar ^ Dulce es esta vida á sus amadores, mas será amarga

cuando Ihigare ála muerte. El paradero de las sabrosas aguas de los rios

es amargo, y el fin d(; la vida del hombre es acedia. Las vanidades, que

aman los mundanos, sin falta ninguna vienen á rematarse en tristeza y

pesares. Comienzan en bien, y acaban en mal. La entrada es alegre, y

muy triste la salida. Si quieres j)ensar cuanto mas grande es el tormento

(pie el deleite, de grado renunciarás semejantes vanidades. No le verás

caído en la culpa, ni en la tristeza, (pie muerde tu conciencia. Breve es lo

que delííita, y eterno lo (pie atormenta. No le cebes de las vanidades (pie

el falso mundo te da : antes pon tus ojos en lo que ha de parar. Dios dice:

« (]onverlir(! vuestra tiesta en llanto, y vuestro gozo en lloro. La risa

será mezclada de dolor, y los estreñios del gozo ocupan las lágrimas \»

Aípiella estálua que hizo Nabucodonosor tenia la cabeza de oro, y los pies

(le barro. Ksle mundo tien(^ los principios ricos y hermosos, que codician

los mundanos. No ven (pie sus pies, (pie son sus lines y cosas postreras,

son viles y de tierra. Piensa en el fin sin Un, y vivirás para siempre sin

lin. No mires á hxjue ahora eres, sino á lo que has de ser. No mires á
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la hermosura presente, sino á la fealdad en (jue lia de parar loda esa

hermosura. No le ocupes en lo présenle, mas contempla lo que ha de su-

ceder. Créeme, que todo tu mal depende en no acordarte del lin del pe-

cado, cuando estás en los principios. Aun no has comenzado á prohar sus

i)ienes, cuando te está zaheriendo y dando en rostro con sus ahomina-

ciones. Lloraba, y con mucha razón, el profeta Jeremías sobre Jerusalen,

diciendo: «Sus inmundicias están en sus piés, y no se acordó de su tin ' .

»

En los piés, que era el último de los vicios, tenia sus inmundicias. Kl

alma desatinada olvidóse del lin, > acordóse del princii)io. Teniendr» ojos

l)ara ver la afeitada \ compuesta cabeza, no ocupó la vista en la conside-

ración de los tines del mundo. La causa porqué nuestro Redentor lloró

sobre Jerusalen era porque conocía los males que hablan de venir so-

bre ella. Tener cuenta con lo presente, y no acordarse de la tristeza en

(jue pára la alegiía mundana, es cosa mucha para llorar. Por eso llora

Jesucristo^ porque la descuidada Jerusalen, engañada con la alegría pre-

sente, no tenia cuenta con los trabajos advenideros. Mucho es para llorar

verte tan engañado (jue no curas de los tristes fines en que se han de re-

matar todos los deleites y contentamientos con que huelgas al presente.

.No le rijas por lo que le se anloja al principio, pero conoce lo que ha de

suceder. No pueda en ti mas el apetito que la razón. Falso es todo pa-

recer que se recibe primero de la voluntad que del entendimiento. Pues

conoces cuán amargos son los fines del mundo, no hagas caso de sus bie-

nes. i\o pueda mas la codicia que lo (jue entiendes. Comunmente los

hombres tienen mas cuenta con lo pasado que con lo porvenir. Tras el

bien viene el mal, y á los mundanos contentamientos suceden amargos

disgustos. Kegla es del mundo no dar buena comida, sin dar después

mala cena, s Todo hombre pone al principio buen vino y á la postre el

(|ue no es tal dijo el aniuitriclino, y muy bien, porque es costumbre

del mundo comenzar con alegría, y concluir llorando. Pero en el convite

donde Jesucrislo se halla, hácelo al revés, y guárdase el buen vino para

la postre: porque á los principios da trabajos, y después muy grandes

consolaciones. Así Dios á su amado pueblo Israelítico dió al principio

muchos trabajos en el desierlo\ y después al fin le dió regalos y tierra fér-

til, como el mismo Dios se lo dijo : « Después (pie te adigí, \ le probé, en

el lin hube de ti misericordia. » Lo mismo leemos haber hecho con Jacob

en casa de Laban, y con su hijo José en Egi[)lo, y con David, y otros

' Tmi., I. — -i Luc. 11). — ^ Joaiiii., :!. - Deul., S.
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muchos'. El inundo hácelo al revés, encubiiendo en el principio los niales

<]ue después descubren sus postrimerías. Cuando dijeren paz, sej2;uridad,

entonces vendrá súbita muerte sobre ellos. El fm da el ser alas cosas.

Cual es el lin, tales son las cosas en (¡ue le deleitas. El fin de l(ts deleites

es [ormenlo, el lin de los manjares son cidcrmcdades, y el lin y el para-

dero de esla vida, (jue tanlo amas, no es sino gusanos y ceniza. El lin y

conclusión de lodo pecado mortal será muy grave tormento.

Vil.

DE LA COiNSlDEIlAClGN DEL VANO FliN DE LAS COSAS MUNDANAS.

« El hombre estando en honra, y no la entendiendo, fué comparado á

las bestias insi¡)ientes, y hecho semejante á ellas'\ » dice el salmista.

Dándole Dios prudencia |)ai'a mirar lo (jue está por \ enir, y los tristes

fines de las vanidades de las cosas del mundo, no quiso usar de este pri-

vilegio. Miró á la honra presente, y no á su amarga despedida. Detúvose

en el deleite, que delante tenia, sin considerar la pena (pie después se si-

guió, ni déla pena se acordó hasta que se vió dentro de ella. El Eclesiás-

tico dice : « Yo dije de los hijos de los hombres cpie los pi ohase Dios, y

mostrase ser semejantes á las bestias \» Vislió Dios á Adán de pellejas

de brutos animales después del pecado i)or mostrar haber descendido á

tal estado, por la culpa. Ofende á Dios el pecador y luego dice : No (jui-

siera haber hecho este pecado. Pues conoces la malignidad del mundo; y

(jue ese pesar es anejo á sus deleites, ¿ponjué no vias eso anles (|ue j)e-

caras? Lo qu(^ hace el sabio al principio hace el loco á la posirc. Del

prudente es pensar, como del necio decir no pensaba. Todít lo que se

hace acaso se hace temerariamente. Miia primero las cosas. De un

ánima santa dice el Sabio: «Consideró el canq)o, y compróle. I'rinjero

consideró, y después compró, porque vió que era bueno ^ » Así también

a(|uel negociador evangélico jjrimero hall(') el tesoro en el campo, y des-

pués vendió cuanlo tenia por comprarle ^ .\o lo hizo así a(piel rico ava-

' lien., -2\), 30. — ' l'saliu. 18. — ^ Eccli., ¿. — ' Ocii., o. — • l'rov., 31. — " Mulh, 13.
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engaños y vanidades del mundo, como fuera razón (pie antes los cono-

ciera y linyera de él. También aquel mundano íjue no (juiso ir á la cena

del Señor, dió por respuesta : lie comprado una heredad, y voila á ver.-

Despues (¡ue la compró la iba á ver, como según razón fuera justo (pi(í la

viera antes que la comprara. ¿ Pero como la comprara si la viera pri-

mero? Ninguno que tiene ojos para ver al mundo lo comprara. La causa

porque tan desenfrenadamente te entregas al mundo, es porque no quie-

res considerarle antes (¡ue le compres. ]\lira todo lo que hay en él y verás

cómo es grande engaño dar alguna cosa por él, cuanto mas una tan pre-

ciosa perla y sobrepujante margarita, como es tu ánima. Mira primero lo

(lue haces, porque después no te pese de lo que hiciste, cuando aunque

quieras no podrás deshacer la venta. Piensa en el enojo, fin de las cosas

humanas y no te verás después arrepentido. El salmista dice : « Pensé

en mis caminos y volví para airas del camino que llevaba \» De pensar

yo el paradero de los pecados nació dejar el mal camino, y volver á guar-

dar tus mandamientos. Si yendo por un camino fueres avisado (¡ue hay

en él ladrones y matadores, ¿ no dejarás el camino comenzado, y irás por

otro? En el camino de los deleites por donde caminas hay ladrones, que

matan y roban la gracia y méritos. Toma mi consejo y dala vuelta, si

(}uieres escapar de la muerte. En viniendo la tentación, considera el ca-

mino ([ue llevas, ponjue cierto si ocupares tu entendimiento en conocer ese

viaje volverás luego para atrás. El Apóstol dice : « El galardón del pecado

es la nmerte*.» Estaban .Jacob y Esau en el vientre de su madre, y allí

porfiaban sobre quién nacería primero ^ Cuando nacieron, tomó Jacob á

Esau por la planta del pié. La cabeza es el principio, y el pié lo último

del hombre. Esta diferencia hay de los buenos á los malos, que los bue-

nos como Jacob toman el vicio por el pié, y los malos por la cabeza. Los

malos abrázanse con los deleites, honras y vanidades, no teniendo cuenta

con el paradero de estas cosas
; y los buenos toman al mundo por el pié,

considerando sus amargos fines. El Sabio dice : « No mires al vino cuando

tiene buen color, ni cuando resplandece su coloren el vidrio".» Entra

blando, pero después morderá como culebra, y así como basilisco derra-

uíará su ponzoña. No mires al mundo en sus principios, porque aunque

entra halagando, y con blandura, á la postre morderá tu conciencia.

Uesplandecen a(pií los placeres y |)rosperidades de esta vida como candela

• l.uc, — - Itleni, 1 i. - 3 psyiin. H8. — Rom. «. — ' Gen., '2o. — « Piuv., 23.
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encfiidid.i, cuya llama f s luírmosa, y siistéiilaso cu lanío (jiio dura lania-

leria. Pcio cuando se acaba, lodo para en humo y en mal olor, cuales

son los remates de todas las cosas mundanas. Aun(|ue ahora te deleite el

resplandor de sus vanidades, no te engañes, que al lin causarán muy

grande tristeza y remordimiento. En el salmo está escrito : «Como falta

el humo, así desfallezcan, y como la cera en la presencia del fuego, así

perezcan los pecadores en la presencia de Dios '
. » Si fueres prudente,

proverás en lo porvenir. Lo })asado da doctrina para lo que ha de ser.

Acuérdate de las cosas pasadas, y considera lo que adelante podrá acon-

tecer. El Apóstol dice : « ¿ Qué fruto sacaste de las cosas de que ahora

habéis vergüenza'-"/» Trae á tu memoria cuán infructuoso y perdido fué el

tiempo que diste al mundo, piensa que muy presto se acabará. Vanos son

los bienes de ese mundo, pues tienen tan vano fin. « El real profeta dice

:

« Aun tenían el manjar en sus bocas, y la ira de Dios descendió sobre

ellos* » Aun no comienzan los mundanos á gustar de sus vanidades,

cuando es con ellos la justicia divina castigando sus pecados. Ninguno,

|)or grande sed (jue tenga, osará beber de la fuente en cuyo suelo ve ser-

pientes venenosas, y otras suciedades pestilenciales. Así ninguno bebe de

la fuente de este mundo, sino aquel que no mira el hondón y fin de las

honras, deleites y vanidades de este siglo. Si los hombres mirasen los

gusanosy abominaciones en que estos nuestros cuerpos han de ser resol-

vidos, y el lin de los que aman, y todo lo que el mundo posee, huirian

(le beber de la fuente de este mundo cautivo, del cual no se bebe agua

clara, sino tósigo que emponzoña y mata. Arrójanse pecho por tierra

conio los que despidió Gedeon\á beber sus venenosas aguas, entregándose

á i'egalos, suciedades y vanas honras, soltando las riendas á sus apeti-

tos, como ciegos y desatinados, no mirando las serpientes y gusanos, que

están en el fin y suelo de este mundo. Como el caminante (pie, según

dice el Eclesiáslico^ abre su boca, y bebe de toda agua, así los munda-

nos sin diferencia alguna se entregan á sus vicios y apetitos sensuales.

No han comenzado á gustar sus bienes, cuando ya la tristeza y tormento

tienen ocupados sus corazones. Pues tan aneja es la tristeza á todas las

cosas mundanas, considera en el principio el lin, y no le des á vani-

dades.

' l'salm. ü7. — '-' líom., (i, - • ^ l's;ilni. 77. - .hulic., 7. — Va'vW., -2(1.
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VIII.

DE LA VANIDAD DE LOS DICHOS DE LOS HOMBRES.

<r Pon lodo Iq cuidado en el Señor, y él le criará*,» dice el profeta. Todo

lu (ístudio sea acerca de agradar y conlenlar á Dios, y no le ensalzarás

con las alabanzas humanas, ni recibirás turbación si de ti niurmurai en

los hombres. La causa por qué te da pena el mal (jue de ti dicen es por-

que pretendes contentarlos, y la razón porque te deleitan sus loores, es

porque quieres tenerlos contentos.
¡
Oh pluguiese á Dios que del todo en

lodo te determinases de no desear ni querer otra cosa sino hacer la volun-

tad de Dios, y estar bien con él, y cuán poca cuenta harías de las pala-

bras de que ahora haces lanío caso ! Acaba contigo de no querer con-

tentar á otro sino á solo Dios, y vivirás quieto y consolado. Ninguna cosa

le (laria pena sino su ofensa, y en ninguna cosa recibiiias consolación,

sino en la limpia conciencia, Todo el cuidado de los Santos era contentar

á solo Dios, no haciendo caudal de los vanos dichos de los hombres. Kl

Apóstol dice : « Vestios de Nuestro Señor Jesucristo^.» No dice que le

vistas de las vestiduras de Cristo, sino de Jesucristo. De sola la vestidura

de Cristo, y no de Cristo, se visten los hipócritas, y todos aquellos que

quieren conlenlar á los hombres, porque en lo esterior se muestran

espirituales así en las palabras como en la composición del cuerpo,

siendo dentro llenos de pecados. Víslete de Jesuci islo
,

trayéndole

dentro de tu alma y corazón, siendo verdaderamente bueno, y no le

fatigues por vender santidad Ungida á los hombres, que ven solamente

lo de fuera, teniendo á Dios ofendido. Muchos son justos delante de los

hombres, que no lo son delante de Dios. A Noé, que era verdaderamente

justo delante de Dios, dijo el mismo Señor : « A ti solo hallé justo delante

de mi entre todas las gentes ^ » De los padres de San Juan Bautista, dice

el Evangelista San Lucas, (pie eran entrambos justos delante de Dios. No

como los fariseos y sacerdotes de la la ley, cuyo estudio era ser justifica-

dos (l(í los hombres, y ser de ellos alabados. Si tratares de contentar á

' l'salm. rü. U(im., 1:5. — ' 7; Liic. I; Malh., -21.
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solo Dios, fácilmente menospreciarás todo lo que los hombres dijeren de

ti falsamente. Vanidad es hacer caso de los inicuos juicios y dichos *le los

hombres, estando bien con Dios. 3Iuchos fueron alabados de los hombres

(jue están ahora en el infierno, y muchos fueron tenidos por locos que

gozan ahora de la gloria de Cristo. «• Es alabado el pecador en los deseos

de su corazón, y el malo es bendecido » dice el salmista. Y el Sabio

dice que dirán los condenados estando en el infierno, hablando de los jus-

tos : « Estos son los que en algún tiempo tuvimos por cosa de risa, y

en vituperio. Nosotros como necios pensábamos que su vida era locura-.

«

Y el Apóstol dice á los Corintios : « Nosotros somos locos i)or Crislo^ »

De muchos amigos de Dios suelen burlar los hombres , alabando á los

malos. Pues si esto 6S asi, ni por ser alabado te debes gloriar, ni descon-

fiar entre las opiniones adversas. Si con razón te alabaren del bien (}ue

tienes note ensoberbezcas, pues muchas faltas secretas hay en ti que si los

hombres las supiesen no le alabarían. Y si te alaban de la virtud que no

lienes, procura por alcanzarla, porque no engañes al mundo. Si con ver-

dad murmuran, procura de enmendarle. Muchos viviendo mal persiguen

á los que de ellos murmuran, lo cual es vanidad y manifiesta locura. Los

(¡ue murmuran de tu mala vida, no habiéndolos tú enojado, ¿ no está

claro que murnuirarán nuicho mas si los persigues? El verdadero leme-

dio es enmendarte del mal que se dice de ti con verdad, y de esta manera

taparás las bocas á los murmuradores. Si contra razón murmuraren de

ti, y fueres mal juzgado, conoce que son hombres, y que ningún mal le

pueden hacer, sino mucho provecho, teniendo paciencia. Si para darle

Dios la gloria, ó alcanzarte en el infierno, hubiese de consultar los hom-

bres, y tomar consejo con ellos sobre lo que hará de ti, entonces seria

bien que procurases mucho de que todos te alaben y te tengan por sanio.

Pero como Dios las ha de haber contigo á solas, y tu alma y él habéis

de entrar solos al tomar de la cuenta, vanidad es esperar que nuestra

vida sea aprobada de los hombres. No les ha Dios de lomar los noIos, iki

les ha de ser preguntado por ti, ni han de dar allí su parecer. Y auncpic

digan lo que les parece de li, no se ha de regir Dios por sus dichos, sino

por lo que hallare en tu conciencia. Y si todas las gentes te condenaren,

siendo tú amigo de Dios, ¿qué perjuicio te pueden hacei-, aunque le re-

prueben? Ni locjue ellos reprueban es delante de Dios reprobado, ni lodit

lo que aprueban es á Dios acepto. Vanos son sus jui(;ios, no cdnocen los

' l'swliii. '.t. - ' Sap., - ' r. Cor., i.
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rnrazonps, iKt saben los niéi ilos de! hombro, ni alcanzan lo inleriur

del alTiia, y muchas veces son engañados. IVo dan ellos la gracia, no pue-

den dar la gloria, ni en su mano está condenarle, ni poderle salvai'.

Oíos dijo á Samuel : « No juzgo yo según el parecer de los hombres'. »

Aunque tengas por amigos á todos los hombres del mundo, no serán po-

derosos para alargarle media hora de vida, ni te podrán librar del rigu-

roso juicio de Dios. ¡Oh cuánto mejor será en el trance de la muerle

tener á Dios por amigo que haber gastado la vida en contentar á los

príncipes y reyes, los cuales, aunque nos amen, ninguna cosa nos podrán

entonces aprovechar! Toma pues mi consejo, y no le congojes, porque

haciendo lo que debes se murmure de ti, ni tampoco le fatigues por con-

lentar la gente, ni busques sus loores en este mundo, porque es todo va-

nidad y perdimiento de tiempo. Mas antes levantando tu corazón á Dios

con todas tus fuerzas, procura de contentar á él solo, tapando tus sentidos

al estruendo y vanidad de este mundo infeliz.
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I e Jesús por tercera vez

.



HOTSIIA ESTÜCIOII

CAE JESUS POR TERCERA VEZ

j' Ailorainus te,Chrisle,ell)enediciniustibi.

IV Qnia |)er sanctam (liucein luani redimis-

te inuiuhini.

^ Os adoramos, Jesiis, y os bendecimos.

Porque con la sania Crnz redimisteis al

niiniilo.

petos

ahora

Jesús

oNsibERA, alma mia, la tercera caida de Jesucristo. Su

estenuaciou era estremada, y los inhumanos ver-

dugos querian obligarle á acelerar el paso, cuando

apénas le quedaba aliento para caminar,

i

Oh Jesús mió despreciado ! por los méritos de la debi-

lidad que quisisteis padecer durante vuestro camino al

Calvario, concededme fortaleza para ^encer todos los res-

humanos, y domar las perversas inclinaciones que hasta

me han arrastrado á despreciar vuestro amor Os amo.

mió, os adoro de todo corazón y me arrepicnlo de liabe-



ros üíendido. No |jermitais que vuelva á ofenderos. Dispo-

ned queos ame siempre, y iiaced de mí lo que sea de vuestro

agrado.

Palernosler, qui es ia roclis, sanriiflcfliir nnnien tmini;

advpiiiol ri'^num (uiini, (I.K voliinliis lun sirul ¡n fa-\o rl

in Ierra.

l'aiitMii nnslnim quotidinniim lia noliis liodip, i l <ti|i>illx

nobis debita noslr.i, sirut el nos dimilliiiiiis debilnrihua

iiusiris; et ni> nos lUdiicas in lenlalioncili, sed libera linii

ii innlo.—Amen.
Ave, Mario, gratia plena, Dominus tecum; benedicta tu

>n iniilieribus, et benediclus fructus veniris lui, Jesús.

Rancla Muría, Maler Dei, ora pro nnhis peri alorilms,

nuiie el in hora inorliü noslrie.—Amen.

Padre nueslro, i¡hp nslas en los rielos, sanlineado sea e

lii iioiidire; venga á nos el |u reino; hüf^ase lu voluntad

"si en la lierra romo en el c ielo.

Kl piiu nui siro lie rada din, dánosle lioy, y perdónanos

nneblras deudas, asi romo nosotros perdonamos » núes-

tros di'udores, y no nos dejes eaer en la lenlaeion, mas lí-

branos de mal.—Amen.
Dios le salve. Mana, llena eres de Rraeia, el SeDor es

l oiiligo, bendita lu eres enire lodas las mujeres y liendilo

sea el friilo de tu vii-nlre. Jesús.

sania María Madre de Dios, ruega (lor nosotros peeadores

aliora y en la hora de niu'^tra muerte.—Amen JenuM.

<:lorlii Potvl. rl Filio. «I «itirllu Sánelo.

«Iriit eral In prlnrl|*lo, el Dunr et seiiiper, el In soeoiila sfprnloruni — Amen.

*



DE LA TERCERA CAIDA DE JESUS/

Padre Eterno, ^; Jesús no es ya vuestro Hijo? ¿No le veis estendido

en el suelo... espirante... casi en la agonía? ¿No oís los golpes que sus

verdugos descargan sobre él desaforados? Su muerte se aproxima :
¡ oh

Dios mío, libertad á Jesús !— No, no, es preciso que se^ inmolado. Cier-

tamente es mi Hijo, pero tú me has ofendido, y solo él puede lavar tus

manchas. — ¡Oh, Jesús mió, dadme un vivo sentimiento de todas mis

ofensas, y confirmadme en mi resolución de seros fiel hasta el último

momento !

II.

Considera, alma mía, como Jesús cae en el polvo : ahí está j)ara opro-

bio de los hombres; le miran como un vil gusano, como el últinjo del

mundo.

¿Hasta cuándo, Jesús mió, tendré yo ideas de elevarme? No soy mas

que un poco de ceniza, nada, y sin embargo pretendo hacerme superior

á todos. ¡Ah Dios de bondad! í>ecld una palabra y mi alma quedará

sana.

' Kl C.amiiin del Cnlvario, li Ihce MeiUtin ioiiríi rUfrieiiles nnhrr las nlfirioHcx.—V-.n l^. \Kr2.
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III.

Jesús no tiene mas fuerza, su carga le arrastra, cae en el polvo, y

oigo las maldiciones de sus enemigos, que tratan de espantar al Hijo de

Dios.—Persigámosle, persigámosle, esclaman. Sí, Señor, todos aquellos

que antes vivian en paz en vuestra compania , se dicen entre sí : Haga-

mos por triunfar, satisfagamos nuestra venganza.

¡ Ah divino 3Iaestro ! ¿Podré pensar ya en vengarme de las miserables

penas que puedan causarme los malvados? No; dócil á vuestro egemplo

y lecciones, me regocijaré siempre que padezca por vuestro nombre.

IV.

Jesús cae por tercera vez. Consideremos todos que cae á nuestros

piés, para llamarnos á su lado. Y sin embargo nosotros no queremos

oirle.

—

¿Oh, hijo mió, dice, qué te he hecho? ¿qué pena le he causado?

¿ te muestras tan frió conmigo, quizá porque he vertido mi sangre por

ti? ¿Te alejas de mí porque te amo? ¡Ingrato ! — No, Jesús mió, me

acojo á vuestro lado
;
amparadme.

V.

El fiel Cristiano. ¡Otra vez mas con la frente en el polvo ! ¡Otra vez

mas se levanta Jesús resignado! Salvador mió, mucho me he desani-

mado en mis imperfecciones; he tomado ya tantas resoluciones, y tantas

veces he sido inconstante

!

El Salvador. Paciencia, cristiano, deposita en mí tu entera confianza.

La vida del hombre es un cómbale continuo, y el (jue persevere hasta el

lin ese será salvo.



VI.

¡
Cuántos dolores, Dios inio, y cuántas angustias en esa nueva caida!

—¡Oh hijo, mió, largo tiempo hace que deseo apurar las heces de este

cáliz ! Debo ser bautizado con bautismo de sangre, y anhelo ardiente-

mente que llegue ese feliz momento! — Y yo quiero amaros, Salvador

mió, hasta el último instante de mi vida.

Vil.

Señor, al veros caer con el peso de la cruz, se me vienen á la memoi ia

mis infinitos pecados. ¿No he cansado aun vuestra paciencia? ¿Puedo

esperar aun mi salvación? Hijo mió, si estás verdaderamente arrepen-

tido, confia en mi, porque yo perdono al arrepentimiento. Pero si mis

dolores dejan insensibles á los pecadores rebeldes y endurecidos, ¿quién

podrá salvarlos?

Vllí.

Divino Jesús, otra caida mas; ¡cuántos padecimientos! — Dos veces

he caido al borde del abismo para sacarle de él, y dos veces te has ne-

gado á tomar mi caritativa mano : ¿serás bastante ingrato esta tercera

vez para rechazar el perdón qu(í te ofrezco?

Vuelvo á vos. Dios mió, á vos (pie queréis perdonarme mis crímenes,

y que (piereis curar las enfermedades en mi alma. ¡Ah! Rescatad mi vida

(lela muerte, ccm vuestra infinita ternura \ misericordia.
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IX,

Vuestra alma está triste hasta la muerte, oh Jesús mió; el dolor es

angustioso y esccsivo ; estáis en tierra otra vez con vuestra cruz : ¿ vais

á sucumbir ahora? — INo, hijo mió; renuevo mi sacrificio, y acepto otra

vez mas la muertcí con tal de expiar tus pecados.

¡Oh Redentor mió ! Muchas veces á mí también la tristeza me acaba,

la sequedad y los padecimientos me desaniman, las dificultades me can-

san; acudid, os llamo á mi socorro; venid á reanimar mi flaqueza; en

vuestras manos encomiendo mi alma.

X.

Caéis, oh Jesús mió, caéis agobiado por la flaqueza y el dolor, y llena

de amargura el alma. También mi corazón se turba muchas veces; mi

alma se sobrecoge de temor y espanto, y llego á creerme perdido entre las

tristes tinieblas que me rodean.

Hijo mió, innumerables son las tribulaciones de los justos; pero debes

considerar como un motivo de gozo, las pruebas de toda especie que

inundarán tu alma; antes de llegar al cielo tienes que pasar por la espe-

riencia, como pasa el oro en el horno.

XI.

¡ Caéis de nuevo, Jesús mió!— Sí, caigo sobre los bordes del infierno,

l)ara detener en su caida á los que profanan indignos mis tabernáculos.

— ¡Ah Jesús! victima de amor, penetrado del dolor mas amargo, en

vista de los ultrajes que recibís en vuestros mismos altares, quiero,

lanío como me sea posible, reparar esas lamentables abominaciones.
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XII.

l Qué veo ?
¡
Jesús caido por tercera vez ! ¡ Su adorable rostro besa el

polvo! Grande es vuestra debilidad, Señor, inaudito vuestro cansancio!

— Mas de una vez en mi vida, hijo mió, quise parecer débil : aquí tengo

la debilidad del hombre moribundo, como en el pesebre tenia la del niño,

cuando estaba envuello en pañales y echado sobre la paja. Así pues no te

desesperes en tus miserias; en mi debilidad hallarás tu fueiza y tu sal-

vación 1
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I.

Pareceres há, hermanas, que está dicho tanto en este camino espiri-

tual, que no es posible quedar nada por decir. Harto desatino seria pensar

esto, pues la grandeza de Dios no tiene término, tampoco lo tendrán sus

obras. ¿Ouién acabará de contar sus misericordias y grandezas? Es

imposible, y asi no os espantéis de lo que está dicho y se dijere, porque

es una cifra de lo que hay que contar de Dios. Harta misericordia nos

hace que haya comunicado estas cosas á persona que las podemos venir

á sabei'; para que mientras mas supiéremos (pie se comunica con las

ci'iaturas, mas alabaremos su grandeza, y nos esforzaremos á no tener

en poco alma con quien tanto se deleita el Señor, pues cada una de noso-

tras la tiene, sino que como no las preciamos como merece criatura he-

cha á la imágen de Dios, así no entendemos los grandes secretos que

están en ella.

Plegué á su Majestad, si es servido, menee la pluma, y me dé á enten-

der como yo os diga algo de lo mucho (pie hay que decir, > da Dios á

enleiider á (piien mete en esta morada. Jlai to lo he suplicado á su 3Iajes-

l;id, pues sabe que mi intento es (pie noeslén ocultas sus misericordias,

' .MonAKAS SKl'l IMAS.
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para quemas sea alabado y glórilicado su nombre. Ksperanza tengo (jiie

no por mí, sino por vosotras, hermanas, me ha de hacer esta merced,

para que entendáis lo que os importa, que no puede por vosotras el cele-

brar vuestro Esposo este espiritual matrimonio con vuestr as almas, pues

trae tantos bienes consigo como veréis.

j
Oh gran Dios I Parece que tiembla una criatui atan miserable como yo

de tratar en cosa tan ajena de lo que merezco entender. Y es verdad que

he estado en gran confusión, pensando si será mejor acabar con pocas

palabras esta morada, porque me parece que han de pensai' que yo lo sé

por esperiencia, y háceme grandísima vergüenza; porque conociéndome

laque soy, es terrible cosa. Por otra pai'te me ha parecido es tentación y íla-

(|ueza, aunque mas juicios de estos echéis : sea Dios alabado, y entendido

un poquito mas, y gríteme todo el mundo; cuanto mas que estaré yo quizá

muerta cuando se viniere á ver. Sea bendito el que vive para siempre y

vivirá.

Cuando nuestro Señores servido haber piedad de loque padece, y ha

padecido por su deseo esta alma (que ya espiritualmente ha lomado |)or

esposa), primero que se concluya el matrimonio espiritual métela en su

morada, que es esta séptima; porque así como la tiene en el cielo, debe

tener en el alma una estancia á donde solo su Majestad mora, y digamos

otro cielo; porque nos importa mucho, hermanas, que no entendamos es

el alma alguna cosa oscura, que como no la vemos lo mas ordinario debe

parecer que no hay otra luz interior sino esta que vemos, y (pie está den-

tro de nuestra alma alguna oscuridad. De la que no está en gracia, yo os

lo confieso, y no por falta de sol de justicia, que está en ella dándole ser

;

sino por no ser ella capaz para recibir la luz, como creo dije en la primera

morada, que había entendido una persona, que estas desventuradas al-

mas es así, (jue están como en una cárcel oscura, atadas de piés y ma-

nos para hacer ningún bien que les aproveche para merecer, y ciegas y

mudas, con razón podemos compadecernos de ellas, y mirar que en algún

tiempo nos vimos así, y que también puede el Señor haber misericordia

de ellas.

Tomemos, hermanas, particular cuidado de suplicárselo, y no nos des-

cuidar, que es grandísima lim()sna rogar por los que están en pecado

mortal, muy mayor que seria si viésemos un cristiano aladas las manos

con una fuerte cadena, el amarrado á un poste y muriendo de hambre, \

no por falla de que coma, que tiene cabe sí muy eslremadosmanjaics, siiiti
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que no los puede tomar para llegarlos á ¡aboca, y aun está con grande

hastío, y ve que va ya á espirar, y no muerte como acá, sino eterna.

¿ No seria gran crueldad estarle mirando, y no le llegar á la boca que

comiese ! Pues qué, ¿ si por vuestra oración le quitasen las cadenas ? Ya

lo veis. Por amor de Dios os pido que siempre tengáis acuerdo en vues-

tras oraciones de almas semejantes. No hablemos ahora con ellas, sino

con las que ya con la misericordia de Dios han hecho |)enitencia por sus

pecados, y están en giacia.

Que podemos considerar, no una cosa arrinconada y liniitada, sino un

mundo interior, á donde caben tantas y tan lindas moradas como habéis

visto; y así es razón (pie sea, pues dentro de esta alma hay moradas

para Dios. Pues cuando su Majestad es servido de liacerle la merced di-

cha de este divino matrimonio, primero la mete en su morada, y quiere su

Majestad que no sea como otras veces que la ha metido en estos arroba-

mientos, que yo bien creo que la une consigo entonces, y en la oración

(jue queda dicha de unión, aunque no le parece á el alma que está tan

llamada para entrar en su centro, como aquí en esta morada, sino la

parte superior; en esta va poco, sea de una manera ó de otra, el Señor

la junta consigo; mas es haciéndola ciega y iimda, como lo quedó San

Pablo en su conversión, y quitándola el sentido, cimo ó de qué manera

es aquella merced que goza ; porque el gran deleite que entonces siente

el alma es de verse cei ca de Dios : mas cuando la junta consigo, ninguna

cosa entiende, que las potencias todas se pierden. Aquí es de otra ma-

nera : (¡uiere ya nuestro buen Dios quitar las escamas de los ojos y que

vea y entienda algo de la merced que le hace, aunque es por una manera

estraña, y metida en aquella morada por visión intelectual ; por cierta

manera de representación de la verdad, se le muestra la Santísima Trini-

dad todas tres personas, como una inflamación, (jue primero viene á su

espíritu á manera de una nube de grandísima caridad, y estas perso-

nas distintas, y por una noticia admirable, que se da al alma, entiende

con grandísima verdad ser todas tres personas una sustancia, y un po-

der, y un saber, y un solo Dios ; de manera que lo que tenemos por fe,

allí lo entiende el alma f podemos decir) por vista, auníjue no es vista con

los ojos del cuerpo, porque no es visión imaginaria. Aquí se le comunican

todas tres personas, y la hablan, y la dan á entender a(|uellas palabras

(pie dice el Evangelio, que dijo el Señor que vendría él y el Padre y el Es-

píritu Sanio á morar con el alma (jue le ama y guarda sus mandamientos.
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¡
Oh válaine Dios ! j Cuán difereiUe cosa es oir estas palabras y creer-

as !
¡ A entender por esta manera cuán verdaderas son ! Y cada dia se

espanta mas esta alma, porque nunca mas le parece se fueron de con ella,

sino que notoriamente ve ( de la manera que (jueda dicho
)
que están en

lo interior de su alma, en lo muy interioi', en una cosa muy honda
(
que

no sabe decir cómo es, porque no tiene letras) siente en sí esta divina

compañía. Pareceros liá que según esto no andará en sí, sino lan embe-

bida que no puede entender en nada : mucho mas que antes, en todo lo

que es servicio de Dios, y en fallando las ocupaciones, se queda con

aquella agradable compañía : y si no falta á Dios el alma, jamás él la

fallará, á mi parecer, de darse á conocer lan conocidamente su presen-

cia ; y tiene gran confianza que no la dejará Dios, pues la ha hecho esla

merced, para que la pierda, y así se puede pensar; aunque no deja de

andar con nías cuidado que nunca, para no le desagradar en nada.

FJ traer esta presencia, entiéndese que no es lan enteramente, digo

lan claramente, como se le manifiesta la primera vez
, y otras algunas

que quiere Dios hacerle este regalo ; porque si esto fuese, era inq)osible

entender en otra cosa, ni aun vivir entre la gente : mas aunque no es

con esta tan clara luz, sienqjie que advierte se halla con esta compañía.

Digamos ahora como una poi sona, que estuviese en una níuy clara pieza

con otras, y cer-rasen las ventanas, y se quedase á oscuras, no porque se

(piitó la luz para verlas, y que hasta tornar la luz no las ve, deja de en-

tender (jue están allí.

¿ Es de preguntar si cuando torna la luz, y las quiere tornar á ver,

si puede? Esto no está en su mano, sino cuando quiere nuestro Señor

que se abra la ventana del entendimiento ; harta misericordia la hace en

nunca se ir de con ella, y querer que ella lo entienda tan entendido. Pa-

rece (jue quiere aquí la divina Majestad disponer el alma jjara mas, con

esta admirable compañía; porque está claro (jue será bien ayudada pai"a

en todo ir adelante en la perfección, y perder el temor (jue traía algunas

veces de las demás mercedes que la hacia, como queda dicho. Y asi fué,

(pie en todo se hallaba mejorada, y le parecía (jue por trabajos y nego-

cios que tuviese, lo esencial de su alma jamás se movía de aquel apo-

sento, de manera que en alguna manera le parecía habla división en sn

alma; y andando con grandes trabajos, que poco después de (pie Dios le

hizo esta merced tuvo, se (piejaba de ella, á manera de Marta, cuando se

(piejo de María, y algimas veces la decía que se estaba ella sienq)re go-
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zando de aquella (luiclud á su placer, y la deja á ella en laníos trabajos

y ocupaciones, que no la puede tener compañía.

Esto os parecerá, hijas, desatino, mas verdaderamente pasa así, que

'aunque se entiende ([ue el alma está toda junta; no es antojo lo (¡ue he

dicho, que es muy ordinario ;
por donde decia yo (jue se ven cosas inte-

riores, de manera <pie cierto se entiende hay diferencia en alguna

manera, y muy conocida del alma al espíritu, aunque mas sea lodo uno.

Conócese una división tan delicada, que algunas veces parece obra de di-

ferente manera lo uno de lo otro, como e| sabor que los quiere dar el

Señor. También me parece ([ue el alma es diferente cosa de las potencias,

que no es lodo una cosa : hay tantas y tan delicadas en lo interior, que

seria atrevimiento ponerme yo á declararlas : allá lo veremos, si el Señor

nos hace merced de llevarnos por su misericordia adonde entendamos estos

secretos.

II.

Pues vengamos ahora á tratar del divino y espiritual matrimonio,

aunque esta gran merced no debe cumplirse con pei'feccion, mientras

vivimos ;
pues si nos apartásemos de Dios, se perdería esle tan gran bien.

La primera vez que Dios hace esla merced, quiere su Majestad mos-

trarse al alma por visión imaginaria de su sacratísima Humanidad, para

que lo entienda bien, y no esté ignorante de que recibe tan soberano don.

A otras personas será por otra forma; á esta de quien hablamos se le

representó el Señor acabando de comulgar con forma de gran resplan-

dor, y hermosura y majestád, como después de resucitado, y le dijo que

ya era tiempo de que sus cosas tomase ella por suyas, y él tendría

cuidado de las suyas, y otras palabras, que son mas para sentir que

para decir.

Parecerá que no era esto novedad, pues otras veces se habia re])re-

senlado el Señor á esta alma en esta manera; fué tan diferente que ladej(')

bien desatinada y espantada. Lo uno, porque fué con gran fuerza (>sla

Vision ; lo otro, porque las palabras que le dijo, y también porque en lo

inlerior do su alma, á donde se representó, si no es la visión pasada, no

habia visto otras. l»orque entended que hay grandísima diferencia de
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ritual al matrimonio espiritual, como lo hay entre dos desposados, á los

que ya no se pueden apartar. Ya he dicho que aunque se ponen estas

comparaciones, porque no hay otras mas á pióposilo, que se entienda

que aquí no hay memoria de cuerpo, mas que si ol alma no estuviese en

él, sino solo espíritu, y en el matrimonio espiritual muy menos, porque

pasa esta secreta unión en el centro muy interior del alma, que debe ser

á donde está el mesmo Dios
; y á mi parecer no há menester puerta por

donde entre : digo que no es menester puerta, |)orque en todo lo que se

ha dicho hasta aquí, parece que va por medio de los sentidos y potencias,

y este aparecimiento de la humanidad del Señor así debia ser ; mas lo

que pasa en la unión del matrimonio espiritual es muy diferente. Apa-

récese el Señor en este centro del alma sin visión imaginai ia, sino inte-

lectual
,
aunque mas delicada que las dichas, como se apareció á los

Apóstoles sin entrar por la puerta, cuando les dijo : Pax vobis.

Es un secreto tan grande y una merced tan subida lo que comunica

Dios allí al alma en un instante, y el grandísimo deleite que siente el

alma, que no sé á qué lo comparar, sino á que quiere el Señor mani-

festarle por aquel momento la gloria que hay en el cielo por mas subida

manera, que por ninguna visión ni gusto espiritual. ¡\ose puede decir

mas de que, á cuanto se puede entender, queda el alma ídigo el espirilu

de esta alma) hecho una cosa con Dios, que como es también espíritu ha

querido su Majestad mostrai' el amor que nos tiene, en dar á entender á

algunas personas hasta dónde llega, para que alabemos su grandeza

;

porque de tal manera ha querido juntarse con la criatura, que así como

los que ya no se pueden apartai", no se quiere apartar él de ella.

El desposorio espiritual es diferente, que muchas veces se aparlan ; y

la unión también lo es, jwrque aunque uniíJn es juntarse dos cosas en

una, en fin se pueden aparlar, y quedar cada cosa poi* sí, como vemos

ordinariamente, que pasa de pi esto esta merced del Señor, y después se

queda el alma sin aquella compañía. Digo de manera (jue lo entiendan.

En esa otra merced del Señor no, porque siempre queda el alma con su

Dios en aquel centro.

Digamos (jue sea la unión como si dos velas de cera se juntasen en

estremo (jue toda la luz fuese una, ó que el pábilo y la luz y la cera es

todo uno ; mas después bien se puede aparlar la una vela de la oira, \

quedan en d(ts velas, ó el pabilo de la cera. Acá es como si cayendo agua
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podrán ya dividir y apartar cual es el agua del rio, ó la que cayó del

cielo; ó como si un arroyo poqueño entra en la mar, no habrá remedio

(le apartarse ; ó como si en una pieza estuviesen dos ventanas por donde

entrase gran luz, aunque entra dividida, se hace toda una luz. Quizá es

esto lo que dice San Pablo, el que se arrima y allega á Dios hácese un

espíi itu con él, tocando este soberano matrimonio, que presupone ha-

berse llegado su Majestad al alma por unión. Y también dice : Milii

vivere Christus est, et mori liicmm; así me parece decir aquí el alma,

poi-que es á donde la mariposilla que hemos dicho muere, y con gran-

dísimo gozo, porque su vida es ya Cristo. Y esto se entiende mejor

cuando anda el tiempo por los efectos, porque se entiende claro por unas

secretas aspii aciones ser Dios el que da vida á nuestra alma, muy mu-

chas veces tan vivas que en ninguna manera se puede dudar, porque las

siente muy bien el alma, aunque no se saben decir mas ;
que es tanto este

sentimiento, que producen algunas veces unas palabras regaladas, que

parece no se puede escusar de decir. ¡Oh vida de mi vida!
¡
Y sustento

(|ue me sustentas ! Y otras de esta manera : porque de aquellos pechos

divinos, á donde parece está Dios siempre sustentando al alma, salen

unos rayos de leche que toda la gente del castillo confortan, ([ue parece

quiere el Señor que gocen de alguna manera de lo mucho que goza el

alma, y que de aquel rio caudaloso, á donde se consumió esta fuentecita

pequeña, salga algunas veces algún golpe de aquel agua para sustentar

los (jue en lo corporal han de servir estos dos desposados. \ así comu

sentiría esta agua una persona que está descuidada, si la bañasen de

presto en ella, y no lo podrán dejar de sentir, de la mesma manera y

aun con mas certidumbre se entienden estas operaciones que digo, porque

así como no nos podría vemr un gran golpe de agua, si no tuviese prin-

cipio, como he dicho, así se entiende claro que hay en lo interior quien

arroje estas saetas y dé vida á esta vida, y que ha\ sol de donde procede

una gran luz, que se envía á las potencias ó interior del alma. Ella, como

he dicho, no se muda de aquel centro, ni se le pierde la paz
;
porque el

mesmo que le dio á los Apóstoles cuando estaban juntos, se le puede

dar á ella.

Heme acordado que esta salutación del Señor debía ser mucho mas de

In (jiic suena, y el decir á la gloriosa Magdalena (jue se fuese en paz, por-

que como las palabras del Señor son hechas como obras en nosotros, de
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dispuestas, que apartase en ellas todo lo que es corpóreo en el alma, y la

dejase en puro espíritu, para que se pudiese juntar en esta unión celestial

con el espíritu incicado; que es muy cierto que en vaciando nosotros

todo lo que es criatura, y desasiéndonos de ella por amor de Dios, el

mesmo Señor la ha de henchir de sí. Y así orando una vez Jesucristo

Nuestro Señor por sus Apóstoles, no sé dónde es, dijo que fuesen una

cosa con el Padre y con él, como Jesucristo Nuestro Señor está en el

Padre, y el Padre en él.

¡
No sé qué mayor amor puede ser que este! Y no dejainos de entrar

aquí todos, porque así dijo su Majestad. No solo ruego por ellos, sino

por lodos aquellos que han de creer en mí también, y dice : Yo estoy en

ellos. ¡Oh válgame Dios, qué palabras tan verdaderas! ¡Y cómo las

entiende el alma, que en esta oración io ve por sí! Y como lo entende-

ríamos todas, si no fuese poi' nuestra culpa, pues las p'alabras de Jesu-

cristo nuestro Rey y Señor no pueden faltar, mas como faltamos en no

disponernos y desviarnos de todo lo que puede embarazar esta luz, no

nos vemos en este espejo que contemplamos, á donde nuestra imagen

está esculpida. Pues tornando á lo que decíamos, en metiendo el Señor el

alma en esta morada suya, que es su centro de la mesmaalma, así como

dicen que el cielo empíreo á donde está Nuestro Señor no se mueve como

los demás, así parece no hay los movimientos en esta alma en entrando

aquí, que suele haber en las potencias é imaginación, de manera que la

perjudiquen ni quiten su paz,

¿Parece que quiero decir que en llegando el alma á hacerla Dios esta

merced, está segura de su salvación y de tornar á caer? No digo lal, y

en cuantas partes tratare de esta manera, que parece está el alma en se-

guridad, se entienda mientras la divina Majestad la tuviere así de su

mano, y ella no le ofendiere ; al menos sé cierto que aunque se ve en

este estado, y le ha durado años, (jue no se tiene por segura, sino que

anda con mucho mas temor que antes en guardarse de cualquier pequeña

ofensa de Dios, y con tan grandes deseos de servii-le, como se dirá ade-

lante, y con ordinaria pena y confusión de ver lo poco que puede hacer,

y lo mucho á que está obligada, que no es pequeña cruz, sino harto gran

penitencia
; por(jue el hacer penitencia esta alma, mientras mas grande,

le es mas deleite. I.a verdadera penitencia es cuando le quita Dios la

salud para poderla hacer y fuerzas, que aunque en otra parte he dicho
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la gran pena que esto da, es muy mayor aquí. Todo le debe venir de la

raizá donde está plantada; que así como el árbol, que está cabe las

corrientes de las aguas, está mas fresco y da mas fruto, ¿qué hay que

maravillar de deseos que tenga esta alma, pues el verdadero espíritu de

ella está hecho uno con el agua celestial que dijimos'?

Pues tornando á lo que dccia, no se entienda que las potencias y sen-

tidos y pasiones están siempre en esta paz, el alma sí : mas en estas

otras moradas no deja de haber tiempos de guerra y de trabajos y fati-

gas, mas son de manera que no se quita de su paz, y esto es ordinario.

Y puesto este centro de nuestra alma, ó este espíritu, es una cosa tan

dificultosa de decir, y aun de creer, que pienso, hermanas, por no me

saber dar á entender, no os dé alguna tentación de no creer lo que digo,

porque decir que hay trabajos y penas, y que el alma se está en paz, es

cosa dificultosa. Quiéroos poner una comparación, ó dos, plega á Dios

que sean tales qOfe diga algo ; mas si no lo fuere, yo sé que digo verdad

en lo dicho. Está el rey en su palacio, y hay muchas guerras en su remo,

y muchas cosas penosas, mas no por eso deja de estarse en su puesto :

así acá, aunque en esas otras moradas anden muchas barabúndas y fieras

ponzoñosas, y se oye el ruido, nadie entra en aquella, que le haga quitar

de allí, ni las cosas que oye, aunque le dan alguna pena, no es de ma-

nera que la alboroten y quiten la paz ;
porciue las pasiones están ya

vencidas, de suerte que han miedo de entrar allí, porque salen mas ofen-

didas. Duélenos todo el cuerpo, mas si la cabeza está sana, no porque

duele el cuerpo, dolerá la cabeza. Riéndome estoy de estas comparaciones

que no me contentan, mas no sé otras, pensad lo que quisiéredes, ello es

verdad lo que he dicho.

IIL

Ahora, pues, decimos, que esta mariposita ya murió con grandísima

alegría de haber hallado reposo, y que vive en ella Cristo. Veamos qué

vida hace, ó qué diferencia hay de cuando ella vivía, porque en los

efectos veremos si es verdadero lo que queda dicho. A lo que puedo en-

tender son los que diré.

Kl primero, un olvido de sí, que verdadeiamente parece ya uo es,
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como queda dicho; porque loda está de tal manera que no se conoce, ni

se acuerda que para ella lia de haber cielo , ni vida, ni honra, porque

toda está empleada en procurar la de Dios, que parece que las palabras

que le dijo su Majestad hicieron efecto de obra, que fué que mirase por

sus cosas, que él mirarla por las suyas. V asi de todo lo que puede su-

ceder no tiene cuidado, sino un eslraño olvido, que, como digo, parece

ya no es, ni querría ser en nada, nada; si no es para cuando entiende

que puede haber de su parle algo, en que acreciente un punto la gloria y

honra de Dios, que por esto pondría de muy buena gana su vida. No

entendáis por esto, hijas, que deja de tener cuenta con comer y dormir

(que no le es poco tormento, y hacer todo lo que está obligada conforme

á su estado
)
que hablamos en cosas interiores, que de obras esteriores

poco hay que decir; que antes esa es su pena ver que es nada lo que

ya pueden sus fuerzas. En todo lo que puede y entiende que es servicio

de Nuestro Señor, no lo dejarla de hacer por cosa de la tierra.

Lo segundo, un deseo de padecer grande, mas no de manera que le

inquiete, como solia ; porque es en tanto estremo el deseo que queda en

estas almas de que se haga la voluntad de Dios en ellas, que todo lo ([ue

su Majestad hace tiene por bueno, si quisiere que padezca en hora buena,

y sino somata, como solia. Tienen también estas almas un gran gozo inte-

rior, cuando son perseguidas, con nmcha mas paz que lo que queda dicho,

y sin ninguna enemistad con las que las hacen mal, o desean hacer, antes

les cobran amor particular, de manera (¡ue si los ven en algún trabajo

lo sienten tiernamente, y cualquiera tomarían por librarnos de él, y en-

comiéndanlos á Dios muy de gana, y de las mercedes que les hace su

Majestad holgarían perder, porque se las hiciese á ellos, poj'que no ofen-

diesen á Nuestro Señor.

Lo que mas me espanta de todo es que ya habéis visto los trabajos y

atlicciones que han tenido por morirse, por gozar de Nuestro Señor;

ahora es tan grande el deseo que tienen de servirle, y (jue por ellas sea

alabado, y de aprovechar alguna alma si pudiesen, que no solo no desean

morirse, mas vivir muy muchos años padeciendo grandísimos trabajos,

por si pudiesen que fuese el Señor alabado por ellos, aunque fuese en

cosa nmy poca. Y si supiesen cierto (jue en saliendo el alma del cuerpo

ha de gozar de Dios, no les hace al caso, ni pensar en la gloria que

tienen los Santos, no desean por entonces verse en ella. Su gloria tienen

puesta en si pudiesen ayudar en algo al Crucificado, en especial cuando
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ven que es laii ofendido, y los pocos que hay que de veras miren por su

liorna, desasidos de lodo lo demás.

Verdad es que algunas veces que se olvidan de eslo, tornan con ter-

nura los deseos de gozar de Dios y desear salir de este destierro, en espe-

cial viendo lo poco que le sirven; mas luego tornan, y mira en sí mesma

con la continuanza que le tiene consigo, y con aquello se contenta, y

ofrece á su Majestad el querer vivir, como una ofrenda la mas costosa

para ella que le puede dar. Temor ninguno tiene de la muerte, mas que

tendría de un suave arrobamiento. El caso es que el que daba aquellos

deseos con tormento tan escesivo, da ahora esos oíros. Sea siempre ben-

dito y alabado. El caso es (¡ue los deseos de estas almas no son ya de

regalos ni de gustos, como le tienen consigo al mesmo Señor, y su .Ma-

jestad es el que ahora vive. Claro está que su vida no fué sino continuo

tormento, y así que sea la nuestra, al menos con los deseos, que nos lleva

como flacos en lo demás, aunque bien les cabe de su fortaleza, cuando ve

que la han menester. Un desasimiento grande de todo y deseo de estar

siempre 6 solas ú ocupadas en cosa que sea provecho de algún alma, no

sequedades ni trabajos interiores, sino con una memoria y ternura C(»n

.Nuestro Señor, que nunca querría estar sino dándole alabanzas; y cuando

se descuida, el mesmo Señor la despierta de la manera que queda dicho,

que se ve clarísimamenle que procede aquel impulso (ó no sé cómo le

llame; de lo interior del alma, como se dijo de los ímpetus. Acá es con

gran suavidad, mas ni procede del pensamiento ni de la memoria, ni

cosa que se puede entender que el alma hizo nada de su parte ; eslo es

tan ordinario, y tantas veces, que se ha mirado bien con advertencia.

Que así como un fuego no echa la llama hácia abajo sino hácia arriba,

por grande que quieran encender el fuego, así se entiende acá que esle

movimienlo interior procede del centro del alma, y despierta las po-

tencias.

Por Cierto cuando no hubiera otra cosa de ganancia en este camino de

oración, sino entender el particular cuidado que Dios tiene de comuni-

carse con nosotros, y andarnos rogando í^que no parece esto otra cosa
j

que nos estemos con él, me parece eran bien empleados cuantos trabajos

se pasan, por gozar de estos toques de su amor tan suaves y penetrativos

.

Esto habréis, hermanas, esperinientado , porque pienso, en llegando á

tener oración de unión, anda el Señor con este cuidado, si nosotros no

nos descuidamos de guardar sus mandamientos.
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Cuando eslo os acaeciere, acordáos (jiie es de esla morada iiUerior, á

donde está Dios en nuestra alma, y alabadle njucho, porque cierto es

suyo aquel recaudo y billete escrito con tanto amor, y de manera (\uc

solo vos quiere entendáis aquella letra, y lo que por ella os pide. La di-

ferencia que hay aquí en esta morada es lo dicho, que casi nunca hay

sequedad ni alborotos interiores de los que habia en todas las otras íí

tiempos, sino que está el alma en quietud para siempre. El no temer (jue

esta merced tan subida puede contrahacer el demonio, sino estar en un

ser con seguridad que es Dios; porque, como está dicho, no tienen que

ver aquí los sentidos ni potencias, que se descubrió su Majestad al alma,

y la tiene consigo, á donde, á mi parecer, no osará entrar el demonio, ni

le dejará el Señor
; y todas las mercedes que hace aquí al alma como ho

dicho, son con ninguna ayuda de la mesma alma, sino de la que ella

ya ha hecho de entregarse toda á Dios.

Pasa con tanta quietud y tan sin ruido lodo lo que el Señor apro-

vecha aquí al alma, y la enseña, que me parece es como la edificación

del templo de Salomón, á donde no se habia de oír ningún ruido ; así

en este templo de Dios, en esta morada suya, solo él y el alma se gozan

con grandísimo silencio ; no hay para qué bullir allí, ni buscar nada

el entendimiento, que el Señor que le crió le quiere sosegar aquí, y que

por una resquicia pequeña mire lo que pasa ; porque aunque á tiempos

se atiende esta vista y no le dejan mirar, es poquísimo intérvalo, porque,

á mi parecer, aquí no se pierden las potencias, mas no obran, sino están

como espantadas. Yo lo estoy de ver que en llegando aquí el alma, todos

los arrobamientos se le quitan, si no es alguna vez, y esta no con aque-

llos arrobamientos y vuelos de espíritu ; y son muy raras veces, y esas

casi siempre no en público como antes (que era muy de ordinario ) ni

le hacen al caso grandes ocasiones de devoción, que vea, como antes, que

si ven una imágen devota, ú oyen un sermón (que casi no era oírle; ó

música, como la pobre mariposilla andaba tan ansiosa, todo la espantaba

y hacia volar.

Ahora, ó es que halló su reposo, ó que el alma ha visto tanto en esta

morada, que no se espanta de nada, ó que no se halla con aquella so-

ledad que solía, pues goza de tal compañía. En fin^ hermanas, yo no sé

que sea la causa, que en comenzando el Señor á mostrar lo (jue hay en

esta morada, y metiendo el alma allí, se les quita esta gran flaqueza,

que les era harto trabajo, y anlcs no. Quizá es que la ha forlalecido el
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Señor, y ensanchado y habililado; ó puede ser que querría dar á en-

tender en público lo que hacia con estas almas en secreto, por algunos

fines que su Majestad sabe, que sus juicios son sobre todo lo que acá

podemos imaginar. Estos efectos, con todos los demás que hemos dicho

f que sean buenos) en los grados de oración que quedan dichos, da Dios

cuando llega el alma á sí con este ósculo que pedia la Esposa, que yo

entiendo aquí se le cumple esta petición. Aquí se dan las aguas á esta

cierva que va herida en abundancia, aquí se deleita en el tabernáculo de

Dios, aquí halla la paloma (que envió Noé á ver si era acabada la tem-

pestad) la oliva, por señal que ha hallado tierra firme dentro en las aguas

y tempestades de este mundo.

¡
Oh Jesús! ¡Y quién supiera las muchas cosas de la Escritura, que

debe haber para dar á entender esta paz del alma! Dios mió, pues veis

lo que nos importa, haced que quieran los cristianos buscarla, y á los

que la habéis dado no se la quitéis por vuestra misericordia ;
que en fin,

hasta que les deis la verdadera, y las llevéis á donde no se pueda aca-

bar, siempre se ha de vivir con temor. Digo la verdadera, no porque

entienda esta no lo es, sino porque se podría tornar la guerra primera,

si nosotros nos apartásemos de Dios. ¿Mas qué sentirán estas almas de

ver que podrían carecer de tan gran bien? Esto les hace andar muy cui-

dadosas, y procurar sacar fuerzas de flaqueza, para no dejar cosa que

se les pueda ofrecer, para mas agradar á Dios por culpa suya. Mientras

mas favorecidas de su Majestad, andan mas acobardadas y temerosas de

sí : y como en estas grandezas suyas han conocido mas sus miserias, y

se les hacen mas graves sus pecados, andan muchas veces que no osan

alzar los ojos, como el publicano. Otras con "deseos de acabar la vida,

por verse en seguridad, aunque luego tornan con el amor que le tienen,

á querer vivir para servirle, como queda dicho, y fian todo lo que les

loca de su misericordia. Algunas veces las grandes mercedes las hacen

andar mas aniquiladas, temen que como una nave, que va muy dema-

siado de cargada, se vaá lo hondo, no les acaezca así. Yo os digo, her-

manas, que no les falta cruz, salvo que no las inquieta ni hace perder la

paz, sino pasan de presto como una ola, ó algunas tempestades, y torna

bonanza ;
(juela presencia que traen del Señor les hace que luego se les

olvide todo. Sea por siempre bendito y alabado de todas sus criaturas.
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No habéis de entender, hermanas, que siempre en un ser están estos

efectos que he dicho en estas almas, que por eso á donde se me acuerda,

digo lo ordinario, que algunas veces las deja Nuestro Señor en su natural;

y no parece sino que entonces se juntan todas las cosas ponzoñosas del

arrabal y moradas de este castillo, pai-a vengarse de ellas, por el tiempo

que no las pueden haber á las manos. A'erdad es que dura poco, un dia

lo mas, ó poco mas, y en este gran alboroto (que procede lo ordinario de

alguna ocasión; se ve lo que gana el alma en la buena compañía que

está, porque la da el Señor una gran entereza, para no torcer en nada

de su servicio y buenas determinaciones, sino que parece le crecen, ni

por un primer movimiento muy pequeño no tuercen de esta determina-

ción. Como digo, es pocas veces, sino que quiere Nuestro Señor que no

pierda la memoria de su ser, para que siempre esté humilde lo uno ; lo

otro, para que entienda mas lo que debe á su Majestad, y la grandeza de

la merced que recibe, y le alabe.

Tampoco os pase por pensamiento que por tener estas almas tan

grandes deseos y determinación de no hacer una imperfección por cosa

de la tierra, dejan de hacer muchas, y aun pecados. De advertencia no,

que las debe el Señor á estas tales dar muy particular ayuda para esto :

digo pecados veniales, que de los mortales, que ellas entiendan están

libres, aunque no seguras, que tendrán algunos que no entienden, que

no les será pequeño tormento. También se le da las almas que ven que

se pierden
; y aunque en alguna manera tienen gran esperanza que no

serán de ellas, cuando se acuerdan de algunos que dice la Escritura que

parecía eran favorecidos del Señor, como un Salomón, que tanto comu-

nicó á su Majestad, no pueden dejar de temer, como tengo dicho. Y la

que se viere de vosotras con mas seguridad en sí, esa tema mas, porque

bienaventurado el varón que teme á Dios, dice David. Sii Majestad nos

ampare siempre; suplicárselo para que no le ofendamos es la mayor se-

guridad que podemos tener.

Bien será, hermanas, deciros qué es el fin para que hace el Señor

estas mercedes en este mundo. Aunque en los efectos de ellas los habréis
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que no piense alguna que es para solo regalar estas almas, que seria

grande yerro, que no nos puede su Majestad hacerle mayor, que es

darnos vida, que sea imitando á la que vivió su Hijo tan amado; y así

tengo yo poi' cierto que son estas mercedes para . fortalecer mas nuestra

flaiiueza, como aquí he dicho algunas veces, para poderle imitar en el

mucho padecer. Siempre hemos visto que los que mas cercanos andu-

vieron con Cristo Nuestro Señor fueron, los de mayores trabajos : miremos

á los que pasó su gloriosa Madre y los gloriosos Apóstoles,

¿Cómo pensáis que pudiera sufrir San Pablo tan grandísimos traba-

jos ? Por él podemos \ er qué electos hacen las verdaderas visiones y

contemplación, cuando es de Nuestro Señor, y no imaginación ó engaño

del demonio, ¿Por ventura escondióse con ellas para gozar de aquellos

regalos, y no entender en otra cosa? Ya lo veis, que no tuvo dia de

descanso (á lo que podemos entender) y tampoco le debia de tener de

noche, pues en ella ganaba lo que había de comer. Gusto yo mucho

de San Pedro, cuando iba huyendo de la cárcel, y le apareció Nuestro

Señor, y le dijo que iba á Roma á ser crucificado otra vez. Ninguna

rezamos esta fiesta á donde esto está, que no me es particular consuelo,

¿cómo quedó San Pedro de esta merced del Señor? ¿ó qué hizo? Irse

luego á la muerte, y no es poca misericordia del Señor hallar quién

se la dé.

¡
Oh, hermanas mias ! Qué olvidado debe tener su descanso, y qué

poco se le debe de dar de honras, y qué fuera debe estar de querer ser

tenida en nada el alma á donde está el Señor tan particularmente ! Porque

si ella está mucho con él, como es razón, poco se debe acordar de sí

:

toda la memoria se le va en cómo mas contentarle, y en qué, ó por

dónde mostrar el amor que le tiene. Para estoes la oración, hijas mias : de

esto sirve este matrimonio espiritual, de que nazcan siempre obras, obras.

Esta es la verdadera muestra de ser cosa, y merced hecha de Dios, como

ya os he dicho; porque poco me aprovecha estar muy recogida á solas,

haciendo actos con Nuestro Señor, proponiendo y prometiendo de hacer

maravillas por su servicio, si en saliendo de allí que se ofrece la ocasión

lo hago todo al revés. Mal dije que aprovechará poco, pues todo lo que

se está con Dios aprovecha mucho
, y estas determinaciones, aunque

seamos flacos en no las cumplir después, alguna vez nos dará su Majes-

tad como lo hagamos, y aun quizá, aunque nos pese, como hace muchas
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vecTs, ([uc coiiHi ve un ;ilma muy cobarde, dalo un muy ^nan trabajo

bien contra su voluntad, y sácale con ganancia, y después, como esto

entiende el alma, queda mas perdido el miedo para ofrecerse mas á él.

Quise decir que es ¡)Oco en comparación de lo mucho mas que es, que

conformen las obras con los actos y palabras, y (|ue la que no pudiere

por junto, sea poco á poco, vaya doblando su voluntad, si quiere (jue le

aproveche la oración, que dentro de estos rincones no faltarán ocasiones

en que lo podáis hacer. Mirá que importa esto mucho mas ([ue yo os

sabré encarecer. Poned los ojos en el Crucificado, y haráseos lodo poco.

Si su Majestad nos mosti ó el amor con tan espantables obras y tormentos,

¿cómo (piereis contentarle con solo palabras? ¿Sabéis (pie es ser espiri-

tuales de veras? Hacerse esclavos de Dios, á quien í señalados con su

hierro, que es el de la cruz) porque ya ellos le han dado su libertad, los

pueda vender por esclavos de todo el mundo, como él lo fué, que no les

hace ningún agravio ni pequeña merced : y si á esto no se determinan,

no hayan miedo que aprovechen mucho, porque todo este edificio, como

he dicho, es su cimiento humildad, y si no hay esta nniy de veras, aun

por vuestro bien no querrá el Señor subirle muy alto, porque no dé todo

en el suelo.

Así que, hermanas, para que lleve buenos cimientos, procurá ser la

menor de todas, y esclava suya, mirando cómo ó por dónde las podéis

hacer placer ó servir; pues lo que hiciéredes en este caso, hacéis mas

por vos que por ellas, poniendo piedras tan firmes que no se os caiga el

castillo. Torno á decir que para esto es menester no poner vuestro funda-

mento solo en rezar y contemplar, porque sino procuráis virtudes, y hay

ejercicio de ellas, siempre os quedaréis enanas, y aun plega á Dios que sea

solo no crecei-, porque ya sabéis que quien -no crece descrece, porque el

amor tengo imposible contentarse de estar en un ser donde le hay.

Pareceros há que hablo con los que comienzan, y (jue después pueden

ya descansar : ya os he dicho que el sosiego (pie tienen (íslas almas en lo

interior es para tenerle muy menos
, y querer tenerle en lo esterior.

¿Para qué pensáis que son aquellas inspiiaciones que he dicho ( ó por

mejor decir aspiraciones) y aquellos recaudos que envía el alma del

centro interior á la gente de arriba del castillo, y á las moradas que

están fuera de donde ella está? ¿Ks para que se echen á dormir? .\o,

no, no, que mas guerra les hace desde allí, para (pie no estén ociosas las

potencias y sentidos, y lodo lo corporal, que les ha hecho cuando andaba
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que son los trabajos, que por ventura han sido medios papa traerla Dios

allí. Y como la compañía (juc tiene le da fuerzas muy mayores que nunca

f ponjuc si acá dice David (jue con los santos seremos santos, no hay

duda sino que estando hecha una cosa con el fuerte, por la unión tan

sobeiana de espíritu con espíritu, se le ha de pegar fortaleza : y así ve-

remos la que han tenido los Santos para padecer y morir) es muy cierto

que aun de la que á ella allí se le pega, acude á todos los que están en el

castillo, y aun al mesmo cuerpo, que parece muchas veces no siente, sino

(esforzado con el esfuerzo (|ue tiene el alma, bebiendo del vino de esta

bodega, á donde la ha traído su Ksposo, y no la deja salir) redunda en

el flaco cuerpo, como acá el manjar (|ue se pone en el estómago da fuerza

á la cabeza y á todo el cuerpo, Y así tiene harta mala ventura mientras

vive, porque por mucho que haga, es mucho mas la fuerza interior y la

guerra que se le da que todo le parece nonada.

De aquí debia venir las grandíís penitencias (jue hicieron muchos

Santos, en especial la gloriosa Magdalena, criada siempi'e en tanto regalo

;

y a(]uella hambre (jue tuvo nuestro padre Elias de la honra de su Dios,

y tuvieron Santo Domingo y San Francisco de allegar almas, para que

fuese alabado
;
que yo os digo que no debían pasar poco, olvidados de sí

mesmos, Y esto quiero yo, mis hermanas, que procuremos alcanzar, y no

para gozar, sino para tener estas fuerzas para servir, deseemos y nos

ocupemos en la oración. No queramos ir por camino no andado, que nos

perderemos al mcvjor tiempo; y seria bien nuevo pensar tener estas mer-

cedes de Dios por otro que el (¡ue él fué y han ido todos sus Santos, No

nos pase por el pensamiento : creedme que Marta y María han de andar

juntas para hospedar al Señor y tenerle siempre consigo, y no le hacer

mal hospedaje, no le dando de comer. ¿Cómo se lo diera María, sentada

siempre á los pies, si su hermana no le ayudara? Su manjar es, que de

todas las maneras (jue iludiéremos lleguemos almas, para que se salven

y siempre le alaben.

Decirme heis dos cosas : la una, (¡ue dijo (¡ue María había escogido la

mejor pai te, y es que ya habla hecho el oficio de Marta regalando al

Señor en lavai'le los piés y limpiarlos con sus cabellos. ¿Y pensáis que

seria poca mortificación á una señora como ella era irse por esas calles,

y por venlura sola ( porque no llevaba hervor para entender como iba),

y entrar á dónde imnca había entrado? ¿y después sufrir la murmuración
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del fariséo, y otras muy muchas cosas que debia sufrir? Porque ver en el

pueblo una mujer como ella hacer tanta mudanza, y (como sabemos)

entre tan mala gente que bastaba ver que tenia amistad con el Señor, á

quien ellos tenian tan aborrecido, para traer á la memoria la vida que

habia hecho, y que se querría ahora hacer santa; porque está claro (]ue

luego mudaría vestido, y todo lo demás. Pues ahora se dice á per-

sonas, que no son tan nombradas, ¿que seria entonces? Yo os digo,

hermanas, que venia la mejor parte sobre hartos trabajos y mortilicacion,

que aunque no fuera sino ver á su Maestro aborrecido, era intolerable

trabajo. ¿Pues los muchos que después pasó en la muerte del Señor?

Tengo para mí que el no haber recibido martirio fué por habei le pasado

en ver morir al Señor, y en los años que vivió en verse ausente de él, que

serian de terrible tormento, se verá que no estaba siempre con regalo

de contemplación á los piés del Señor. La otra, que no podéis vosotras,

ni tenéis cómo allegar almas á Dios, que lo haríades de buena gana; mas

que no habiendo de enseñar y predicar, como hacian los Apóstoles, que

no sabéis cómo. A esto he respondido por escrito algunas veces, y aun no

sé si en este castillo : mas poi que es cosa que creo os pasa por pensa-

miento, con los deseos que os da el Señor, no dejaré de decirlo aquí.

Ya os dije en otra parte que algunas veces nos pone el demonio deseos

grandes, porque no echemos mano de lo que tenemos á mano para servir

á Nuestro Señor en cosas posibles, y quedemos contentas con haber de-

seado las imposibles. Dejado que en la oración ayudaréis mucho; no

(juerais aprovechar á todo el mundo, sino á las que están en vuestra

compañía, y así será mayor la obra, ponjue estáis á ellas mas obligadas.

¿Pensáis que es poca ganancia, que sea vuestra humildad tan grande y

mortificación, y el servir á todas, y una gran caridad con ellas, y un

amor del Señoi-, ([ue ese fuego las encienda á todas, y con las demás

virtudes siempre las andéis despertando? No seria sino mucho, y muy

agradable servicio al Señoi', y con esto que ponéis por obra, que podéis,

entenderá su Majestad (|ue haríades nnicho mas, y así os dará premio,

como si le ganásedes muchas. Diréis que esto no es convertir, ponpie

todas son buenas. ¿Quién os mete en eso? Mientras fueren mejores, mas

agradables serán sus alabanzas al Señor, y mas aprovechará su oración á

los prójimos.

Kn fin , heruianas mías , con l(» (pie concluyo es (pie no hagamos

torres sin fundamento, que el Señor no mira tanto la grandeza de las
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mos, hará su Majestad (luc vamos pudiendo cada dia mas y mas, como

no nos cansemos luego, sino lo poco (pie dura esta vida (y quizá será mas

poco de lo que cada uno piensa) interior y esteriormenle ofrezcamos al

Señor el sacriíicio que pudiéremos, que su Majestad le juntará con el

que hizo en la cruz por nosotros al Padre, para que tenga el valor que

nuestra voluntad hubiere merecido, aunque sean peciueñas las obras.

Plega á su 31ajestad, hermanas é hijas mias, que nos veamos todas á

donde siempre le alabemos, y me dé gi acia para que yo obre algo de lo

que os digo, por los méritos de su Hijo, que vive y reina por siempre

jamás. Oue yo os digo que es harta confusión mia, y así os pido por el

mesmo Señor que no olvidéis en vuestras oraciones á esta pobre pecadora.

Aunque cuando comencé á escribir esto que a(|ui va, fué con la con-

tradicion que al principio digo, después de acabado me hadado mucho

ronlento, y doy por bien cnipleado el trabajo, auníjue confieso que ha

sido harto poco. Y considerando el nmcho encerramiento y pocas cosas

de entretenimiento que tenéis, mis hermanas, \ no casas tan bastantes

como conviene en algunos monasterios de los vuestros, me parece os será

consuelo deleitaros en este castillo interior, pues sin licencia de los supe-

riores podéis entraros y pasearos por él á cualquier hora. Verdad es que

no en todas las moradas podéis entrar por vuestras fuerzas, aunque os

parezca las tenéis grandes, si no os mete el mesmo Señor del castillo:

por eso aviso que ninguna fuerza pongáis , si halláredes resistencia

alguna, porque le enojaréis de manera que nunca os deje entrar

en ellas.

Es muy amigo de humildad : con teneros por tales, que no merezcáis

aun entrar en las terceras, le ganaréis mas presto la voluntad para llegar

á las quintas, y de tal manera le podéis servir desde allí , continuando á

ir muchas veces á ellas, (pie os meta en la mesma morada que tiene para

sí, de donde no salgáis mas, si no fiiéredes llamada de la priora, cuya

voluntad quiere tanto este gran Señor que cumpláis, como la suya

mesma. Y aunque mucho estéis fuera por su mandado, siempre cuando

tornáredes, os tendrá la puerta abierta. Una vez mostradas á gozar de este

castillo , en todas las cosas hallaréis descanso
,
aunque sean de nmcho

trabajo, con esperanza de tornar á él, y que no os lo puede quitar nadie.

Aunque no se trata mas de siete moradas, en cada una de estas hay

muchas, en lo bajo y alto, y á los lados, con lindos jardines y fuentes, y
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laberintos, y cosas lan deleitosas que deseareis deshaceros en alabanzas

del gran Dios, que lo crió á su iinágen y semejanza. Si algo halláredes

bueno en la orden de daros noticia de él , creed verdaderamente que lo

dijo su Majestad por daros á vosotras contento, y lo malo que halláredes

es dicho de mí. Por el gran deseo que tengo de ser alguna parte para

ayudaros á servir este mi Dios y Señor, os pido que en mi nombre, cada

vez que leyéderes aquí, alabéis mucho á su Majestad, y le pidáis el au-

mento de su Iglesia y luz para los luteranos, y para mí que me perdone

mis pecados y me saque de purgatorio
,
que allá estaré quizá

,
por la

misericordia de Dios, cuando esto se os diere á leer, si estuviei'e para que

se vea, después de visto de letrados; y si algo estuviere de error, es por

mas no lo entender, y en todo me sujeto á lo que tiene la Iglesia católica

romana, que en esto vivo y protesto y prometo vivir y morir.



UNOS VERSOS

LA SANTA MADRE TERESA DE JESUS,

Nacidos del luego del amor de Dios que en si leoia.

Vivo sin vivir en mi,

Y tan alta vida espero,

Que muero porque no muero.

GLOSA.

Aquesta divina unión

del amor con que yo vivo,

hace á Dios ser mi cautivo,

y libre mi corazón :

mas causa en mí tal pasión

ver á Dios mi prisionero,

(jue muero porque no muero.

¡
Ay !

¡
qué larga es esta vida

!

¡
qué duros estos destierros,

esta cárcel y estos hierros

en que el alma está metida I

Solo esperar la salida

me causa un dolor tan tiero,

que muero porque no muero.

¡
Ay !

¡
qué vida tan amarga

do no se goza el Señor !

Y si es dulce el amor,

no lo es la esperanza larga :

quíteme Dios esta carga,

mas pesada que de acero,

que muero porque no muero.

Solo con la confianza

vivo de que he de morir,

porque muriendo el vivir

me asegura mi esperanza :

muerte do el vivir se alcanza,

no te tardes, que te espero,

que muero porque no muero.
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Mira que el amor es fuerte

;

vida, no me seas molesta ;

mira que solo te resta,

para ganarte, perderte

;

venga ya la dulce muerte,

venga el morir muy lijero

que muero porque no muero.

Aquella vida de arriba

es la vida verdadera :

hasta que esta vida muera,

no se goza estando viva :

muerte, no me seas esquiva

;

vivo muriendo primero,

que muero porque no muero.

Vida, ¿qué puedo yo darle

á mi Dios, que vive en mí,

si no es perderte á ti,

para mejor á él gozarle?

quiero muriendo alcanzarle,

pues á él solo es el que quiero,

que muero porque no muero.

Estando ausente de ti,

¿qué vida puedo tener?

sino muerte padecer

la mayor que nunca vi

:

lástima tengo de mí,

por ser mi mal tan entero,

que muero porque no muero.

El pez que del agua sale

aun de alivio no carece :

á quien la muerte padece

al fin la muerte le vale :

¿qué muerte habrá que se iguale

á mi vivir lastimero?

que muero porque no muero.

Cuando me empiezo á aliviar

viéndote en el Sacramento,

me hace mas sentimiento

el no poderte gozar

:

todo es para mas penar,

por no verte como quiero,

(pie muero porque no muero.

Cuando me gozo, Señor,

con esperanza de verte,

viendo que puedo perderte,

se me dobla mi dolor

:

viviendo en tanto pavor,

y esperando como espero,

que muero porque no muero.

Sácame de aquesta muerte,

mi Dios, y dame la vida;

no me tengas impedida

en este lazo tan fuerte

:

mira que muero por verte,

y vivir sin ti no puedo,

que muero porque no muero.

Lloraré mi muerte ya,

y lamentaré mi vida,

eñ tanto que detenida

por mis pecados está.

¡ Oh mi Dios, cuando será,

cuando yo diga de vero,

que muero porque no muero

!

I
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OTRA GLOSA SOBRE LOS MLSMOS VERSOS.

Vivo ya fuera de mí,

después que muero de amor;

porque vivo en el Señor,

que me quiso para si

:

cuando el corazou le di,

puse en mí este letrero,

que muero porque no muero.

Esta divina unión,

y el amor con que yo vivo,

hace á mi Dios cautivo,

y lil)re mi corazón

;

y causa en mí tal pasión

ver á Dios mi prisionero,

que muero porque no muero.

¡Ay! ¡qué larga es esta vida!

¡
(|ué duros estos destierros,

esta cárcel \ estos hierros

en que eslá el ulnia metida

!

solo esperar la salida

me causa un dolor tan fiero,

que üuiero ¡¡orípie no muero.

Acaba ya de dejarme,

vida no me seas molesta

;

porque muriendo, ¿qué resta,

sino vivir y gozarme?

no dejes de consolarme,

muerte, que ansí te requiero,

i|ue muero porque iio muero.
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Jesús es desnudado para ser clavado en la cruz'.



DÉCm/i ESTACIOM

JSSUS ES DESNUDADO PARA SER CLAVADO EN LA^ CRUZ

;j¡' Adoranius te, Christe.elbenedicimustibi.

IV Quia per sanctam Crucein tuam redimis-

te mundum.

Os adoramos, Jesús, y os bendecimos.

IV^ Porque con la santa Cruz redimisteis al

nnmdo.

oNsiDERA, alma mia, como los verdugos arrancaron

violentamente las vestiduras de Jesús, cuya túnica

interior se habia pegado á sus espaldas destrozadas,

de modo que con ella le arrancaron pedazos de
carne viva. Condoléos, almas devotas, de los sufrimientos

de nuestro Salvador, y digámosle :

¡Oh Jesos inocente! por los méritos de los dolores
que padecisteis en este momento, ayudadme á desnudarme de
todas mis afecciones á las cosas de este mundo, para que lodo
miamoi- se dirija únicamenle á vos, que sois cl solo diono de



ser amado. Os amo, Jesús mió, de todo mi corazón y me
arrepiento de haberos ofendido. No permitáis que vuelva á

ofenderos, y disponed de mi según vuestra santísima vo-

luntad.

Palernoslnr, qui es in coelis, sanctiíloetiir nnmcn luum;

advcni^it regnum luum, ñal voluntas tua sicu( iu cckIo et

in Ierra.

Píincm noslrum quotiilianum da nobis limlic, el dimiltc

Dobis debila nostra, sicut et nos dimitlimus (Ubitoiibus

noslris-, ti nc nos inducas ia tentationem, sed libera nos

h malo.—Amen.
Ave, María, gratia plena, Dominus tecnm ; benedicta tu

in inulieribus, et bcnpdiotus fruclus venlris tui, Jesús.

Sancin María, Mníer Dci, ora pro nolils poccaloribus,

nunc el in hora morlis noslrir.—Amen.

Padre nuestro, que eslds en los cielos, sanliOcado spa i-l

tu nnnihre; venga ú nos el tu reino; li&gase tu voluntad

nsl en la tierra como en el cielo.

VA pan nuestro de cada dia, ilánosle hoy, y perdónanos

nuestras deudas, asi cnmo nosotros perdon.imos ú nues-

tros deudores, y no ñus dejes caer en la tentación, mas lí-

branos de mal.—Amen.
Dios te salve, Miiria, llena eres de gracia, el Señor es

contigo, bendita tu ores entre todas las mujeres y bendito

sea el fruto de tu vientre, Jesús.

.santa Mfiria Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores

ahora y en la hora de nuestra muerte.—Amen Jlesng.

«loria Piitri, vt Filio, e) Spiritn »<anc<a.

Sicut eral in principio, et uiiiic el seniper, ef io s«pcula sceculorum.—Amen.



DESNUDAN AL SEÑOR DE SUS VESTIDURAS.

(DE FRAY LUIS DE GRANADA'.)

Venido habernos, ánima mia, al sacro monte Calvario, y llegado á la

cumbre del misterio de nuestra reparación.
¡
Oh cuan maravilloso es este

lugar ! Verdaderamente esta es la casa de Dios, puerta del cielo, tierra

de promisión, y lugar de salud. Aquí está plantado el árbol de la vida :

aquí está asentada aquella escalera mística que vió Jacob, que junta al

cielo con la tierra, por donde los ángeles descienden á los hombres, y los

hombres suben á Dios^ Este es, oh ánima mia, lugar de oración : aquí

debes adorar y bendecir al Señor
, y darle gracias por este nuevo bene-

ficio, diciendo así : Adorámoste, Señor Jesucristo, y bendecimos tu santo

nombre, pues por medio de esta sania cruz redimiste al mundo
;
gracias

sean dadas á ti, clementísimo Salvador, porque así nos amaste, y lavaste

nuestros pecados con tu sangre, y te ofreciste por nosotros en esa cruz,

para que con el olor suavísimo de este noble sacrificio, encendido con

el fuego de tu amor, satisfacieses y aplacases á Dios. Bendito seas para

siempre, Salvador del mundo, reconciliador de los hombres, reparador

de los ángeles, restaurador de los cielos, triunfador del infierno, vencedor

del demonio, autor de la vida, destruidor de la muerte, y redentor de los

que están en tinieblas y sombra de muerte.

Todos, pues, los que tenéis sed, venid á las aguas'; y los que no tenéis

oro ni plata, venid á recibir todos los bienes de balde. Los que deseáis

agua de vida, esta es aquella piedra mística, herida con la vara de Moi-

sen en el desierto, de la cual salieron aguas en abundancia para el pue-

' Librox de Oración y Meditación, cap. xxiv. — ' Gen., 3, 28. — ' Isai., lio.
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blo sediento'. Los que deseáis paz y amistad con Dios, esta es también

aquella piedra que roció el patriarca Jacob con óleo, y la levantó por título

de amistad y paz entre Dios y los hombres*. Los que deseáis vino para

curar vuestras llagas, este es aquel racimo que se trajo de la tierra de

promisión á este valle do lágrimas, el cual ahora es pisado y estrujado

en el lugar de la cruz para nuestro remedio ^ Los que deseáis el óleo de la

divina gracia, este es aquel vaso precioso de la viuda de Eliseo lleno de

óleo con que todos hemos de pagar nuestras deudas*, y aunque el vaso

parece pequeño para tantos, no miréis á la cantidad, sino á la virtud, la

cual es tan grande que miéntras hubiere vaso que henchir siempre correrá

la vena de este sagrado licor.

Despierta, pues, ahora, ánima mia, y comienza á pensar el misterio

de esta santa cruz, por cuyo fruto se reparó el daño de aquel venenoso

fruto del árbol vedado, como lo significó el esposo á la esposa en los Can-

tares, cuando dijo : <r Debajo de un árbol te resucité, esposa, porque

debajo de este árbol fué deshonrada tu madre, cuando fué engañada por

la antigua serpiente ^»

Mira, pues, cómo llegado ya el Salvador á este lugar, aquellos per-

versos enemigos (porque fuese mas vergonzosa su muerte], le desnudan

de todas sus vestiduras hasta la túnica interior, que era toda tejida de

alto abajo sin costura alguno. Mira, pues, aquí con cuánta mansedum-

bre se deja desollar aquel inocentísimo Cordero, sin abrir su boca, ni

hablar palabra contra los que así le trataban. Antes de muy buena volun-

tad consentía ser despojado de sus vestiduras, y quedar á la vergüenza

desnudo, porque con ellas se cubriese mejor que con hojas de higuera la

desnudez de aquellos que por el pecado habían perdido la vestidura de la

inocencia y déla gracia recibidas. Dicen algunos doctores que para des-

nudar al Señor esta túnica le quitaron con grande crueldad la corona de

espinas que tenia en la cabeza, y después de ya desnudo se la volvieron

á poner de nuevo, é hincarle otra vez las espinas por el celebro, y hacer

nuevas aberturas y llagas en él, y es de creer cierto que usarían de esta

crueldad los que otras muchas y muy estrañas usaron con él en todo el

proceso de su pasión.

Y como la túnica estaba pegada á las llagas de los azotes, y la sangre

estaba ya helada y abrazada con la misma vestidura, al tiempo que se la

' Exorl., 27. Gen., » Nuni., i?<. - * IV, Rr;;., í. - Cant., 8, Gen., 3,
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desnudaron (como eran tan ajenos de piedad aquellos malvados) dcspe-

garónsela de golpe, y con tanta fuerza que le desollaron y renovaron to-

das las llagas de los azotes, de tal manera que el santo cuerpo quedó por

todas partes abierto, y como desconcertado y hecho todo una grande llaga

que por todas partes manaba sangre.

Considera pues aquí, ánima mia, la alteza de la divina bondad y mi-

sericordia, que en éste misterio tan claramente resplandece. Mira cómo

aquel que viste los cielos de nubes, y los campos de flores y hermosura,

es aquí despojado de todas sus vestiduras. Mira como la hermosura de los

ángeles es aquí afeada, y la alteza de los cielos humillada, y la Majestad

y grandeza de Dios abatida y avergonzada. Mira como aquella sangre

real corre hilo á hilo por el celebro y por los cabellos, y por la barba sa-

grada, hasta teñir y regar la tierra. Considera el frió que padecerla aquel

santo cuerpo, estando como estaba despedazado y desnudo, no solo de

sus vestiduras, sino también de los cueros y de la piel, y con tantas

puertas y ventanas de llagas abiertas por todo él. Y si estando San Pe-

dro vestido y calzado la noche antes padecía frío', ¿cuánto mayor lo pa-

decería aquel delicadísimo cuerpo tan llagado y desnudo?

Por do parece que, aunque en todo el discurso de su vida nos dio el

Salvador tan maravillosos ejemplos de desnudez y pobreza, mas en la

muerte se nos dió, por un perfectísimo espejo de esta virtud, pues allí

estuvo tan pobre que no tuvo sobre qué reclinar su cabeza, y para dar á

entender que no había tomado cosa del mundo, ni se le había apegado

nada de él. Conforme á este ejemplo leemos del bienaventurado San

Francisco, verdadero imitador de esta pobreza de Cristo, que al tiempo

(¡ue quiso espirar se desnudó de todo cuanto sobre sí tenia, y derribán-

dose de la cama al suelo se abrazó con la tierra desnudo, para imitai- en

esto como fiel siervo la desnudez y pobreza del Señor. Ea pues, ánima

mia, aprende tú también aquí á seguir á Cristo, pobre y desnudo,

aprende á menospreciar todo lo que puede dar el mundo, para que merez-

cas abrazar al Señor desnudo con brazos desnudos, y ser unida con él

por amor, que también esté desnudo sin mezcla de otro peregrino amor.

Joann ,
\x.



SOBRK LA INVENCION DE LA CRUZ.

(DE TRENTO.)

Como Moisés alzó la serpiente en el desierlo,

aM también es necesario que sea levantado el

Hijo del Hombre.
San Juan, iii, 14.

Un glorioso encomio de la cruz á la cual aludió en las citadas pala-

bras el divino Redentor, pensó formar San Juan Damasceno, diciendo que

estuvo vestida de la virtud y la sabiduría de Dios. Oid qué bellamenie

esplicó su pensamiento. «Según el Apóstol, dice el Santo Doctor cada

uno de nosotros que ha sido bautizado en el nombre de Jesucristo, fué

en virtud de su muerte regenerado á la gracia en el sacramento. Ade-

más cada uno de nosotros que ha sido bautizado ha vestido en el bautismo

á Jesucristo. Y Jesucristo ¿ no es la virtud y la sabiduría de Dios ? Pues

del mismo modo, que en virtud déla muerte de Jesucristo, esto es, de su

cruz, noshemos vestidode Jesucristo mismo, igualmente nos hemos vestido

del poder y de la sabiduría de Dios.» Así que, habiendo yo de tratar aquí

de la cruz misma en honor de la invención déla santa cruz, séame lícito

no apartarme nada del bello pensamiento del citado Santo Padre, esto es,

que por virtud de la cruz se comunica el poder y la sabiduría de Dios.

Queriendo probar San Pablo á los corintios que Jesucristo como advir.

lió el Cartusiano, es verdaderamente la virtud y sabiduría de Dios, dió

por motivo, que lo que en Dios parece flaqueza y locura, es cosa mas

' Rom., VI, 3.
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fuerte y mas sabia, (luc el mejor poder y la mejor sabiduría de los hom-

bres ' ; lo cual, según la opinión de San Atanasio, no se ha de entender

solamente de la pasión de Jesucristo, de sus dolores, de sus oprobios y

de su muerte, sino también de aquellos hombres rudos, despreciados

y débiles, que fueron los primeros que llevaron la cruz en triunfo por

lodo el mundo animados no con otra fuerza y virtud, que la grande y

eficaz que les comunicaba la cruz misma. De esta verdad nos dio un

claro testimonio el Apóstol en el mismo capítulo á los corintios, donde

diciendo que no habia venido á anunciarles el Evangelio, envuelto en

vanas, artificiosas y altisonantes palabras ^ da esta razón ; para que no

sea vana la cruz de Cristo^ ; esto es, para que no fueran inútiles, ó no

se dejasen de atribuir á la cruz los maravillosos efectos de su predica-

ción. Por tanto la cruz de Jesucristo era la que infundía virtud en las

palabras de Pablo, y si la infundía en las palabras, ¿porqué no la habia

de infundir en los demás misterios suyos apostólicos? Y si la infundía

en él ¿por qué no habia de infundirla en los demás Apóstoles? Era

muy conveniente que aquella cruz, que tanto les habia comunicado

las penas, la pobreza y las ignominias de Jesucristo, les comunicase

igualmente la virtud y sabiduría del mismo. Así, pues, figuráos á los

Apóstoles en aquellos trescientos valerosos soldados de Gedeon, los cuales

habiendo llegado de noche en el campo enemigo y cercádolo todo, lle-

vando en la mano izquierda lámparas encendidas y en la derecha sonoras

trompetas de guerra, gritaron : La espada del Señor y de Gedeon*; y
desbarataron de un modo eslraño y nunca visto el formidable ejército de

los madianitas. En estos bravos campeones se figuró San Gregorio, en

sus Morales, á los Apóstoles, y añade : Reconoced en el sonido de

aquellas trompetas el sonido de la predicación evangélica, y en aquellos

vasos de barro, en que está encerrada la llama, reconoced el cuerpo

débil y frágil que aprisiona el espíritu. Si con el tirano hierro de los

I)erseguidores es atormentado y despedazado el cuerpo, veréis resplan-

decer inmediatamente como una lámpara el espíritu con la gloria y los

milagros, triunfándo así del enemigo infernal y obligándole á una ver-

gonzosa fuga. Pero ¿y la espada? ¿aquella milagrosa y prodigiosa

espada que hace tañías cosas estupendas? ¿Qué quiere significar, pre-

gunto, esta espada? No otra cosa á mi entender que la cruz, lo cual ase-

guro con tañía mas confianza, que diciendo el pontífice San León, domó

» I, Cor., I, 25. — « Idem, 17. — ' Idem, ii. — * Judie, vii, 20.
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al univcrsu no con á hierro sino con el leño, vino á manifestar que la

cruz en manos de los Ai)óstoles fué lo que suele ser la espada en manos

de un valiente capitán. Y en efecto, si queréis verlo claramente, mirad

á Andrés. Empuña él esta espada, y venciendo todos los grandes obstá-

culos que se le presentan, se introduce en la Escitia, penetra la Tracia,

y gritando : La espada del Señor y de Andrés, basta esto para que el

indómito escita y el fiero trace se postren á sus piés vencidos y humi-

llados. Mirad á Tomás : empuña esta misma espada, y trasfiriéndose con

ella á la India, grita : la espada del Señor y de Tomás
; y no necesita

valerse de otro medio para que abandone sus falsas deidades y su anti-

guo culto el desnudo indiano. Con esta espada va Pablo á Coiinto, se

adelante hasta la Grecia y pasa á Atenas, y solo con mostrarla y gritar

:

la espada del Señor y de Pablo, inmediatamente lo trastorna todo. El

soberbio Areopago (jueda confundido, la pérfida Grecia se hace fiel, y la

inconstante Corinto se convierte á la verdadera religión. Con esta espada

acomete Juan el Asia y Matias á la Etiopia : nuiéstranla entrambos gri-

tando : la espada del Señor y de Juan, la espada del Señor y de Matias

;

y no pudiendo resistirle el negro etiope, ni el afeminado asiático, abrazan

reverentes la ley evangélica que se les anuncia, haciéndose fieles obser-

vadores de ella. Va finalmente Pedro intrépido y magnánimo á combatir

á la reina del mundo, á la altiva Roma, y esclamando : la espada del

Señor y de Pedro, Roma, la gran Roma abre á Pedro las puertas, recibe

en triunfo la cruz y la coloca en el trono, haciendo desde allí tem-

blar en los estrechos límites de su desmembrado imperio, al madia-

nita infernal, ¡Oh grandes victorias de nuestra fe y de la santísima

cruz !
¡
cuán consolatorio y glorioso es para nosotros solo el recorda-

ros!

Y no creáis que á los Apóstoles ó á su tiempo se limitaron tan estu-

pendos prodigios obrados por la cruz ; en todos tiempos se ha comuni-

cado por medio de ella á los fieles el poder de Dios, y para demostrarlo

permitidme que en obsequio del misterio, os recuerde aquella memorable

victoria del emperador Constantino. Bien sabéis que con- pocos escuadro-

nes ya intimidados y casi sublevados, se había de atacar á un ejército

numeroso compuesto de gente brava y aguerrida y mandada por muy

valerosos capitanes, siendo general en jefe el mismo Maxcncio, famoso

mágico que tenia grande inteligencia con el diablo ;
pero entonces fué

ruando para alentar las desanimadas tropas de Constantino, se vio bri-



llar en el aire el gran dislinlivu de la salud ', el cual reconocido y acogido

con militares aplausos de lodo el campo, y pintado ó estampado majes-

tuosamente en todas las banderas, inspiró tanto valor y tanta fortaleza á

los soldados, que impacientes y seguros de vencer, presentaron la batalla

al soberbio enemigo. Id pues, felices escuadrones, que al ver tremolar

esa señal augusta en vuestras banderas, os anunció el triunfo y la victoria

con la misma confianza que un profeta \ Y ¿cómo puede quedar vencido

vuestro soberano que ha salido para salvar su pueblo, para salvarlo con su

Cristo^? A la verdad del mismo modo que un rayo sobre las elevadas

torres, que el aquilón sobre las selvas, ó una tempestad sobre las sazo-

nadas mieses, se arroja Constantino sobre sus innumerables enemigos y

en un momento los vence, los desbarata y los destruye
; y á la manera

que Faraón en el Eritreo, queda ahogado Maxencio en las aguas del

Tíber. La adorable señal de la cruz no se cansó nunca de obrar cosas

estupendas en beneficio del pueblo fiel.

Mas si es así, pregunto: ¿porqué no las obra también por los fieles

de nuestros tiempos? La cruz, según el Crisóstomo, es la esperanza de

los cristianos, el consejero de los justos y el consuelo de los afligidos.

Armados solo con la cruz, los mártires se presentaron alegres y animosos

á los verdugos y á la muerte. Por amor únicamente de la cruz se resol-

vieron tantos santísimos religiosos á profesar una vida austerísima en

los mas rígidos monasterios. Confiadas nada mas que en la cruz, pu-

dieron tantas tiernas vírgenes ofrecer inmaculada al Señor la azucena de

su pureza. ¿Qué mas? La cruz es escudo contra lodos los asaltos, es la

ley de los impíos, la delicia de los sacerdotes y el apoyo de la Iglesia.

Pues, ¿porqué, vuelvo á preguntar, no muestra ser todo esto á los cris-

tianos de nuestros tiempos? Yo os lo diré aunque deba amargar la ver-

dad. La causa es que unos la tienen por cosa ridicula, como el gentil, y

que otros se escandalizan de ella, como el judío, teniéndola en el mismo

aprecio en que ellos la tuvieron. ¿Y cuál fué? ¡Ah católicos! no adora-

ríamos nosotros en los altares aquel sacrosanto leño, si no fuera por la

admirable providencia de nuestro sapientísimo Dios ; porque ya lo hi-

cieran por costumbre, ya como es mas verósimil por odio, muerlo que

fué Cristo, los envidiosos y malignos judíos enterraron su cruz en un

profundo hoyo, y juntamente con ella las de los dos ladrones crucificados

con él. Mucho tiempo después de haberse escondido cuidadosamente,

' Apoi;., XII, I . ' Niini., wiii, 21. MI;ilur., m, i;^.
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casi se había borrado del todo su memoria, y si vivia alguien en aíjuel

tiempo que tuviera noticia del secreto sitio, ¿á quién lo habia de haber

revelado el pérfido y obstinado hebreo? A esto se agrega que para ha-

cerlo mas sospechoso y mas abominable á los fieles, hablan erigido sobre

él los judíos un infame simulacro de la impura deidad de Vénus. Pero

¿qué puede contra la sabiduría eterna la vana sabiduría del mundo?

<r Te di un corazón sabio é inteligente* , » dijo Dios á Salomón, después

de haberle infundido en un misterioso sueño la sabiduría, y lo mismo

imagino yo que diría á Santa Elena después de aquella visión celestial,

en que se le declaró que habia de encontrar la santa cruz. En efecto,

inmediatamente que llegó á Jerusalen, frustró los artificiosos pretestos

con que se le quería ocultar el respetable arcano, llegó á descubrirlo

por medios incógnitos y ocultos en la humana penetración, hizo demoler

el ara sacrilega, desenterró las cruces, las puso á la prueba de un milagro

para conocerlas y distinguirlas, guiada de una luz sobrenatural, y des-

cubierta así la cruz de Jesucristo, la espuso finalmente á la veneración

pública. ¡Leño adorable y arca de salvación en nuestro común naufragio!

héme aquí postrado en tu presencia, y digan lo que quieran el gentil ó

el liebreo, ó tal vez alguno de nuestros cristianos
;
yo te ofrezco rendido

mis mas humildes adoraciones. Mírete el cielo, y quede atónito y asom-

brado ; mírete la tierra y llénese de alborozo ; mírete y brame y tiemble

atemorizado el infierno. Y vos, gran reina, que nos habéis hallado el

mas apreciable tesoro, y fuisteis no raénos sábia que aquella tan cele-

brada en la Escritura, que juzgaba á su pueblo al pié de una palma; vos,

digo, tendréis un nombre inmortal en los fastos de la Iglesia; y miéntras

que permauezca el testamento eterno de Jesucristo, os tendrá el pueblo

fiel por venturosa sobre todas y os dará las mas sinceras gracias. Mas

¡
oh cuántos cristianos hay, que avergonzándose de la cruz, la ocultan

cuidadosamente y no osan mostrarse como secuaces suyos ! ¡
cuántos que

quieren unirla con otras cruces, y procuran llevar á un mismo tiempo la

cruz de Cristo y la del mundo! ¡cuántos que han llegado hasta á hollarla

y despreciarla enteramente, erigiendo sobre ella abominables ídolos, como

el ídolo soberbio de la ambición, el ídolo impúdico de la carne, el ídolo

avaro del interés, el ídolo vengativo del honor, y así de otros nuichos

!

Y ¿cómo este árbol de vida, tan mal cultivado, aunque en un terreno

regado por los sudores y la sangre de un Dios, ha de producir aquellos

' IU,Ueg., III, 12.



— 301 -

frutos que produjo felizmente en otras tierras menos feraces, pero mejor

cultivadas ? A tierra, á tierra esos ídolos, y entonces se verá á la santa

cruz obrar y repetir en todas partes sus antiguos prodigios ; entonces se

nos comunicará por medio de ella la virtud y sabiduría de Dios
,
para

que no temamos ni los fraudes ni las fuerzas de nuestro espantoso ene-

migo; entonces se santificará el cristianismo, se ilustrará la Iglesia, se

bumillará el infierno y se poblará cada vez mas el cielo.



AVISOS \ MÁXIMAS ESPIRITUALES.

(DE SANTA TERESA DE JESUS.)

Anda siempre con grandes deseos de padecer por Cristo en cada cosa

y ocasión.

La tierra que no es labrada, llevará abrojos y espinas, aunque sea

fértil; así el entendimiento del hombre.

Entre muchos siempre hablar poco.

Nunca porfiar mucho, especial en cosas que va poco.

Hablar á todos con alegría moderada.

De ninguna cosa hacer burlas.

Nunca hablar sin pensarlo bien, y encomendarlo mucho á nuestro

Señor, para que no hable cosas que le desagrade.

Jamás escusarte sino en muy probable causa.

Nunca decir cosa suya digna de loor, como de su ciencia, virtudes,

linaje, si no tiene esperanza que habrá provecho; y entonces sea con

humildad, y con consideración, que aquellos dones son de la mano de

Dios.
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Nunca afirme cosa sin saberlo primero.

Jamás (le nadie oigas, ni digas mal, sino de ti mesma
; y cuando hol-

gares de esto vas bien aprovechando.

Siempre te imagina sierva de todos, y en lodos considera á Cristo

Nuestro Señor, y así le tendrás respeto y reverencia.

No pienses faltas agenas, sino las virtudes y tus propias faltas.

Despegue el corazón de todas las cosas, y busque, y hallará Dios.

Jamás hagas cosa que no puedas hacer delante de todos.

No hagas comparación de uno á otro, porque es cosa odiosa.

En cosas que no le va, ni le viene, no sea curiosa en hablarlas, ni

preguntarlas.

Tenga presente la vida pasada, para llorarla, y la tibieza presente,

y lo que le falta para andar de aquí al cielo, para vivir con temor, que

es causa de grandes bienes.

Jamás deje de humillarse y mortificarse hasta la muerte en todas las

cosas.

Ofrezca todas las cosas al Padre Eterno, juntamente con los méritos

de su Hijo Jesucristo.

Nunca siendo superior reprenda á nadie con ira, sino cuando sea

pasada, y así aprovechará la reprehensión.

Ejercitarse mucho en el temor del Señor, (pie Irae al alma compun-

gida y humillada.
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IVIii ad bien cuán presto se mudan las personas, y cuán poco hay que

fiar de ellas, y así asirse bien de Dios, que no se muda.

Nunca reprender á nadie sin discreción, y humildad y confusión de

sí mesma.

Acomodarse á la complexión de aquel con quien trata : con el alegre,

alegre; y con el triste, triste : en fin hacerse todo diodos, para ganarlos

á lodos.

Nunca encarecer mucho las cosas, sino con moderación decir lo que

siente.

En todas las cosas criadas mire la providencia de Dios y sabiduría,

y en todas le alabe.

Use siempre á hacer muchos actos de amor, porque encienden y
enternecen el alma.

Hagan actos de todas las demás virtudes.

Tu deseo sea de ver á Dios : tu temor, si le has de perder : tu dolor,

que no le gozas : y tu gozo, de lo que te puede llevar allá : y vivirás con

gran paz.









Jesús clavado en ia cni^



mmziu ESTACion

JESUS CLAVADO EN LA CRUZ

f Adoranius te, Christe,etbened¡cinius til)i.

fí¿ Quia |)er sanclani Cniceni luani redimis-

te mundum.

j Os adoramos, Jesús, y os bendecimos.

r) Poi'(|ne con la sania Cruz redimisteis al

imiiulo.

üNsiDERA, alma mia, como l'ué Jesús inhuniaiianientc

ai'i üjado sobre la cruz para ser chivado, y que esten-

diendo sus manos ofreció al eterno Padre el sacrificio

de su vida por nuestra salvación. Los desapiadados

verdugoSüle clavaron y levantaron en la cruz, en donde

J^wí
íd)andonaron la víctima para (jue en ella muriese lenta-

mente de dolor.

¡Oh Jesús mió tratado con tanta ignominia! clavad á vues-

tros pies este contrito corazón que os ofrezco, para que nunca

mas pueda separarme d(^ vos, sino (ju(* unido á vos os ame de



todo corazón. Sí, Jesús mió, os amo masque á mí mismo, y
me arrepiento de haberos ofendido ; no permitáis que vuelva á

ofenderos. Haced que os ame siempre, y disponed de mí como

fuere de vuestro agrado.

PatcrnostPr, qui es in coelis, sanctifirctur nomen tnum;
adveniut regnum tuiim, liat voluntas tun sicut in ccbIo et

in tetra.

I'iinem nostrum quotiilianum da nohis liodie, et diniittp

nol)i8 debita nostra, siiut et nos dimitlimus debiloribus

noslris; et ue nos inducas in lenlationeni, sed libera nos

á malo.—Amen.
Ave, María, gratia plena, Dominus tecum; benedicta tu

in mulieribu«, et bencdiotus fruelus ventris tui, Jesús.

Sánela María, Maler Dei, ora pro iidIus pectotoríbus,

nunc et in bora mortis nosirae.—Amen.

Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea el

tu nombre; venga .i nos el tu reino; hágase tu voluntad

:isí en la tierra coirK) en el eielo.

Ll pan nuestro de i-ada día, dánosle hoy, y perdónanos

nuestras deudas, asi como nosotros perdon.imos é nues-

tros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas li-

branos de mal.—Amen.
Dios le salve, María, llena eres de gracia, el Señor es

contigo, bendita tu eres entre todas las mujeres y bendito

sea el [rulo detu vie ntre, Jesús.

.Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores

ahora y en la bora de nuestra muerte.—Amén Jeaui.

fliorla Palrl, et Filio, et Spiritn Sancto.

NIcut eral In principio, et nnnc et semper, et In sarnla soerulorum —Amen.



SOBRE JESUCRISTO CLAVADO EN LA CRUZ'.

Lo que dijo San Pablo del Evangelio, se debe decir también de los

mislerios de los dolores de Jesús, que es la parte mas esencial del Evan-

gelio. Jamás el Señor manifestó de un modo mas claro y evidente su

divina misericordia, que cuando entregó á su Hijo por nosotros, en un

tiempo en que éramos enemigos suyos y que consentíamos en serlo para

siempre. Jamás llevó su bondad á tal esceso, y todo cuanto la fe mas

perfecta sea capaz de concebir hoy, es muy inferior á semejante amor.

Pero nunca tampoco estalló de un modo mas sorprendente y terrible

la severidad de un Dios que se llama en las Escrituras fuego consumi-

dor y Dios celoso, que cuando exijió de su único Hijo todo lo que las

Escrituras nos dicen que padeció. El diluvio que ahogó á todos los

hombres, y el fuego que consumió á las ciudades criminales, no son mas

que una débil imágen de una justicia tan inexorable, y de una santidad

tan irreconciliable con el pecador.

¿Quién de nosotros se habria podido imaginar, antes del cumplimiento

del misterio de los dolores de Jesucristo, y aun después que se cumplió

y que fué anunciado á todo el universo, quién de nosotros habria podido

comprender lo que era la santidad de Dios, y cómo su justicia no podia

verse satisfecha, sino con los oprobios y doloi s de su i)ropio Hijo cuya

historia nos hace estremecer? ¿Qué se puedj añadir á la dignidad de

un Hijo igual á su Padre en todas las cosas, ^' ^^'os lo mismo (|ue él?

' Devoción á Ion dolores ij n la crtu de N. S. Jesucristo.—Paris.

—

mdcccxi.—*Deiil., iv, 24.
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¿ Hay por ventura nada mas digno de admiración y que fuese mas ade-

cuado para dar nuevo realce y brillo á su inocencia, que la caridad que

le llevó hasta el estremo de cargar con el grave peso de nuestros pecados?

¿Y eslos pecados cuya carga lleva, acaso pueden penetrar hasta su con-

ciencia? ¿No le son completamente eslraños? Por último, si es preciso

que por su parte se humille, ¿no es lo suficiente que llegue á tomar la

forma de esclavo, volviéndose nuestro semejante ? Una vida pobre, pa-

sada en parte en la oscuridad, y después agitada por tantas persecu-

ciones, ¿no es bastante para detener la justicia de un Padre? ¿Debe

añadirse á la agonía del huerto, á los azotes, á los inauditos oprobios

que padeció Jesús en casa del príncipe de los sacerdotes y en el pretorio,

la crucifixión y la muerte? ¿Es necesario que el Padre permanezca su-

mergido en un inexorable silencio, hasta que todo (juede consumado, y

que no permita que la naturaleza entera se conmueva, sino después que

la víctima ha espirado en la ignominia mas acerba y afrentosa?

Sí, cristiano, lodo eso fué necesario, y todo fué exigido con tanta se-

veridad que ninguna de las circunstancias vaticinada por los profetas

quedó omitida, y no por la razón de que fué vaticinada, sino para satis-

facer á la soberana justicia, á cuyo beneficio supieron los profetas que no

quedaría satisfecha sino por aquel medio. « Así está escrito, y así era

necesario que el Cristo padeciese decía el Hijo de Dios hablando de sí

mismo á los discípulos después de su resurrección. Todo estaba pre-

dicho.

Jesucristo está pues crucificado, pero en medio de un horroroso abismo

de padecimientos, rodeado de la envidia, el odio, la calumnia y el furor

de los judíos. El mismo compara en sus profetas la conspiración uni-

versal contra su vida « al ai'dor de un fuego cuando se ceba en los espi-

nos % » y mas adelante pinta así su suplicio : « Como el gruesso terrón se

desmenuza sobre la tierra, así han sido desunidos mis huesos cerca del

sepulcro ^» En otro paso nos pinta á sus enemigos como leones roba-

dores y rugientes que le cercan por todas parles y se lanzan sobre él

para devorarle. En el mismo Salmo añade hablando de sus padeci-

mientos y dolores : « Hoi'adaron mis manos y mis pies : contaron lodos

mis huesos, y ellos me estuvieron considerando y mirando cruelmente

;

y se repartieron mis vestiduras y sobre mi i'opa echaron suerte*.» Todo,

' Luc, XXIV, 26, i6. — ^ Psalm. 117. — ^ ídem, 140. — * Idem, 21.
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repetimos, se habia predicho, y todo debia cumplirse como estaba

anunciado.

El pecador no conoce á Dios, ni su justicia, ni sus irrevocables de-

cretos; y no pudo juzgar como es debido sus propias iniquidades, por-

que es injusto y ama la injusticia. La santidad de Dios está oculta á sus

ojos : vive en las tinieblas, y á veces sosegado y contento porque no tiene

á la vista la regla soberana de sus deberes ; cree que Dios escusa lo que

se perdona él á sí mismo, porque se formó una idea de Dios propia de

un hombre débil que no hace caso de la iniquidad
,
que desprecia los

mandamientos practicando el mal en la tierra.

Así nos tranquilizamos nosotros mismos con la muchedumbre de pe-

cadores que se hallan en la propia situación
,
comparando nuestras faltas

con las de las personas que juzgamos mas criminales que nosotros, re-

corílando las circunstancias que pueden atenuaiias á nuestros propios

ojos. Solo el suplicio nos sorprende, pareciéndonos escesivo en tanto que

consideramos nuestros pecados como una cosa muy común y ordinaria.

Pero todas esas falsas preocupaciones se desvanecen cuando consi-

deramos á Jesucristo entregado por su mismo Padre, porque en él se

descubre la sombra del pecador, cuando le vemos caido en tierra y cruci-

ficado.

¿Qué somos nosotros en los altos designios del Criador ? ¿Qué puesto

ocupamos en las miras eternas? Si por nuestra naturaleza somos infe-

riores á los ángeles, ¿qué son pues los ángeles, y qué somos nosotros?

¿ Qué es un ser pensador y racional consagrado enteramente á Dios ?

Ahora comprendo las palabras de San Pablo cuando dice, que ningún

oido oyó jamás, que ningún ojo vió nunca, y que el espíritu del hombre

no podia imaginar los bienes que Jesucristo tiene prometidos á sus ele-

gidos. Seres por los cuales el Hijo de Dios abandonó el seno de su Padre,

seres á cuya naturaleza se dignó unirse el Hijo de Dios, para ser su

redentor y su víctima ante la justicia de su Padre, seres rescatados á

tan alto precio, son sin duda ninguna superiores á todos los mundos

materiales, y nada puede compararse en las maravillas del Todopode-

roso al hombre justo, sino las inteligencias celestiales, ó el Hombre-

Dios.

Nada es mas propio para darnos ima idea de la misericordia del

cielo sobre el hombre en general y sobre cada uno de nosotros en parli-
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cular, que la vida del Hombre-Dios, clavado en la cruz, para sufrir en

ella la pena del pecado.

Jesucristo clavado en la cruz nos prueba la existencia del cielo para el

hombre justo, y nos prueba también la existencia del infierno para el

malvado.

Medítese bien ese pensamiento.

¿Qué es pues el pecado ante la eterna justicia, si la eterna miseri-

cordia no puede perdonarle mas que á costa de la sangre del Hijo de

Dios, clavado vivo en una cruz? Haced, Jesús mió, que ese espectáculo

me llene á un tiempo de gratitud, de amor y de temor, que me penetre

mas y mas del odio del pecado, que me ofrezca sin cesar la medida de

los castigos que le están reservados, así como la de las recompensas que

conquistasteis para la virtud, por los méritos de vuestra cruz sagrada.



MEDITACIONES SOBRE EL AMOR ÜE DIOS.

(DE FRAY DIEGO DE ESTELLA. )

I.

DE LA MUESTRA DE AMOR QUE NOS DIO BL SALVADOR EN SU MUERTE.

« Pues salid ahora, hijas de Sion, salid, ánimas devotas de Jesucristo,

y veréis al rey Salomón con la guirnalda que le corona su madre en el dia

de su desposorio, y en el dia de la alegría de su corazón'. » No hallo, Se-

ñor, otra guirnalda, sino la que hizo tu madre la Sinagoga en el viérnes

de la cruz, no de hojas ni flores, sino de crueles espinas, para atormen-

tar tu sagrada cabeza. Pues ¿como se llama este dia de fiesta, y alegría

de tu corazón? ¿Por ventura esas espinas no te lastiman? Mas lastiman

á ti que á ninguno de los hombres, porque tu delicadeza era mayor : mas

por la grandeza del amor que nos tenias, no mirabas á tu dolor, sino á

nuestro remedio, no á tus llagas, sino á la medicina de nuestras almas

enfermas. Si al patriarca Jacob los nmchos años del trabajoso servicio le

parecían pocos días por casar con Raquel *, á causa del grande amor (jue

le tenia, ¿que te parecerán á ti tres horas de cruz, y un dia de pasión,

por desposarte con la Iglesia, y hacerla tan hermosa que no le quede má-

cula ni ruga? Este amor te hace morir tan de buena gana, este te em-

briagó (le tal manera, que te hizo estar desnudo y colgado en una cruz,

hecho escarnio y oprobio del mundo. Tú eres acjuel Noc que planlasle

una viña, y bebiste del vino de ella con lanía abundancia*, que einbria-

' Meditaciones devol'mmus, xvii, 18, 22, 23, 2i, 25.— 'Caiil., 3. — Gen., 29. — '* Idem., 7.



— 314 —
gado lio aqueste poderoso vino de amor caislc dormido en la cruz, y pa-

deciste tales deshonras en ella, que tus mismos hijos se escandalizaron y

hicieron burla de ti.
¡
Oh maravilloso amor, que á tal estremo descendiste,

y estraña ceguedad de los hombres, que tomaron ocasión para descreerte

donde la habian de tomar paramas amarte ! Dime,oh dulcísimo amor, si

sola esta centella que nos mostraste acá de fuera fué tan espantable á los,

hombres, que ha sido escándalo álos judíos, y locura á los gentiles', ¿qué

hicieran si les dieras alguna otra muestra que declarara toda la grandeza

de este amor tuyo, pues si sola esta muestra, que es menor que el amor

que nos tienes, hace á los hombres malos salir de sus sentidos, y perder

la vista en medio del resplandor de la luz, ¿qué haián tus hermanos,

hijos y amigos, que tan creído tienen, y tan conocido, á cuanto mas se

estiende tu amor? Esto es lo que les hace salir de sí, y quedar atónitos

cuando recogidos en el secreto de su corazón les descubres estos secretos,

y se los das á entender y sentir. De aquí nace el deshacerse, y abrasarte

sus entrañas : de aquí q\ desear los martirios : de aquí el holgarse con

las tribulaciones : de aquí sentir refugio en las pan illas, y pasearse sobre

las brasas encendidas : de aquí el desear los tormentos, como convites, y

holgarse con lo que todo el mundo teme abi azar, lo que el mundo abor-

rece : buscar las abominaciones de Egipto, para sacrificar el ánima á

Dios. El ánima que está desposada contigo. Redentor del mundo, y vo-

luntariamente se junta contigo en el tálamo de la cruz, ninguna cosa

tiene por mas gloria que traer consigo las injurias del crucificado. Pues

¿cómo te pagaré yo, amor mió, este amor ? Esta sola es digna de recom-

pensación, cuando la sangre se recompensa con sangre. Aquella sangre

que Moisen celebró en la amistad con Dios á su pueblo confederándole,

y haciendo pacto con él % la cual era figura de esta, parte se den-amó

sobre el altar, y parte sobre el pueblo; la que caía sobre el altar era

para aplacar á Dios, y la que caía sobre las cabezas del pueblo para obli-

gar á los hombres. Dulcísimo Señor, yo conozco esta obligación, no per-

mitas que yo salga de ella, véame yo con esa sangre teñido, y en esa

cruz enclavado. ¡Oh cruz, hazme lugar, y recibe en ti mi cuerpo, y deja

al de mi Señor! Ensánchate, corona, para que pueda yo meter mi ca-

beza : dejad, clavos, esas manos inocentes, y atravesad mi corazón, y

llagadlo de compasión y amor. Por amor de esto dice tu santo Apóstol

:

« Mol iste para enseñorearte de vivos y muertos, no con amenazas ni cas-

tigos, sino con obras de amor \ » Cuéntame, entre los qn(í mandares, por

• Cor., i. — '' Exod., 2i. — ^ Rom., i.
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vivu (» por nuierlo, y véame yo cautivo debajo del señorío íle tii amor,

i
Oh cuan maravillosa y escelente manera de pelear has escogido, Señor,

porque ya no con diluvio, ni con fuego del cielo, sino con halagos de paz

y de amor has conquistado los hombres, no matando, sino nuiriendo, no

derramando sangre agena, sino dando la tuya propia por nosotros en la

- cruz! jOh maravillosa y nueva vii'tud, pues loque no hicistes desde el

cielo servido de ángeles, hiciste desde la cruz acompañado de ladrones!

Tantas son las bocas de fuego que me dicen que te ame, cuantas llagas

veo que tienes por mi ainor en este tu Sagrado Cuerpo : cada herida de

esas es una lengua, que me da voces que te ame. Bien será, ánima mia,

que te ocupes en amar al que en todo tiempo y lugar con tan grande

amor se ejercitó en buscarte.
¡ Oh grandeza de Amor Divino, inflama

todo mi corazón, para que todo se emplee en ti, no hallando lugar en mí

otro adúlteio amor ! Paraíso de deleites de Dios, y templo de paz de

nuestra ánima, recíbenos, fugitivos y peregrinos en este valle de mi-

serias.

II.

COMO LA CRUZ DE CRISTO ENCIENDE NUESTRAS ALMAS EN AMOR.

j
Oh robador de corazones, roba, Señoi , este mió, pues en la Escritura

tienes nombre de robador, apresurado y violento' ! ¿Qué espada será tan

fuerte ? ¿ Qué arco tan i'ocio y bien flechado, que pueda penetrar un fino

diamante? La fuerza de tu amor ha despedazado infinitos diamantes. Tú

has quebrantado la dureza de nuestros corazones, tú has inflamado á todo

el mundo con tu amor, como tú dijiste por un profeta : « Con el fuego de

mi amor será abrasada toda la tierra % » y en tu Evangelio dijiste:

« Fuego vine á poner- en la tierra, y ¿ que quiero yo, sino que arda^? »

líien habia entendido la virtud de esta venida y valor de este fuego aquel

santo profeta (jue daba voces diciendo : <t ¡Ojalá rasgases ya los cielos, y
vinieses, y las aguas ardei'ian con fuego *

! »
¡
Oh dulce fuego, oh dulce

llama, que así enciendes los corazones helados mas que nieve, y los con-

viertes en amor! Esta es la causa de tu víMiida, traer este fuego desde el

' Isai., 8. — í So|)li., :{ — ' Luc, 1-2. — ' Isai
,
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cielo, y henchir al immdo de amor, como lo dijo el profeta : « Visilásle la

tierra, y embriagástela de amor ' . »
¡
Oh amantísimo, suavísimo,' her-

niosísimo y clementísimo Señor, embriaga nuestros corazones con este

vino, abrásalos con ese fuego, y hiérelos con esa saeta de tu Amor

!

Oué le falta á esa tu cruz para ser una espiritual ballesta, pues así

hiere los corazones? El madero, la figura, el misterio, las heridas

de tu cuerpo, y sobre todo el amor interior me da voces que te

ame, y que nunca te olvide. ¿Pues cómo me olvidaré de ti ? Si me olvi-

dare de ti, oh buen Jesús, sea echado en olvido de mi mano derecha. Pe-

gúese mi lengua á los paladares, si no me acordare de ti, y si no te pu-

siere en principio de mis alegrías. Cala aquí pues, ánima mia, declarada

la causa del amor que Cristo te tiene, porque no nace este amor de mirar

lo que hay en el hombre, sino del Amor Divino, y deseo que tiene de

hacer su santa voluntad. Pues por este mismo camino podrás entender

de donde provienen tantos beneficios y promesas, como Dios tiene hechas

al hombre, porque de aquí se esfuerce tu esperanza viendo sobre cuán

filmes fundamentos está fundada, y como la causa porque Cristo amó al

hombre no es el hombre, sino Dios, así también el modo, porque Dios

tiene prometido tantos beneficios al hombre, no es el hombre, sino Cristo.

La causa porque el Hijo nos ama es porque se lo manda su Padre, y la

causa porque nos favorece el Padre, es porque se lo pide y merece el

Hijo. Estos son aquellos sobrecelestiales planetas, por cuyo aspecto ma-

ravilloso se gobierna la gloria, y se envían todas las influencias de gra-

cias al mundo. ¿Ves cuán firmes son los estribos de amor? No lo son me-

nos los de nuestra esperanza. Tú nos amas. Redentor nuestro, porque tu

Padre te lo manda, y tu Padre nos perdona, porque tú se lo suplicas. De

mirar tú su corazón y voluntad resulta que me ames á mí, por(|ue así lo

pide tu obediencia, y de mirar él tus pasiones y heridas procede mi per-

don y salud, porque así lo piden tus méritos. Miraos siempre. Padre y

Hijo, miraos siempre sin cesar, ponpie así se obre mi salud.
¡ Oh vista

de sobei'ana virtud, oh aspecto de sobrecelestiales planetas, de donde pro-

ceden los rayos de la Divina gracia con tanta certidumbre ! ¿Cuándo des-

obedecerá tal Hijo? ¿Cuándo no mirará tal Padre? pues si el Hijo obe-

dece yo seré amado, y si el Padre mira yo seré perdonado. A un suspiro

(|ue (lió aípiella doncella llamada Axa ánie su padre Caleb, ledió el padre

piadoso lo(l(t cuanto le pidió"\ ¿ Pues (jué podrá negar tal Padre á los sus-

piros y lágrimas (le tal Hijo? ¿Cuándo, Uedenlor mío, olerá tan mal el

» Psalni. Oí.— 2 Josué, V¿.
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cieno de mis pecados que no huela mas suavemente el sacrificio de lu pa-

sión? Es tan grande la hermosura de tu pasión sagrada, que todos los pe-

cados del mundo juntos no son mas parte para afearla que un lunarico

nmy pequeño en un rostro de grande hermosura y lindeza. Pues, oh ánima

flaca y desconfiada, que en tus angustias no sabes confiar en Dios, ¿por

qué te acobardan tus culpas, y la falta de tus merecimientos? Mira que

este negocio no estriba en ti, sino en Cristo : porque si el demérito de|

primer hombre terreno fué principio de tu caida, el mérito del segundo

celestial fué principio y fin de tu remedio. Trabaja por estar unida con

este por fe y amoi', así como lo estás con el otro por vínculo de paren-

tesco : porque si lo estuvieres, así como por el parentesco participas la

culpa del Irasgresor, así por el deudo espiritual comunicarás la gracia

de Cristo. Si con él estuvieres de esta manera unida, cree cierto que lo

que fuere de él será de ti, y lo que fuere del Padre será de los hijos, y

lo que fuere de la cabeza eso será de los miembros, y, como dice el Evan-

gelio, « donde estuviere el cuerpo allí se juntarán las águilas'. » Esto es lo

que en figura de este misterio dijo el rey David á un hombre temeroso y

turbado : « Júntate conmigo, que lo que será de mí será de ti, y conmigo

serás guardado !¡> No mires á tus fuerzas, que te harán desmayar, sino

mira á este tu remediador, y tomarás esfuerzo. Si pasando el rio se te

desvanece la cabeza, mirando las aguas que corren, levanta los ojos en

alto, y mira los merecimieijtos del crucificado, y pasarás segura. Si crees

de veras que el Padre le dio á su Hijo, cree también que le dará lo de-

mas : pues lodo es menos. No pienses, ánima mía, que porque subió á

los cielos te tiene olvidada : pues no se pueden compadecer en uno amor

y olvido. La mejor prenda te dejo, cuando subió allá, que fué el palio

de su carne preciosa, en memoria de su pasión y amor. 3Iira que no so-

lamente viviendo padeció por li, mas aun después de muerto recibió la

mayor de sus heridas, que fué la lanzada en el costado, para que sepas

que en vida y en muerte le es amigo verdadero, y para que entiendas

también por aquí quecuantio dijo al tiempo del espirar : « Acabado es\ »

que aunque se acabaron sus dolores, no se acabó su amor. « Jesucristo,

dice San Pablo, ayer fué, y hoy es también, y sei á en lodos los siglos :

poi(|ue cual fué en este siglo miéntras vivió para los que le querían, es

ahora y será para siempre para todos los «pie le buscaren *. »

' MalL., 24, — '
1, lleg., — »MaUi., *7. — * Hebr., i¿.
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III.

DEL BENEFICIO Ql)E NOS HIZO ÜIOS EN DARNOS A SU HIJO.

Entre los innumerables beneficios que de tus magníficas manos recibi-

mos, Dios nuestro y Señor, el que tiene el primado, y donde mas clara-

mente mostraste el inmenso amor que nos tienes, es en darnos á tu Uni-

génito Hijo. Porque, como dice tu santo Apóstol, « el que nos dio á su

Hijo, ¿ cómo con él no nos dará todas las otras cosas * ? »
/; Cómo nos ne-

gará lo que le pidiéremos el que tan liberalmente se dió á sí mismo,
>

con él todos los bienes ? y si los beneficios recibidos obligan á amar al

bienhechor, comenzando á contar las mercedes á mí hechas (si es posible

contarse lo que no tiene cuento ni número), comenzaré á considerar lo

mucho que me diste por ser amado de mí, pues diste á ti mismo por mi,

procediendo este don de puro amor, según aquello que tú mismo dijiste á

Nicodemo : « Tanto amó Dios al mundo, que le dió á su Unigénito Hijo'-.»

Este es el Sumo Bien, infinito Bien, y Divinísimo que nos quisiste, dán-

donos á tu Hijo en testimonio y muestra del inefable amor con que nos

amas. El medio y la fuente manantial de infinitas gracias fué la encarna-

ción de tu Hijo Nuestro Señor Jesucristo, ordenando que se hiciese

hombre en nuestra carne mortal y pasible. Esta lección tengo yo de leer

con aquellos ojos, y con aquella consideración, que Moisen vió la zarza

llena de fuego, en la cual se dibujó la obra de este misterio^ : porque así

como se mostró el fuego entre las espinas de la zarza sin quemarla ni

consumirla, así ayuntaste á la Divina Persona de tu Hijo nuestra huma-

nidad sin consumiila, donde ardia el fuego de tu infinito amor. En fuego

fué también manifestada esta admirable obra á Ezequiel
;

porque en

medio del fuego vió una figura de elelro*, que es oro finísimo de veinte

quilates, por la gloria y escclencia de nuestra humanidad, la cual res-

plandeció con maravillosas virtudes y milagros, y fué ensalzada sobre

todo lo criado. En fuego, y en medio de él, se manifiesta este misterio :

jmnpie mana esta Divina obra de aquel Divino Fuego del Amoi', (|ue nos

' Koiii., 8. — ' Joaiui., 3. — » Kxod., 3. — * Ezec, 1.
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luego para recibir calor de Divino Amor, que venza la frialdad de mi co-

razón. Cuanto voy mas adentro de esta lección, tanto mas me voy acer-

cando al fuego, por lo cual mas debria crecer lu Santo Amor en mi pe-

cho, para arder en vivas llamas de fuego de amor. Aquí descansará y

parará mi corazón sin pasar adelante, sacando riquezas divinas, hasta

llegar al fin de mis deseos. La primera brasa de amor que aquí se me da,

es ver el tiempo en que se prometió al hombre esta merced, y el íin por-

que se le concede. Entre otras muchas revelaciones hechas á los santos

profetas, que declaraban que nos habias tú, Señor, de dar á tu Unigénito

Hijo, una de las mas principales es aquella que dijo Isaías cuando fué al

rey Acaz'. Fué puesto en grande angustia aquel inipiísimo rey, y á punto

de ser destruida Jerusalen, y queriendo tú librarle, enviástele al profeta

Isaías con embajada de tanto bien, y para que estuviese seguro de la

promesa Divina, dióle el profeta elección que escogiese cualquier señal

en el cielo, ó en la tierra, la cual cumplida conociese que verdaderamente

lo librarlas, así como el profeta se lo decía, y perdiese todo el miedo que

tenia. Entendió el mal rey que se pidiese algún milagro en el cielo, como

que se detuviese el sol, ó volviese atrás, ó en los infiernos, como que i-e-

sucitasen algunos muertos, ó se abriese la tierra, que seria Dios glori-

ficado, y se convertiría á él su pueblo, y le adorarían, como á verdadei o

Señor, y no queriendo esto, mas procurando estorbarlo, quiso quedarse?

en su temor y peligro, y no pedir señal alguna, ni milagro. Levantó en-

tonces Isaías su voz, y lleno del zelo de la honra de Dios dijo : « En poco

tenéis ser enojosos á los siervos de Dios, dándoles cárceles, tormentos y

muertos, ¿ y no bastaba esto, sino que también á Dios en su propia per-

sona y honra habéis de ser enemigos y conti arios, estorbando el testi-

monio de su Divinidad ? Por esto os dará el Señor una señal, en que se

glorificará y magnificará nmcho mas de lo que este pueblo le |)odia dar

de honia y alabanza, convirtiéndose á él. Ecce : Atended, y miiad, que

una virgen concebirá, y parirá un Hijo, que se llamaiá Emanuel, que

quiere decir Dios con nosotros. »
¡ Oh admirable palabra esta que dice

por lo cual ! ¿Qué es esto por lo cual? ¿Porqué se ha de hacer Dios

h(mibre? Ponjue el hombre no quiere su honra y gloria, y procura de

estorbarla aun con peligro de su vida. Por amor de esto le (piieres tú, mi

Dios, dar el mayor de los dones, y hacerle la mayor que pudftcl li(tnil»re
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recibir, conviene á saber, dándole á tu Unigénito Hijo, hecho Hombre

verdadero. ¿De dónde procede. Señor, esta gran magnificencia que usas

con el mundo, sino de aquella infinita caridad y amor luyo, pues el ma-

yor de los dones se promete y declara en tanta fealdad de culpa? ¿Qué

fuera razón que dijera el pi'ofeta, después de haber querido el hombre

embarazar y estorbar la honra de Dios? Por cierto muy justo fuera que

mandára que se abriera la tierra, y descendieran vivos al infierno los

obradores de tanta maldad, y no se hace esto, mas promete que se abri-

rán los cielos, y que descenderá Dios vivo en la tierra, y se hará verda-

dero Hombre. De manera que si consideras, ánima mia, la Encarnación

de tu Esposo Jesucristo, revelada por Isaías, y la contemplas también en

aquel primero punto que el primer hombre ofende a su Criador, hallarla

has siempre en medio del fuego de amor. Ofende Adán á la Divina Ma-

jestad, y nosotros con él* : estórbase la honra, y gloria divina, que tanto

se habia de magnificar en la vida de los hombres, y su traslación al pa-

raíso de su reino, sin que muriéramos. Entónces no trata Dios de nuestra

condenación, mas visto que se estorba el consejo de su amor acerca de

los que se habían de salvar, ofrece el Padre Eterno á su Hijo. Considera

que dice Dios Padre en el punto que peca Adán ; Pues se pone estorbo á

la gloria de los mios que tanto amo, yo ofrezco á mi Hijo Unigénito para

que muera, y pague este pecado, y todos los demás. Habia de hacerse

hombre, como convenia á la honra del Unigénito del Padre, inmortal y

impasible, mas yo le doy, para que vaya en forma de siervo, semejante

á laque sus hermanos tienen, para que muera y sean salvos.

IV.

DEL AMOIt QUE DIOS NOS TUVO DANDONOS A SU HIJO.

Queriendo declarar al mundo el grande amor que nos luviste, oh cle-

mentísimo y piadoso Señor, esci'ibe lu Evangelisla San Juan (pie lanto le

amaste (jue le disle á tu Unigénito Hijo*. Ea causa de haber hecho al

mundo tan singular merced, no fué otra sino el grande amor que le tu-

' lien., 3. — * Joanii., 3.
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visle, pues el amor hizo que le dieses á tu Hijo. Si miraraos quien ama,

hallaremos que dice que eres lú, mi Dios, y á quien amas es al mundo,

y lo que le das en testimonio del amor que le tienes es á tu Unigénito Hijo.

El que ama eres tú, Señor, que eres Dios, Sumo Bien, Bondad infinita,

incomprehensible, inefable y omnipotente, cuyo centro está en todo lugar,

y la circunferencia ó fin en ninguna parle. Pues lú, Señor, que eres sin

principio y sin fin, que no procedes de nadie, y de quien todas las cosas

dependen y reciben su ser, amas al mundo. Si dijera el Evangelista que

amabas á los ángeles no fuera mucho, pues de ellos dice el profeta que

son tus miniíítros y siervos, que hacen tu voluntad'. Si dijera que amas

á los varones justos, pues guardan tus mandamientos, no nos mara-

villáramos de ello
;
pero pone grande admiración que pongas tus ojos en

el nuuido rebelde, Irasgresor de tus preceptos, y que ames al mundo,

traspasador de tus divinos mandamientos, pues el que ama es Dios, y

el amado es el mundo. Mirad la diferencia y desigualdad que hay del uno

al otro, de Dios al mundo, y del mundo á Dios. Tanto te allanaste. Señor,

en poner tu amor eu tu criatura, ({ue fuera de ser desiguales en cualidad

de nobleza (y por esto no merecedora de este amor), era por otra parte

indigna de él por ser mala por su culpa. Porque quien dice mundo dice

flaqueza y pecado, y esto significa en la Escritura mundo, y quien dice

pecado dice pecadores, y quien dice pecadoi es, dice enemigos de Dios, y

quien dice enemigos de Dios dice dignos del infierno, y así aunque abor-

rece los pecados ama á los pecadores. ¡Oh eslraño y estupendo caso de

amor, que ame Dios, siendo quien es, al mundo tal cual es ! Pues siendo

lú, mi Dios, tal, y tan grande, es tanta tu bondad, que no le desprecias

de amar al mundo perdido, y de darle a tu Unigénito Hijo en señal del

inmenso amor que le tienes. Esto sentia tu Santo Apóstol, cuando dijo,

escribiendo á los romanos^ : « Engrandece Dios su caridad, pues siendo

pecadores quiso moi'ir por nosotros. » Engrandeces tu amor en amar á los

hombres, y no lanío en esto cuanto en amarlos, y morir poi' ellos, siendo

pecadores y enemigos suyos. Tanto nos quiso Dios, siendo nosotros sus

enemigos, que entregó á su Hijo á la muerte por nuestra redención y res-

cale. Si miramos la cuantidad de este amor no se puede decir : « Tanto,

dice San Juan, amó Dios al mundo. » ¿Qué tanto? no hay (piien decir

pueda el cuanto de este tanto. Inefable es por cierto la cuantidad de este

amor, y así no tuvo palabras para decirlo, por sei' sin término ni medida.

» Psalm. 102. — « Rom., 5.
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Cuando alguna cosa es tan grande que no se puede dar á entender con

palabras, acostumbra la Escritura decirla por esta palabra así. El grande

dolor que la Virgen Sagrada pasó en los tres dias que perdió á su Unigé-

nito Hijo, manifestó por esta palabra, asi cuando dijo : « Hijo, ¿ porqué

lo hiciste con nosotros así ' ? j» El cansancio (|ue el Señor tenia, cuando

fatigado del camino se sentó en la fuente cerca de Siquen, y vino á él

aquella mujer samaritana, escribió el Evangelista, diciendo : « Fatigado

del camino sentóse así junto de la fuente » A la grande virtud Divina,

que mostró el Redentor cuando en la cruz con grande voz dió el alma,

esplicó San Marcos, diciendo : « Verdaderamente este hombre era Hijo

de Dios * »
¡
Oh amor mayor que el cielo ni la tierra , ni que cuanto

Dios tiene criado, pues todo es cifra en comparación de este amor

!

Aquel amor soberano, aquel piélago infinito, y profundísimo mar do amor

con que nos amaste, incluyó el Evangelista en esta palabra así : « Así lo

amó, tanto le amó, y tanto lo quiso, » que no hay quien diga la cuantidad

de este amor, porque así lo amó que ninguno puede decir ni imaginar

la grandeza de este amor, y para declarar el Evangelista el amor grande

que tú, mi Dios, tuviste al mundo, mide el amor con el don que nos hi-

ciste, el cual fué tan grande que no hay peso ni medida que lo pueda

pesar ni medir. Distónos á tu Unigénito Hijo. Este don es igual contigo,

y tus deleites, y sustancia, y ser, bondad y riijuezas tuyas, y tan grande

fué el don que fué el mismo Dios. Tan grande pues fué el amor como el

don. Amaste, Señor, al inundo con amor que era Dios. Amasnos, Señor,

como á tu Unigénito Hijo, pues nos le diste por amor ¿ Quién pues os el

hombre para que tanto le ames? ¿Qué cosa es el hombre, pues tanto lo

engrandeces y pones cerca de tu corazón ? Toda carne es heno, y toda

su gloria como la flor del campo, y semejante á vanidad, y con lodo esto

aun no acaba el mísei o hombre de ofender á su Dios, siendo Dios ((uien

es, y él quien veis. Porque no pensase alguno que nos amabas con solo

el corazón, y con solas palabras, mostró el Evangelista el infinito amor

que nos tenias, diciendo que diste á tu Unigénito Hijo al mundo. Hiciste

por el mundo todo cuanto pudiste hacer, y distóle cuanto le pudiste dar.

Muchos servicios te hizo Abrahau, pues dejó su tierra y parientes \ y
como dice tu Apóstol', creyó con esperanza, y contra esperanza, que podía

concebir Sara; pero con todo esto cuando ofreció á su bijo en sacrificio,

así le agradeciste este servicio que parecías olvidarte de los pasados, y le

' Luc, 2. — « Joann., i. — » Marc, 13. — * Geu., 12. — » Galal., 3.
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dijiste : « Ahora conozco que temes á Dios, pues no perdonaste á tu Hijo

Unigénito por amor de mí '. » Muy him le habia servido Abrahan antes

de aliora; pero aliora dices que conoces su bondad, pues puso al de-

golladero á su rnigénilo Hijo por amor de ti : porque lodo lo pasado no

llegó á tan grande testimonio de amor, como entregar a su hijo á la

muerte por ti.
¡
üh amador de nuestras almas, Diosmio, y dulzura de

mi vida, que ahora, mi Dios, conozco lo mucho que me amas, pues no

perdonaste á tu Unigénito Flijo por amor de mí ! Considera pues, ánima

mia, si son estas verdaderas señales y muy ciertas prendas del amor in-

finito que tu Dios te tiene.
¡
Oh largueza y libci'alidad de Dios, pues un

Hijo que tenia, y ese tan querido, lo da Dios al mundo, y no lo da pres-

tado, sino dado ! Así dijo el profeta Isaías, hablando del tiempo en que

nos fué dado en su Nacimiento : « Un niño nos es nacido, y un Hijo nos

es dado, y en la nmerle se diii á Dios al hombre, para que haga de él al

hombre lo que quisiere \ » Esto es lo que dijo San Lucas, que el presi-

dente Pilato, después de determinado de dar la nmerte al Autor de la vida,

(jue lo dio á la voluntad de sus enemigos para que hiciesen de él lo que

quisiesen \ Mira, hombre, que tan señor eres de Dios como de cosa pro-

pia tuya, y él es tuyo, y está tan rendido á ti que aun morir no quiere,

si no alcanzada licencia luya.
¡ Oh inestimable obra de amoi', pues por

dar vida al siervo entrego ála nmerte á su Unigénito Hijo, y en testimo-

nio del infinito amor que nos tenia nos dió á su Hijo, no prestado, sino

dado para nosotros!

V.

CUAN GRANDE FUÉ EL AMOR DE DIOS, DANDOSE A SÍ MISMO.

¡Oh suma é inefable magnificencia de tu caridad cerca de los hombres.

Señor mió! ¡Oh admirable; luego de amor ! Maravillosa cosa es como no

se quebrantan nuestros corazones, con tan grande caridad, l^oiíjue ¿qué

otra cosa restaba. Señor mió, después (pie [jecamos, sino (\nv luego nos

lanzases en el infierno, como á los ángeles que le ofendieron ? y si qui-

' Gen., "¿i. — » lsai.,9. — 3 Luc, -23.
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sieras, Señor, muy bien pudieras criar otra criatura mas noble, que de

noche y de dia le sirviera. ¿Qué amor fué este, buscarnos con tanto

cuidado? ¿y después de nuestra culpa quisiste magniíicarnos mucho mas

que antes? ¿Qué fué esto y de dónde vino tanto bien, siendo nuestra

culpa mereccdcra de grande pena? Todo procedió de puro fuego de

amor. Lo que mas mueve mi corazón para amarte es considerar profun-

damente el amor que nos tuviste. Mas mueve el amor para ser uno

amado que los beneficios recibidos, porcpie el que hace beneficio á otro

dale algo de lo que tiene, pero el que ama da á sí mismo con lo que

tiene, sin (jue le quede nada por dar. Ahora pues veamos. Señor, si nos

amas, y (pié tanto es el amor ({ue nos tienes. Mucho aman los padres ú

los hijos. ¿Por ventura amasnos tú como Padre? No hemos entrado no-

sotros en el seno de tu corazón para saber esto, mas tu Unigénito Hijo,

que descendió de ese seno, el que nos trajo nuevas de ello, y nos mandó

que le llamásemos Padre, por la grandeza del amor que nos tenias, y

sobre todo esto nos dijo que no llamásemos á otro padre sobre la tierra,

porque tú solo eres nuestro Padre, porque así como lú solo eres bueno,

por la eminencia de tu soberana bondad, así tú solo eres Padre, y de tal

manera lo eres y tales obras nos haces, que en comparación de tus en-

trañas paternales no hay alguno que pueda así llamarse' . Dien conocía

esto tu profeta, cuando dijo : « Mi padre y mi madre me han dejado y

olvidado, masel Señor me ha recibido \ » Tú mismo te quisiste comparar

con los padres diciendo por Isaías^ : « ¿Por ventura habrá alguna mujei"

que se olvide del niño chiquito, y no tenga piedad con el hijo que salió de

su vientre? >^ Posible será que ella se olvide, mas yo nunca me olvidaré

de ti ; porque en mis manos te tengo escrito, y tus muros están siempre

delante de mí, y porque entre las aves el águila es muy afamada en amar

ásus hijos; con el amor de ella quisiste. Señor, conq)arar la grandeza de

tu amor diciendo *: « Como el águila defiende su nido, y como estiende á

sus pollos sus alas, y los recibe sobre sí, y los trae sobre sus hombros,

así yo fui tu guia y amparo. » Sobre este amor es el del esposo á la

esposa, del cual se dice : « Por esta dejará el hombre á su padre y á su

madre, y se llegará á su mujer, y serán dos en una carne °. » Mas á este

amor sobrepuja tu amor, poríjue, según tú dices por Jeremías, si el ma-

rido echa á la mujer de su casa, y después de así lanzada se junta con

otra, ¿por ventura olverá volra vez á éP? » Mas tú has adulterado con

' MaUi., 6; Luc, 11; Malli., 23.— •'Isai., 26.—'Idem, -i9.—"Deul., 32.—"Malh., i9.—'íJer.,3.
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cuantos amigos has querido, y con todo eso vuélvete paia mí, dice el

Señor, que yo te recibiré, y si todavía eres incrédula á este amor, mira

lodos los beneficios que te tiene hechos, porque todos ellos son prendas

y testimonios de amor. Echa la cuenta de todos ellos cuantos son, y

hallarás que todas cuantas criaturas hay en el cielo, y en la tierra, y

todos cuantos huesos hay en todo tu cuerpo, y todas cuantas horas y

momentos tienes de vida, todos son beneficios del Señor, y mira también

cuántas inspiraciones buenas has recibido de manos de tu Dios, y cuántos

bienes has tenido en esta vida, de cuántos pecados te ha libi'ado, y en

cuántas enfermedades y desastres pudieras haber caido si él no le hu-

biera librado, y que .todas estas cosas son muestras y señales de amoi- '

.

Hsta los mismos azotes y tribulaciones que te envía son argumentos de

amor, porque son muestras del corazón de aquel Padre, que castiga á

todo hijo, que recibe para enmendarlo, y para despertarlo, y para pur-

garlo, y conservarlo en todo bien. Amenazando á tu querido pueblo de

Israel, si no guardase tus mandamientos, dijiste por tu profeta'^ : « Si

dejaren tus hijos mi ley, y no anduvieren en mis juicios, si profanaren

mis justicias, y no guardaren mis mandamientos, visitaré en vara sus

maldades, y sus pecados con azotes. » Y por mostrar que este castigo era

de Padre amoroso, y que no te olvidas de tu acostumbrada misericordia,

añadiste diciendo : « Mas no apartaré ni quitaré de él mi misericordia,

ni lo dañaré con mi justicia, » y cuando castigaste como Padre á Adán,

lanzándole del paraíso de deleites, hicístele vestidura con que se defen-

diese del calor del verano, y se abrigase en el invierno ^
¡ Oh clementísimo

y piadosísimo Señor, pues aun en los trabajos que nos das, y cuando

nos azotas, muestras el grande amor que nos tienes ! Pues si pongo los

ojos en este mundo, veo que todo él se hizo para mí, y solo por amor de

mí, y que cuantas cosas hay en él predican amor, y significan amor. Y

si á todas estas cosas estás sorda, ánima mia, no es razón que lo estés á

las voces que el Salvador te da en el Evangelio. De tal manera amó Dios

al mundo, que le dio á su Unigénito Hijo, porque todo el que creyere en

él no se pierda, sino alcance vida eterna \ Todas estas son señales de

amor, y esta mas que ninguna de todas, como escribe aquel tan amado

y amador de Dios su evangelista San Juan, diciendo "
: « En esto hemos

conocido el amor que Dios nos tiene que nos dio á su Hijo, para que

vivamos por él, y este beneficio con los demás son muestras del amor

' Hebr., 12. — Psalm. 88. — ^ Gen., 3. — * Joann., 3. — M, Joanii., i.
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que Dios nos tiene, y son corno cenleilas que sallan acá de fuera de aquel

infinito y abrasado fuego de amor. » /Qué tanto mayor piensas debe ser

aquel fuego escondido, pues las centellas que de él sal(;n son tan grandes?

¡ Oh amor infinito, amor grande y gracioso, digno de ser gratificado con

amor! Danos, Señor, á sentir con todos los Santos, la alteza y profun-

didad, y la anchura y largueza de este amor, porque por todas partes sea

nuestro corazón herido y conquistado de tan grande amor.

VI.

DE LA ESCELENCIA DEL DIVINO AMOR.

La caridad con que nos amaste, clementísimo Señor, es una virtud

que en respecto de las otras virtudes se há como el oro en comparación

de los oíros metales. Porque así como el oro cscede á cualquier otro metal

en valor, estima, y en hermosura, así escede la caridad en perfección y

escelencia á las demás virtudes, las cuales si no están engastadas en ca-

ridad tienen poco ó ningún valor. Declara muy bien esto tu Santo Apóstol,

diciendo *
: « Si hablare con lenguas do hombres, y de ángeles, y no tu-

viere caridad, soy como metal que suena. >» No tienen ningún valor las

otras virtudes sin la caridad, y todas ellas tienen dependencia de la ca-

ridad, y ella no la tiene de ninguna otra, ántes ella sola incluye todas las

virtudes. Da vida á la fe, con la esperanza seguramente confia, con la

paciencia sufre, con la fortaleza vence, con la misericordia se compadece,

con la mansedumbre calla, con la liberalidad reparte, y finalmente que

á todas las virtudes ejercita : porque, como dice el Santo Apóstol, es pa-

ciente, benigna, no tiene emulación, no hace mal, no se ensoberbece, no

busca sus c/)sas, no burla de nadie, no piensa mal, no se goza con la

maldad ; ántes se alegra con el bien, todo sufre, todo cree, todo espera,

y todo lo sustenta. Todos estos son propios efectos de otras virtudes, las

cuales tiene por anejos la caridad, como la esperiencia nos lo muestra.

Kn clamor natural, y lambien en el mundano, cuando un amigo quiere

mucho á otro, luego se cree de él, y le fia cuanto tiene, y le da lo que

' I, Cor., 13.
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tiene, y le perdona cualquier enojo, ó agravio, que haya recibido. i\o

tiene envidia del bien que otro le hace, trabaja por contentarle, no le hace

ninguna injuria, sufre por el amado grandes trabajos, acx)mete cualquier

peligro, y es mayor la pena y dolor, que produce en él la compasión de

la pasión ajena, que la misma pasión. Y así si aquella persona de cuyo

amor es cautiv o, tiene falta de alegría, él tiene sobrada tristeza : si tiene

falla de salud, él está mas enfermo : si está pobre, él no está rico : si le

ve en adversidades, él se tiene por atribulado. Pues si esto hace el amor

mundano en el sugeto donde está, ¿cuánto mas al propio obrará esto el

amor divino, si está dispuesto el sujeto por la gracia preveniente, y el

término es el Sumo Hien, que es Dios, de donde mana toda perfección ?

¡Oh fuerza grande, y escesivo poder y vigor grande de este santo amor

!

¿Qué cosa hay í[ue aunque parezca imposible no puedas, y qué cosa tan

árdua que no acometas, y qué cosa tan fuerte que no venzas?
¡
Oh po-

derosísimo amor, que eres mas fuerte que la muerte, y tanto mas fuerte

que todas las cosas fuertes, cuanto mas poderoso que todas las cosas po-

derosas, cuanto mas suave y blando que ninguna cosa del mundo!
¡
Oh

admirable fuerza de amor, que no con hierro, ni con armas, no con

mano armada, sino con una suave dulcedumbre ó con una dulce sua-

vidad tienen las cosas debajo de tu imperio, y por admirable manera

constriñes al mundo á tu servicio, y sobre todas las cosas tienes tributo

!

Bien sabemos. Señor, c\ián opulenta, abastada y rica es tu casa, y

cuan llena de riquezas divinas. No hay mayor riqueza entre todos tus ce-

lestiales tesoros, no hay mayor tesoro que lu Santo Amor, ni hay cosa

mas preciosa, ni mas espléndida, ni mas de desear. Y pues esto es así, la

mayor merced y beneficio, que puedes hacer á un hombre, es darle este

tu Santo Amor. Pida quien quisiere á ti, mi Dios, el don de sabidu

ría, pida el don de profecía, pida humildad y castidad, y lo que él qui-

siere, que yo no quiero pedir para mí, sino tu Divino Amor, porque

quien este tiene todo lo tiene. Esle es el mayor bien que se puede desear,

y el mayor don que se puede dar. Y la razón es, porque cualquier don

que se me conceda, y cualquier beneficio que se me otorgue, no lo tengo

en nada, si me niegas tu Amor Divino, con el cual te tengo de poseer,

porque el amor tiene tal poder que hace que tú, Señor, seas mió, y mi

posesión y mi heredad, y quien tuviere todo lo que puede tener, si no

tiene amor de Dios no tiene fruición de Dios. La fruición divina v tu

Santo Amor están tan hermanados que no puede haber fruición donde
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no hay amor, Luego qué aprovecha poseer todo lo que se posee, si no

poseemos á ti, mi Dios? Porque así como no puedes dar otra cosa de

mas valor que á ti mismo, tampoco puedes dar otra cosa mas preciosa

que á tu amor, pues con él nos das á ti mismo en posesión. Posible es de

tu potencia absoluta y plenario poderío que la vista y amor que tienen de

ti los Santos, las dádivas de arte que uno le vea y no te ame, y otro te

ame y no te vea, y tenga conocimiento de ti : porque si no te conociese

no te podría amar. Manifiesto está que en tal caso como este que nin-

guno de estos seria bienaventurado, porque el que ve tu Divina Majes-

tad no goza del Sumo Bien que ve, porque no ama, y el (jue le ama y no

te ve no puede sosegar ni descansar, hasta que vea distintamente lo que

ama, y no puede haber bienaventuranza donde falta gozo y hay deseo :

y aunque ninguno de estos dos tiene perfecta bienaventuranza, que con-

siste en amor y visión todo junto, pero sí á raí me dieses á escoger, yo

ánles escogería amarle sin verte que verle sin amarte. Porque no amán-

dote no puedo poseerte enteramente, ni tener tu amistad, y amándote,

aunque no te vea, puedo ser tu amigo, y agradar á tu Divina Majestad,

lo cual sin amor es imposible. ¡Oh Sumo Bien, oh Bondad infinita, dame

tu Santo Amor, y haz de mí lo que quisieres ! No hayas pues temor, ánima

mia, por ser de fuego este carro de Elias, que es el Amor Santo y en-

cendido que arrebata las almas y las lleva al cielo, pues los niños en Ba-

bilonia no le temieron, mas ántes entraron en este fuego osadamente, y

íiuemadas las ataduras andaban libres cantando y alabando en todas las

criaturas á Dios No quema, sino da luz, este fuego del Santo Amor. O
diremos que quema, y no quema, porque quemando las ataduras quita

los lazos, consume las tribulaciones, y quita las cadenas de culpa. Mas

no quema ni aun los cabellos de la cabeza á los niños, que se han hecho

inocentes y limpios en las llamas encendidas de amor puro del benigno y

dulce Jesús : de lo cual, como otro Nabucodonosor, se maravilla mucho

nuestro adversario Satanás. Tal es el poder y fuerza del Divino fuego de

amor, que purificando la sensualidad, la espiritualiza y levanta á go-

zarse en ti. Señor, juntamente con el espíritu, según aquello que dijo tu

santo profeta^ : « Mi corazón y mí carne se gozarán en Dios vivo. » Cosa

grande es haber subido la carne á tan alto grado espiritual, y estar tan

sujeta al espíritu, que se goce á una con el alma en Dios; mas todo lo

' IV, Reg., 2; Dan., %— ^ Psaltn, 83.



puede la gran fuerza del amor, el cual antes de la resurrección, adonde

será el entero dominio del espíritu á la carne, comienza el Amor Santo á

dar un gusto de aquel deseado dia, haciendo paces poi' algún tiempo en-

tre estos dos enemigos espíritu y cuerpo, cuya guerra nació del pecado.



DEL DESPRECIO DE LA VANAGLORIA

(DE FRAY DIEGO DE ESTELLA\)

I.

« El que se gloria gloríese en el Señor dice el Apóstol. No legiones

en tus obras, porque toda la gloria del siervo de Jesucristo debe ser en solo

Dios. El es el que dice : « No daré á otro mi gloria\ » Quiso Dios con ser

el principal autor de la buena obra que haces, que lodo el provecho fuese

tuyo, reservando para sí la gloria y honra. Así la repartieron los ánge-

les, cuando el dia de su sagrado nacimiento, dijeron : « Gloria sea á Dios

en las alturas, y en la tierra paz á los hombres \ » Pues cuando hurtas

la gloria que es de Dios, quítate Dios el provecho que era tuyo, y así en

la buena obra que hiciste, porque te alzaste con la honra debida á Dios,

pierdes el merecimiento, del cual te priva Dios, y justamente porque qui-

siste usurpar la gloria que era suya. Es conforme á justicia que el que

toma lo ajeno pierde lo que era propio suyo. Pierdes el merecimiento que

era tuyo, porque hurlas á Dios la gloria que era suya. El Apóstol dice :

« Al Rey de los siglos, inmortal é invisible, á solo Dios sea la honra y

la gloria". » A Herodes mató el ángel, porque no dió la honra á Dios*'.

Desprecia toda gloria vana del mundo presente, si quieres recibir mayor

gracia del Señor. Cuanto mas devoto fueres, tanto debes temer mas la

vanagloria, y vivir mas recatado. La vanagloria procede del bien, y así

no so apaga con el bien : mas antes se aumenta. Como Dios por su bon-

dad de los males saca bienes, por el contrario es tan grande la malicia

' La navidad del mundo.— Primera |)arle, xix.— " I, Cor., 10. — ^ Isai., 42.
—

'* Luc, á.

—
» I, Tim., 1. — s Acl., 12.



de nuestro adversario íjiie de los bienes saca males. De las obras virtuosas

saca vanagloria, porque pierdes el mérito de la buena obra. Así lo hizo

con aquel vano fariseo, que locamente se gloriaba en el templo, alabán-

dose de lo que hacia \ Esta vanidad es la saeta del dia, que procede de

la luz de la buena obra que el profeta deseaba ser libre. Guarda no seas

herido de esta saeta, porque trae yerba que mata*. Si te parece que ha-

ces mucho, es porque no comparas tus obras con las que los Santos hicie-

ron. Por mucho que hagas, mira los trabajos de los Santos, y entonces

conocerás lo poco que vales. Una cosa parece blanca, y puesta junto de la

nieve queda por negra. Si traes á tu memoria lo mucho que los Santos su-

frian, y la grande penitencia que hicieron, no sé qué obras haces tú que

con esta consideración no las tengas por pequeñas y á ti provechoso y de-

saprovechado. Conoce tu flaqueza, y lo poco que eres, y no tomes vana-

gloria por nada. No te mueva á hacer alguna buena obra la vanidad, ni

esperes el galardón de los hombres. El molino de viento no anda ni lanza

harina sino con el viento. Muchos no dan de sí harina de buenas obras,

sino cuando sopla el viento de la vanidad. Aunque hagas todo cuanto

manda la ley, ¿de qué te glorias? El Señor dice* : c Cuando hiciéredes

todas las cosas que os son mandadas , decid que sois siervos sin prove-

cho. » Aunque hubieras siempre servido á Dios, te debes tener por siervo

inútil, cuanto mas que si quieres tener cuenta contigo, y entrar en tu

conciencia, hallarás haber ofendido á Dios muchas veces. Entonces ha-

brás hecho todas las cosas, cuando tuvieres para ti que ninguna hiciste.

Ao destruyas el fruto de tus trabajos, y no derrames en vano tus sudores.

Bien sabe Dios, y mejor que tú mismo, lo que haces, y los méritos de tus

obras. No dejará de remunerar un jarro de agua fría que dieres en su

nombre\ ¿Pues porqué te alabas ? ¿ No sabes que si á ti alabasjque no se-

rás alabado de Dios? Ten á ti mismo por desaprovechado, y Dios te pa-

sará á la parle de los útiles y provechosos. Si te alabares, serás reprobado,

aunque hubieras sido digno de ser alabado. Si te tuvieres por inútil,

luego serás útil, aunque antes fueses culpado. Necesario es recogci- los

pensamientos. Conviene que te olvides de tus propias virtudes. Como te

olvidas de tus pecados, siendo mas dignos de memoria, no es mucho que

te olvides del bien que haces. Grande tesoro es el olvido de la buena obra.

Los Santos mucho trabajaron por traer á la memoria sus defectos, y por

eso fueron humildes. El fariseo por vanagloria se perdió, aunque parecía

« Luc, 18. — > Psalm. 90. — » I.uc, 17. — Math., 10.
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dar gracias á Dios. Si á li inisiiia alabas, ci cs á Dios aborrecible, y á los

hombres odioso. Si quieres que tus cosas sean grandes, no pienses que

son grandes, porque de otra manera no podrán ser grandes Si fueres

en todas las cosas pcíjucño, recibirás mayor gracia del Señor. Nuestro

Señor Jesucristo, cuya vida y egemplo es para nuestra doctrina, cuando

sanó al leproso mandóle que no dijese á nadie el milagro, por enseñar-

nos el desprecio de la vanagloria-. Lo mesmo hizo cuando curó el sordo y

mudo, y cuando resucitó á la hija del príncipe de la Sinagoga \ ¿Qué

puedes ganar de lodos los loores humanos sino un poco de viento y humo

que pasa? Si quieres ser de los hombres alabado, desprecia sus alaban-

zas. Quita de ti los vanos y locos pensamientos de la jactancia y alabanza

humana. En el Génesisselee* que Abrahan hacia sacriíicio á Dios de car-

nes muertas, y venían las moscas y aves, y porque no lo ensuciasen las

echaba del sacrificio y aventaba. Cuando hicieres alguna buena obra,

que es como sacrificio que á Dios ofreces, si el demonio viniere con mos-

cas de pensamientos de vanagloria, lo cual él procui'a por quitar el mé

rilo, échalas de ti, y dales de mano. AMoisenmandóDios\ queriendo cas-

ligar los Egipcios, que derramase ceniza por e! aire, y cumpliendo Moiscn

el mandamiento de Dios andaba la ceniza por el aire como niebla, y de allí

resultaron en los Egipcios vanas nacidas y hinchazones. Las obras que

haces por vanidad son como ceniza que anda por el aire, y de echar tus

buenas obras al viento de vanagloriase sigue la hinchazón déla soberbia.

Todo tu cuidado sea solamente en contentar á Dios, teniéndole delante en

todo cuanto hicieres.

n.

c( Todo dado bueno, y todo don perfecto es de lo alto, y desciende del

Padre de lumbre", » dice el Apóstol Santiago. Pues si todo el bien que

tienes es de Dios, ¿ por qué te alabas? ¿ Qué tienes que no hayas recibido ?

y si los has recibido ¿por qué le glorias, como si no lo hubieras recibido?

No somos suficientes para pensar alguna cosa de nosotros, así como nues-

tra : pero nuestra suficiencia viene de Dios'. Pues si el hombre no es su-

ficiente para pensar una cosa buena de sí mismo, que es el menor bien de

' Luc, 5. — «Marc, 7.—» Luc, 8.— * Gen., 15. — » Exod., 9.— « Jacob., 1.—
' U, Cor., 3.
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lodos, ¿qué podrá cerca de lo que ha de hacer? « Ninguno viene á mí si

mi Padre no lo trajere', » dice el Señor. Tu perdición es luya, y el bien

es de Dios. Por sí mismo va el hombre al pecado, pero no sale de él por

sus propias fuerzas. Por sí misma se enreda el ave, pero no sale de la red

si otro no la saca. El Señor dice : « Sin mí no podéis hacer cosa al-

guna\ » Todos los bienes, así espirituales como temporales vienen de

Dios : pues ¿qué razón tienes para alabarte? ¿De qué te ensoberbeces? El

que dice sus bienes, y calla sus males, es como el que hace al barbero que

le saque la buena sangre, y la echa fuera, y se queda con la mala. El

fariseo que subió á orai" al tem})lo alabábase á sí mismo diciendo los bie-

nes (jue hacia : y así sacábase la buena sangre con la lanceta de su len-

gua, dejando la mala sangre, y encubriendo sus pecados, y así quedó

enfermo. El publicano por el contrario estando enfermo quedó sano, por-

que echó fuera la mala sangre de sus pecados. Alabarse el hombre á sí

mismo es una grande vanidad y locura. Alabándote, y publicando tus

bienes, no alcanzas lo (lue pretendes. Alábaste porque te estimen en

mucho, y por solo esto te estiman en poco los que te oyen. Los que te te-

nían por cuerdo, oyendo de tu boca tus propias alabanzas, le tienen por

liviano y arrogante, y así te desprecian. Y si algún simple del pueblo le

honra por lo que de ti dijiste, de todos los sabios eres tenido en poco.

Locura es comparar una cosa tan liviana como la estimación del pueblo

simple, por tan caro precio como es ser despreciado de los buenos y sabios

varones. Alábaste porque te honren, y por la nn"sma razón eres deshon-

rado y tenido en poco. Encubre el bien que haces y no seas arrogante ni

vanaglorioso. Los Egipcios, en pariendo las mujeres hebreas hijo varón,

luego lo ahogaban en el rio, por lo cual las madres los escondían y cria-

ban^

Así si nos escondieres la buena obra, que es como concebimiento de

tu ánima, será muerta, quitándole la vanidad el merecimiento. A solo

Dios quería por testigo del bien que hacia el Santo Job cuando dijo : « En

el cielo está mi testigo, y el que me conoce está en las alturas \ » El que

busca las alabanzas humanas por lo que hace quiere testigo en la tierra :

pero el que procura contentar á solo Dios, considera que tiene á solo

Dios en el ciclo, por testigo de cuanto hace. El (|ue tiene á Dios por

testigo de su vida no teme los dichos de los hombres. ¿Quieres aumentar

tus virtudes? No las digas. Huye de ser visto lo (jue mereciste ser. Lo que

' Joann., (i. — * Mein, 15. — ^ lixoil., 1 . — " Joh., i\

.
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puedes perder manifestándolo, procura de callarlo. A ninguno lanío leme

el demonio (que es cabeza de lodos los hijos de soberbia) como al hu-

milde, y que desprecia á sí mismo. Y por el contrario, contra ninguno

tanto prevalece como contra el soberbio, y que presume de sí mismo. Si

no quieres ser vencido ni señoreado de Satanás, no te ensalces, ni presu-

)nas de ti mismo, ni alabes tus obras. De soberbios es contentarse á sí

mismos, y creer á sí mas que á los otros, y reprehender á los prójimos fá-

cilmente, y burlar de los pequeños. Todo el bien que tienes lo debes re-

ferir á solo Dios de quien lo recibiste, y no gloriarle vanamente en los

beneíicios de Dios. El que agrada á sí mismo agrada á un loco, y desa-

grada á Dios. Por lo cual en todos los bienes que haces y dices, debes

trabajar por coiilcnlai' á Dios, porque recibas algo tic él. ¿Porqué le ala-

bas de los bienes de la naturaleza, como seas mortal, y que mañana se-

rás comido de gusanos ? El soberbio no sabe callar, porque desea parecer

docto y sabio, y ser alabado mas que los otros. El que se alaba es de lo-

dos vituperado, peio el que con vergüenza callare será á lodos gracioso.

(Irande humildad de corazón es sentir de sí mismo cosas pocas, y gran-

des cosas de los otros. Grande soberbia abundar en su propio sentido, y

estribar en su parecer. Si te acordares de los terribles juicios de Dios, no

te alabarás vanamente. Esta es grande vanidad, y argumento de sober-

bia, y cosa muy contraria á la gracia de Dios. El que hace una cosa y

se alaba de ella, mata la candela con el viento de la vanidad. No le

ensalces ni te alabes de algún bien que tuvieres de los hombres
,
pues

tienes muchos defectos interiores, los cuales sabe Dios, y tú no los ves, ni

los ponderas como debes. El que busca la alabanza humana hallará con-

fusión, permitiéndolo el Señor, delante de muchos. La vanagloria y el

amor de la propia alabanza engaña á muchos, privándolos de los bienes

eternos.

¿Qué cosa mas loca que amar las cosas vanas y despreciar las

verdaderas? ¿Qué cosa mas perversa que olvidándose de Dios tener

cuenta con solos los hombres? ¿ Qué mayor desatino que mirar al mundo

y despreciar al cielo ? Todos los bienes que tienes son dones de Dios, y

cuando buscas en estas cosas la honra y gloria de Dios subes al cielo

con los ángeles
;
pero cuando le alabas y buscas la gloria de este siglo

caes en el infierno, pierdes la gracia, y obligaste á la pena. No le alabes

vanamente, pues no sabes lo que será mañana, ni si estarás como hoy, ó

si caerás. i
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No quieras ensoberbecerle en el bien, porque no caigas en el mal.

Arlaxad, rey de los Medos, como dice la Divina Escritura', gloriábase en

su poderoso ejércilD y riquezas, y majestad, y permitió Dios, por casti-

gar su soberbia, que vencido el rey de los Asirlos en un punto lo perdiese

todo.

Dios resiste á los soberbios, así á los ángeles como á los hombres,

que presumen de sí mismos y se alaban y glorían en las cosas de este

mundo, así como á Arfaxad y á oíros muchos. ¿ Quién se gloriará que

tiene entre los hombres casto corazón, para que viva puro de toda mali-

cia^? Pues si no tienes esto, ¿de qué te alabas? Y si lo tienes, deja decir á

otro tus virtudes. Cuando los discípulos de San Juan preguntaron al Sal-

vador quién era, díjoles que veían los ciegos, y andaban los cojos, y i'e-

sucitaban los muertos*. No dijo : Yo resucito álos muertos, ni alumbro los

ciegos, pero respondió como si hablai'a de tercera persona, por enseñar-

nos que no nos alabemos ni jactemos de nuestras buenas obras, pero

cuando fuere necesario, y viéremos que conviene á la salud del prójimo,

mostraremos nuestras buenas obras, y ellas dirán quién somos, sin que

nosotros nos alabemos. A un hombre de (juien el Señor habia sacado una

legión de demonios, dijo después de sano : Vele, y di cuantas mercedes

le ha hecho Dios*. No le dijo que contase á los otros la merced que él le ha-

bia hecho, sino que dijese el beneficio de Dios, por enseñarnos á huir nues-

tras propias alabanzas. El humilde huye de la alabanza, á quien sigue la

alabanza, como á digno de ella. Aunque huye el Redentor sus propios loo-

res, y no quiso que supiese nadie cuando pasaba por las comarcas de

Tiro y Sidon, dice San Marcos" que no pudo esconderse su venida, por-

que como la gloria y fama sigue al que huye de ella, salió á Cristo aquella

mujer cananea publicando quién era. Así también escribe San Lucas *

(jue aunque el Redentor se escondía en el desierto, muchas gentes lo bus-

caban.

Busca la alabanza al humilde que huye de ella, y huye del so-

berbio que la busca. Como la balanza cuando está mas vacía y liviana

tanto mas sube arriba, así cuanto el hombre es mas inútil y vano tanto

mas se ensalza y alaba á sí mismo. Y por el contrario cuanto la balanza

es mas |)esada, tanto mas desciende abajo : y así el hombre cuanto mas

virtuoso tanto es mas humilde, y desprecia masá sí mismo. Todos los que

le oyen que le alabas te tienen por liviano, y ensalzándote das teslimonio

* Judith., 1. — « Prov., 20. — > Matli., \i ; Luc, 7. — * Idem, 8. — » Marc, 7. — « Lnc, i.
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de ti que eres vacío. El conocimiento de la propia imperfección es perfec-

ción muy grande. Conócete á ti mismo, y humíllate : no te alabes, pues

tan claro está que la propia alabanza es cosa aborrecible á Dios y á los

hombres.
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DUODÉCIICA ESTACIOlf

JESUS MUERE EN LA CRUZ

f Adorauius te, Chrisie,elbened¡GÍniustibi.
|

Os ailoranios, Jesús, y os bendecimos.

K¡ Quia per sanctam Criicem luam redimís- i^^ Porque con la santa Cruz redimisteis al

te mundum. mundo.

üNsiDERA, alma iiiia , como Jesús, después de tres

horas de mortal agonía y consumido por los mas

agudos dolores, abandonando su cuerpo, inclinó la

cabeza y espiró.

¡M ¡Oh Jesús mió! yo adoro con toda la ternura de mi

j'^^ corazón esta cruz en que habéis muerto para salvarme.

Yo merecia por mis pecados morir desgraciadamente,

pero con los méritos de vuestra muerte me queda la es|)eranza

de conseguir mi salvación, llacedme la gracia que logre morir

abrazadí) á vuestros pies, inllamado en vueslm amor. Va\ mus-



tras manos, Señor, entrego mi alma. Os amo de todo corazón,

y me arrepiento de haberos ofendido ; no permitáis que vuelva

á ofenderos. Haced que os ame siempre, y disponed de mí

según vuestra santa voluntad.

PolernosiPr, qui es in foelis, snDCtiflcelui' nnmen tiium;

ndvenial regnum tuiim, flnt voluntas tua sicut in coelo el

in Ierra.

Panem nostrum quotidianum da Dobis liodie, et dimittp

uobis debita noilrii, sicul et nos dimittimus debitoribus

nosiris; et ne nos iuducas in lenlatiooein, fe'i libera nos

ti malo.—Amen.
Ave, Maria, gratia plena, Dominus tecum; benedicta tu

in mulíeribus, et benedirlus fruitus venlris luí, Jesús.

Sanrin Maria, Mater Dei, ora pro nobis ^ecialoribus,

nunc ct in hora mortis nostrfp.—Ameo.

Padre nuestro, que estfis en los cielos, sanlincado sea el

tu nombre; venga á nos el tu reino; tii^ase tu voluntad

•isi en la tierra como en el cielo.

El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy, y perdónanos

nue&iras deudas, asi como nosotros perdonamos á núes-

iros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas lí-

branos de mal.—Amen.
Dios le salve, Maria, llena eres de gracia, el Seiior es

contipo. bendita fu eres entre todas las mujeres y bendito

sea el fruto delu vientre, Jesús.

Santa Miiria Madre de Dio';, rueg.i por nosotros peoidereí

abora y en la bora de nuestra muerte.—Amen Jesut.

(¡loria PR«rl. rt Filio, et Spirlla Sánelo.

SIeut eral In prinelpifi, el nunc et semper, et In svcnla scerulornm —Amen.



DE LAS SIETE PALABRAS QUE HABLÓ JESUCRISTO EN LA CRUZ.

(DE FRAY PANTALEON GARCIA.)

Veis aquí, cristianos, que ha llegado el dia
j
ah dia funesto !

¡
oh dia

de dolor ! ¡ oh dia que no debia venir á nuestra memoria, sin haber

antes hecho correr por nuestros ojos dos fuentes de lágrimas, y exhalar

del corazón copiosos suspiros ! Llegó aquel dia melancólico, en que el

sol eclipsó sus luces y se vistió del mas lúgubre luto, en que la tierra se

sacudió con espantoso movimiento, y casi perdió sus ejes; en que el velo

del templo se rasgó de medio á medio en señal del sentimiento; en que los

monumentos se abrieron y arrojaron de sí los cadáveres, para que aun

los muertos sintiesen el horrendo deicidio que cometían los hombres

;

las piedras se mostraron sensibles; los elementos se conmovieron entre sí

mismos; lloró el paraíso; y sus ángeles de paz, como abandonados los

privilegios de su bienaventuranza, derramaron á su modo un diluvio de

lágrimas, al ver áun Dios agonizante hecho el oprobio de los hombres, el

gusano mas vil de la tierra, abandonado de sus discípulos, insultado de la

mas vil canalla, clavado en una cruz, suplicio afrentoso, siendo su Madre

testigo de sus afrentas y dolores, y puesta en términos de espirar y aca-

bar con la mas inculpable vida. Llegó aquel dia que tanto tiempo antes

había llorado Jeremías con perenne llanto.

En un dia en que todas las criaturas, según las palabras de San León,

fueron fecundas de lágrimas; ¿ y solos los hombres, solos nosotros había-

mos de ser avaros de nuestras lágrimas? ¿ ó solo el pecador que ha sido

el origen y la causa de pasión tan afrentosa, ha de mirar con los ojos
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enjutos este lastimoso espectáculo, y hacer meuioria de él con un corazón

obstinado ?

No, cristianos, no. ¿Ha de ser nuestro corazón mas duro que el de

los mismos verdugos que crucificaron al Autor de la» vida ? Pues esos mi-

nistros impíos, tiranos homicidas, viendo que aun las criaturas insen-

sibles confesaban la inocencia del Hijo de María, volvieron del Calvario,

adonde los había llevado su impiedad, percutientes pectora sua,

hiriendo de sentimiento los pechos : aquellos mismos que en el palacio

del juez mas inicuo pedían su muerte, y la crucifixión, talle, tolle,

crncifige eiim, poco después al ver su paciencia en los trabajos, y el

inmenso amí)r con que rogaba al Padre por sus perseguidores, lloraban

amargamente y confesaban su culpa : compuncti sunt corde, y pro-

curosos corrían á los Apóstoles, que les anunciaban este doloroso mis-

terio, á buscar remedio para su pecado : Quid faciemus viri fratres /

¿ Y será posible que vosotros no lloréis amargamente desde este instante

el lastimoso estado en que pusieron vuestras culpas al sumo Sacerdote,

al resplandor del Padre, al deseado de los patriarcas, al Hijo de María,

Mesías verdadero, que se ofreció victima por nuestros pecados? Almas

devolas, pecadores los mas ciegos, venite, ascetidamus ad montem

Domini.

Subamos en el espíritu de la fe á las alturas del Calvario : alzad los

ojos á ese monte, en que se ha plantado el árbol de la cruz y veréis á

vuestro Dios sumergido en un mar de tormentos, y en términos de espi-

rar. ¿ No le veis clavado en ese leño, y con la misma infeliz suerte

que tocó por sus delitos á los dos hijos del rey Saúl, á quienes mandó

crucificar David ? ¿ No le veis desnudo como Noé, y mas burlado de los

pecadores que este patriarca lo fué de su hijo Can? ¿ No le veis ensan-

grentado el rostro y las crueles bofetadas que ha i'ecibido de los judíos

en mayor número y crueldad que el profeta Mícheas las recibió de sus

enemigos ? ¿ No le veis que no hay parte en su cuerpo que no esté des-

pedazada á vehemencia de los golpes que ha recibido con mayor vio-

lencia que los recibió Isaías? / No levéis casi sin alíenlos de vida, en

medio de sus hermanos, y que va á morir sin remedio con una muerte

mas cruel que la de Abel ?

Poro
¡
qué dolor ! ¿ qué crueldad no hallaréis ejecutada en su sacro-

santo cuerpo? Él ha sido en el mar inmenso de su pasión mas afligido

que Isaac de Ismael ; mas perseguido que Jacob de Esaú ; mas lleno de



prisiones que José por sus liennanos; mas acechado que David de Saúl,

mas buscado para la muerte que Elias de Jezabel, y mas atormentado

que ninguno de los profetas ni de los mártires. Ya no le ha quedado

figura ni señal de hombre, dice Jeremías : Vidimus eum, el non eral

aspectus. Por sus venas ya no circula sangre : toda la ha derramado

á manos de los verdugos, y (|uisiera su inmensa caridad tener aun

mucha mas, para denamarla por el pecador.

¡
Oh amor !

¡
oh caridad ! ¡

oh divino fuego, que abrasas el corazón

de Jesucristo, y no han podido apagarle las aguas de tanta tribulación !

¡
Ah cristianos ! ahora que ya nada le falta para moi ir, canta como

el cisne, por ver si puede cautivar al pecador : ahor a es cuando se

despide con las espresiones mas tiernas, con las palabras mas amorosas,

capaces de ablandar el corazón mas duro. No se le oye á un Dios ago-

nizante palabra alguna de queja; no piensa ya en sus dolores, sino en

dejaral mundo la prueba auténtica de su amor.

Siete fueron los truenos que oyó San Juan en el Apocalipsis; siete

las trompetas que oyó el mismo se convidaban á la guerra espiritual;

siete fueron los cabellos de Sansón, en que tenia escondida la fortaleza

;

siete fueron los bostezos con que resucitó Elias á un jóven difunto, y

siete fueron las palabras con que se despidió Jesucristo, y que serán el

asunto de vuestra meditación en las tres horas de la agonía de ese divino

Mediador : con ellas esterminará aquellas siete plagas que vio San Juan

(|ue acababan con el mundo ; con ellas detendrá aquellas siete redomas

que vió el Evangelista llenas de la ira de Dios contra el pecador ; con

ellas destruirá los siete vicios capitales, y arrojará aquellos siete de-

monios, de que hace mención San Lúeas
;
porque con ellas vencerá al

demonio, convertirá al pecador, y conseguirá el triunfo de su muerte.

Aplica el oído, pecador : oye el leslanuMílo (jue hace desde la cruz ;

escucha la despedida con (pie acaba su vida; pero no le niegues el co-

razón : acércale á la cruz compungido y con sollozos, que él te dará,

según la promesa que le hizo á Moisés ; Cor pavidum, deficientea

oculos, el animam consumptam mierore : « Te darán un corazón

temeroso, unos ojos llenos de lágrimas, y un alma que esté para espirar

de congoja. »

Si hay algún cristiano de corazón tan duro, que no se derrita

en lágrimas, arrójese á los pies de ese Moisés verdadero, y dígale con

los hijos de Israel : Da nohis aqnam. Toma, Sanio Moisés, la vara,
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hieré la piedra de nuestros corazones, para que salgan de lo íntimo del

alma copiosas aguas; y si en esta ocasión se halló presente á los golpes

de la piedra María, hermana de Moisés, también tenéis, pecadores, al

pié de ese madero á María, Madre de Jesucristo : Madre la mas afli-

gida ; pero ¿ cómo no, cuando va ya á perder en término de pocas ho-

ras al Unigénito de sus entrañas ? Vos, dolorosa Madre, la protectora

de este pueblo que viene á meditar el suceso mas Irájico del Cal-

vario, llénanos de gracia, y también de amargura.

PRIMERA PALARRA.

Padre mió, perdónalos, porque ignoran lo que hacen.

Luc, XXIII, 3í.

¿ Qué esperáis, cristianos, de un Dios, á quien habéis tratado con

tanta impiedad ? ¿ podéis prometeros de él algún favor ? ¿ juzgáis que

no levantará contra vosotros la espada vengadora, que no ahogará

vuestra impiedad con la copa de la ira divina ? Noé, burlado de su

propio hijo Cam, fulminó contra él un terrible anatema, en virtud

del cual le hizo siervo de sus hermanos : Maledictus Chnm servm

servorum erit frntribm suis : Elias hizo bajar fuego del cielo, con que

abrasó á cincuenta mil soldados que venían á perderle, por órden del

rey Ococias : -SV servus Dei sum, descendat ignis de cce/o.

Elíseo oyendo á los muchachos que le silbaban, y le trataban de

calvo, los maldijo en nombre del Señor, por lo que fueron despedaza-

dos cuarenta y dos por dos mónstruos que salieron contra ellos del

bosque : Maledixit eis in nomine Domini, et egressi dúo ursi de

Saítii laceraverunt ex eis quadraginta dúos. David, rey de corazón

muy manso, cercano á la muerte, mandó á su hijo Salomón que cas-

ligase debidamente á Joab, que había muerto á traición á dos nobles

de Israel : mandóle asimismo que quitase la vida á Semei, que le

había maldecido cuando huía de las tiranías de Absalon. Zacarías



apedreado de sus hei iiiaiios pidió venganza al Señor : Videat Domi-

nis et requirat : « Ved, Señor, lo que hacen conmigo. » Los discí-

pulos desearon que cayesen llamas del cielo contra los samaritanos,

que no los habían recibido en su casa
,
Vis, dicimus, ut ignis des-

cendat de ocelo et consummat illos. Pero cuando se habla de Jesu-

cristo, ¡ oh inmensa caridad !
¡
oh prodigios del amor ! no esperéis

tal : ahí le veis pendiente de la cruz, despedazado con los azotes,

consumido con la mucha sangre derramada, la cabeza inclinada sobre

los hombros, los ojos cerrados con la sangre, temblando al frió, burlado

de los verdugos : Si filius Dei est, descendat de cruce, que le de-

cían por irrisión : « si eres hijo de Dios, baja de la cruz, líbrate de

nuestras manos : » no se ofende como David de los que le maldicen
;

no intenta hacer bajar fuego del cíelo como Elias ; no los maldice como

Noé ; no los destina al suplicio de las llamas, como los Apóstoles ; antes

bien, cumpliendo el oficio de sumo sacerdote á quien toca sacrificar y

orar, se ofrece á sí mismo en el ara de la cruz en sacrificio ; ruega y

pide por sus perseguidores; levanta la cabeza, se convierte al Padre,

y esforzando la voz le dice : « Padre mió, Padre mío de mi corazón,

perdona á estos que me crucifican : » Pater, dímitte illis : que fué lo

mismo que decir, según el comento de San Lorenzo Jiistiniano, mas

estimo el alma de estos verdugos que la salud de mi cuerpo : aunque

me son tan sensibles los dolores que padezco, mas dolorosa me es la

perdición de estos infelices
; perdónalos. Padre mío.

¡
Oh palabra de tan gran paciencia, esclama San Anselmo ! palabra

de gran dulzura, de grande amor, de indecible caridad : mira, cristiano,

decía San Bernardo, que ahora se ven aquellos prodigios que puso el

Señor sobre la tierra. Un Dios cercano á morir á manos de los pecado-

res, y ruega por ellos al Padre celestial. Padre mío, perdónalos. No

puedo menos de admirarme, decía San Anselmo, al ver que un Dios le-

vantado en la cruz, y blasfemado, ruega con todo eso al eterno Padre

por sus enemigos.

Veis aquí lo que es digno de vuestra atención ; ruega con mayor

fuerza, que lo que rogó por sí mismo. Kn el huerto cuando pidió por

sí mismo á su Padre, habló condicionalmentc : Pater si possibile est

trenseat á me calix iste ; pero cuando pide al Padre, que sus enemi-

gos no beban el cáliz de su condenación
, pide absolutamente ; Palor,

dimitís illis. Cuando se trata su causa en el tribunal de Caifas y He-
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ródes, no se defiende

; \)m> cuando se lí ala la causa de los que le ofen-

den y crucifican, clama al Padre, escucha su pecado, pide perdón por

ellos : Pater, dimitte illis.

Dejadme referir, cristianos, con toda la fuerza de mi corazón : ¡
oh

amor ! j
oh caridad de Jesucristo

¡ ¿ ((uién, cristianos, no se hallará

interiormente movido á amar á un ])ios, que aun en medio de los tor-

mentos mostró tanto su amor al pecador ?
¡
Qué recomendable es la pie-

dad de David por haber deriamado lágrimas, orado y recomcíndado á su

hijo Absalon, que le maquinaba la muerte ! Sérvate tnilii puerum

Ahsaíon.
¡
Qué digna de alabanza no es la caridad de Moisés, que oraba

por los israelitas cuando estos le querían apedrear!
¡
Qué espresiones

no se tiene merecidas la piedad de José, que recibió las injurias de sus

hermanos, con tanto cariño y amor! Vos cogitasfis de me malum;

Deus autem vertit illnd in bonum, ego pascnm vos, et párvulos

vestros. Pero ¿qué comparación pueden tener los trabajos y el amor

de Jesucristo en esta oración que hizo al Padre, con los dolores y amor

de José, Aaron y de Moisés ? Jesucristo fué r eputado por sus enemigos

como el ladrón mas facineroso, recibió en su cuerpo todos los tormen-

tos que tenian merecidos los pecados del mundo; y con todo eso rogó

por los pecadores, pidió al Padre por los que le crucificaban : Pater,

dimitte illis.

Aquí, dice el devoto Amoldo, propuso al Padre eterno una cuestión :

si seria mas poderoso el pecado y malicia de los judíos para merecer el

castigo, que la bondad y misericordia divina para perdonarlos. Pero él

mismo manifestó su sentencia de que debía pi'evalecer la misericordia y

el amor á la justicia y al castigo. ¿ Y qué razón será (ú fuiidamenlu de

su opinión? La palabia Padre de que se vale para rogar á sus enemigos,

que fué lo mismo que decir : no clamo á ti como á juez, no como á rey,

le invoco como á padre; y no es mayor tu justicia que tu misericoidia.

Padre mió, le dice, como si le pusiera delante todos los merecimientos

de un Hijo tan obediente, que llega á morir en una cruz por dar satis-

facción á la justicia divina. Dimitte illis, perdónalos : como si dijera :

yo prefiero su salud á mi propia vida, y tú debes preferir la caridad con

que derramé poi- ellos mi sangre, á la iniquidad con que me crucificaron.

Si la muerte prevaleció en el ara de la cruz ; si el pecado no se perdona

si no se restituyelo ageno; si del árbol fué quitada la manzana vedada,

veísme aquí pendiente, como fruto del árbol de la cruz, para compensar
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su pecado : perdónalo-í, Padre mió, mira que no saben lo que hacen,

no quieras perder á una gente ignorante, y que no saben que crucifican

al Unigénito de Dios.

Perdónalos, Padre mió.
¡ Oh inmensa cal idad ! pero

¡ oh confusión de

los hombres ! Jesucristo perdona á sus enemigos ; vosotros pedís ven-

ganza contra ellos : Jesucristo los escusa ; vosoti'os los acusáis . Pecado-

res que me escucháis, cómo no os confundís y avergonzáis al ver á un

Dios agonizante, que perdona á sus enemigos, cuando vosotros tenéis el

corazón lleno de odio, de resentimiento, de venganza y de ira contra

vuestro prójimo ? ¿ Ouién de vosotros, á no ser que sea mas obstinado

que un demonio, al oír esto no se arrojará á los pies de su enemigo,

le echará los brazos al cuello, le pedirá perdón de sus agravios,

y postrado ante los pies de Jesucristo, no pedirá perdón de sus delitos

que ha cometido por el aborrecimiento de su hermano? Ahora es tiempo

de alcanzar perdón. Decidle con lo íntimo del alma: misericordia. Dios

amorosísimo de mi alma; no mas ofenderte. Padre mió de mi corazón.

SEGUNDA PALABRA.

En verdad te digo, que hoy serás conmigo en el Paraíso.

Luc, XXIII. 43.

Semejante petición á la que hizo este ladrón feliz, fué la que hizo en

otro tiempo Semei á David, ¿ pp?'o cuál el fin? Semei pidió á David lleno

de humildad, que le perdonase las injurias con que le habia tratado

cuando huía de Absalon : « Sabe, mi ley, (jue yo vuestro siervo, conozco

mi pecado, y por lo mismo vengo el primero de toda la casa de José á

implorar tu pioteccion » : Agnosco enim servm tuus peccalutn, el id-

circo, primiis liodie venit de omni domo Joseph. Le píM'dona David

su pecado ; mas el perdón fué limitado, porque ya moribundo mandó á

su hijo Salomón (|ue le quitase la vida; pero el ladrón, que habia pasado

su vida hecho el (íscándalo de los pueblos, apénas lleno de fe y de con-

fianza, pide áese Dios agonizante (pie no le olvide, cuando se halla en la

posesión de su reino : Memento mci rum reneris in regnum tuum :
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al inomenlo consigue un pei-don absoluto, le pui'itica de toda culpa, no

le imputa la pena que merece, y le afirma, como quien es, verdad

eterna, que en aquel mismo dia será con él en el paraíso . Uodie me-
cum eris in Paradiso. No se porta Jesucristo con el ladrón como hom-

bre en quien duraba largo tiempo el resentimiento, sino como Dios, cuyas

entrañas son de misericordia, y en quien prevalece la piedad sobre la

justicia: mperexaltat misericordia judicium. Penetremos bien, cris-

tianos, este prodigio de amor. ¿ Qué es lo que da Jesucristo al ladrón,

que arrepentido ha confesado su pecado? ¿ Qué le ha de dar? No la

mitad del reino, como Asuero á la reina Esther : Si dimidinm partem

regni me petieris, dubo tibí, sino todo el reino, y todo un reino celes-

tial, la bienaventuranza eterna.

Me admiro yo, decia San Agustin, que la primera piedra que ha

puesto Dios en el edificio de la Sion celestial sea un ladrón : que la pri-

mera vez que Dios abrió las puertas de su gloria fué para un pecador que

habia blasfemado de su nombre. ¿Qué mas habéis dado , decia San Ci-

priano al Señor, qué mas habéis dado á Estéban
, que os ha confesado

en presencia de los tiranos? ¿Qué mas ha alcanzado el discípulo amado,

que descansó sobre vuestro pecho en la cena? ¿Qué mas se han merecido

los sudores de San Pablo, los trabajos de los Santos, las llagas de los

mártires? En una hora habéis dado al ladrón lo que han alcanzado los

Santos con tantos trabajos. Pero ello es cierto que así fué. Él mereció oir

de aquel Dios moribundo estas dulces espresiones : « Hoy serás conmigo

en el Paraíso : » Hodie mecum eris in Paradiso.

Otros llenos ántes de justicia y santidad , no han alcanzado lo que

consiguió este dichoso ladren. Abrahan, después de una larga peregri-

nación, preguntó á Dios qué le daría. Domine Detis, quid dabis milii?

A quien respondió : « Mira al cielo, y cuenta, si puedes, las estrellas,

que así será tu descendencia : » Snspice coelum, et numera stellas si

potes : sic erit semen tuum. Moisés pidió á Dios que le mostrase su

rostro; pero Dios le responde que se contente con verle las espaldas:

Posteriora mea videbis, faciem meam videre non poteris. Felipe pide

á Cristo que le muestre el rostro de su Padre
; pero él le responde : Qui

videi me, videt et Patrem meum. « No pidas eso, Felipe; el que me

ve á mí, ya ve á mi Padre. » A San Pedro, que le dice que quería irse

con él al cielo, le responde, que se contente con que irá después : Non

potes me modo sequi, sequerisque postea. ¿Pues qué es esto, pregunta
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San Ambrosio; á uu Pedro le difiere la entrada en el cielo, le dilata su

petición, y al ladrón se la concede? Hodie mecum eris in Paradiso.

Sí, cristianos; hoy se abren de par en par las puertas del cielo, y el

ladrón consigue cuanto pide, porque Jesucristo tenia posesión de su reino

en el trono de la cruz. Aun los reyes, en el dia de su coronación, alargan

la mano liberales para conceder gracias á quien las pide. Hoy mismo

concede el Paraíso al ladrón, porque queria mostrar, dice el Crisóstomo,

el poder de la cruz y la virlud de su sangre. Pai a mostrar esto mismo,

dice San Cipriano, mandó Dios en el Exodo, que se señalasen con sangre

del cordero las puertas de las casas , donde no habia de descargar el

golpe el ángel vengador. Fué la cruz, dice San León, papa, la escala por

donde Cristo hizo subir al ladrón á su gloria, y por esta misma escala,

dice San Agustín, levanta Dios á los hombres de la mayor miseria á la

mayor felicidad. Sube pues, pecador, por esa escala, alza el pié, no lo

dilates, que no en todos tiempos tendrás proj)orcion tan oportuna. ¿Qué

mas podéis desear que tener hoy camino franco pai a subir al cielo? Fué

tan liberal Jesucristo con el ladrón, para mostrarnos que el pecador mas

obstinado no debe desesperar de su misericordia , sino ántes arrojarse

confiado á los brazos de su amorosa providencia.

¡
Oh misericordia de Dios, esclama el abad Amoldo, que no se cohai ta

á cierto número , no conoce fin , no tiene término! No impone al ladrón

penitente ayuno de muchos años, cilicios ni ceniza. A un mismo tiempo

se confiesa, se justifica, se glorifica : de improviso el Espíritu Santo des-

ciende á su corazón, y es su compañero en el Paraíso. Así como Cristo

en el temor que mostró en el huerto , fortaleció nuestra üaqueza, y con

las injurias y oprobios que l ecibió animó á los mártires , así dice San

Cipriano, con el perdón que promete al ladrón con tanta prontitud, quiere

dar confianza á los verdaderos penitentes, álos pecadores mas obstinados

para que lleguen con confianza á los piés de Jesucristo
, y escusen

aquellas dilaciones en (jue tanto tiempo ha esperado Jesucristo. ¿Quién,

decia San Bernardo, será tan irreligioso que no llore? ¿Quién tan inso-

lente que no se humille? ¿Quién tan pecador que no se contenga?

¿Quién tan malicioso que no se arrepienta? ¡Ay de aquellos que caminan

por- el camino de Caín ! dice el A[)óstol Tadeo : Va3 il/is que in vía Coin

abierunt. Cain, fratricida de su hermano Abel, pensó inicuamente (pie

su pecado era mayor (|ue la misericordia : Major est iniquitas mea

ijiiam ul veniam merear. ¡Inicuo pensamiento! El mayor pecador, el
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cordia, conseguirá el perdón de sus culpas.

David alcanzó perdón de sus delitos, Zaqueo de sus injusticias, Pedro

de sus negaciones, la Samaritana de sus amores, Saulo de sus violencias,

y el ladrón de sus rapiñas ; y la conseguiréis vosotros si decís á Dios

con corazón una palabra, un suspiro. Llegad, pues, pecadores, á puri-

ficar vuestra culpas en ese mar de sangre , derramada por vuestro amor.

Feliz ladrón, que supo robar la gloria presente juntamente con la

gracia. San Cipriano, admirando la industria de este ladrón , confesaba

que no habia otro ladrón con quien se pudiese comparar, porque los

otros, decia este padre, pierden la vida; este ladrón ganó una vida

eterna. Comió el primer padre de la manzana que le habia prohibido

Dios, y luego oyó aquella terrible sentencia ': Pulvis est , et in pul-

verem reverteris. El ladrón se aprovechó de los frutos del Autor de la

cruz, y consigue oir estas dulces espresiones : « Hoy serás conmigo en el

Paraíso. *

Raquel hurtó los ídolos que eran el objeto de la idolatría de su padre

Jacob; el hurto de este ladrón es el mas admirable : Raquel solo hurl(i

los dioses falsos; este ladrón consiguió el Dios verda dero: Acam.contia

el divino precepto , hurtó una vara de oro; pero luego fué muerto poi-

mandado de Dios : el hurto de este ladrón fué agradable á Dios, no obs-

tante que robó el reino de los cielos
,
que es mas precioso que el oro :

unos sacerdotes robaron las ofrendas que el rey Darío habia ofrecido á

los ídolos, cuyo hurto fué descubierto por Daniel, por lo que se vieron

i'ubiertos de confusión é ignominia; pero este ladrón consiguió las delicias

celestiales, y con ellas un sumo honor y gloria. Los esploradores de la

lieri a prometida hurtaron un racimo de uvas, para que á vista de su fei -

tilidad se animasen los hijos de Israel á conquistai- aquella región : hurto

útil; pero mas útil fué el de nuestro ladrón, porque Ciislo es aquel dulce

racimo, objeto de las complacencias de la esposa : Botrus Cypri diíec-

tus meus mihi. ¿Pues qué ocasión mejor? Pecadores, pecadores, el cielo

está abierto; entrad á robar sus tesoros , no dilatéis la penitencia; esta

es la hora en que podéis conseguir cuanto quisiéreis : llegad, daos prisa,

arrojad el corazón á los piés de ese Dios moribundo ; decid con todjo el

corazón : me pesa en el alma. Dios mió, de haberos ofendido : no mas

pecar, Dueño inio : misericordia, Je^iis mío; misericordia. Dueño de mi

coiazon.



TERCERA PALABRA.

Muger, ve ahf á tu hijo.

JOANN., XIX, 25.

Al oir esta palabra con que ese Dios agonizante habla á su Madre,

tengo yo derecho para preguntar con Jeremías , si habrá á quien com-

parar el dolor de la santa hija de Sion : Cui comparaba te , cui asinii-

labo te? ¿A quién podré comparar el dolor y la aflicción de María al

pié de la cruz de su amado? ¿Con una Respha que se sentó al pié de la

cruz de dos hijos suyos, y del l ey Saúl, á quienes mandó crucificar

David? ¿Con la madre de los Macabeos, que murió siete veces, viendo

morir á otros tantos hijos suyos? No por cierto; porque Respha tuvo el

consuelo de pasar sentada toda la fuerza de su dolor; María santísima

está en pié junto á la cruz, sin consuelo alguno ; la Macabea tuvo la

dicha de morir luego con padecer el martirio; esa dolorosa Madre sinli(>

toda la vida sus tormentos, y perdió en lo mejor de su edad al Hijo de

sus entrañas : Cui comparaba te /

No se puede asemejar á una reina de los amalecitas que lloraba la

muerte de su primogénito el rey Agag, cuando le cogió Samuel, porque

esta reina lloraba la muerte de un hombre cruel ; María está esperand(j

por instantes la muerte de un Hijo atable y amoroso.

No puede compararse con su dolor el de Abrahan, que iba á sacrilicar

ú su hijo unigénito; porcpie, ¿qué comparación [)uede tenei- Isaac, el hij(»

de Abrahan, con el Hijo del eterno Padre? No puede compararse su

dolor con el del sacerdote Uelí, que cayó repentinamente muerto al oir la

triste noticia de que el arca de Dios había sido cautiva, porque María

llora el arca verdadera, que no solo está cautiva , sino para moiir en

manos de sus enemigos : no puede compararse! con el dolor de Sara,

madre de Isaac, porque esta ignoraba (jue ie iba á hacer sacrilUio de su

hijo, venando llegó á sus oídos, ya Dios había detenido el saciilicio;
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María ve por sus ojos el Hijo de sus entrañas, que va á morii' con la

muerte mas cruel.

No hay, cristianos, con quien pueda compararse su dolor, sino es que

usemos de la espresion de Jeremías : Magna est velut mare contritio

tua. Es el dolor de María como un mar, que no conoce término de su

inmensidad, y adonde se recogen todos los rios, como en el corazón de

María todas las penas, todos los tormentos
;

¡ y qué consuelo en medio de

tanta aflicción de los hombres ! No le espera : el cielo se le niega, los

ángeles se le retiran. De su Hijo le podía esperar; pero, ¡ oh dolor! que

una palabra que la dice es una saeta que la parte el corazón.

Disponeos, Señora, á oir á vuestro Hijo, que apurando los últimos

esfuerzos, muestra que os quiere hablar desde ia cruz con labios palpi-

tantes, con voces ya lánguidas y desmayadas. Volviendo el rostro á su

Madre : dice : Mulier, ecce filius tuus, « Muger, ve ahí á tu hijo, »

señalando al evangelista Juan
, y vuelta un poco su dolorida cabeza hacia

el mismo discípulo, añade : « Ve ahí tu Madre. » ¡Oh palabras llenas de

amargura! Aquellos labios que habían de abrirse para consolar el corazón

afligido de su Madre, se despliegan para arrojar un dardo que la hiere ;

pronuncia una palabra en que muestra que la ha abandonado última-

mente; porque advertid, como la habla. Muger, la dice, y no Madre.

Aquí admirado preguntaba el Grisóstomo á Jesús : ¿porqué. Señor,

os habéis avergonzado de confesar á vuestra Madre, que os alimentó con

tanta diligencia, os trató con tanta reverencia, os dió leche con tanta

dulzura? ¿Porqué la habláis con tanto desvio, llamándola muger, y no

madre? ¡Oh saeta penetrante! ¡Oh duro consuelo! ¿Cómo, decia San

Bernardo, no traspasaría el corazón de la Virgen esta palabra de su Hijo,

cuando sola su memoria rompe nuestros pechos, aunque de piedra, aun-

que de hierro?

No os admiréis, proseguía este padre, que sea María mas que mártir.

No fué, decia San Agustín, mas que una espada de dos filos capaz de

penetrar hasta la división del alma y del espíritu al oir aquella palabra :

« Muger, mira tu hijo. » ¡Bello cambio por cierto ! Juan por Jesús, el

siervo por el Señor, la criatura por el Criador, el discípulo por el Maes-

tro, el hijo del Zebedeo por el Hijo del eterno Padre, un hombre puro

por el Dios verdadero. Pero ello es cierto que así sucedió, negándola en

aquella hora el dulce título de Madre, y llamándola mugei' : Mulier, ecce

¡ilius tuus.
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San Bernardo dice, que lo hizo así esle Dios agonizanle por no au-

mentar el dolor de esta afligida Señora, dándola el título de Madre :

entonces la vendría á la memoria que el que iba á morir era uu pednzo

de su corazón, era el hijo de sus entrañas, era aquel que había sido hasta

allí el recreo de su alma; por eso no quiso llamarla Madre, sino muger.

San Juan Crisóstomo dice, que no quiso llamai la Madre Jesucristo,

para mostrar al inundo, que cuando él trataba de entregar el espíritu á

su Padre, no quería admitir consuelo alguno de la tiei ra, y enseñar al

hombre que los ti-abajos son el único medio de conseguir la bienaven-

turanza.

No la llamó Madre, para mostrar la caridad inllnita, y el amor con

que deseaba hacer feliz al hombre. Si hubiese llamado á María su jnadre

en esta ocasión, hubiéramos pensado que tenia puesta en sola ella ente-

ramente su amor : por eso la habla como á una persona estraña; solo

piensa en recomendarla á los hombres, y en entregárselos por hijos adop-

tivos de su cariño.

Muerto Abel, para consolar Dios el llanto de Eva, la dio por hijo el

justo Seth : Posuit milii Deiis semen aliad pro Abel, quem occidit

Cain; y estando para morir el Redentor, para consolar algún tanto el

llanto de su Madre, la da Jesucristo por hijo al evangelista Juan, y en

persona de él á todos los hombres, á los que desde allí debía mirar con

el afecto de Madre. Ecce filius tuus, fué lo mismo que decir : Muger,

que hasta aquí habéis sido mi Madre, y que vais ya á verme morir, yo os

recomiendo á los hombres : os dejo por tutora de estos hijos ingratos que

me dan la muerte. Si á mí me habéis mirado, me habéis defendido, y me

habéis alimentado como á hijo natural de vuestras entrañas, á estos pe-

cadores que os dejo poi' hijos en mi testamento, miradlos con cuidado,

protegedlos, amparadlos. ¿A quién los recomendaré sino á mi Madre"/

¡ Oh caridad de las entrañas de Dios ! Almas cristianas, lleguemos á los

piés de María á recibirla desde esle instante por Madre ; daos priesa :

llegaos al Calvario á recibir la redención de este agonizante que os con-

fiesa por hijos, y vosotros debéis conocerle por Padre. Llega, cristiano,

antes que exhale el alma : corresponde á su piedad con lágrimas del co-

razón. Dile con toda el ahna : apiadaos de mi, dueño de mi alma : mise-

ricordia, Jesús mió; misericordia.

23
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CUARTA PALABRA.

Dios, ¡ oh Dios mió ! ¿ porqué me habéis desamparado ?

Mate., xxvn.

¿Qué es lo que veo, cristianos? ¿qué tinieblas han caido sobre la

tierra? ¿quién ha robado las luces al sol? ¿quién le ha cubierto de

sangre? La naturaleza ha quebrantado sus leyes, y priva al sol de sus

luces en medio de sus lucimientos. ¡Oh cristianos! esas tinieblas que

miráis, son una imágeu de la ceguedad de los judíos que crucifican al

Redentor ; decíalo San Juan Crisóslomo : el sol esconde sus luces por no

ver tan horrible maldad ; decíalo San Cipriano.

Negaron sus luces los astros, para enseñar á los pecadores que han

llegado á ln último de su impiedad ;
que ya se ha consumado su obstina-

ción, que ya empiezan á sentir los funestos efectos de aquel terrible ana-

tema, que se echaron sobre sí en el pretorio de Pilato ;
pero esta es la

ocasión en que aquel Dios de las misericordias se incorpora en sí mismo,

levanta la cabeza caída sobre el hombro, alza al cielo los ojos moribun-

dos, y da una voz tan fuerte, que penetra los cielos, confunde al abismo,

y hace temblar la tierra : Clamavil voce magna.

Este fué aquel grito grande que predijo David : Laboravi clamans,

raucce facim siinl fauces mece. Clamor tan grande, que llegó á enron-

quecerse : clamor tan grande, que le asemejó Isaías á una muger que

está cercana al parto, y que clama en fuerza de sus dolores : Sicul (/«re

concipit, cum apropinquaverit ad partum, clamut dolens in dolo-

ribussiiis. Jesucristo como una madre amorosa nos llevó en su vientre;

ya llega la hora de su parto en el lecho de la cruz, y por eso clama con

ia misma aflicción que una muger que está de parto :
¿pero qué es lo que

dice? « Dios, ¡oh Dios mió! ¿porqué me habéis desamparado? » Deus,

Dem meus, lU quid dereliquisti me /

Con una voz tan escesiva se quejó á su Padre, dice el obispo de Cór-

doba, después de San Bernardino, para que le oyesen pendiente de la
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cruz y agonizante, ya que le habían despreciado, cuando enseñaba dul-

cemente en el templo.
¡
Oh espresiones tan llenas de misterio ! Se quejó

á su Padre ; ¿pero cuándo? No cuando fué azotado, coronado de espi-

nas, despreciado, clavado en la cruz : se queja cuando no ha recibido la

llaga del corazón
;
pero ¡oh doloi ! que cuando los judíos ya le dejaban

como moribundo, entonces es cuando su Padre descarga sobre él todo el

peso de su brazo, privándole de todo espiritual consuelo ; y esta fué la

llaga mas amarga para su corazón.

Hallábase este Dios-Hombre como aquel ángel que vio San Juan, que

tenia un pié en tierra ürme, y el otro en un mai- turbulento, porque la

parte superior de Ci isto estaba llena de paz
;
pero la inferior llena de

amargura, y abandonada á la fuerza del dolor. Por eso se quejó á su

Padre : Deus, Deus meus : « Dios, ¡oh Dios! ¿porqué me habéis desam-

parado?» que fué lo mismo que decir : nuestros padres han esperado en

vos, y los habéis librado; clamaron á vos, y no fueron confundidos,

como lo dijisteis por David : In te speraverunt paires nostri, et libe-

rasti eos ; ad te clamaverimt, et non sunt confusi. ¿Y solo para mí

no ha de haber consuelo?

Clamó Noé, y le librasteis del diluvio ; clamó Abrahan
, y le libras-

teis de los caldéos ; clamó Isaac, y se libró de la esi)ada ya desenvainada

de su padre ; clamó José desde la cisterna, y se mitigó la malicia de sus

hermanos ; clamó Jacob, y se vió libre de las crueldades de Esaú ; clamó

David, y se Ubertó del poder del gigante Goliat, y de Saúl, su perse-

guidor ; clamó Jonás desde el vientre de un mónstruo, y le arrojó el mar

á las orillas ; clamaron del medio de las llamas Sirach, Misach, y Abdé-

nago, y los consolasteis con un rocío del cielo ; clamó Daniel de lo pro-

fundo de un lago, y se libró de las uñas de los leones ; clamó Susana, y

salió libre de los lascivos ; clamó Tobías, y se libertó de un pez móns-

truo ; clamó Ezequias, y se libró de la muerte ; clamó Jeremías de una

caverna profunda, y le oyó el ciclo. Pues ¿ por qué. Dios mió, me habéis

desampai ado ? ¿ por qué negáis á vuestro hijo natural el consuelo que no

negáis á los siervos? liíen pudo decir Jesucristo de su Padre, lo que de-

cía Job en oti o tiempo : Mutatus est mihi in crudelem

:

« Se ha vuelto

para nu' un padre cruel. ¡>

Pero así convino para la rigurosa prueba del amor de Jesucristo. Fué

abandonado Jesucristo, para que no lo fuésemos nosotros. Desamparó el

Padre al Hijo, para que mereciésemos por él de este modo de justicia los
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auxilios de la gracia, las inspiraciones y gracias victoriosas, teniendo de-

recho para decir, que de nosotros profirió Isaías estas palabras : Non

vocaberis ultra derelicta. Se quejó Jesucristo á su Padre, dice el vene-

rable Beda, porque le acortaba el tiempo de padecer por ol hombre, no

dilatándole la vida para padecer mas y mas. Deus, ul quid derclUjuistí

me? Figuró Dios este deseo cuando le decia Job, que no deseaba otra cosa

sino que le consumiese, que le acabase, que levantase la mano, y des-

cargase el golpe : todo mi consuelo será el que me aflijas : Et kcec est

consolalio mea, ut afftiyens me dolore, non parcas.

Figuró este deseo amoroso Jacob cuando después de haber pasado ca-

torce años de grandes trabajos por Raquel : Videbantur illi panci pro

amoris magnitudine : después de jjadecer tanto ese Dios moribundo por

nosotros, aun le parece poco, le parece nada, quiere que se dilaten los

trabajos, y se queja á su Padre porque le acorta el tiempo de padecer.

« ¡Padre! ¡oh Padre! ^;por qué me habéis desamparado? »
¡ Oh caridad !

Gi'istianos, ¿cómo corresponderemos á este amor? Con lágrimas, con

partirse nuestro corazones, con propósito de no ofenderle mas.

Se quejó, al fin, Jesucristo á su Padre, porque no le cumplía el deseo

que habla formado en su corazón de que se salvasen todos los hijos de

Adán. Allí conoció que serian los predestinados tan pocos, como los raci-

mos que quedan en la viña después de la vendimia; que serian tan pocos

los que se salvarían, como las espigas de trigo que quedan en el campo

después de la trilla ; que serian tan pocos los que se aplicasen el mérito de

su pasión, como las aceitunas que quedan en el olivar después de la co-

secha : conoció aquí que seria mayor el número de los réprobos que el de

los predestinados, y por eso se queja á su Padre : le manifiesta que le ha

desamparado ; como si le dijera : yo he tenido voluntad de salvar lodo el

mundo; ¿y vos no me la cumplís, Padre mió? Yo derramo mi sangre, yo

voy á morir por lodos los hombres, ¿ y vos no borráis el decreto de la

condenación de laníos?
i

Dios mío ! ¡oh Dios mío! ¿porqué me abando-

náis así? Almas cristianas, ¿no dais algún consuelo á Jesucristo? Aplí-

cale, pecador, su pasión ; escribe tu nombre en el libro de los predesti-

nados, llora tus pecados, detesta los vicios : arranca una lágrima de ese

corazón de piedra, que no se parte de dolor. Llora, pecador; pide mise-

ricordia : misericordia mi Dios; misericordia.



QUINTA PALABRA.

Seil tengo.

JoANM., XIX, 18.

Así clamó. ¿Y quién? Cielos, admiraos: tierra, aplica lus oidos para

oir el prodigio mayor que se ha visto hasta acjuí. Sed tengo, y muere de

sed aquel Señor, á quien llama por escelencia David el rio de Dios : Fiu-

men Dei. Tiene sed, y muere de sed aquel Señor, que dio á la Samari-

lana un agua tan saludable, que llega hasta la vida eterna. Sed tiene

aquel Señor, que dio aguas copiosísimas al pueblo rebelde de Israel. Sed

tiene aquel Señor que envió un ángel del cielo á Agar en el desierto para

que le mosti ase un pozo de copiosas aguas, para que no muriese de sed

su hijo Ismael. Muere de sed en la cruz aquel Dios que dió á Sansón se-

diento una fuente de agua mas dulce que la miel, la que manaba de la

mandíbula de un asno. Tiene sed aquel Dios que dió á David sediento

agua de la cisterna de Belén, por mano de tres soldados valei'osos. Tiene

sed aquel Dios que proveyó de agua del torrente Charith al profeta Elias.

Tiene sed aquel Dios que endulzó, pai'a que su pueblo amado saciase la

sed, las aguas amargas de Mará, las que nadie podía gustar. Señor, de-

cía Drago Hostiense, ¿qué sed es esta? Quid silis/' ¿ Os atormenta mas

la sed que la cruz ? De la cruz no os quejáis, y la sed os hace clamar

:

De cruce siles, et de siti clamas. Señor, decía San Bernardo, ¿por

ventura os atormenta con mayor crueldad la sed, que los clavos y la

cruz? Cuanto habéis padecido, lo habéis tolerado con ánimo igual, y

ahoi'a os quejáis de la ley : Sitio.

Dos especies de sed aloi mentaion á este divino paciente : sed del

cuerpo, y sed del alma, sed natural, y sed espiritual. Padeció Jesucristo

sed natural. Así lo habian anunciado las Sibilas mil y quinientos años

ántesde la venida del Hedenlor. Esta fué la sed lan acerba, tan cruel,

que esplicó David cuando dijo : Aruil lam¡n(itn icsin virtus mea, et lin-

(juamea siciit cremium nrnerunt. « Mi virlud se halb» tan seca como

un vaso de barro puesto al sol, mi lengua está pegada al paladar, \ mis
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huesos están eslenuados como una vara seca. »

¡
Oh sed cruel ! La sed

se ocasiona del trabajo y del dolor. ¿ Y quién padeció mayor trabajo, ni

mayor dolor que ese Dios agonizante? Habia trabajado tanto, dice Lisa,

Jesucristo habia derramado tanta sangre, que su cuerpo estaba seco y
sin jugo, y por eso padeció sed escesiva y la mas cruel.

Miéntras estuvo pendiente ese Dios de la cruz,
; qué sangre no manó

de sus heridas? ¿cuánta no habia deramado en el huerto? ^'cuánta en los

azotes? ¿cuánta en la coronación de espinas? Fué tanta la sangre que

derramó, que con el golpe de la lanza apenas pudo sacar Longinos algu-

nas gotas que hablan quedado en el corazón. ¡Oh! y si la poca sangre

causa sed, ¿ cuál seria la sed que padeció ese divino Mediador? Con razón

la llamó cruelísima Dionisio Cartujano : Utique skis penatissimn fuit.

Cristianos, ahora es tiempo de que yo os hable con las palabras de

Isaías : Sitienti [erte aquam, qiii habitatis in térra Austri. « Vosotros

los que habitáis la tierra del Austro, traed un poco de agua á ese Dios

sediento. » Derramad una lágrima de vuestros ojos, y aplicadla á los la-

bios de ese Dios sediento por vuestro amor. Pero
¡ oh ! { cómo me temo

que renovaréis, como lo hacéis cada dia con vuestros pecados, la cruel-

dad de los judíos ! Oyeron estos ministros de la maldad, que se quejaba

de la sed el Salvador
; y para aumentar sus dolores, no teniendo ya que

inventar, dice San Buenaventura, para mortificar á mi Redentor, aplicá-

ronle ásus labios un vaso de vinagre mezclado con hiél. ¡Oh crueldad

de los judíos, de la que no ha habido hasta ahora ejemplar en el mundo

!

esclama lleno de ira santa San Bernardino de Sena. ¿Esos son los con-

suelos que dais á un hombre fatigado? ¿Ese es el efecto de compasión

que mostráis con un hombre Dios que va á morir? ¿con vinagre y hiél

amarga queréis atormentar la lengua meliflua, que os ha enseñado pala-

bras dulces y de vida eterna?

Jesucristo llegó á quejarse de esta crueldad, cuando dijo por David :

« que en medio de su sed no le habían dado sino vinagre. » Et in siti

mea potaverunt me aceto. De vosotros se queja, cristianos, que reno-

vando este dolor os obstináis con vuestras culpas. La palabra libre, la

chanza picante, el odio del corazón, la fama quitada de vuestro i)rójimo,

la \ ida prostituta, ese es el vinagre, esa es la hiél con que intentáis saciar

la sod del Redentor. ¡Oh tiranía! ¡oh ingratitud! Pero mejor es que

diga : ¡
oh amor de un Dios que aun en las últimas agonías se acuerda

del hombre prevaricador ! Sitio.
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« Sed lengo, » dice desde la cruz ese Dios moribundo. Sed de pade-

cer mas por el hombre, sed de mas dolores. Aquí, dice San Bernardo,

descubrió Jesucristo lo inmenso de su ardiente caridad
;
porque decir que

tenia sed, fué descubrir el deseo que tenia de sufrir mucho por el hom-

bre : tres veces, decia este padi'e, pidió Jesucristo en el huerto que pa-

sase el cáliz amargo de la pasión
;
pero luego que comenzó á beberle,

encendido en amor, mostró sentimiento de que se acabase : Quid es bone

Jesús ? antequam gustes, petis calicem auferri, et postquam bibisti,

sitis. ¿ Y vosotros, cristianos, os halláis con el mismo deseo de padecer

por Jesucristo, que el que tiene él de padecer por vosotros? ¡Ah! todo es

delicadeza, todo melindre, todo flaqueza, todo es pretestos cuando se trata

de servir a Dios. ¿Cuántos de vosotros ignoráis lo que es cilicio? Pues

concluyo que os negáis á saciar á Jesucristo la sed, y consolarle en su

tormento.

Sed tengo, os dice ese Dios agonizante
; pero esa sed, dicen los pa-

dres, era el ardiente deseo que tenia Jesucristo de nuestra salud, de la

propagación de la fe, de que los pecadores hiciesen útil el fruto de su pa-

sión. Quid sitivit Christus, decia San Bernardo con San Agustín, tiisi

bona opera nostra. ¿Y saciáis, pecadores, esta sed de Jesucristo? No,

cristianos, vosotros padecéis sed ;
pero no de vuestra salud : los unos te-

neis sed de vengaros de vuestros enemigos, de quienes dijo Isaías : Quasi

turba impellens parietem, et sicut cestus in siti exsurget. Otros tie-

nen sed de riquezas, de quienes dijo Job •..Bibent sitientes divitia ejus.

Mas ninguno tiene la sed de Jesucristo, que es la de salvaros. Pero en vo-

sotros se cumplirá aquel terrible anatema : Ponam eam quasi solitn-

dinem, et statuam eam velut terram in viam, et ínterficiam eam

siti.

Yo, dice Dios, pondré vuestras almas, que no han deseado la salva-

ción, como una soledad, como un campo sin agua, y os consumiré con

sed. Antes, pues, que venga sobre vosotros esta terrible maldición, ar-

rojaos á los pies de ese Dios, que va á ausentarse de vosotros, y llenos

de lágrimas vuestros ojos, y de sentimiento el corazón, decid con David:

Sitivit anima mea ad te fontem vivum : me abraso, Señor ; se mo

quema el corazón con deseo grande que lengo de beber las aguas de

vuestra fuente, y si me lo impiden mis delitos, me pesa en el alma de ha-

berlos cometido. Misericordia, Dios mió ; misericordia, dueño de mi co-

razón.
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SESTA PALABRA.

Ya se acabó.

JOAXK., XIX, 30.

Estas son las últimas palabras con que el Salvador, al tiempo de es-

pirar, comsuma su sacrificio ; estas son las últimas instrucciones que

reciben de su divino Maestro los discípulos ; estos son los últimos suspiros

que recogen de su boca moribunda las santas mugeres ; de este modo se

ausenta de la tierra, y deja á sus amados discípulos igualmente conster-

nados por el dolor de perderle, y por el profundo misterio de sus pala-

bras. Consummatum est : « ya se acabo. » ¿Cuánto no tienen (jue dis-

currir los santos padres sobre la inteligencia de estas espresiones, con que

se despidió de la tierra Jesucristo? Ya se acabó, quiere dar á entender,

dice el abad Amoldo, que con su muerte se han consumado todas las fi-

guras y ceremonias de la antigua ley.

Se cumplió aquel gran sacramento de ser formada Eva de una costilla

de Adán que dormia, saliendo la Iglesia fecunda de mártires y confesores

del costado de Cristo abierto con una lanza, cuando dormia en la cruz el

sueño de la muerte. Consummatum est. Ya se cumplió aquel sacramento

de haber muerto Cain á su hermano Abel, porque el pueblo judáico, lleno

de odio, ha muerto á Jesucristo, su hermano según la carne, y ha hecho

correr su sangre por la tierra. Consummatum est. Y'a se cumplió aquel

sacramento del arca de Xoé, en que el mundo se habia de salvar de las

aguas ;
porque en el arca de la cruz Cristo Jesús ha librado á todo el gé-

nero humano de la ira de su Padre.

Consummatum est. Y'a se acabó aquel saci araento del arco de varios

colores, que apareció en el cielo como señal de paz; porque Jesucristo

estendidos los brazos en la cruz, es señal de reconciliación de los pecado-

res con el Padre. Consummatum est. Ya se cumplió la figura de Isaac,

que cargó sobre los hombros la leña con que habia de ser sacrificado;

porque Jesucristo llevó sobre sus hombros la cruz en que fué crucificado.

Consummatum est. Ya se cumplió la figura de Jacob, que se cubrió las

manos con pieles de cabritos para jiarecerse á Esau; porque Jesucristo tomó

sobre sí los pecados de lodo el mundo.

Consummatum est. Ya se cumplió la figura de David, que venció al
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gigante con el báculo y cinco piedras; poique Jesucrislo, con el báculo de

la cruz y las cinco llagas de su cuerpo ha vencido al demonio. Consimima-

tum est. Ya se cumplió la figura de la serpiente que levantó Moisés en el

desierto para librar á su pueblo de las heridas de las serpientes
; porque

Jesucristo exaltado en el leño de la cruz, cura al mundo de la mordedura

del pecado. Consummatum est. Ya se cumplió la figura de la boca roja y

sin mancha, que era quemada fuera de la ciudad, con cuyas cenizas se

santificaba el pueblo y se hacia hábil para entrar al tabernáculo ; poi-que

Jesucristo, abrasado con el fuego de su amor, fué crucificado fuera de Je-

rusalen.

Pecadores, solo una cosa no se ha cumplido, y es la santificación de

vuestras almas ; poi que entregados al vicio, olvidados de vuestra eterna

salud, hacéis inútil la sangre de Jesucristo ;
pero esta es la ocasión en (jue

debéis llorar amargamente vuesti"a culpa, para que pueda decir con ver-

dad ese Dios agonizando : ya se ha cumplido lo que yo deseaba. Consum-

matiun est. Ya se cumplió, os dice Jesucristo, la satisfacción que yo de-

bía dar por vosotros á mi Padre en el árbol de la cruz : ya se acabó el pe-

cado, os dice Jesucristo. Quis dicere poterat peccatiim consummatum

csse, nisi is, (¡id ut peccatiim deleret consummatus est ? decia San

Agustín. ¿Quién mejor que Jesucristo, dice este incomparable doctor,

podrá certificaros de que se acabó el pecado, cuando él, que vino al mundo

para borrar nuestros delitos, va á acabarse y consumirse? Jesucristo nos

dió á entender este misterio, cuando se dejó comparar por Moisés al

águila, que provoca á sus hijos á volar : Sicut aquila provocans advo-

landum fi/ios suos.

El águila, cuando ve al dragón que acomete á su nido para robarla los

[)olluelos, no huye, sino (pie pelea con él para librarlos, listo es lo que

sucede á Jesucristo, (jue para librarnos del infiei'no peleó con la muerte

y el pecado, y los venció y triunfó de ellos. Pero murió en la batalla, cum-

pliéndose lo que está escrito : Fortis impegit in forlem, et ambo pariter

conciderunt. Así murió Sansón, peleando con los Filisteos; así nuirió

Eleazaro matando al elefante y á los que iban en él ; y así murió Jesu-

cristo arrojando del mundo al pecado. ¡Oh pecado, que comenzaste con

dulzui a en la manzana del paraíso, y acabaste con amai gura con la muerte

de Jesucristo

!

Así empieza en vosotros, cristianos, la culpa con un gusto aparente,

que engaña vuestros sentidos, (|iic alucina vuestro corazón
; pero su fin
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es tan amargo conio la muer le. Llora pues, [)eca(Jor, lu delito, ayuda á

Jesucristo á vencer el pecado, y librarle de las cadenas del demonio. Con-

summatum est. Ya se consumó la crueldad, os dice Jesucristo : ya he

sufrido por vosotros todos los trabajos (jue el Padre me habia ordenado.

Mis manos han sido atadas con crueles cordeles, mis pies clavados con

agudos clavos, mi corazón afligido con angustias, mis espaldas aradas

con azotes, mi cabeza atravesada con las espinas, mi cuerpo desnudo y

afrentado, mi boca atormentada con amargura. Pero ¿ qué parte hay en

mi cuerpo que no haya padecido tormentos por vuestro amor? Non est

sanitas in carne mea. No tiene mas (jue inventar la crueldad, ya se

acabó el padecer. Consummatum est. Y vosotros, cristianos, ¿habéis

comenzado á sufrir algo por Jesucristo?
¡
Qué vergüenza, católicos; el

Señor entre trabajos, y el esclavo entre delicias!
¡
El Criador en amar-

gura, y la criatura en placer! ¡La cabeza de Jesucristo coronada de es-

pinas, y la vuestra adornada con vanidad y lujo !
¡
Los piés de Jesucristo

clavados, y los vuestros libres para correr al pecado !
¡
Jesucristo ya va

á espirar á fuerza de tormentos, y vosotros con los ojos enjutos, y sin par-

tirse el alma de dolor ! Llega, pecador
; arrójate á los piés de tu Dios.

¡
Oh Señor! ¿cuándo estaremos nosotros poseídos y abrasados del amor

de la cruz?
¡
Ay de vosotros, que huis de la cruz, no por respeto como

los humildes, sino de miedo como los tímidos y cobardes, cuya suerte

será en un eslanfjue de fuego! ¡Oh gran Dios! ¡oh Dios de las eterni-

dades, dadnos la gracia de aborrecernos á nosotros mismos ! Y vosotros,

cristianos, conseguidla á fuerza de lágrimas y sentimientos. Levantad al

cielo el grito : misericordia. Dios mió
;
misericordia, Señor mió.

ULTIMA PALABRA.

Clamó Jesucristo con una voz grande, y dijo al

Padre eterno: Padre, en tus manos encomiendo

mi espíritu. Y diciendo esto espiró.

Luc, XXIII, 46.

Aquí era necesario, cristianos, el espíritu de un ángel, para que ba-

ñadas todas mis palabras en dolorosos y seráficos incendios, se comuni-

case á todos los mortales la mas tierna y afectuosa compasión de un Dios
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inocente, que casi nada le Talla para espirar por nuestro amor. Se me

acaban las palabras, el espíritu me falta, casi cae á tierra mi corazón : por

una parte me culpo á mí mismo, por otra á vuestra ingratitud, cuando

os miro con los ojos enjutos, e! corazón sereno y sin muestras de senti-

miento á vista del mas doloroso suceso.

¡Oh lágrimas! ¿en dónde estáis? Ojos, ¿de qué procede vuestra ce-

guedad? ¿Tan liberales para llorar un pasagcro desastre, y tan difíciles

para conceder los desperdicios siquiera de algunas lágrimas en esla oca-

sión? Moisés, al toque de una vara, hizo dar raudales de agua á los pe-

ñascos, y vuestro corazón no se ablanda con palabras tan amorosas como

lasque os he hablado hasta aquí? ¿Permanecéis insensibles viendo á

Jesús que va á espirar en un leño el mas ignominioso ? Murió el Tosías, y

fué universal el sentimiento. No hubo familia que no llorase desde la casa

de David, Natham, Levi, Semei, hasta la misma casa de Israél. Las mu-

geres, los niños, los sacerdotes, los ancianos del pueblo se mostraron al

público lánguidos y descoloridos.

Jeremías compuso las lamentaciones para llorar esta muerte. Cien años

se habían pasado, y todavía se juntaban los judíos para llorar esta muerte.

¿ No habrá, católicos, estas lágrimas para sentir la muerte de este Re-

dentor divino? La muerte de Josíasno fué sino una figura de la que vais

á ver. Este rey, si fué tan grande, fué porque figuró á Jesucristo. Si an-

tes de Josías no hubo otro rey tan santo como este príncipe, ¿ quién mas

santo que Jesucristo ? Si del rey Josías se dice que no hubo rey semejante

antes de él, porque aborreció los ídolos, y destruyó la idolatría; de Jesu-

cristo dice la Esposa, que es el escogido entre millares.

Si murió el rey Josías por favorecer á un rey amigo que peleaba con-

tra un rey de Egipto, Jesucristo muere no solo por librar á sus amigos,

sino también á sus enemigos. Si Josías se opuso al furor del rey de

Egipto, Jesucristo se ha opuesto al furor de la justicia divina. Pues,

cristianos, llorad la muerte de ese Dios que va á espirar, con el

mismo llanto con que sintió Israél la muerte de Josías : Erit plancíus

magmis in Jerusalem. Llegaos á ese monte : lloren los nobles, porque va

á morir el príncipe mas poderoso : Re.r regim, et Dominus dominan-

lium. Lloren los sacerdotes, porque va á morir el sumo Sacerdote, según

el órden de Melquisedec : Tu es Sacerdns in aeternum secundum ordi-

nem Melcliisedecli. Lloren los capitanes, porque va á morir el Capitán

mas valeroso : Ducet, et proeceptorem f/entium. Lloren los ricos y los
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pobres, poique \ a á morir el mas rico y el mas pobre : Qui ciim dive.s

esset, pro nohis pauper faclus est. Lloren los mercaderes, porque va á

morir el Mercader mas famoso (juc vino á buscar al mundo la mas pre-

ciosa margarita : Simile est regnum coelorum liomini negociatori, qim-

renti bonas margaritos. Lloren los labradores, porque va á morir el me-

jor Labrador : Exit qui seminal seminare semen suum. Llorad todos,

porque ya le veis que clama á su Padre para entregarle su espíritu : Cla-

mans voce magna.

Clamó á su Padre, dice San Buenaventura, con un clamor fuerte y es-

cesivo, que se oyó hasta en los inliernos; el mismo doctor lo afirma:

clamor que horrorizó á los judíos, (|ue partió el velo del templo, dividió

los peñascos, y obligó al Centurión a confesar su divinidad : Veré fiiius

Dei erat istc. Así clamó, dice San Hilario, oprimido del dolor; y como

si ya le faltasen fuerzas para sufrir, llama á su Padre para entregarle el

espíritu, pues de él le había tomado. Nuevo motivo de nuestro dolor,

porque ya se acerca el instante en que pierde la criatura al Criador, la

sinagoga á su Pontífice, la Iglesia á su cabeza.

Ya se cubren las mejillas del Redentor de amarillez mortal ; ya se van

ennegreciendo las carnes
; ya se retiran los ojos hácia el cerebro

;
ya se

apagan sus luces poco á poco
; ya se levanta el pecho ; le aprieta los cor-

deles el tirano dolor, y le lleva precipitado á la muerte : ya se asoman á

su vista los últimos accidentes, precursores de la muerte
; ya la parca

cruel levanta el golpe ; ya le descarga ; ya traspasa el corazón del Maes-

tro de la vida.

Aguarda, cruel muerte, tirana homicida, ¿cómo (luieres de un golpe

acabar con lanías vidas? ¿cómo quieres no solo robarnos á Jesucristo, y

con su muerte acabar con su Madi e, que está hecha testigo de las afi en-

tas del Hijo, y robarnos de este modo el único alivio que nos queda?

Aguarda, cruel.
¡
Oh! dolorosa Madre, mujer la mas aíligida, apartaos

de aquí, no queráis presenciar espectáculo tan cruel. Volved, Señora, al

lugar de vuestra soledad, que allí no será tanto el dolor. ¿Cómo tendréis

corazón para ver morir al Hijo de vuestras entrañas? Agar, esclava de

Abrahan, no tuvo corazón para ver morir á Ismaél, un hijo díscolo; ¿y
le tendréis vos

,
para ver morir á un Hijo tan obediente? Raquel no ad-

mitía consuelo, hubo de morir de dolor al ver á sus hijos muertos en las

calles de Jerusalen, ¿ y podréis vos, sin acabar con la vida, decir el último

adiós á vuestro Hijo, y verle espirar sin poder darle alivio?
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Mirad, Señora, que aquí os traspasará con mayor fuerza la espada

que os profetizó Simeón : mirad, que aquí vendrá sobre vos aquella tem-

pestad que profetizó Jeremías, con que sin duda os ahogaréis en el mar

de este dolor. Retiraos, afligida Madre. Pero no lo hará, cristianos; por-

que ella ha de restablecer en el Calvario con su dolor lo que perdió Eva

en el paraíso por su culpa; pero á lo ménos
¡
oh ángel consolador !

¡
oh

espíritus soberanos ! estad prontos para recibir el cuerpo de vuestra Reina

si cae en tierra oprimida del dolor. Evangelista Juan, santas mujeres, en-

jugad las lágrimas de María mi Señora : que sus ojos ya no son fuentes,

sino un mar de lágrimas. Divertid á vuestra Reina para que no adviei la

el temblor de la cruz, el último suspiro de su Hijo, la disolución de sus

nervios : mirad que el Calvario empieza ya á hon orizarse de este hor-

rendo deicidio, y toda la tierra tiembla, y quiere acabarse con la vida do

su Criador.

¡
Quién pudiera detener el golpe que va á descargar Caín sobre Abel I

¡Quién pudiera decirle á Acab, que detenga la espada y la vida del ino-

cente Nabot! Pero ya se cumplen los decretos del Padre celestial. Coi-

ramos cristianos, como verdaderos hijos al lecho de nuestro Padre mori-

bundo : pidámosle la última bendición, despidámonos, demos el último

adiós, diciendo : adiós, mi Redentor; adiós. Hermano el mas amado
;

adiós. Esposo de mi alma
;
adiós, Luz del mundo. Pero antes que os va-

yáis, dadnos
¡
oh Padre ! la bendición ; dadnos ¡oh Hermano! un abrazo;

dadnos ¡oh Esposo! un ósculo suave: ¡oh luz! ilumina nuestra ceguedad.

Daos prisa, cristianos, que ya espira vuestro Dios. ¿No veis que ya el

cuerpo con su natural peso se va á tierra? ¿No le oís que con voces mo-

ribundas ya encomienda al Padre su inmaculado espíritu, inclina sobre el

pecho su lánguida cabeza, ya cierra los ojos y le falla el aliento, ya ex-

hala el último suspiro, ya espira, ya nun-ió?....

Ya se ha oscurecido la luz, ya se eclipsó el sol, ya se ensangrentó la

luna, ya se afeó la hermosura, y ya murió el Hijo del eterno Padre, la

figura de su sustancia, el Mesías prometido, el Deseado de los profetas,

el Esperado délos patriarcas. Ya murió Jesucristo; pero ánimo, cris-

tianos, que ha muerto prometiéndoos el perdón de vuestras culpas : Ca-

pul hahel inc/inalitm ad osculfnidiün, cor aperliun ad diliqendum,

braclúa extensa ad amp/cxandwn. Ha muerto Jesucristo, pero lia

muerto inclinando la cabeza, como convidiíndoos para el dulce ósculo,

dice San Aguslin ; ha nmerto inclinando la cabeza para signilicaros, (jue
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carga sobre sus hombros la oveja perdida, que después de no haberla en-

contrado por todo el mundo, vino á encontrarla en la cruz. ¿Y qué mo-

tivo mayor de confianza, saber que Jesucristo muere llevándonos sobre

los hombros para ofrecernos á su Padre?

Muere Jesucristo; pero muere con el corazón abierto para mostrarnos

que si hemos sido hasta aquí el objeto tierno de su amor, nunca lo somos

mejor que cuando muere por nosotros. Muere Jesucristo
;
pero muere con

los brazos abiertos, como diciendo : llega, pecador , no pienses que te

arrojo de mi amistad : ahora es la ocasión en que puedes arrojarle á mí

para alcanzar el perdón. Sí, amable Jesús mío; reconocemos tus pieda-

des, y por lo mismo lloramos amargamente nuestras ingratitudes, y qui-

siéramos morir de sentimiento.
¡
Oh Redentor mió ! ¡oh amoroso Jesús'

confieso que mi culpa ha sido la causa de tan lastimosa tragedia, de tan

bárbara ejecución, y de trasformacion tan injusta. Yo fui el artífice de

vuestra cruz; yo fui el instrumento de vuestro dolor; yo fui el ministro

de íjjiestros tormentos ; yo fui el motivo de vuestra muerte, siendo el ver-

dugo de vuestra vida. Pero ahora. Señor, rendido á vuestros piés, qui-

siera mostrarme con mil voces de arrepentimiento, como os he ofendido

con mil ingratitudes.

Protesto, Señor, hacer en mí una mudanza porfectísima, y entregarme

á vos por la penitencia. Mi corazón, que no ha conocido hasta aquí otra

ley que sus pecados, desmaya á vista de mis delitos
;
pero ayudadme

vos, poderoso Señor. Pésame de todo corazón de haber ofendido tanto

vuestro amor : pésame de haberos sido tan ingrato. Quisiera, adorado

Jesús, que fuera infinito mi pesar, ya que fué tanto mi atrevimiento.

Quisiera lavar con lágrimas de sangre los desperdicios de mi vida. Deseo

comenzar desde este dia una vida nueva en nada semejante á la pasada.

Ayudadme, Padre amoroso, para que no se pierda en mí el fruto de vues-

tra muerte. Válgame vuestra gracia contra mi malicia
;
sosténgame vues-

tra omnipotencia contra mi inconstancia
;
ayúdeme vuestra infinita mise-

ricordia contra mi grande miseria. Misericordia, mi dios. Partidme, Se-

ñor, el corazón de dolor, que quiero morir con vos, para lograr la

eterna bienaventuranza.



MEDITACION DE LA LANZADA QUE SE DIÓ AL SALVADOR.

(DE FRAY LUIS DE GRANADA/)

Hasta aquí has celebrado, anima mia, la muerte y dolores del Hijo;

tiempo es ya que comiences á celebraiy lamentarlos de la Madre. ¿Cómo

quedas ahora sola inocentísima Virgen? ¿Cómo quedas viuda, la señora

del mundo? ¡Oh Virgen santísima! querría consolarte, y no sé cómo :

querría aliviar un poco la grandeza de tus dolores, y no sé por qué

camino. Reina del ciclo, si la causa de tus dolores eran los de tu Hijo

bendito, y no los tuyos, porque mas amabas á él que á ti, ya han

cesado sus dolores, pues el cuerpo no padece y toda su ánima es ya glo-

riosa : Cese pues la muchedumbre de tus gemidos, pues cesó la causa de

tu dolor....

Bien veo. Señora, que no basta nada de esto para consolaros, porque

no se ha quitado sino trocado vuestro dolor. Acabóse un martirio y co-

mienza otro. Hasta aquí lloi ábades sus dolores, ahora su muerte; hasta

aquí su pasión, ahora vuestra soledad ; hasta aquí sus trabajos, ahora

su ausencia, y como si esta pena fuera pequeña, veo que os aparejan otra

no menor. Cerrad, Señora mia, cerrad los ojos, y no miréis aquella lanza

que va enristrada por el aire, donde va á parar. ¿Qué rabia de enemis-

tad hay tan grande que no se aplaque cuando ve el enemigo ya muerto

delante de sí? Mirad un poco esos crueles ojos, y mirad aquella cara

mortal, aquellos ojos difuntos, y aquel caimiento de rostro, y aquella

amarillez y sombra de muerte, que aunque seáis mas duros que el hierro

y que el diamante, y que vosotros mismos, viéndolo os amansareis.

¿Porqué no os contentáis con las heridas del Hijo, sino también queréis

herirá la Madre? A ella herís con esa lanza, á ella tira ese golpe, á sus

entrañas amenaza la punta de ese hierro cruel.

' Libro» de Oración y Meditación, cap. xxv.
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Llega pues el minislro con la lanza en la mano, y atraviésala con

gran fuerza por los pechos desnudos del Salvador. Estremecióse la cruz

en el aire con la fuerza del golpe, y salió de allí agua y sangre, con

que se lavan los pecados del mundo.
¡
Oh rio, que sales del paraíso, y

riegas con tus corrientes toda la haz de la tierra! ¡Oh llaga del cos-

tado precioso, hecha mas con el amor de los homhies que con el hierro

de la lanza cruel ! Dios se salve, llaga del costado precioso, que llagas

los devotos corazones : herida que hieres las ánimas de los justos, rosa

de inefable hermosura, rubí de precio inestimable, entrada para el cora-

ron de Cristo, testimonio de su anior y prenda de la vida perdurable.

Abreme, Señor, esa puerta; recibe mi corazón en esa tan delectable

morada, dame por ella paso á las entrañas de tu amor; beba yo de

esadulce agua, y embriagado con ese tan precioso licor, adormézcase

mi ánima en ese pecho sagrado; olvide aquí todos los cuidados del

mundo, aquí duerma, aquí coma, aquí cante dulcemente con el profeta,

diciendo : « Esta es mi morada en los siglos de los siglos ;
aquí moraré

« porque esta morada escogí. »

A CRISTO CRUCIFICADO.

(DE SANTA TERESA DE JESUS.)

SONETO.

No me mueve, mi Dios, para quererte.

El cielo que me tienes prometido,

Ni me mueve el infierno tan temido

Para dejar |)or eso de ofenderte.

Tú me nuieves, mi Dios; muéveme el verte

Clavado en esa cruz y escarnecido;

Muéveme ver tu cuerpo tan herido;

Muévenme las angustias de tu muerte;

Muéveme en fin tu amor de tal manera

Que, aunque no hubiera cielo, yo te amara,

V, aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porciue te quiera.

Porque, si cuanto esjjcro no esperara.

Lo mismo que te quiero te quisiera.
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DÉCníATERCIA ESTACIOM

DESCENDIMIENTO DE LA CRUZ

f Adoramiis te, Christe,elbene(lic¡inus libi.

Quia per sanctam Cruceni luam redimis-

te mundurn.

jf Os ailoranios, Jesús, y os bendecimos.

r) Ponjue con la santa Cruz redimisteis al

immdo.

üNsiDERA, alma mia, como habiendo muerto Jesús,

dos de sus discípulos, José y Nicodemus, le bajaron

de la cruz, y le colocaron en brazos de su afligida

Madre, la cual le recibió enternecida y le apretó en

su seno.

Oh Madre desconsolada ! recibidme en el número de

vuestros siervos y rogad á Jesús por mí. Y vos, Redentor

mió, aceptad el ofrecimiento de mi anu)r en cambio del entra-

ñable alecto (|U(í os condujo á la uiucile |)()r salvaruie. Vos



colmáis todos mis deseos : os amo y me arrepiento de haberos

ofendido. No permitáis, Jesús mió, que vuelva á ofenderos, y

disponed de mi según vuestra santa voluntad.

Pater nostpr, qui es in ooelis, sanclitirplur nomen tiium;

advenint regnum tuum, fi.it volunliis tu.i sicut in rcplo ct

in térra.

Hiineiii uuslrum i|Uoti>hanum ila nobi'; liodic, el dimíltr

nobis debita nostra, sicut el nos dimittimus debiloribus

Dostris; et ne nos ioducas in tentatíonem, sed libera nos

ti malo.—Amen.
Ave, Maria, gratia plena, Dominus tecum; benedicta tu

in mulieribus, et benedictus fructus ventris tui, Jesús.

Sanrta María, Mater Dei, ora pro nobis pecealorilms,

nunc el in bnra morliii nostrae.—Amen.

Padre nuestro, que estis en los cielos, sanliGcado sea el

tu nombre; venga li nos el tu reino; hfigiise tu volunl.Td

nsi en la tierra i oiuo cü el l ielo.

Kl p<in nuestro iIp cada dio, dánosle boy, y perdónanos

nuestras deudas, así como nosotros perdonamos é nues-

tros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas lí-

branos de mal.—Amen,
Dios le salve, Maria, llena eres de gracia, el Sefior es

eootíRO, bendita tu eres entre todas las mujeres y bendito

sea el fruto de tu vientre, Jesús.

Santa Maria Madre de Dios, raegn por nosotros pecadores

aliara y en la hora de nuestra muerte.—Amen Jenu».

Gloria PatrI, «« Filio, et Splrltn Sánelo,

tilciit eral In principio, et nunc el semper, et In «oecula scprulorum.—Amen.



DEL DESCENDIMIENTO DE LA CRUZ Y DOLORES DE LA SANTLSIMA VIRGEN.

(DE GARCIA.)

Levantad la vista á la cima funesta del Calvario, y ahí le hallareis frió

cadáver
,
desamparado de los hombres , de los ángeles y de su mismo

Padre. Miradle, mas no sin lágrimas ni sollozos, clavado en ese leño in-

digno, según Tulio, infausto, según Séneca, infame, según Livio, el mas

vergonzoso, según San Agustín, y maldito, según la palabra del Señor :

Matedictus qui pendet in íigno.

Mirad ahí al deseado de los patriarcas, al anunciado por los profetas,

al engrandecido por las sibilas, al adorado por los ángeles, al reconocido

por los magos, al celebrado por el justo Simeón , al recomendado de

la profetisa Ana, al señalado con el dedo del Bautista : mirad en esa

cruz al Hijo de María, abandonado por sus discípulos cobardes, perse-

guido por sacerdotes hipócritas, burlado por cortesanos impíos, pospuesto

á Barrabas por un pueblo inconstante, espuesto á los insultos del liberti-

naje, tratado como rey de burlas por unos soldados igualmente bárba-

ros que insultantes :
¡
ay dolor ! crucificado y nmerto entre dos ladrones

en medio de su nación, entre los suyos, en la capital de su país, el dia de

la solemnidad mayor, en el lugar mas visible de la ciudad, verificándose

el oráculo de Jeremías : Saturabitur opprobriis.

Vedle ahí como Abel muerto á los golpes de una rabiosa envidia ; como

Isaías sacrificado al furor con la sutil sierra de la iniquidad; como Jere-

mías, el que no ha encontrado entre los suyos mas que grillos, azotes y

muel le ; como Ezequiel, que después de acompañaros en la Babilonia del



mundo, y haber comunicado su espíritu, no solo en las riberas del Cho-

bar, sino en Samaría, Jerusalen, Galilea, Damasco y Nazarel, ha sido

cruelmente muerto por el príncipe de su gente : lo diré de una vez; vedle

lastimado, como ninguno de los justos que han padecido desde el princi-

pio del mundo, y padecerán hasta el fin; porque su dolor no tiene seme-

jante, según la espresion de Jeremías : Non est dolor similis, sicut

dolor meus.

Este es, católicos, el triste, aunque augusto misterio que causa á todo

el mundo un dolor y una tristeza universal. Este es el objeto mas lasti-

moso, y el que debe escitar nuestro dolor. ¿ Quién tendrá valoi' para ha-

blar, ni para mirar tan lastimoso suceso, sin que antes rasgándose el

corazón de compasión dolorosa mas diga y oiga con lágrimas, que con

voces y atenciones? Morir Jesucristo de un modo mas suave y mas hon-

roso fuera un espectáculo triste : quedará imlónces sin hijo la sinagoga,

sin su esposo la Iglesia, sin pastor el rebaño, sin maestro los discípulos.

Pensad pues ahora,
¡ á qué lágrimas no será acreedora esta noche en que

miramos á un Dios muerto con la muerte mas infame por aquellos á quie-

nes había merecido abundantes bendiciones ! Y aun pasa mas allá la cruel-

dad. No hay quien le baje de ese afrentoso patíbulo para sepultarle.

Triste mujer, que sois testigo de este desamparo, el mayor que ha

visto el mundo, ¿cómo no dais sepultura al despedazado cadáver de su

Hijo? Pero ¡
ah ! este es el mayor motivo de su pena, no poder darle vuestra

sepultura, ni bajarle de la cruz. Esto hace que su dolor sea el mayor de ios

tormentos que ha podido imaginarla crueldad, como dice San Anselmo :

esto hace que su dolor sea tan grande, que si se repartiese entre las cria-

turas seria ca|)az de darlas muerte á todas, como se esplica San Bernar-

dino. Esto hace que falten palabras y espresiones para pintar el dolor de

esta afligida Sunamitis. Dejémosla, pues, en su amargura; digamos lo

que el profeta dijo á Gieci que intentaba consolar á una madre que llo-

raba la muerte de su unigénito : Dimitte eam, anima enim in amari-

tudine est. Dejémosla, porque su corazón está lleno de amargura, y su

pena la roba la atención.

Kluvios scindes terne: viderunt montes et doluerunt

:

gurges aquarum transiit. (Abac, iii.)

Las palabias que acabo de proferir, tomadas del Cántico de Abacuc,

se entienden á la letra de la salida del pueblo de Israel del cautiverio de



Babilonia por el poder del rey Cii"0 ; mas en el sentido alegórico, según

sienten los Santos Padres con el doctor Ti riño, se entienden de la

salida del género humano del cautiverio de la culpa, con la muerte del

Redentor. Pintaba lastimosamente el profeta las circunstancias funestas

que se seguirían á la muerte de Jesucristo, y lleno del Espíritu Santo nos

dio la idea mas espi'esiva de este suceso lastimoso : F/iivios scindes

terree. Se acabará en la muerte del Hijo de María la piedad de los hom-

bres : se verá en la tierra un desamparo sin igual : Vidernnt montes

et doluerunt. Advertirán aun las criaturas insensibles tan grande de-

samparo, y darán muestras de su dolor : Gm-íjes aqnarnm írnnsiít.

Esta crueldad y abandono hará coi'rer por el Calvario un mar de lágri-

mas y un diluvio de penas. Tristes circunstancias que hacen lastimosa

la muerte del Redentor; lasque esplicarán las tres partes del discurso con

estas voces : crueldad sin ley, primei a : sentimiento sin consuelo, se-

gunda : lágrimas sin límites, tercera.

1.

CRLELDAD SIN LEV.

¿Quién no creyera que con la muerte de Jesucristo habían de serenarse

los flujos y reflujos del mar inmenso de sus tribulaciones? ¿Quién no

creyera que se daría por satisfecho el odio de los hombres con tanta san-

gre (lei-i amada, con tantos tormentos padecidos, que llegaron á movei- á

compasión ála misma insensibilidad? Dime, ingrato pueblo, ¿qué habéis

omitido desde el momento en que se dejó ver entre vosotros ese Naza-

reno divino, para hacerle el mas despreciable de los hijos de los hombres?

¡Qué contradicción! ¡(pié adversidad! San Pablo no tiene voces |)ara es-

plicarlo : Ta/em sustiiiiiit conlrndictioncm. Contradicción en el linaje,

pues le tienen por sospechoso : Nonnc liic est fdhrl filins f Contradic-

ción en su patria, pues le tienen por vil y despreciable : .1 Nazaretli

potest aliqnid honi exire / Contradicción en sus costund)res, contra-

dicción en su doctrina, pues la tienen por parto de un hombre sin ley, y

poseído de un espíritu impostor : Dcenioninn hahel : (¡nid rtim auditis/

Contradicción en su vida, pues la tienen por lií)ertina : Sciains quia liic

homo peccalor esl. Contiadiccion en su religión : Ilic homo non esl a

fíen, (¡ni sabbalum non cnstodit. Contradicción en su celo y conversación

:



— 376

{)liare cum publicanis rnanducat Magister vester/ Conlradiccion...

¿ pero intento referiros los libros santos? Bastaba para saciarse vuestro

odio verle cual le veis, hei ido, ensangrentado y sacrificado como manso

cordero á vuestra rabia. ¿Puede estenderse mas allá la crueldad? Sí. Ha
escedido los límites de la ley. Profetizado estaba : Fluvios scindes Ierres

.

Ya está cumplido. INi su muerte ha podido mover á compasión. No hay

quien le baje de la cruz ; no hay quien le dé sepultura : tiranía de que

no ha visto hasta ahora ejemplo el mundo.

Era ley espresa en el Deuteronoraio, é intimada á los judíos por Moisés

desde las cumbres del Sinaí, que los que mui iesen con la muerte ignomi-

niosa de cruz fuesen sepultados en el mismo día en que sufriesen la pena

:

Quando adjudicaíus morti appensus fueril in palibulo, non perma-

nebit cadáver ejus in ligno ; sed eadem die sepelietur. Así leemos, que

crucificados los dos hijos de Saúl por los gabaonitas, siendo Saúl tan

contrario á David
, apenas supo que habían espirado, cuando se partió

con su corte, y les dieron honrosa sepultura. Así leemos que crucificado

por Josué el rey de Hai, porque quería impedir el tránsito á la tierra pro-

metida, apénas supo que espiró, cuando mandó sepultarle. Solo para el

Hijo de Dios es tanto el odio de los hombres, que se quebrantan las leyes

para quitarle la vida, del mismo modo que para negarle sepultura. Nin-

guna ley se guarda con vos, mi Dios difunto ; mas si nuestro odio ha

querido competir atrevidamente con vuestro amor, ¿qué mucho que no

se ajusten á las leyes para pei'seguiros, si vos mismos traspasasteis las

leyes para amarnos ?

¡
Gran Dios ! ¿es posible que no haya quién os dé sepultura? ¿ A quién

han faltado hasta ahora en el mundo cuatro piés de tierra para ocultar su

cadáver? Para sepultar áSara hubo un Abrahan, que compró un campo

por cuarenta sidos para labrar un sepulcro. Para sepultar á Jacob hubo

un José, (jue condujese de Egipto su cadáver, para enterrarle en el sepul-

cro de sus padres. Para sepultar á José hubo un Moisés que llevase

sus huesos á Canaan. Para Moisés hubo ángeles que le sepultasen en el

valle de Moab. Para Josué hubo un varón piadoso que le diese sepultura

en la ciudad del Sol. Para Jonatás, Abinadab y Melchisua hubo unos

fuertes varones de Jabes Galaad. Para los desgraciados israelitas había

un Tobías, que posponiendo el mandato del rey los sepultaba. Para los

que perecieron en la batalla contra Gorgias hubo un Macabeo que reco-

giese sus cuerpos. Para los judíos que acusaron al impío Menelao, y fue-
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ron por un injusto juicio condenados, hubo ciertos tirios que les sepulta-

sen. Al Bautista degollado por Heródes le sepultaron sus discípulos.

Dadme un demonio en carne (permitidme que me esplique así), él ha pa-

gado su pecado, pero su cadáver ha sido sepultado con decencia. ¿ Quién

mas inicua que Jezabel? Y Jeú, príncipe de Israel, que la condena, manda

darla sepultura. ¿Quién mas desobediente que aquel profeta que comió

pan en casa de Jeroboan contra el precepto del Señor ? A él se le da por

pena, que no sea enterrado en el sepulcro de sus mayores ; pero al fin se

le dió sepultura. Solo al Hijo de María le abandona todo el mundo : para

él no hay discípulos, no hay amigos, no hay piadosos : parece que su

inocencia insulta á la tiranía. Ya ha visto el mundo una crueldad sin ley :

Fluvios scindes terreo.

¡Almas profanas, despieciais á Jesucristo porque él condena al mundo,

áese mundo cuyos caprichos adoráis, cuyos desprecios respetáis, cuya

gracia amáis, cuya aprobación buscáis.
¡
Almas miserables! Jamás sen-

tiréis las penas de Jesucristo, poi'que os incomoda la ley y la razón, poi-

(jue os agrada el deleite, la diversión, la bulla, el galanteo ;
¡
ay de voso-

tros! que vendrán aquellos dias en que se llamarán felices las que no han

parido cuando mii'eis aumentarse la ci ueldad, señorearse el furor y des-

poblarse de plantas el Olívete para formar patíbulos ; cuando miréis al

sacerdocio sin autoridad, al reino sin jurisdicción, á los oráculos sin voz,

á la ley cual desangrado cadáver, sin fuerza, sin espíritu, sin séquito, sin

honor, sin mando; cuando miréis la ruina de Jerusalen, la profanación

del templo, la dispersión de vuestra nación. Y en esto. Dios mío, sois so-

beranamente santo, y digno de nuestras adoraciones : Jiistus es, Domine,

(¡id liceo judicasti. Así se esplica San Juan hablando de aquellos, que me-

recían beber en el cáliz de la indignación divina la sangre de los profetas,

que habían derramado. Y sí la sangre de los justos ha atraído á los hom-

bres los azotes y castigos de Dios, ¿qué no hará la sangre de Jesucristo ?

Los juzgareis. Señor, sin misericordia en el día terrible de la revelación,

poríjue han ejercido con vuestro Hijo una crueldad sin ley : Fluvios scin-

des terree.
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lí.

SENTIMIENTO SIN CONSUELO.

Al desamparo 0(»n que Iraló el judaismo á Jesucristo, se siguió el sen-

limienlo de los moiiles, que es lo mismo (|ue decir, de las criaturas

insensibles: ViderurU montes, el doluerunt. Prueba del gran senti-

miento que se vio en el Calvario. Cuando Jeremías quiso espresar el

sentimiento de Jerusalen, dijo, que hasta los caminos de Sion lloraban,

porque no habia quien viniese á la solenmidad : Vim Sion Inyent, eo

(¡uod non sint qiá veniant nd solemnitalem; y es como si dijera:

Si los caminos insensibles se lamentan, ¿cuánto no harán las criaturas

racionales? Si las [)iedras, si el sol, si el velo del templo (juisieron acabar

su vida junto con la de Jesucristo como se esplica San León
,
papa :

Ut in morte ejus veílent et ipsa fmiri, ¿cuánto no llorarían aquellas

piadosas mujeres, y la madre de ese Dios difunto? Profetizado estaba por

Amos, que el sol en medio de su carrera nos negaría sus luces, y ya lo

veis cumplido. Mas oscura ha quedado la tien a con la muerte del Reden-

tor, que la tierra de Egipto á la voz de Moisés, y (jue ántes que Dios

criase la luz. La tierra se sacudió á sí misma con mayor espanto que

para reprender el airojo del rey Osías, que intentó purificar en el altar

del timiama. Las piedras y el velo del santuario se partieron medio á

medio como lo dejó escrito Isaías : Rcvelnhilur operimentum Jndw, et

videbltis scissuras civitntis David. Así mostraron su sentimiento las

criaturas insensibles. ¿Cuál, pues, seria el sentimiento de esa triste viuda

que lloraba la muerte de su Unigénito ? Seria, ya se ve, cual lo pide Je-

remías : Liictum unigeniti fac tibí planctum amnrum
; y con razón

lloraba á un hijo á quien amaba mas que todas las madres juntas pu-

dieron amar á sus hijos : Excedit omnes amores parentnm in filios

amor istins matris in ¡ilinm. Estas son palabras del grande arzobispo

San Anselmo : el amor con que María amó á su Hijo, superó en ternura,

en violencia, en eslension'al de todas las madres mas apasionadas á sus



— 379 —

hijos
; y ya sabéis que á proporción que se ama al hijo, tanto mas crece

el dolor en su pérdida.

No amó tanto Job á sus hijos, como María á Jesucristo ; y con todo

Job, que no habiadado indicio alguno de dolor con la noticia de que los

sábeos habían muerto sus ganados, y los caldeos hurtado sus camellos, al

oír decir que sus hijos quedaban sepultados entre las ruinas de su casa,

rompió los vestidos, unió su boca con la tierra, para no horrorizar al

mundo con sus gemidos : Scidit vestimenta sua, et tonso capite cor-

ruens in terram adoravit. No amó tanto Faraón á su hijo como María

á Jesucristo, y con todo aquel coi'azon endurecido que no pudo liquidarse

con todas las plagas de Egipto, al oír que Dios habia herido al primogé-

nito de su corazón, al punto cedió de su ceguedad. No amó tanto Jacob

á José como María á Jesucristo, y con todo en su muerte se cubrió de ce-

niza y cilicio : hidutus est cilicio. Llora sin admitir consuelo : No/uit

consolari. Quisiera verse bajo la lápida que le cubre para sepultarse con

él : Descendam ad ¡ilimn meum Ingensin infevnnm. No amaba tanto

David á Absalon como María á Jesucristo, mas cuando supo la muerte

(jue le habia dado Joab, prorumpió en estas voces : ¡Absalon, hijo mío !

¡Quién pudiera dar la vida por restituirte la tuya ! Absalon filii mi!

Quis milii tribiiat, ut ego moriar pro te! Por eso Absalon, cono-

ciendo lo que era amar á un hijo, cuando la conjuración contra su padre,

levantó unaestátua, y en ella puso esta inscripción : Nonliabeo /ilium.

No tengo hijo ; como diciendo, según siente Lira : solo el temor que vi-

niese algún mal sobre mi hijo, si le tuviese, podia apartarme del designio

que me he propuesto de quitar la corona á mi padre.

¿Comprendéis cuál será el dolor de María? Ella mira muerto en esc

leño, y sin modo de darle sepultura á a(|uel hijo del que solo ella conocía

sus infinitas perfecciones, y por eso le amaba con un amor mas intenso

(pie cuanto amor puede sentir cualquiera criatura intelectual ó racional :

Quanto major nolilia, tanto major dileclio, que dijo San Agustín : á

acjuel hijo le amaba con un amor correspondiente á toda la eslension de

lodo su entendimiento, y á toda la penetración de su espíritu, según la

frase de San nernardino: Quantum á se ditigendum intelligehat, tan-

Inm Denm diligchat. Con razón dijo San lUuMiaventura, (jue no ha

habido dolor mas escesivo, poicpie no ha habido amor mas grande :

Nullus dolor amarior, guia milla proles carior.

Oid, cristianos, cómo os convida con las palabras de Jei'emías, pai a
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que veáis si hay dolor soiiiejanlc á su dolor : Aiiendile, el videle si est

dolor sicut dolor meus. No le hallareis. ¡Qué dolor tan vehemenle el

de Abrahan cuando se le manda sacrificar á su querido Isaac ! Pero fué

muy inferior al de María. Abrahan subió al monle con Isaac; pero un

ángel impidió el saci iíicio : María subió con su Hijo al Calvario
; pei'o

allí le vió espirar : Atlendite. Grande fué el dolor de Jacob cuando

supo que un monstruo había dado muerte á José ; pero no hay compa-

ración con el de María : á Jacob le restaban once hijos, á María ninguno.

Allendüe. Tan grande fué el dolor de Helí al oír que la arca santa que-

daba cautiva, que cayendo en tierra cei ró los ojos á la luz
;
pero aven-

tajó á este dolor el de María, porque si la piedad dió rauei le á Helí al

ver á Jesucristo cautivo solo en figura, ¿quién mas piadosa que María?

Atlendite, el videle si esl dolor sicul dolor meus.

¡Qué dolor tan grande el de aquella madre que en presencia de Salo-

món o^|ó que su hijo había de ser dividido para satisfacer á la que se

lingia madre ! Pero no llegó este dolor al de María, porque aquella madre

verdadera llevó á su hijo sin lesión, María mira en Jesucristo dividido el

espíritu y el cuerpo. Acerbo fué el dolor de la Sunamitis, cuando esten-

dido su hijo sobre sus rodillas le vió espirar; mayor es el dolor de María:

aquella era muerte natural, esta violenta y afrentosa. ¡Cuánto no sintió

Ana la ausencia de su hijo Tobías ! Lloraba, dice la Escritura, con lá-

grimas irremediables ; ¿pero en qué puede igualarse la pena de un hijo

ausente con la de un hijo muei'lo ? Altendite. Tanta amargura ocupó el

corazón de iNoemi, que solo quiso apellidarse amarga, desde que perdió á

su esposo Elimelech. ¿Mas qué tiene que ver esa pena con la de María,

que ha perdido á su padre, á su hijo, á su esposo y á su amado ? At-

lendite.

No os canséis. El diluvio de Noé, calamidad que casi hizo agonizar la

tierra, nada es si se compara con el diluvio de amargura que inunda el

coi azon de María : en aquel diluvio las aguas solo inundaron la tierni,

los hombres y animales ; en este las aguas de la ti ibulacion han inun-

dado al sol de la justicia Jesús, y á la luna María, han cubierto con sus

olas al mismo Dios. En aquel diluvio subieron las aguas sobre los mon-

tes, mas no sofocaron ni al arca, ni á Noé ; en este diluvio de amargura

las olas del trabajo han rodeado de tal modo á la arca mística María y al

divino Noé, que ha confesado cada uno de ellos, que su alma está opri-

mida y sepultada en lo profundo con el peso de los trabajos : Inlraverunt
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aqucB usque ad animam meam ; demersus sum in limo profundí.

En aquel diluvio consolaba Noé á los que estaban en el arca ; en este no

hay quien dé alivio á Maria para bajar á su Hijo de este leño. Consolari"

tem me qucesivi, et non inveni.

A vista de esto puedo sostener el pensamiento de San Buenaventura,

que hablando de los dolores de la Virgen se atreve á decir con una piedad

santamente audaz, que los dolores de la Madre superaron á los del Hijo :

Majorem dolorem liabuit ijuam, Safvalor qui tot sustinuit. Para dar

una favorable interpretación al pensamiento de este serafín de escuela,

conviene decir, que si los dolores de la Virgen escedieron á los de Cristo,

no fué en la crueldad ni en la violencia, sino en la duración : porque se

estendieron mas allá de la muerte de su Hijo.

Confieso que la pasión del Hijo fué el acto de la mas horrible barbarie,

que ni los tiranos, ni la impiedad mas ingeniosa hablan podido inventar

para dar la nmerte á un hombre; mas al íin sus tormentos acabaron con

la vida, y si lo queréis entender, con aquella última palabra que dijo al

espiraren la cruz : Consummatum est : todo se consumó; consumá-

ronse las figuras con la revelación de la verdad , consumáronse las profe-

cías con la manifestación de los misterios ; consumóse la ley de Moisés

con el establecimiento del Evangelio; consumóse el tiempo de la sinagoga

con la nuidanza en el de la Iglesia ; al fin, el curso de mi pasión y de mi

vida se consumó con mi nmerte ; mas la consumación del padecer del

Hijo no fué la consumación del padecer de la Madre. El suplicio de esla

Reina de los mártires no se acabó con la vida de Jesucristo ; sus dolores

se estendieron mas allá de su nmerte. El verse desamparada sin poder

bajar á su Hijo de la cruz, es lo que la da muerte entre alientos de vida

:

Moriebatur vivem, et vivebat. moriens, que dijo San Bernardo.

\l\ dia acababa con §us luces, y al verse llena de amargui'a, sentóse

sobre la tierra oprimida de la aflicción y tristeza, dice San Bernardo.

Ella se muestra fuerte y varonil
;
porque como dijo San Amadeo, obispo

de Dosana, que vivió en el siglo XII, ella triunfó de la enfermedad de su

sexo, de la debilidad del hombre, y de la humanidad : Vicit sexwn,

vicit humanitatem. Con lodo hizo lo mismo que Respha cuando vió

crucificados á sus hijos : sentóse sobre una piedra, y palpitante el cora-

zón, pálido el lostro, caido el cuerpo, imploró el auxilio del cielo, ya que

la desamparaba la tierra.
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Oración de la Vírgen al eterno Padre.— Adjnva me, Domine, so/¡^

tariüm, quia nullm est auxiliator pneter le. ¡Padre sanio ! no se

oculta á vuestro trono que ha muerto el Hijo de mis entrañas, y no hay

quien le conduzca á mis brazos. Enviad un ejército de ángeles que me

le (¡ntreguen para morii- con él. Poique, ¿para qué es la vida sin mi Jesús?

Pero ¿qué auxilio podré esperar de vos, Padre mió, si vuestra misma

justicia há cuatro mil años que espera á mi Hijo en ese leño, y si vos

mismo desde el principio del mundo os ensayasteis en los profetas, para

dar con destreza el golpe que hoy me mata? Vos dispusisteis que fuese

muerto en Abel, burlado en Noé, sacrificado en Isaac, peregrino en

Jacob, bendito en José, partido en Isaías, aprisionado en Jeremías, abo-

feteado en Micheas, condenado á las bestias en Daniel. Yo, Padre mío,

adoro vuestros eternos consejos; mas oid con sufrimiento mis quejas.

¿No bastaba un solo suspiro en mi Hijo para redimir mil mundos? ¿Pues

áqué fin muerte tan cruel? Mas vos. Señor, lo habéis dispuesto: Ad-

juva me, etc.

Demos que muera. ¿Pero porqué en él habéis ejecutado vuestra jus-

ticia? ¿Porqué habéis hecho sentir no á vuestro siervo Job, sino á

vuestro Hijo la gravedad y peso de vuestro brazo ? ¿ Porqué con una dis-

posición tan rigurosa le habéis mirado como á enemigo vuestro
(
perdo-

nadme estas espresiones j, y os habéis declarado su perseguidor, 6 por

mejor decir, el mas poderoso de sus perseguidores ? Mas vos lo dispusis-

teis : Adjuva me, etc.

Demos que le hayáis perseguido. Pero ¿porqué. Padre mió, le habéis

desamparado enteramente? No ha habido miserable á quien por esto

mismo no hayáis preparado quien le ayude. A Elias, perseguido de Acab,

le alimentó una pobre viuda. A David perseguido de su rey, le recibió

un rey estraño. A Jepté, despedido de sus hermanaos, se le allegaron unos

vagamundos. A Jeremías, maltratado de sus conciudadanos, le consoló

una piadosa etiope. Mas contra vuestro Hijo habéis conjurado todo gé-

nero de gentes, judíos, gentiles, romanos, bárbaros, sacerdotes, jueces,

soldados. Mas vos lo dispusisteis : Adjuva me, etc.

Demos que le hayáis desamparado. Pero ¿porqué habéis permitido'

que acontezca á mi vista el trágico suceso que me martiriza ? No pei'nu'-

tísteis que Sara se hallase presente al sacrificio de Isaac, ¿y habéis que-

rido que yo asista á la muerle de mi amado? Con vuestra propia mano

cerrasteis á Noé la ventanilla del arca, para que no mirase los que mo-
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l ian, y se aumentase su pena, ¿ y liabeis querido que yo me hallase pré-

senle á este diluvio de dolor?

Bien veis, Dios eterno, que para constituirme corredenlora del mundo

haya sufrido esta pena ; mas ya se consumó el sacrificio. Traed á mis

brazos ese pedazo de mi corazón. Oigase desde el cielo una voz (pie con-

vierta en sensible ese leño : Flecle ramos nrhnr alia. Mandad á esa

cruz, que no robe tirana ese cadáver divino, que por tantos títulos es

mió. Mandad que arroje de sí áese hombre Dios, porque es árbol agreste

para tan dulce fruto, es vara seca para flor tan bella. Dios omnipotente,

mandad á vuestros ángeles que formen una escala del Calvario á la cruz,

que yo subiré por ella, aunque débil : Ascendnm in pn/mnm, et np-

preliendam friictus ejiis. Si la formaron desde la tierra al cielo en el

desierto de Belhel para consolar á .lacob, ¿porqué no la formarán pai a

mí ? Mas
¡
ay de mí ! Que mi esposo es para mí un esposo de sangre, que

en vez de consolarme me atormenta. Bien se ve , eterno Padre, que el

temible atributo que domina no es otro que vuestra justicia.
¡ Parca cruel

!

Piedad será que acabes con la vida de la amable Reina, y entretanto que

llega, advierte, profeta santo, que te habías engañado. Tú dijiste que no

habías visto justo abandonado : Non vidi justum derelictum. Pero

mira aquí un ejemplar memorable, que no puedes negar ; Jesucristo está

al)andonado de su Padre, su justicia le ha entregado á la nuierte, y ella

misma le niega sepultura.

Aquí considero á María tan desmayada por la abundancia de lágrimas,

como David cuando miraba en espíritu á su Dios abandonado en el Cal-

vario, como esplica Ruperto la espresion de su dolor. Fuerunt mili i

lacrimui panes die ac nocte, dum dicitur miíii ubi est Deus tuus /

Aquí se me presenta esa dolorosa Madre tan llena de amargura, como

Rubén cuando juzgando que era muerto José, pedia á sus hermanos por

lo ménos el cadáver : Supercst saitcm cadáver. Aquí contemplo á esa

aíligida mujer muerta como Raquel, cuando desde el sepulcro lloraba á

los Benjamines de su amor despedazados en las calles, sin que la bárbara

crueldad les diese sepultura : Non erat (jui sepelirel. Así pcMinauece

María dando indicios de un sentimiento sin consuelo. Uegó al fin la hora

de la Providencia, ya se dejan ver unos piadosos israelitas. Madre aíli-

gida, ellos os darán algún consuelo : auiupu' debo advertiros, que el

bajar de esa' cruz al Hijo de vuestras entrañas os cansará abundantes

lágrimas.



III.

LAGRIMAS SIN LIMITE.

Sacerdotes del Señor, ya os veo determinados á bajar de ese madero al

Nazareno difunto, y darle honrosa sepultura. Sois vosotros como águilas

generosas, cuyo velo llegará á la copa de ese árbol, del que pende el

fruto de nuestra redención. Sois aquellas olivas que álos lados del can-

delero de Dios vió Zacarías; porque con el aceite de vuestra piedad

alund)rareis á aquel candelero divino, cuya luz apagó nuestra culpa. Sois

los serafines honradores de Dios en el solio de la cruz. Sois los querubi-

nes que abrazáis el propiciatorio con las alas de vuestra fe. Sois las pie-

dras preciosas del supernumeral del sumo Sacerdote, y descansando este

en vuestros hombros, dais á sus penas descanso.

Se postran ante la Virgen. — Postráosante los pies de María, y

ofrecedla en holocausto vuestro corazón. Manifestadla vuestro pensa-

miento; pero ocultadla los instrumentos que lleváis para poder (piebrantai-

los duros clavos con que la impiedad fijó en la cruz las manos de su di-

vino Hijo. Abrahan desmayó cuando miró el cuchillo con que habia de

saci ificarse Isaac. No creáis que suceda lo mismo con nuestra Reina. Klla

os da la llave para que abráis esa arca santificada. Ella os da permiso

para que toquéis con vuestras manos ese tabernáculo, que por haber mi-

rado en otro tiempo solo en figura un pueblo entero de bethsamitas,

(juedó esterminado. No dilatéis, ministros del Señor, una esperanza que

allige su alma.

Suben al monte. — No os detengáis en saludai- esa tierra prometida.

Sois mas dichosos que Moisés. Subid á ese monte penetrados de venera-

ción
; porque si los montes de Gelboé eran indignos del rocío del cielo

por haber muerto en ellos un rey ungido de Israel ; este monte es santo

y fértil en maravillas, en el que le agradó al Señor habitar, aunque en-

tre penas : él es monte mas sagrado que el Sinaí donde se escribió la ley
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para la salud de Israól ; q\io Oreb donde so inosli ó Dios en llamas á

-Moisés; que el ninnle Hor donde yace A aron ;
(jue l(»s montes de Armenia

donde descansó el arca; que el monte del desierlo donde Jesús oltró pro-

di;i,ios; que el mismo cenáculo del monte Sion.

Cristianos, si hay algunos de parle de Jesucristo, allá os aguardan

esos ministros del Señor, para que pai'ticipeis de ose abundante tesoro.

No aguardéis tal, (juc este pueblo aun duerme el sueño de la muerte:

subid esas escalas solos, que ya en otro tiempo el principo Jonatás para

destruir los filisteos sin mas compañía que su criado sid)ió una escala de

riscos, y así dio á Judá la mas insigne victoria.

CiNrn con 1.a toalla I'L ciEUPO DE lEsis. — líslondod esa sábana,

que para esta ocasión la tegió la mujer 'de los Proverbios. Estendedla

para que se sustente en ella el infinito peso de un Dios-Hombre. Atad ese

pecho herido, y pagad á ese dulce Samaritano el habei' curado con tanta

piedad las heridas que los salteadores hablan hecho en aquel desgraciado

pasagero : AHigavit vulnera rjns.

Quitan el rótulo de la cruz. — Va empieza Dios á reinar en el

trono de la cruz. Quitad ese misterioso título, (jue la crueldad de los

hombres le ha puesto por ignominia : Inri. No ha faltado quien leyese en

estas letras : Yo no redimo ingratos. Desgraciados de vosotros si este

fuera su sentido
;
desgraciados de vosotros sensuales, ([ue auncjue car-

gados de culpas, no respiráis mas que alegría y regocijo
;
desgraciados

de vosotros avarientos, que hacéis servir vuestros bienes al lujo y ;í la

vanidad , desgraciados de vosotros rencorosos, que hacéis á la venganza

un falso honor : leed con San Agustín : « Jesús Nazareno, Rey de los ju-

díos. » ¡Qué palabras tan espresivas de su grandeza! Jesús : nombro

el mas augusto, y á (juien no esceden cuantos se apropió el Señor en las

Escrituras
; Adonai, Jehdo, Ih^lain, Cados, Sadai, Jab, Sabaoth, Naza-

reno :
i De Nazaret ha salido algún profeta? Sí : ese Dios difunto, dice

San Pedro : Profeta grande en el poder, porque le tiene en el cielo y en

la tierra; grande en la sabiduría, poiíiueen él se encierra la ciencia de

Dios; grande en la virtud, por(|ue no ha recibido con medida el Espíritu

Santo.

He^ de los Judíos : Rey superior á David, Salomón, Sedocías y demás

|»ríncipps de Israel y de Judá ; Rey, áípiien liguraron Molquisodoc y Jo-

2o
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sedee, eo quienes se unieron la dignidad real y la sacerdotal. Pasad á

María ese título, donde está escrito el dulce nombre de su amado : título

que ha desti uido Cliirograpfmm decreti la sentencia de nuestra con-

denación. Recibidle por eso, Madre inia, con algún consuelo, pues os

acreditáis por medio de tanta pena corredentora de los hombres. Pero

¿qué consuelo podréis encontrar en lo que ha sido instrumento délos

oprobios de vuestro Hijo? Llorad, hijas de Sion, la ingratitud de los

hombres, que así se han burlado del Rey del universo : debidas son para

llorar tanto atrevimiento lágrimas sin límites : Gurges aquarum tran-

siit.

Qditan la corona. — Quitad esa corona, no de oro como la que se

miraba sobre el arca, sino de gruesas y enlazadas espinas que han atra-

vesado la carne y el mismo cerebro de ese Dios difunto.
¡
Ah culpa de

Adán que las plantaste en el paraíso ! ¡ Ah vanidad que las riegas y fo-

mentas! Para José hubo corona de castidad, para Adán de penitencia,

para Noé de perseverancia, para Abrahan de fe, para Isaac de obedien-

cia, para Jacob de paciencia, para Moisés de piedad, para Aaron de san-

tidad, para Job de fortaleza, para Gedeon de Constancia, para Galeb de

diligencia, para David de mansedumbre, para Salomón de sabiduría, para

Elias de celo, para Elíseo de milagros, para Pedro de dignidad, para Pa-

blo de justicia ; solo para Jesucristo ha sido la corona de ignominia, co-

rona que atravesó sus sienes con mil punzadas, como siente San Ber-

nardo, corona de crueldad y de barbarie.

Corona de espinas, cuya sutileza, dice San Buenaventura, hizo mas

agudo el dolor, y obligó á arrojar sangre por ojos y narices. Hijas de

Sion : Egredimini cf vidctc Regem in diademate. Atended como han

puesto vuestros pecados á ese Rey difunto. Tributadle im sincero dolor,

gracia tenéis con abundancia, porque ese espino salen llamas de cari-

dad, como antiguamente lo pedia Joatan al otro espino, príncipe de las

plantas.

Llevad á María esa corona paia que allí la hallemos los pecadores.

Vos no la necesitáis : nosotros sí pai a remedio de nuestra soberbia ;
pues

David halló en las espinas remedio para su Irisleza : (onversus sum vi

(vrumna mea, (hirn cniiligitur spina. Recibidla, Señora, porque esa

corona es de trabajos ; pero también de gloria, como aquellas dos que se

mii'aban en la mesa de la proposición : es corona de trabajos, porque
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como considera el obispo de Jolrou, ningún lornienlo causó mas dolor á

María que la corona, por no haberla sido del lodo revelado este misterio.

De los otros tormentos habia escrituras que dijeran claramenle la especie

y el cruel efecto.

Si le hablan de prender, habia escritura que dijera : Spiritus oris

nostri captus csl in peccatis iioslrts. Si le habían de abofetear, habia

escritura que dijera : David percutienti se maxillam. Si le habían de

azotar, habia escritura que dijera : Fa¿ /Zí/Y/e/Zaítíí; to/n dic. Si habia

de llevar la cruz, habia escritura que dijera : Daba c/avem supar liumc-

rum ejus, y así de los demás tormentos; solo la corona no estaba es-

presa claramenle en la escritura ; la sobrecogió á la Virgen un tormento

del que no habían dado ejemplo las leyes mas severas, y por eso la caus<t

mayor dolor. Es corona de gloria, porque en ella se verifica el antiguo

imposible de coger racimos dulces de la aspereza de los cambrones

:

Numquid colíig lint de spini s uvas / Es decir, que esa corona ceñii á la

cabeza de un Príncipe del primer trono del mundo, que la llevará en

Iríunfo á su patria. Pero ni aun esto. Señora, podrá detener las lágrimas

sin límites que derramáis : Gurges aquarum transiil.

QiriA.N LOS CLAVOS. — Miuistros dcl Señor, ya es tiempo que se des-

prendan esas manos que sostienen todo el universo. Vuestro ministerio es

de piedad y de misericordia ; pero advertid, que aun necesitáis ([ue os

encargue, que descai gueis con blandura los golpes necesai ios para lom-

pei" esos atroces clavos. Cualquiera esceso que lleguéis á cometer, sei';i

quitar la vida á esa Madre agonizante. Advertid que esas manos son las

mas delicadas de los hijos de los hombi es, son manos hechas á toi no, n

esmaltadas de jacintos : manus ejus tornátiles, pleuce juvintis.
¡
Ouién

mereciera la vara de Moisés, que si penetró una piedra, también pt'ue-

trará ese leño para dar paso franco á los clavos!
¡
Quién tuviera á maud

la sangre de aquel pájaro con que se cortaban sin gol[)e las piedras n

hierros del templo, para liquidar con ella la dureza de esos clavos!

Sacerdotes, meted la mano, que quizá saldrán sin violencia esos hier-

ros, no sea que al golpear se rasguen algún tanto esas manos y pies

de Jesús.
¡
Pero ay dolor, que la ci ueldad de los verdugos ha lijado con

arte y tiranía esos hierros ! Dad con cuidado en esa mano derecha ([ue fa-

bricó los cielos, ¿Qué crueldad es esa? ¿Sois verdugos ó sacerdotes ? lís-

pírilus soberanos, velad sobre lavida de Alaría, porque si al primer golpe



(Id inarlillu (|uo(ló desmayada, según la revelación de Sania Hrígida,

¿(]ué no sucederá ahora aíligida con lanía pena? Golpead ese clavo,

echadle fuera, que quede sin prisión la mano de la misericordia. Ahí la

tenéis, como trono de predestinados, prometiéndoos su amparo y su j)ro-

leccion. Llegad á ella paralíticos, ciegos, unidos, que al movimiento de la

mano de un ángel en la piscina sanaha uno, al movimiento de esa mano

divina sanarán lodos.

Segvndo clavo. — Aplicad el martillo al clavo de la mano siniestra.

Rmperalriz dolorosa, i'etiráos de aquí, no queráis perder la vida, y de-

jarnos huérfanos de padre y madre : recostaos á lo menos en los br azos

de la Magdalena, no sea que con el golpe de ese clavo deis en tierra. Pero

no es este el designio de María. Bajo un árbol perdieron el mundo Adán

y Eva, y bajo el ái bol de la Cruz le han de restablecer María y .Tesus

;

con esta diferencia, dice el docto Salmerón, que la reparación del mundo

comenzó en Cristo, y se está finalizando en María por medio de los dolores

que la causaban esos golpes. Sacerdotes, María os dice lo que la infeliz

hija de Jepté dijo á su padre : Fnc milii (jundcumquc dollicitus es.

Cumple lo que has prometido. Golpead ese clavo, sacadle, no temáis que

quede sin prisión la mano de la justicia.

Antes de ser nombrado Aod salvador de Israel, quitó la vida á Eglon,

rey de los moabitas, con la mano siniestra ; mas luego que lecibió el ca-

rácter de liberladoi" del pueblo, no tuvo mano siniestra para el castigo,

porque se hizo derecho de ambas manos : i traque manu pro dextera

utebatnr. Bien pudo esta mano antes de prenderse en este leño, acabar

con una multitud de israelitas : bien pudo consumir con una maldición á

muchos, como lo hizo Noé con su hijo Can : bien pudo acabaros con un

fuego abrasador, como Elias á los cincuenta soldados de Ocozías : bien

pudo devoraros con llamas como las i)edian los discípulos para los sama-

ritanos; pero ahora ({ue ya n)urió por vosotros, todo es misericoi'dia. Ele-

líaos á esa mano, (pie ella os servirá de escala para penetrar los cielos.

Tercer clavo. — No tengáis descoyuntado tanto tiempo ese cuerpo

saci'osanto
;
golpead ese clavo délos |)iés, y acabad de quebrantar con ese

golpe el martillo iidernal : ('onfrnclus esl malleus universa' terrw.

Síicad cuanlo antes esos clavos, y pasadlos á María, que no sé si vive ó

muere. L¡nq)iadl()s en esa toalla de la sangre, no tifian aquellas manos pti-
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i'ísiiiias. Recibidlos, Jaiiel divina, para que clavéis las sienes del Sisara

infernal.
¡
Oh clavos ! Yo os recibo con conformidad, aunque habéis he-

rido aquella arca sania, en la cual, no la vara de Aaron, sino la vara del

divino poder, no las labias de la Ley, sino la sabiduría del Padre, no el

maná del cielo, sino la dulzura de la divinidad, ha sido encerrada.

¡ Ah crueles clavos ! Vosotros habéis abierto tres ventanas en esa ai"ca

de Noé para que se salven en ella no ocho almas, sino lodo el mundo ;

¿mas por eso dejais de martirizarme? Vosotros habéis abierto la puerta

al Sancta Sanctorum para (¡ue entren, no solo el Sacerdote sumo, sino

también todos los líeles ; ¿ mas por eso dejais de ser crueles ?
¡ Ah clavos,

que con tanta Urania habéis rolo las manos y los piés de mi Hijo amado !

¿ porque no me enclavasteis á mí en el mismo leño para morir con él ?

Bajan el cierpo de la ciiiz. — Dejad esos clavos, sacerdotes, y acu-

did á la cruz, que ya arroja de sí á la mejor flor de Nazaret. ¿No hay

algún verdadero israelita que aplique el hombro y carguecon ese racimo fe-

cundo? Angeles, arcángeles, querubines, seralines, tronos, dominaciones,

potestades, patriarcas, profetas, mártires, confesores, penitentes, sanios

de la antigua ley, venid á tomar en peso el cuerpo difunto del Redentor.

Moisés, ven con tu nube : Salomón, trae tu mismo trono : Elias, ven con

tu carro, no sea que caiga en tierra el Dios del poder.
¡
Ay dolorosa Ma-

dre ! ¡Quién pudiera daros la noticia que en otro tiempo á Jacob! Vivit

¡i/ius lúas, el (hminalur in omni Ierra JEgijpli. « Vuestro¡hijo vive, y

los pueblos de Egipto reconocen su poder. » ¡Mas ay dolor, que muerto

le traen á vuestros brazos! Preparad los ojos pai'a lavar con jágrimas

la sangre, y los labios para besar las heridas. Ahí le tenéis, mirad si

lo conocéis : Non est ei species, nec decor : ni figura tiene del que

era.

Cristianos, aquí observa San Agustín, que en el corazttn de María y

de Jesucristo hacían los dolores una misma armonía, como dos cítaras

una misma consonancia. Resonaba la cítara de Mai'ía con voces de dolor,

y respondía la cítara de Jesús con voces de amargura. Preguntaba María

á aquel cuerpo difunto entre sollozos y lágrimas: ¿Qué se hizo aquella

antigua belleza que levantaba en estasis de gozo á los cielos? ¿Quién os

aleó, hermosura? ¿Quién os oscureció, sol? ¿Quién os marchitó, flor?

¿Quién os ofendió, inocencia? ¿Quién os dió muerte, vida? ¿Qué Dalila

atrevida os entregó á los enemigos, Sansón divino ? A esto rcspondia con
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mudas voces el cuerpo de Jesús : el amor de los hombres, uíadre mia, me

ha puesto en este estado.

¡Oh amor, decía esta triste Madre, oh amor! Y cogiendo entre sus

brazos ese cuerpo difunto, besaba las heridas, y las lavaba con sus lágri-

mas, dice San Bernardino. Aquí, como contempla San Basilio de Seleucia,

decía con la Sunamitis muerto su hijo : « ¡Ayhijo de mis entrañas!

¿para qué me dejais en el mundo viuda y huérfana? » Quis meam or-

bitatem protegat ? ¿Quién me amparará, si á vos os han puesto en este

estado ? Asidme, Señor, con vuestros brazos : quiero morir y sepultarme

en vuestro corazón. ¡Ay de mí sin padre!
¡
Ay de mí sin hijo! ¡Ay de

mí sin esposo! Sacerdotes, ¿os habéis olvidado del mandato de Uios, que

no se sacrificase en una misma ocasión al hijo y á la madre, porque era

i'i ueldad y (irania? Pues ¿cómo queréis que muera Alaría, cuando ya

eslá muerto su Hijo? Quitádsele de la vista, que no será tanta su pena.

Le presentam al piEin.o. — Mostradle á este pueblo ingrato para que

vea el estrago que ha hecho en él la culpa. Oíd lo que os dice, y como

se queja de vosotros. Puebk)- mío, objeto de mis complacencias, ¿en qué

os he agraviado para que tanto me ultrajéis ? ¿Os ofendí en haberos sa-

cado de Egipto, en haberos conducido por el desierto á costa de prodi-

gios, en haberos introducido en la tierra de Canaan?¿Os ofendí en bajar

de la casa de mí Padre, y vestirme de vuestra carne? ¿Os ofendí en ha-

berme sacramentado ayer para quedarme con vosotros? Decidme, ¿en

qué he pecado? ¿En qué os he agraviado? ¿Tenéis qué responder? El

pueblo clama, que el Señor ha visitado á Israél con un gran profeta; ¿y

tú le tratas como á pecador? El escriba confiesa que ese es un hombre

enviado de Dios; ¿y tú le tienes por impostor? La mujer de Pílalo le

llama juslo; ¿y tú le has dado muerte tan cruel ? El mismo demonio le

confiesa santo; ¿y tú le niegas la sepultura? Ea, cristianos, muévaos ese

ensangrentado cadáver á ofrecerle vuestro corazón para sepulcro, que

sí los ídolos de Laban que Jacob sepultó al tronco del terebinto, sirvieron

para vasos del templo, como refiere el Albulense, también podrá servir

vuestro corazón ídolo de la culpa. Ea, decidle cristianos. Dios mió, aquí

leñéis mi corazón, sepultaos en él : quedaos para siempre conmigo.

(Conducidle, sacerdotes, al sepulcro; dolorosa Madre, decidle el último

adiós; despedios de él antes que lleguen las soledades sempiternas que

vaticinó Jeremías ; introducid en esa cisterna á José; arrojad á ese mar
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á Jonás; dejad en ese lado á Jeremías; cubrid con esa lápida, cristianos,

¿á quién ? al Hijo de Dios, que para cumplir las Escrituras y salvar las

reliquias de Israel, ha muerto, y ya está sepultado. Esta es aquella triste

ceremonia, aquel trágico suceso que miraron los cielos el año de la crea-

ción del mundo cinco mil doscientos treinta y tres, y le renováis cada dia,

según la espresion de San Pablo : Rursus crucifigentes . Porque no es

otra cosa lo que ejecuta el pecador cada ocasión que comete un pecado

contra Dios.



I)KL I)J:;SCENÜIMIEM0 i)K LA CHUZ Y LLANTO DL LA VIR(.K>,

(DE FRAY LUIS DE GRANADA.)

Considci'a cómo fué quiUido aquel santo cuei'po de la cruz, y recibido

cii los brazos de la Virgen. Llegan j)ues el mismo dia sobre larde a(jue-

llos dos santos varones José y Nicodemus, y arrimadas sus escaleras á

la cruz descienden en brazos el cuerpo del Salvador'. Como la Virgen vio

(jue, acabada ya la tormenta de la cruz, llegaba el sagrado cuerpo á

tierra, aparéjase ella para darle puerto seguro en sus pechos, y recibirlo

de los brazos de la cruz en los suyos. Pide, pues, con grande humildad

á aquella noble gente, que pues no se habia despedido de su Hijo, ni

Irecibido de él los postreros abrazos en la cruz al tiempo de su partida,

a dejen ahora llegar á él, y no quieran que por todas partes crezca su

desconsuelo, si habiéndoselo quitado por un cabo los enemigos vivo,

ahora los amigos se lo quitan muerto. ¡Oh por todas partes desconsolada

señora ! porque si te niegan lo que pides desconsolarte has
; y si le lo

dan, como lo [)i(les, no menos te desconsolarás. No tienen tus males con-

suelo sino en sola tu paciencia. Si por una parle quieres escusar un dolor,

por otra parle se dobla. ¿ Pues qué haréis, santos varones? ¿Oué consejo

lomareis ? >¡<'gar á tales lágrimas y á tal señora cosa que pide, no con-

viene : y darle lo (jue pide es acabarle la vida. Teméis por una pailc

desconsolarla ; y teméis por oti'a no seáis por ventura homicidas de la

MadiT, como fueron los enemigos del Uijo. Finalmente, vence la piadosa

porfía de la Virgen, y pareció á aíjuella noble gente, según eran grandes

sus gemidos, (jue seria mayor crueldad quitarle el Hijo que quitarle la

vida, y así se lo hubiei'on de entregar.

Pues cuando la Virgen lo tuvo en sus brazos, ¿qué lengua podrá es-

plicar lo (pie sintió? ¡Oh ángeles de paz! llorad con esta sagrada Virgen;

llorad, cielos, llorad, estrellas del cielo, y todas las criaturas del mundo

acompañad el llanto de Mai ía. .Vbráza^e la Madre con el cuerpo dospe-

' ,1'Mnn., l'V
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(Jazado, apriclalo íucrleinenle en sus pechos para oslu solo le quedaban

fuerzas), melé su cara entre las espinas de la sagrada cabeza ; júntase

rostro con rostro, tíñese la cara de la Madre con la sangre del Hijo, y

riégase la del Hijo con las lágrimas de la Madre. ¡Oh dulce Madre! / es

ese por ventura vuestro dulcísimo Hijo? ¿Es ese el (|uc concebísteis con

tanta gloria, y paristeis con tanta alegría? ¿Pues qué se hicieron vuestros

gozos pasados? ¿Dónde se fueron vuestras alegrías antiguas? ¿Dónde

está aquel espejo de hermosura, y en cjuien vos os mirábades? Ya no os

aprovecha mirarle á la cara, porque sus ojos han perdido la luz. Ya no

os aprovecha darle voces, y hablarle, porque sus orejas han perdido el

oir ; ya no se menea la lengua que hablaba las mar avillas del cielo, ya

están (juebrados los ojos que con su vista alegraban el mundo. ¿Cómo no

habláis ahora, reina del cielo? ¿Cómo han atado los dolores vuestra len-

gua? La lengua estaba ennuidecida, mas el corazón allá dentro hablaría

con entrañable dolor al Hijo dulcísimo, y le diría :

¡Oh vida muerta, oh lumbre oscurecida! ¡oh hermosura afeada ! ¿V

(jué manos han sido aquellas que tal han parado vuestra divina íigura?

¿Qué corona es estaque mis manos hallan en vuestra cabeza? ¿Qué he-

rida es esta que veo en vuestro costado ?
¡
Oh sumo sacerdote del mundo

!

¿(|ué insignias son estas que mis ojos ven en vuestro cuerpo? ¿Quién ha

manchado el espejo y hermosura del cielo? ¿Quién ha desfigurado la cara

de todas las gracias? ¿Estos son aquellos que oscurecían al sol con su

hermosura? ¿ Estas srm his manos que resucitaban los muertos á quien

tocaban? ¿Esta es la boca por do salían los cuatro ríos del Paraíso?

¿ Tanto han podido las nianos de los hombres contra Dios? Hijo mió y

sangre mía, ¿de dónde se levantó á deshora esta fuerte tempestad ? ¿Qué

ola ha sido esta que así le me ha llevado? Hijo mío, ¿(|ué haré sin ti?

¿Adónde iré? ¿Quién me; remediará? Los padies y los hermanos afligidos

venían á rogarte por sus hijos y [)or sus hermanos difunlos, y tú con tu

inliníta vii'tud y clemencia los consolabas y socorrías. Mas yo (jue veo

muerto á mí Hijo, y mi Padre, y mi Hermano, y mí Señor; ¿á (juién

logaré por él? ¿quién me consolará? ¿Dónde está el buen Jesús Naza-

reno, Hijo de Dios vivo, que consuela á los vivos y da vida á los muer-

Ios? ¿Dónde está aquel grande profeta, poderoso en obras y palabras?

Hijo, ántes de ahora descanso mío, y ahora (bichillo de mí dolor, ¿(|ué

liícisle por que los judíos le crucilicasen ? ¿Qué causa hubo para darle

lal muerte? ¿ Estas son las gracias de lanías buenas obras? ¿Este es el



— —

[)rem¡o que se da á la virliid? ¿ Ksla os la paga do lanía doctrina? ¿ Hasta

aquí ha llegado la nialdad del mundo? ¿Hasta a(¡uí la malicia del demo-

nio? ¿Hasta a(|ui la bondad y clemencia de Dios? ¿Tan grande es el

aborrecimiento que Dios tiene contra el pecado? ¿Tanto fué menester

para satisfacer por la culpa de uno? ¿Tan grande es el rigor de la divina

Justicia? ¿En tanto tiene f)ios la salud de los hombres?

¡
Oh dulcísimo Hijo mió ! ¿qué haré sin ti? Tú eras mi hijo, mi pa-

dre, mi esposo , mi maestro y toda mi compañía. Ahora quedo como

huérfana, sin f)adre, viuda sin esposo, y sola sin tal maestro y tan dulce

compañía. Ya no te veré mas entrar por mis puertas, cansado de los

discursos y predicación del Evangelio. Ya no limpiaré mas el sudor de

tu rostro asolado y fatigado de los caminos y trabajos. Ya no te veré mas

sentado á mi mesa comiendo y dando de comer á mi ánima con tu di-

vina presencia. Fenecida es ya mi gloria, hoy se acaba mi alegría, y

comienza mi soledad.

Hijo mió, ¿no me habláis? ¡Oh lengua del cielo, queá tantos conso-

lasles con vuestras palabras, á tantos distes habla y vida, ¿quién os ha

puesto tanto silencio que no habláis á vuestra Madre? ¿Cómo no me de-

jais siquiera alguna manda con que yo me consuele? Yo la tomaré con

vuestra licencia. Esta corona real será la manda : de estos clavos y de

esta lanza quiero ser vuestra heredera. Estas joyas tan preciosas guar-

daré yo siempre en mi corazón : allí estarán hincados vuestros clavos,

allí estará guardada vuestra corona, vuestros azotes y vuestra cruz. Esl<>

es el mayorazgo que yo elijo para mí mientras me durare la vida.

Mandad á la muerte que vuelva por los despojos que dejó, y lleve á la

Madre con el Hijo á la sepultura.
¡
Oh dichosa sepultura, que has suce-

dido en mi oticio, y la corona que á mí quitan á ti la dan, pues encerra-

rás dentro de ti al que tuve yo encerrado en mis entrañas ! Mis huesos

se alegrarían si allí se viesen, y allí seria de verdad mi vida en la

sepultura. El corazón y ánima que yo puedo la sepultaré; mas veo tam-

bién. Señor mió, el cuerpo que yo no puedo sin vos.
¡ Oh muerte

!

¿ porqué eres tan cruel que me apartas de aquel en cuya vida estaba la

mía? Mas cruel eres á las veces en perdonar que en matar. Piadosa fue-

las para mí si nos llevaras á entrambos; mas ahora fuiste cruel en matar

al Hijo, y mas cruel en perdonar á la Madre.

Tales palabras en su corazón diria la Virgen, y semejantes las dirian

aquellas santas Marías que le acompañaban. Lloraban todos los que pre-
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sen les estaban, lloraban aquellas sanias niujeres, lloraban aquellos nobles

varones, lloraba el cielo y la tierra, y todas las criaturas acompañaban

las lágrimas de la Virgen. Lloraba otro sí el santo Evangelista, y abra-

zado con el cuerpo de su Maestro decia : Oh buen maestro y Señor mió,

¿quién me enseñará de aquí adelante? /; A quién iré con mis dudas?

¿En cuyos pechos descansaré? ¿Quién me dará parte de los secretos

del cielo? ¿Qué mudanza ha sido esta tan eslraña?
¡
Antenoche me tu-

viste en tus sagrados pechos, dándome alegría de vida, y ahora te pago

aquel lan grande beneficio teniéndote en los míos muerto! ¿Este es

el rostro que yo vi transfigurado en el monte ? ¿ Esta es aquella figura

mas clara que el sol de mediodía?

Lloraba también aquella santa pecadora, y abrazada con los piés del

Salvador decía': ¡Oh lumbre de mis ojos, y remedio de mi ánima! Si me

viere fatigada de los pecados, ¿quién me recibirá? ¿Quién curará mis

llagas? ¿Quién responderá por mí? ¿Quién me defenderá de los fariséos?

¡
Oh cuan de otra manera (uve yo estos piés y los lavé cuando en ellos

me recibiste! ¡Oh amado de mis entrañas, quién me diese ahora que yo

muriese contigo !
¡
Oh vida de mi ánima ! ¿ cómo puedo decir que le amo,

pues estoy viva, teniéndote delante de mis ojos muerto?

¡ Oh Padre eterno ! Ya que por tu infinita bondad y misericordia qui-

siste que así padeciese tu bendito Hijo por nuestros pecados, ¿porqué

(piieres (¡ue padezca también la sagrada Virgen, que ni por los pecados

ajenos merece muerte ípues basta la del Hijo), ni tampoco por los suyos,

pues no los tiene''
¡
Cuán fácilmente se pudiera templar este trabajo, si en

aquella sazón se hallara fuera de Jerusalen donde no viera con sus ojos

al Hijo morir, ni creciera tanto su dolor con la vista del objeto presente!

¡
Oh maravillosa dispensación y consejo de Dios ! Quieres, Señoi-, que pa-

dezca, no por la redención (1(^1 mundo, sino porque no hay en el mundo

cosa que mas te agrade que el padecer por tu amor. .\o hay en todo lo

( l iado cosa mas preciosa que en el cielo el amor glorioso de los Biena-

venturados, y en la tierra el amor atribulado de los justos'. En la casa de

Dios no hay otra mayor honra que padeci^r por su anwr. Entre todas las

buenas obras y servicios que el Salvador le hizo en este mundo, esta fué

la que principalmente señalaste y aceptaste para (jue fuese el medio de

nuestra reparación. Esta fué la joya y la piedra preciosa que entre todas

' Luc, 7.— ' Philipp. 1, Act. 15.



las riquezas (Je viiiudos (juc aquel tan rico mercader le puso delaiUe mas

le agrad('), para darle por ella lodo lo (jue pedia, que era el remedio del

mundo. Pues si tan rica es esta joya no es razón que faltase tal pieza

como esta á la mas perfecta de las perfectas, y aquella que tanto agradó

á los hijos de Dios.

Y demás de esto no hay obra en el mundo que mas declare la verda-

dera virtud que el padecer trabajos por amor de Dios, porque la prueba

del verdadero amor es la verdadera paciencia por el amado, y ninguna

otra probanza es tan sin sospecha como esta. Así como el mismo Dios

nunca descubrió á los hombres tan claramente la grandeza de su amor,

por muchos otros beneíicios (|ue les hizo, hasta que vino á padecer por

ellos, así nunca ellos descubrirán el suyo enteramente, por muchos ser-

vicios que le hagan, hasta que vengan á padecer por él'. «La tribulación,

dice San Pablo, es ocasión y matei ia de paciencia, y la paciencia es la

pi ueba de la verdadera virtud, y esta prueba nos da la esperanza de la

gloria. » Pues por esta causa siempi'e debe el hombre tener por sospechosa

toda virtud y santidad que en sí conozca, hasta que sea probada con el

testimonio de la tribulación. Porque, como dice el Sabio % « los vasos

de barro se prueban en el horno, mas los corazones de los justos en la

fragua de la tribulación .

»

No hizo Dios en todas las obras de la naturaleza cosa que estuviese

ociosa ; nuicho menos querrá que en la desgracia estén sus dones ociosos.

Y por esto él so tiene cai-go de repartir á cada uno de los escogidos la

carga (¡ue ha de llevar, conforme á las fuerzas y al talento de la gracia

recibida. De manera que n(» se tiene a(|uí resj)eto á la mayor pri\anza para

mayor regalo, sino para mayor trabajo. «Darnos has, Señor, dice el

profeta\ á beber lágrimas por medida, y la medida será estaque el mas

pi'ivado comunmente sea mas alligido y atribulado. » Cuando Moisen hizo

aquellas amistades y conciertos de paz entre Dios y su pueblo, dice la

Kscritura Divina que roció á todo el pueblo con un hisopo de sangre, y

esto hecho el resto de la sangre que quedaba derramó sobre el altar. Pues

por aquí entiendan todos los que determinan ser amigos de Dios que

sus amistades han de sei- celebradas y dedicadas con sangre, no solo con

la de Cristo, sino también con la propia de cada uno, que es la paciencia

y sufrimiento de los trabajos. Kl bebió primero el cáliz en aipu^lla pos-

trera cena que cenó con sus discípulos*, mas después de haber bebido dió

' hom., ó. — ' Eccli., 2¡. — ' l':.alni. '¡^. — * Marc, lí.
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las sobras á los convidados, y mandó que las roparüescn onlrc sí, y be-

biese cada uno de olios lamhion su li ago, de manera (jue á lodos ha de

caber su parle de este cáliz, y iodos es menester que como miembros de

(j'isto se conformen con Cristo en el padecer. Sino que en esto está la

diferencia, que á los hombres populares é imperfectos basta qne sean ro-

ciados con sangre , mas los que están mas allegados á Dios, y son tales

que merecen ya ser llamados altares suyos, estos no solo han de ser ro-

ciados con sangre, sino teñidos y bañados con sangre. Porque para los

fuertes se guardan las batallas mas fuertes y el premio y las coronas ma-

yores. Las dos personas que en este mundo hubo mas amadas de Dios

fueron Jesucristo y su Madre : y la ventaja cpie hicieron á todas las cria-

turas en la virtud, esa la hicieran en el padecer. Xo ha habido en el

mundo dos personas mejores, ni mas atribuladas que estas dos.

Consolaos, pues, lodos los atribulados, pues mientras mas lo fuéredes,

mas semejantes seréis á Jesucristo y á su Madre. Consolaos, atribulados,

que no por eso sois mas desamparados de Dios, ántes (si paciencia tenéis]

mas queridos y mas amados. Consolaos otra y otra vez, atribulados,

porque no hay saciúficio mas agradable á Dios que el corazón ati'ibulado,

ni señal mas cierta de su amistad que la paciencia en la tribulación'. \ü

infame nadie las tribulaciones, porque eso es infamar á Cristo y á su

Madre, y al mismo Dios, que siempre envia tribulaciones á sus amigos.

¿Qué cosa es la tribulación sino cruz? ¿Pues qué será infamai' la

tribulación sino inlamar la cruz? ¿Y qué huir de la tribulación sino huir

de la cruz? Pues si adoramos la cruz muerta, que es la figura de laci'uz,

¿porqué huimos déla viva, (jue es el padecer por la cruz? Esto es ser

como los judíos, de quien dice el Salvador que habiendo perseguido á los

profetas, venían después á edificarles muy grandes y suntuosos sepulcros,

honrándolos después de muertos, y |)ersiguiéndolos cuando eran vivos.

Pues á eslosen su manera parece que imilan los malos cristianos, los

cuales adorando por una parte la cruz muerta, por otra escupen y renie-

gan de la vida, que es el padecer por la cruz.

Y no se debe nadie desconsolar diciendo que padece por sus pecados,

4) sin pecados, poique como quiera que padezca todo eso es finainu'nle

padecer en cruz. Si padeces por uis pecados, |)adeces en la cruz del

lUien Ladrón; mas si padeces sin pecados y sin cidpa, por eso le deberiiis

mas consolar, porcpu; eso es padecer en la cruz del Salvador.

I i'süiiii. ;íii.



CANCIONES ENTRE EL ALMA Y CRISTO SU ESPOSO.

(DE SAN JUAN DE LA CRUZ )

ESPOSA.

L

¿ Adónde te escondiste,

ainado, y me dejaste con gemido ?

como ciervo huíste,

habiéndome herido

;

salí tras ti clamando, y eras ido.

II.

Pastores, los que fuerdes

allá por las majadas al otero,

si por ventura vierdes

aquel que yo mas quiero,

decidle que adolezco, peno y muero.

III.

Ruscando mis amores

Iré por esos montes y riberas,

ni cojeré las flores,

ni temeré las fieras,

y pasaré los fuertes y fronteras.

IV.

¡
Oh bosques y espesuras,

plantadas por la mano de mi amado!

¡Oh prado de verduras,

de llores esmaltado

!

decid si por vosotras lia pasado.

LAS CRIATURAS.

V.

Mil gracias derramando

pasó por estos sotos con presura,

> yéndolos mirando

con sola su figura

vestidos los dejó de su hermosura.

ESPOSA.

VI.

¡Ay! ¿quién podrá sanarme?
acaba de entregarte ya de vero

;

no quieras enviarme

de hoy mas ya mensajero,

que uo saben decirme lo que quiero.

VII.

Y todos cuantos vagan

de ti me van mil gracias refiriendo,

y todas mas me llagan,

y déjame muriendo

un no sé qué que queda balbuciendo.

VIII.

¿Mas cómo perseveras,

¡
oh alma ! no viviendo donde vives,

y haciendo porque mueras

las flechas que recibes

de lo que del Amado en ti concibes?

IX.

¿ Porqué, pues, has llagado

aqueste corazón, no le sanaste ?

y pues me le has robado,

¿ porqué así le dejaste,

y no tomas el robo que robaste?

X.

Apaga mis enojos,

pues que ninguno basta á deshacellos,

y véante mis ojos,

pues eres lumbre dellos,

y solo para ti quiero tenellos.
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XI.

Descubre tu presencia,

y máteme lu vista y hermosura,

mira que la dolencia

de amor no bien se cura,

sino con la presencia y la liguru.

XII.

¡Oh cristalina fuente!

si en esos tus semblantes plateados

formases de repente

los ojos deseados,

que tengo en mis entrañas dibujados.

xin.

Apártalos, Amado,

que voy de vuelo.

ESPOSO.

Vuélvete, paloma,

que el ciervo vulnerado

por el otero asoma,

y al aire de tu vuelo fresco toma.

ESPOSA.

XIV.

Mi amado, las montañas,

los valles solitarios temerosos,

las Ínsulas estrañas,

los ríos sonorosos,

el silbo de los aires amorosos

;

XV.

La noche sosegada

en par de los levantes de la Aurora,

la música callada,

la soledad sonora,

la cena que recrea y enamora;

XVI.

Nuestro lecho florido

de cuevas de leones enlazado,

en púrpura teñido,

de paz edificado,

con mil escudos de oro coronado.

XVII.

.\ zaga de tu huella

las jóvenes discurren al camino

alto que de centella

aladobadd vino

emisiones de bálsamo divino.

XVIII.

En la interior bodega

de mi Amado bebí, y cuando salía

por toda aquesta vega

ya cosa no sabia,

y el ganado perdí que antes seguía.

XIX.

Allí me dió su pecho

;

allí me enseñó ciencia muy sabrosa

;

yo le di de hecho

á mi, sin dejar cosa;

allí le prometí de ser su esposa.

XX.

Mi alma se ha empleado,

y todo mi caudal en su servicio.

Ya no guardo ganado,

ni ya tengo otro oficio,

que ya solo en amar es rai ejercicio.

XXI.

Pues ya si en el egido

de hoy mas no fuere vista ni hallada,

diréis que me he perdido,

que andando enamorada,

me hice perdediza, y fui ganada.

XXII.

De flores y esmeraldas

en las frescas mañanas escojidas,

haremos las guirnaldas

en tu amor florecidas,

y en un cabello mió entretejidas.

XXIII.

En solo aquel cabello

que en mi cuello volar consideraste,

rairástele en mi cuello,

y en él preso quedaste,

y en uno de mis ojos te llagaste.

XXIV.

Cuando tú me mirabas,

tu gracia en mí tus ojos im|iriiniun,

por eso me adamabas,

y en eso merecian

los míos adorar lo que en ti viaii.

XXV.

No quieras despreciarme,

que sí color moreno en mi hallaste,

ya bien puedes mirarme,

después (]ue uie miraste,

()ue gracia y hermosura en mí dejaste.
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(iiii<'iln()> la> r:i|iii>:is

iliie ola y.'i llorecidu musirá \ifi:i.

t-n Uinto (¡lie de rosas

liuceoios uiiii |)¡ñ.i,

y no parezca nadie en la nionliíia.

\XVII.

Delente, cierzo nuierio;

ven, austro, que recuerdas los amores;

as|)ira por mi liuerlo,

y corran su> olores,

> pacerá el Ainado enlir las llores.

ESPUSO.

XXVIU.

Knlrado se ha la Ksposa

en el ameno huerte deseado,

\ á su sabor reposa,

el cuello reclinado

sobre los dulces bra/os del Amado.

XXIX.

Debijo del manzano

allí conmigo fuiste desposada,

allí le di la mano,

y fuiste rejjarada

donde tu madre fuera violada.

XXX.

A las aves ligeras,

leones, ciervos, gamos salladores,

montes, valles, riberas,

aguas, aires, ardores,

y miedos de la noche veladores. .

\X.\I.

j

Por las amenas liras,

y canto de sirenas os conjuro,

([ue cesen vuestras iras,

y no toquéis al muro,

porque la Es¡iosa duerma mas seguro.

ESFOSA.

XXXII.

Oh ninfas de Judea,

en tanto que en las llores y rosales

el ámbar perfumea,

mora en los arrabales,

y no (juerais locar nuestros umbrales.

\X\III.

Escóndele, (^arillo,

V mira con tu ha/, á la< moiilafia-..

\ mi i|iiicras dccillo,

uy.i> mira las campañas,

de la que va por ínsulas oirañas.

F.SPDnO.

XXXIV.

La blanca i)alomica

á la arca con el ramo se ha tornado,

y ya la tortolica

al socio deseado,

en las riberas verdes ha hallado.

XXXV.

En soledad vivía,

y en soledad ha puesto ya su nido

;

y en soledad la guia

á solas su querido,

también en soledad de amor herido.

ESFOS.t.

XXXVI.

Gocémonos, .\mado,

y vamonos á ver en tu hermosura

al monte ó al collado,

do mana el agua pura

;

entremos mas adentro en la espesura,

XXXVIl.

Y luego á las subidas

cavernas de la piedra nos iremos,

que están bien escondidas

y allí nos enlrarémos,

y el mosto de granadas gustaremos

XXXVIII.

Allí me mostrarías

aquello que mi alma pretendía,

y luego me darías,

allí tú, vida mía,

aquello que me diste el otro día.

XXXIX.

El aspirar del aire,

el canto de la dulce tilomena,

el solo y su donaire,

en la noche serena,

con llama que consume y no da pena.

. XL.

Que nadie lo miraba,

Aminadab tampoco parecía,

y el cerco sosegaba,

y la caballería

a visla de las aguas dcM'cndia.
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DÉCmCUARTA ESTACIOI!

JESUS ES SEPULTADO

f Acloramus le,Clir¡ste,etbenecliciniustibi.

Quia per sanclam Crucera luam redimis-

te mundum.

jr Os adoramos, Jesús, y os bendecimos.

1^ Porque con la santa Cruz redimisteis al

nuindo.

üKsiDERA, alma mia, como los discípulos de Jesiis se

1^^^^ llevaron su precioso cuerpo para darle sepullura,

acouijjañados de su santísima Madre, la ciial colocó

su cuerpo dentro del sepulcro con sus propias

íM manos.

)||^
¡Oh Jesús mió sepultado! yo me llego lleno de com-

|)unci()n y de profundo respeto á besar la losa que os

cubre : pero vos resucitaréis dentro de tres dias. ¡Ah! ¡mh-

vuestra resurrección milagrosa, os suplico que el dia del juicio

final me hagáis resucitar gloriosamenle
,
para uniruie á vos

en el cielo, yá entilar con los prcdístiuados viKsIras (li\inas



alabanzas, sin temor de perder ya mas vuestro amor, ni de

dejar de amaros por toda la eternidad. Os amo de todo co-

razón, y me arrepiento de haberos ofendido : aceptad mi

amor, y disponed de mí según vuestra santa voluntad.

Pater noster, qui es in ooelis, sanclificetur nomen tuum;
advoniiil reccnum tuuni, fint voluntas tua sicut in cusió et

in Ierra

.

Piinein noslrum quotidianum da nobis liodie, et dimitte

nobis debita nostr.i, sicut et nos dimitlimus debiloribus

nostris; et ne nos iuducas in tenlationem, sed libera nos

h malo.—Amen.
Ave, Maria, gratia plena, Dominus tecum; benediclii tu

in miilieribus, el bencdlrtuí. frurlus ventris luí, Jr'Sus.

Snnela Mnria, Mater Dei, ora pro nobis pecialorlbus,

nunc el in hora mortis noslrn'.—Amen.

Padrenuestro, que psIüs en los cielos, sanliflcado sen el

tu nombre; venf?a n nos el tu reino; hágase tu voluntad

isi en la tierra como en el cielo.

El pan nui'stro de cada dia, dánosle hoy, y perdónanos

nuestras deudas, asi como nosotros perdon,'imos á nues-

tros deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas lí-

branos de mal.—Amen.
Dios te salve, Miiria, llena eres de gracia, el Señor es

contiRO, bendita tu eres entre todas las mujeres y bendito

sea el Trutodelu vientre, Jesús.

Santa Miiria Madre de Dios, rucg.i por nosotros pecadores

ahora y en la hora de nuestra muerte.—Amen Jesua.

Gloria Palrl, e< Filio, et Spirtia liando.

(^Ictit eral In principio, et nunc et flemper, et in §cecula ficeculoriliii —Amen.



DEL SEPULCRO DEL SEÑOR.

Será glorioso su sejuilcio.

Isaías.

¿Con que este es el sepulcro y el funeral de aquel Jesús Nazareno, á

quien miraron con lanío aborrecimienlo los ingratos hebreos? ¿Este el

sepulcro y el funeral de aquel Jesús Nazareno, cuya gloria y cuyo nombre

se propuso en su consejo borrar del mundo la pérfida sinagoga? ¿ Esle

en fin el sepulcro y el funeral de aquel Jesús Nazareno, á quien sus ene-

migos levantaron sobre un madero infame con el designio de hacerle

para siempre el oprobio de Jerusalen, deshonra de Israel, ludibrio de las

gentes y abyección de la plebe ? Sí, esle es, ingrato hebreo : este es, en-

vidiosa y ciega sinagoga : este es el que ha fruslrado todos tus designios,

lodos tus proyectos. ¿Qué es de la oscuridad de aquel sepulcro en donde

se depositó el que sobre el Góigola estuvo pendiente de tres escarpias de

la cruz? ¡
Ah! Todo se mira vestido de una nueva claridad : ya no hay

sombras que ofusquen su resplandor ; su tumba se ha convei'lido e] teatro

de gloria ; su sepulcro ha llegado á ser tan ilustre y de tanta fama, que á

su vista no se atreven á levantar la cabeza los antiguos triunfos de tus

reyes tan invictos en otro tiempo, ó de tus Macabeos tan valerosos algún

dia. Así vemos cumplido el oráculo de Isaías : Erit sepiilclirum cjns

gloriosum.

Ni creáis, que para confundir yo á los ingratos hebreos y á su ciega

sinagoga, tengo de volverlos á entrar en los caminos y sendas de la Judea,
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desconocidos ya de ellos por el largo destierro que sufrieron por sus pe-

cados; y que una vez colocados aquí, les tengo de señalar con el dedo los

honores que ofrecen dos mundos al gran sepulcro del Salvador. En tal

caso yo les mostraría allí entre aquellos muros dorados á una Elena,

madre de emperadores, derriliendo su corazón por los ojos en dulces la-

grimas al pié de la santa láj)ida; les mostraría los preciosísimos dones

con que enriqueció la sagrada urna un Godofredo, triunfador de los tira-

nos : aquí verian el profundo respeto con que acude de todas las partes

del mundo innumerable multitud de peregrinos á cumplir sus votos, y en

cuantas estrañas lenguas se acuerdan entre sí las varias gentes para pre-

sentar sus ruegos y tejer corona de alabanzas. Esto > aun mucho mas

les mostraría
; y no sin grande afrenta suya descubrirían, y atónitos mi-

rarían el mas bello espectáculo dentro de los muros
( ¡

ay ! suyos algún

tiempo) de Jerusalen.

Pero no, hermanos míos, no es necesario caminar tanto mundo : den-

tro de nuestros propios caminos y sendas hallamos lo suficiente para ha-

cerlos rebentar de envidia. Vengan los enemigos del divino Nazareno, y se

verán forzados á confesar que el esplendor y gloria del sepulcro ha qui-

tado toda ignominia á la muerte de Cristo : Erit sepulcliriimejus glo-

riosum. La prueba de esta verdad será en una sola parte todo el argu-

mento de mi discurso y el único objeto que se ha de merecer todas vues-

tras atenciones.

Una de las leyes que con rigor observaban en lo antiguo algunos pue-

blos, era privar de sepulcro propio después de la muerte, y solo permitir

fuese enterrado en ageno el que en su vida hubiese sido pródigo de su

hacienda : como si temieran que si por ventura descansase en terreno

suyo propio, ni aun la se})uilura dejaría de vender. Esta, que en los tales

pueblos fué ya nota de ignominia, hallo haberse practicado con el Salva-

dor para mayor colmo de sus glorias. Quién mas que Jesús fué pródigo

en vida de todo lo suyo, y aun de sí mismo ? Llegó al estremo de no que-

rer retener dentro de sus venas ni una sola gofa de sangre ; y cuando

enclavado en un duro leño vió no tener ya que dar fuera de sí, cerró los

ojos moribundos, y dió á nosotros pecadores por último don su propia

vida. Aun mas ; fué tanta la i)rodigali(lad de su amor, que le puso en un

término de no tener siquiera un palmo de tierra en donde reposar en paz

sus difuntos miembros. Mas aquí fué puntualmente en donde si al pare^
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cer tocó nuestro Salvador en el estremo de su mayor abatimiento , co-

menzaron las mayores glorias de su muerte
; porque al punto que le

vieron privado de propia sepultura, mil manos devolas se aplicaron con

loable prontitud á fabricarle sepulcro, por eso mas magnífico, porque no

era suyo.

En efecto, es sin duda maravilla grande que á un hombre muerto

«obre una cruz en concepto del peor entre todos los malhechores, se

hallase entre los judíos mismos quien se atreviese á preparai'ie tan magní-

fica sepultura. Y con todo hubo dos caballeros hebreos, José y Nicode-

mus, de los cuales el primero, habiendo entrado con intrepidez nunca

vista á la presencia del presidente romano, pidió con franca voz, y ob-

tuvo licencia para enterrar el cuerpo de aquel Nazareno, crucificado

pocas horas ántes con tanto escarnio sobre la cima del Calvario, cuando

ninguna cuenta se tuvo, ni aun ocurrió el menor pensamiento de prac-

ticar lo mismo con los dos ladrones juntamente crucificados con él, no

obstante de ser tenidos por menos reos. Pues
¡
cuanla envidia no se des-

pertarla en el corazón de los judíos viendo que el mismo á quien con

tanto empeño había condenado poco ántes á morir enire ladrones, era

poco después conducido al sepulcro entre las manos é ilustre acompaña-

miento de caballeros! Grande á la verdad seria su envidia. Pero ¿con

cuánta mas razón bramarían y se desharían de pura rabia, viendo luego

concurrir para este mismo efecto la flor mas escogida de todas las

mas ilustres familias, viendo ocupados á los unos en preceder á la pompa

lúgubre, á los otros en gobernarla ; cuáles disponiendo lo necesaiio pai a

el decoro, cuáles sosteniendo la piedad, y todos igualmente unidos cons-

pirando á darle lustre con el selecto número de su brillante concurso? A

no ser que á decir verdad el esplendor del acompañamienlo, la belleza

del aparato, la rica preciosidad de los ornamentos, la muchedumbre y

claridad de las luces no tenga aípií mas objeto que el distinguir un noble

funeral del que se acostumbra usar entre la gente plebeya.
¡ Ah! si vo-

sotros, hermanos míos, no concurrieseis con otro objeto distinto de este

á los funerales del Salvador; si no vinieseis con otro fin que el de formar

una vana pompa alrededor del sepulci'o de (j isto, y de cortejai le de

aquel modo que se acostumbra para recomendar á los hombres ilustres
;

distinguiríais, es verdad, distinguiríais á Cristo del común de los hom-

bres; mas no le elevaríais un punto sobre la humana esfera
; y entónces

dejaría inmediatamente de ser tan escelsa la gloria d<' su sepulcro, por-
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que no se daría claramente á conocer que era sepulcro de un hombre

Dios.

En efecto, si derechamente miramos á la antigua sepultura del Sal-

vador, hallaremos que tuvo acompañamiento al ser depositado en ella,

mas que fué un acompañamiento y un cortejo bastantemente corto, pues

nada mas se vio allí que una pequeña comitiva de piadosas mujeres,

sin intervenir mas hombres que el amado Juan, José y Nicodemus. Mas

observad singularmente en estos dos últimos una fe la mas viva, y por

consiguiente una devoción tan pública y religiosa, que bastó para hacer

creer á cuantos sin envidia los miraron, que ciertamente reconocían en

aquel adorado cadáver los despojos de un hombre sobrehumano.Y de hecho

al escribir sobre este punto los sagrados evangelistas, dicen que José y

Nicodemus, si bien es cierto que viviendo Jesús se tenían por discípulos

suyos, que lo eran en oculto por vano temor de la rabia de los judíos

;

no obstante los mismos que eran tan tímidos antes, apénas supieron que

había espirado sobre la cruz, corrieron sin la menor tardanza á quitarle

del patíbulo
; y cuando parecía que habiéndole visto morir con tanta

infamia, deberían mejor disimular y dar á entender francamente que no

le conocian, y ocultarse con mejor cautela, entonces se declaran discí-

pulos suyos, y á cara descubierta muestran haberle siempre tenido por

un hombre Dios. Y este fué á mi entender el mas alto punto á que pudo

subir la gloria de Cristo muerto ; que donde con una vida tan acompa-

ñada de prodigios no pudo conseguir el que le siguiesen dos discípulos

descubiertamente, después de una muerte tan oscurecida de afrentas y

de ignominias, lograse el que estos mismos llegasen á ser los mas fieles,

y los que mas al descubierto le qufsiesen acompañar hasta el sepulcro.

María pues, su bendita Madre, la Magdalena con las otras mujeres, el

regalado discípulo Juan, José y Nicodemus fueron los distinguidos per-

sonajes que con su ilustre acompañamiento pudieion hacer creer que

Cristo no era inferior á alguno de los hombres, y con la devoción de sus

afectos pudieron igualmente hacerle creer superior á todo hombre, vi-

niendo así mas puntualmente á verificarse el oráculo de Isaías : Erit se-

pu/chrum ejus g/oriosum.

Y en cuanto hasta aijuí se ha dicho, ¿quién no vé el mas vivo retrato

de lo que practicáis vosotros ? ¿Quién fija su consideración en la esterior

compostura del porte, en la piedad del semblante, en la modestia de los

actos, en la majestad del paso, en el orden de andar que tanto manífies-
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tan en lodo el seguimiento de tan noble funeral

;
quién, digo, mira cer-

cado de tan devoto concurso este sepulcro, adornado de tan varia y

luminosa arquitectura ; quién espia atento las afectuosas miradas ;
quién

nota los suspiros devotos ; quién ve las dulces lágrimas que alrededor se

derraman, que no llegue enteramente á persuadirse á que toda esta

fúnebre pompa se dirige á hacer de todos modos plausible y glorioso el

sepulcro que se prepara á un hombre mayor que todo hombre? Que si

fué verdad lo que pensaron algunos contemplativos con San Aguslin y

San Bernardo, esto es, que bajaron allá en Jerusalen los ángeles en trage

de modestísimos jóvenes para acompañar llorando á Cristo : Angelí pacis

amare flebant ; no veo que falle á vosotros en cuanto aquí es permitido

una tal ventaja. ¡Ah! ¿cómo, decidme, cómo y en dónde se pudieron

hallar entre el recinto de vuestros muros tantos angelitos que supiesen

convertir el llanto en tan devota armonía, que moviesen con la suavidad

de sus cánticos los ojos de todos al llanto, y el corazón de cada uno al

dolor? No, no es ya necesario recurrir á otro pueblo para ver ácada

hora tanta muchedumbre capaz de representar con decoro ó la piedad de

la Magdalena, ó los afectos de Nicodenms, ó el llanto de los ángeles

;

porque se mira esto tan fácilmente practicado entre vosotros, que cuando

en otros puntos apénas se halla quien pueda ser copia que esprese unos

personajes de costumbres torcidas para imitar las acciones de tantos

justos, sois tan proporcionados que mas que copia parecéis los originales

mismos. Ahora si por observación de doctos intérpretes se sabe que al

punto que predijo Isaías las glorias del sepulcro de Cristo, comenzó la

devota práctica que hasta el presente dura de levantar sepulcros los fieles;

figuraos con cuánta mayor especialidad de respeto tocará á vosotros esta

religiosa costumbre, cuando conspiráis á hacerlo en tantas maneras glo-

rioso.

En este supuesto, ¿qué falta ya sino el que ántes de concluir este

funei al os paréis álos umbrales de este sepulcro para contemplar un poco

con las Marías y con los discípulos el adorado cadáver de este amoroso

Padre cruciticado por causa vuestra, y acaso, acaso también por vuestras

manos mismas? ¡Ah! descubridme, descubridme todo el bien mío : no

cerréis, no cerréis todavía esa dichosa y afortunada concha que le abriga;

dejad que por un breve espacio vean mis ojos al que ama mi alma : per-

mitidme que le adore, que le llore, y que todo con mis lágrimas le lave.

¡Ay! ojos míos, ¿qué miro? ¿Con que este es todo el fin y término de
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un hombre Dios? ¡Un cadáver lleno de heridas y bañado en sangre!

¿En dónde, en dónde está Jesús Nazareno, que le busco entre estos miem-

bros desunidos, despedazados, y no le veo? ¡Ah! buen Padre mió, so-

brado cruel fué quien os hirió, pues ni aun figura de hombre os ha de-

jado. ¿Y sois vos aquel hijo hermoso de 3Iaría, que no obstante lo dicho,

os dejasteis ver como tierno infante en Belén, y como un niño el mas

agraciado en Nazaret? ¿Sois también vos aquel hombre tan benéfico y
majestuoso en otro tiempo, que aun los mismos judíos os juzgaron digno

del cetro y la corona? ¡Ah! que sí : rey os han hecho, pero rey de do-

lores. No se ha encontrado en Jerusalen oira corona con que ceñiros que

una de punzantes espinas, ni otro cetro con que honraros que el igno-

minioso de caña, ni otra púrpura de que vestiros que la de sangre, ni

otro trono sobre que sentaros que el de un patíbulo. ¿Con que para ser

así honrado entre los hombres bajasteis del cielo á la tierra? ¿Con que

para apresuraros á morir en la flor de los años nacisteis entre nosotros?

¡ Ah ! Si tan poco caso se había de hacer de vos, se debía á lo menos tener

algún miramiento con vuestra inocente Madre. No, no os dio María esta

sangre tan pura para que la perdieseis hasta la última gola; no os formó

estos virginales miembros para que los oscurecieseis con tantas llagas.

¡Ah! mi Dios, ¡cuánto mejor hubiera sido quedaros en el seno de

vuestro Padre, y no venir jamás á nosotros, supuesto que vuestro ingrato

Israel tan mala acogida os había de dar!

Pero vamos claros. Señor : ¿qué delito han producido contra vos estos

inicuos por título de condenaros á tanto estrago? Mi Jesús, Jesús mió,

¿en qué pecasteis? Os acusaron deque os decíais Dios. No, no es ver-

dad : vos lo confesaíteis muchas veces, mas de un modo humilde
;
pei o ja-

más os gloriasteis de la divinidad que ocultabais bajo el manto de vuestra

humanidad. Os opusieron que conmovíais las turbas ; pero no, no es ver-

dad : ántes bien recomendabais el respeto á los príncipes y encargabais e!

que les ])agasen tributo, y luego que trataron de haceros rey, echasteis á

huir : os calumniaron de que os sentabais á la mesa con los pecadores y

comíais con ellos familiarmente : así es, no lo puedo negar : sí, Diosmio,

verdad es. Mas
¡
ay de mí !

¡
ay de todos los pecadores mis semejantes

!

si no os pudieran hacer reo de tan amoroso delito, y de un delito tan feliz

para nosotros. Mi buen Jesús, si era culpa usar de dulzura con los de-

lincuentes, ¿porqué usar de tanta con aquellos desalmados que tantos

martirios os han dado? Me dicen que vos estabais bajo la dura tempestad
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(le los azotes y de las varas como un cordero lleno de mansedumbre ;
que

los judíos os escupían, os abeLteabaii y daban de puñadas, os deshon-

raban con dicterios
; y vos veíais ciertamente correr la sangre y dilatarse

las llagas
; y con todo ninguno os vio jamás turbado el semblante contra

quien así os maltrataba.
¡
Judíos crueles y soberbios, impíos escribas,

pérfidos sacerdotes ! Pudiese yo á lo menos consolarme desfogando el

pecho contra vosotros, oh rivales del Salvador divino
;
pero si este buen

Dios antes de cerrar los ojos rogo por vosotros, ya os perdono, id en paz:

¿cómo puedo yo, obrando contra su genio, teneros odio y haceros guerra?

¡
Desventurados '

¡
Oh !

¡
Si su[)iérais quién era este inocente que voso-

tros condenasteis á la cruz !
¡
Oh ! ¡Si lo supierais ! Yo sí que le conozco

y lo sé.
¡
Ay !

¡
sublime ciencia !

¡
sumo conocimiento ! Mas

¡
ay de mí !

que yo también con esta ciencia, con este conocimiento procuré ponerle

en la cruz con mis pecados
;
enemigo suyo fui, mas encubierto, pero no

por eso menos cruel

.

¡
Ah ! Salvador mió amado, ¿qué es esto? ¿ Con que aun conociéndoos

yo tuve el atrevimiento de llagaros y crucificaros? ¿ Cuáles son las llagas

que os hice yo ; cuáles son? que quiero adorarlas con amarguísima con-

trición de mi corazón.
¡
Ah ! llagas profundas : me tiemblan los labios al

quererlas besar ; ni sé cómo me resuelva. La piedad me convida ; el hor-

ror me aparta. Esta es la llaga de los piés : amados piés,
¡
cuántos pasos

disteis por alcanzarme! ¿Así por último parasteis? Esta es la una y la

otra llaga de las manos : amadas manos abiertas siempre para beneficio

de un mundo entero. De esta mano derecha salió la luz para tantos cie-

gos, el oído para tantos sordos, el habla para tantos mudos, la vida para

tantos muertos : ¿ y por último asi paró? Esta es la llaga del sagiado co-

razón : amada llaga, dulce costado caliente todavía del grande amor que

le abrió. Esla entre las heridas de mi buen Jesús es la mas dilatada y la

mas profunda; que el dulcísimo Padre no quiere angosta la enirada (jue

guia al corazón. Entremos, alma mía, entremos aíjuí dentro á mirar mas

de cerca si Jesús nos ama.
¡
Oh ! ya se acabaron para mí los dias alegres:

yo quiero quedarme al lado de mi difunto Señor, y llorar aquí amarga-

mente mis pecados, y después de haber llorado por los ojos el coi-azon,

dejarle acjuí nmerto á su lado. Aípií quedai'á para siempre entre estos

clavos, entre estas espinas, entre estos azotes, en esta cruz : crudos ins-

trumentos
; pero amados, pero dulces después que mi Señor los amó tanto

por mí.



KECOPILACION DE LA VIDA DE CRISTO SESOR NUESTRO,

DESDE SC NACIMIENTO HAMA VE.MR A JLZGAR A LOS VIVOS ¥ A LOS MIERTOS.

(DEL PADRE FRAY PAULINO DE LA ESTRELLA/)

A toda parle que miro,

adoro imágenes tuyas;

y aunque muchas me parecen,

nunca me parecen muchas.

Aquí te veo nacido

siendo tú Criador, criatura,

en un humilde pesebre

entre un buey y entre una muía.

Alli te veo adorado

de tres reyes, que apresuran

los pasos á obedecerte

en pobre y humilde cuna.

Allí la circuncison *

padeces; mas es sin duda

que á tí te hirieron el cuerpo,

y á tu Madre el alma suya.

Aquí te veo esplicando

á doctores la Escritura,

por ganar almas perdidas,

pues perdidas almas buscas.

Alli te contemplo huyendo

de un bárbaro rey la furia,

que tantas vidas quitó

solo por estorbar una.

' Flora del desierto. — Lislwa 176.3.

Aquí bautizarte veo

con humildad muy profunda,

que si es de culpas remedio,

en ti no pudo haber culpa.

Allí en el desierto estás,

en donde veo que ayunas

una larga cuarentena,

cuando el contrario te busca.

Aijui Teo que le vences,

cuando vencerte procura

con sagacidad y maña,

y falsas promesas suyas.

Allí te veo á la mesa,

en donde la carne tuya

se da en manjar á los hombres

en realidad, no en ügura.

.Aquí te Teo postrado

lavando los pies á Judas,

pero no basta esta acción

para que tú le rediucas.

.Allí te veo en el huerto

lleno de pena y angustia

orando al Padre que pase

de ti el cáliz de amargura

.
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Aquí veo que vas preso,

atado con sogas duras,

cual llevan á un malhechor,

con mil afrentas é injurias.

Allí te veo amarrado

de mármol á una columna,

tan crudamente azotado

que el cuerpo te descoyuntan.

Coronado aquí le veo

con setenta y tantas puntas,

pero corona sin cruz

es cierto que no hay ninguna.

Aquí te veo cargado

en la calle de amargura

con el peso de la cruz

y de penas y de angustias.

Allí te veo clavado

en una cruz por mis culpas

;

que son hierros mas que hierros,

porque son graves y muchas.

Aquí te veo bajado,

después de muerte tan cruda,

en los brazos de tu Madre,

en lamentable figura.

AlU te veo llevado,

al sepulcro, ó sepultura

;

y tu Madre te acompaña,

aunque está cuasi difunta.

Aquí ya resucitado

te veo con gloria mucha;

y á Tomas muestras las llagas,

para quitarle las dudas.

Allí subir á los cielos

te veo, sin que te suban

;

pues que por propia virtud

te subes á las alturas.

Aquí á confortar tu Madre

envías por lenguas mudas;

pero aunque mudas, de fuego,

que encienden, lucen y alumbran.

Ahí te veo en juicio,

juzgando á las criaturas;

y á todo el mundo abrasado,

eclipsado el sol y luna.

Aquí te pido. Dios mió,

aquí donde á todos juzgas,

que no me juzgues á mí

como merecen mis culpas.
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Jesús mió
,

por la humillación á que voluntariamente os semetísteis

lavando los piés á vuestros discípulos, os ruego me concedáis la verda-

dera humildad, y me ayudéis á humillarme delante de lodos, y en parti-

cular de los que me desprecian.

Jesús mió, por la tristeza que sentisteis en el huerto, capaz de daros la

muerte, os ruego me libréis de las tristezas del infierno, y sobre todo de

la de vivir lejos de vos sin esperanza de veros nunca.

Jesús mió, por el horror que os causaron mis pecados presentes á

vuestros ojos cuando padecisteis por salvarme, concededme un verdadero

dolor de todas las culpas con que puedo haberos ofendido.

Jesús raio, por la pena que os causó la traición de Judas, vuestro falso

discípulo, al daros el beso con que os entregó á vuestros enemigos, haced

que os sea siempre fiel y jamas os haga traición como tantas veces lo he

hecho.

Jesús mió, por la pena que debió causaros que os prendiesen y alasen

como un malhechor, para ser conducido ante vuestros inicuos jueces, os

ruego me unáis á vos con las dulces cadenas de vuestro santo amor, á lin

de que nunca pueda separarme de vos, que sois mi único bien.

Jesús mió, por las afrentas que sufristeis duranle toda la noche quo os

tuvieron en casa de Caifas, dadme fuerza para sufrir con l esignacion

todas las que yo recibiere de los hombres.

Jesús mió, por la irrisión y desprecios (jiie snfrísleis de líeródes, al
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ser tratado como loco, otorgadine la gracia de saber sobrellevar con

paciencia todas las injurias que recibiere de mis semejantes aunque me

llamen vil, loco 6 malvado.

Jesús mió, por el inmenso ultraje que recibisteis de los Judíos cuando

os postergaron á Barrabás, hacedme la gracia que sepa mirar con resig-

nación y paciencia que los demás me sean injustamente preferidos.

Jesús mió, por los dolores que sintieron todos vuestros sagrados miem-

bros cuando fuisteis tan cruelmente azotado, hacedme la gracia de saber

sufrir con humildad y paciencia los dolores de mis enfermedades, y prin-

cipalmente los de mi muerte.

Jesús mió, por el dolor que sufristeis en vuestra sagrada cabeza cuando

fué tan crudamente taladrada con la corona de espinas, ha^ed que nunca

vuelva á consentir en ofenderos.

Jesús mió, por vuestra obediencia en aceptar la muerte infame á que os

condenó Pilato, haced que acepte con resignación mi propia muerte con

todos sus padecimientos.

Jesús mió, poi- las fatigas que os causó el peso de la cruz hasta el Cal-

vario, haced que sufra con paciencia todas las cruces de mi vida.

Jesús mió, por los tormentos que sufristeis cuando os clavaron las

manos y los piés, os suplico detengáis mi voluntad, como clavada en

vuestros sagrados piés, para que no tenga mas querer que el vuestro.

Jesús mió, por la amargura que sufrieron vuestros labios cuando os

dieron á gustar hiél y vinagre, haced que nunca mas os ofenda con mi

destemplanza en el comer y beber.

Jesús mió, por la angustia que sufristeis en la cruz al desi)ediros de

vuestra afligidísima Madre, libradme de las afecciones desordenadas

hacia mis parientes, amigos y demás criaturas, para que mi corazón

sea siempre enteramente vuestro.

Jesús mió, por el profundo dolor que despedazó vuestro corazón,

cuando en el instante de \ uestra nuierte os visteis desamparado hasta de

vuestro mismo Padre, haced que yo sufra con paciencia todas mis aflic-

ciones, sin desesperar jamas de vuestra suma bondad.

Jesús mió, por las tres horas de dolorosa agonía (jue sufristeis en la

cruz al tiempo de \ uesira muerte, haced (jue yo sufra con resignación y
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por vuestro amor los dolores de mi agonía cuando sea llegado mi último

instante.

Jesús mió, por el inmenso dolor que sufristeis cuando al espirar se

separó de vuestro cuerpo vuestra alma santísima, concededme la gracia

que en el momento de mi muerte os entregue mi espíritu, ofreciéndoos mis

dolores con un acto de perfecto amor, á fin de que pueda entrar en el cielo

á contemplaros .y amaros con todas mis fuerzas por toda una eternidad.

Y vos, Virgen santísima Madre mía, por el agudo dolor que os tras-

pasó el corazón cuando visteis que vuestro santísimo Hijo inclinó la ca-

beza y espiró, os ruego y suplico os dignéis asistirme en el instante de

mi muerte á fin de que pueda ir enseguida á daros gracias y bendeciros

en el paraíso celestial, en justo agradecimiento de los bienes que me

hayáis acanzado.

FIN
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